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PRÓLOGO.

Presentar en resúmen el cuadro de la vegetacion
forestal española, relacionándola con el suelo que
la sustenta y con el clima que la limita, y subdivi-
diéndola segun los varios caractéres con que apare-
ce en las diversas regiones de nuestro país, es tarea
que, á nuestro juicio, ha de tener lugar más pro-
pio al fin que al principio de este libro ; allí, enu-
merados ya y descritos detalladamente los vegetales
leñosos que visten nuestros campos y montañas;
conocidos y analizados, si así puede decirse, los
elementos que componen nuestra Flora forestal, será
más f'ácil y oportuno agruparlos y darles forma tal
que permita verlos en conjunto comparable con el
que la vegetacion análoga de otros países nos ofre-
ce, comparacion que , dentro de Europa , no ha de
resultar desventajosa para el nuestro. ^ Ojalá pudíé-
ramos decir lo mismo respecto á las masas útiles y
aprovechables , á los montes , en una palabra, que
de esos vegetales se componen ! j Tanta es nuestra
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riqueza en el número de las especies leriosas, cuanto
grande ha venido á ser nuestra pobreza en los bos-
ques que ellas forman !^ Y cúmo entristec;e al ánimo
el pensar que , con tan peregrina variedad en nues-
tros árboles y arbustos, se vean sin embargo calvas
las cimas de nuestras montañas, desnuda en sus
pendientes la roca, y arrasados con frecuencia los
campos por los torrentes devastadores que bajan de
sus cumbres !

Dejando, pues, para más adelante ese estudio y
las consideraciones que de él puedan deducirse, in-
dicaremos ligeramente las condiciones y límites de
esta flora.

Ante todo procuraremos, en cuanto lo permitan
los datos que nos sea posible reunir , que sea esta
una Flora forestal verdaderamente española, pero
no un tratado de dendrologia; esto es , que se com-
prenderán en ella cuantos árboles, arbustos y ma-
tas, cuantas plantas leñosas se hallen en nuestro
suelo que como silvestres, ó al ménos como asil-
vestradas ya, puedan considerarse, pero no las qúe
adornan ó las que cada aiío puedan venir á adornar
jardínes y paseos, ni las que, aun siendo Ieñosas y
aun hallándose en grandes masas, sólo viven por el
cultivo que el hombre les proporciona; estas podrian
ocupar sin duda un lugar preferente en una Flora
agrícola, pero su estudio no tiene objeto en la sel-
vicultura. No pretendemos, á pesar de esa , exc;luir
sistemáticamente toclas las especies que no sean te-
nidas por indígenas; así pues, adrnitiremos algunas

que evidontemente son originarias de otras países,
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pero que hoy viven ya asilvestradas en nuestros

montes como si de ellos fueran hi,jas.

Para poner todo esto más en claro con ejemplos
de especies bien conocidas, díremos: que se inclui-
rán entre las descritas en este libro el acebuche y la

parriza, que viven, florecen y fructifican, mezcla-
dos con nuestros árboles silvestres, sin necesidad de
cultivo ni auxilio alguno por parte del hombre, pero

no por eso estudiaremos la vi.d y el olivo, que por
más que sean aquellas mismas dos especies con dis-

tintos nombres vulgares, en esa forma sin embargo
y en ese estado son plantas, cuya importancia es
grande en la agricultura, pero nula en la selvicultu-
ra; incluiremos el al,qarrobo y el almendro, que

viven ya asilvestrados en algunas montañas del Sur

y del Sudeste de la Península, pero no el limonero

ni el naranjo, que no se crian de esa manera y que
nunca abandonan la zona del cultivo agrario para
introducirse y vivir libres en la region de las selva Ŭ .

Quizá más tarde podamos dar, como apéndice á
este trabajo, la descripcion de los árboles y arbustos
que con más frecuencia se cultivan en España. Será

este libro una ^lora, pero no un tratado de selvicul-

tura, ni de aprovechamiento, ni mu•ho ménos de

ordenacion de montes; así pues, inútil sería buscar
en él lo que en las obras especiales sobre esas mate-
rias puede y debe hallarse; haremos, sin embargo,
porque así nos está mandado, algunas indicaciones

sobre los productos y el cultivo de las principales
especies, pero téngase en cuenta que en esos apun-

tes nos referiremos siempre á la planta en los
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montes, no en los huertos ni en los jardines, á lo

que en la selvicultura importa, no á lo que importe

en la horticultura ó en la jardinería. Como procura-

remos presentar datos suficientes para conocer la

distribucion geográfica y las condiciones locales en

que las especies viven, el cultivador inteligente po-

drá muy bien con esos datos hacer deducciones im-

portantss para el cultivo de aquellas.

La eleccion del método que hubiera de seguirse
en la colocacion y agrupamiento de las familias na-
turales, sería ain duda un punto de grande impor-
tancia en una obra de carácter general, en la que
se quisiera, por ejemplo, presentar el cuadro com-
pleto de la vegetacion de la Península; pero como
aquí sólo se han de describir las especies leñosas es-
pañolas, esto es, un corto número de las que for-
man la flora del país, esa importancia disminuye
mucho, y por eso no hemos dudado en adoptar con
algunas modificaciones, hijas del carácter mismo de
este libro, una disposicion análoga á la que se ob-
serva en las dos obras descriptivas que con más
extension se ocupan hasta ahora en el exámen de
nuestra vegetacion espontánea : el Prodromus florc^
hispanicce, de los Sres. Willkomm y Lange y la
Flora fanerogámica de la Península ibérica, del

Sr. D. Mariano del Amo ; la modificacion de más
bulto que aquí hemos introducido, ha sido la de
prescindir al príncípio de las plantas monocotiledó-
^zeas; síendo escasas en número y de poco valor fo-
restal las especies que en ese grupo atañen á nues-
tro propcísito, las describiremos en un apéndice al fin
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del libro juntamente con algunas cript6gamas, no
indiferentes por su influencia en algunas operacio-
nes selvícolas. El método seguido reune pues, en
nuestro concepto, dos ventajas: una, la de presen-
tar desde luego las familias, cuyos géneros y espe-
cies ofrecen cabalmente más interés al Ingeniero de
montes (Abietineas, Cupulíferas, etc.); y otra, la
de que se pueda ligar fácilmente por medio de laB
dos obras citadas, ó de otras análogas, el estudio
de las plantas leñosas con el de las herbáceas que
correspondan á las mismas familias, y á veces
aun á los mismos géneros que vayamos describien-
do: ^Cistáceas, Leguminosas, Compuestas, I.abia-
das, etc. Helianthemum, Lotus, Artemis^a , Teu-
crium, etc. )

Respecto á nombres sistemáticos, procuramos
valernos siempre de la nomenclatura generalmente
admitida entre los botánicos más autorizados, sien-
do parcos en la sinonimia , harto embrollada ya por
desgracia; y respecto á nombres vulgares, inclui-
mos no sólo los que el uso comun tiene ya sancio-
nados, como roble, pino, haya, olmo , etc. , sino
tambien todos los que en nuestras axcursiones he-
mos podido recoger , debiendo advertir en cuanto á

los nuevos G poco usados (en los libros} hasta aho-
ra , que se indicará siempre la provincia , pueblo, ó
monte en que los hayamos oido usar , y que irán
escritos tales como los hemos oido, no entrando,
porque no vendría á cuento en este trabajo , en el
exámen filológico de los mismos , por más que al-
gunos puedan ser motivo de cxíticas tal vez ,justas.
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No se nos oculta que los datos relativos á la
digtribucion geográ8ca y topográfica de algunas es-
pecies son bastante incompletos , pero tambien sa-
bemos qua no lo extrañarán los que conozcan por
experiencia las dificultades que estos trabajos pre-
sentan en el campo , por más que parezcan fáciles
al proyectarlos en el gabinete; por otra parte, no
debemos olvidar que existe una «Comision del mapa
forestal de la Península, ^Ŭ que marcará seguramente
en sus planos los límites precisos en altitud , longi-
tud y latitud de las áreas que las especies forestales

ocupan en Fspaña.
En resúmen ; para cada especie de las más im-

portantes (robles, pinos, etc.) se hallará en esta flora
lo siguiente : nombres sistemáticos más usados;
nambres vulgares ; cita de las láminas , que respec-
to á las mismas hayamos podido consultar , aparte
de la hecha expresamente para el atlas de esta obra;
descripcion detallada ; área conocida ; su habitacion
en España ; condiciones de localidad en que víve; ,y
breves apuntes sobre su cultivo y aprovechamíenta;
para las especies de escasa importancia forestal y
que sólo se incluyen aquí por ser leñosas ^jaras, to-

millos, tam.ujo^ , etc.) prescindiremos, por lo mé-

nos , de la últíma parte.
Debemos, por último, manifestar que durante

algun tiempo estuvieron agregados á la comision
de la Flora forestal los Ingenieros Sres. D. Luis
Gomez y D. Sebastian Vidal; este último ha reco-
gido en sus trabajos de campo casi todos los datos

relativos á Cataluña; el Ingeniero Sr. D. Justv



11

Salinas, despues de haber verificado algunas excur-
siones por varias provincias, ee ha ocupado en el
dibujo de las láminas para este líbro, teniendo á la
vista, siempre que ha sido posible, ramillas frescas
con flores y frutos, 6 valiéndose, en otro caeo, de
los ejemplares conservados en nuestros herbarios.





DIVISION PRIMERA.

PLANTAS FANER6GAMAS.

Plantas que presentan órganos reproductores maacu-
linos («eatambree») y femeninos (« piatilos» ó por lo
ménos «óvulos») y que se, reproducen pcr verdaderos

embriones.

Si1BDI^'ISIOh YI^I11^1ER_^.

Gi11íNO8PERMAB.

Plantas cuyos óvuloa desnudoa, no encerrados en un ovario, ó rara
vea rodeados de una tiinica abierta ó de un disco cupuliforme, reci-
ben directamente la accion é influencia del pólen.

El grupo de las fanerógamas gimnospermas , ó de
semillas desnudas, está formado por las tres familias
llamadas cicadeas , coníferas y gnetaceas , que , aun
cuando bastante diversas por su porte , presentan , sin
embargo, un conjunto uniforme por sus condiciones
morfológicas , por la estructura de sus tej idos ,^^ , sobre
todo , por los caractéres de su reproduccion sexual.
Las cicadeas eslabonan las criptógamas vasculares
(Icel.eckos, licopodios, etc. ), con las fanerógamas , y las
gnetaceas forman el tránsito á las fanerógamas angios-
permas , que tienen sus óvulos encerrados en un verda-
dero ovario, y por consiguiente sus semillas dentro de
un verdadero pericarpio.
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Las cicadeas , exóticas todas hoy , no pueden ser ob-
jeto de este trabajo; así , pues , á pesar de su grande im-
portancia botánica y paleontológica, prescindimos de .
ellas y pasamos desde luego á ocuparnos en el estudio
de las coniferas.

FA^dILIA I.

CONfPBáAB.

Arbolea ó arbuatoe, ctai todos siempre verdes, y abUndantee en jugoa
resinosoa; madera ain vasos, ezcepto en el eatuche mednlar; hojas
acicularea ó eacamiformea; florea uniaezualee: las masculinae en
amentoe csediaos, lae temeninae ea amento ó solitariaa; óvuloa dea-
audoa en la csra interaa de las escamas ú hojae carpelarea abíertas;
fruto aeco, ea forma de píña, b más b ménoa carnoao en forma de
baya ó de drupa.

Las flores de las coníferas son monóicas ó con mé-
nos frecuencia dióicas ; rara vez solitarias ( las femeni-
nas del tejo), por lo comun en amentos, que algunos
autores no consideran como tales, sino como una sola
flor, cuyo eje se prolonga y en el cual se liallan los
órganos masculinos ó femeninos opuestos en aspa ó
dispuestos en una especie de espiral ascendente, y i^o
en circulos concéntricos y aproximados como en laa
fanerógamaa angiospermas. •

Las flores masculinas están reducidas á los estam-
bres , constando cada uno de un piececillo corto y
ensanchado en su extremo superíor en una especie de
laminita , por lo comun abroquelada ( análoga al conec-
tivo de las angiospermas, ó el mismo conectiao, segun
opinion de algunos botánicos ), en cuya cara inferior
se hallan dos ó más celdillas ó sacos polinicos.

Las flores femeninas se componen sólo de hojas
carpelares , uo cerradas para formar un verdadero ova-
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rio , sino abiertas y llevando cada una en su cara inter-
na uno ó varios óvulos.

Los frutos son bastante variados por su aspecto ; y^t
se presentan compueŬtos de numerosas escamas leño-
sas, más ó ménos endurecidas y engrosadas, dispuea-
tas en espiral á lo largo del eje y empizarradas, como
la piña, cono ó estróbilo de los pános y abetos; ya con
pocas escamas leñosas , opuestas en aspa y libres al
madurar el fruto , como en los cipreses; ya con sus es-
camas carnosas y soldadas , formando una especie de
baya poco jugosa, segun se vé en los enebros y sabinas;
ya por fin reducidos á una sola semilla rodeada de una
cúpula carnosa , con aparieneia de drupa abierta en su
extremo superior, como en el tejo.

Las semillas presentan una cubierta leñosa, más ó
ménos gruesa y endurecida , que encierra un perisper-
mo ó albumen oleoso-carnoso ó harinoso , dentro del
cual se halla el embrion con dos cotiledones opuestos
6 con muchos verticilados.

Las hojas de las coniferas , rara vez caedizas , coma
en el alerce, persisten varios años en la planta en la
mayoría de las especies , y son por lo comun delgadas,
alargadas y más ó ménos punzantes, soliendo dárseles
en ese caso el nombre de agujas ú hójas aciformes, aci-
culares ó aeerosas ^pinos, aóetos, enebros, újos^; eon
ménos frecuencia se presentau en forma de escamas
empizarradas , como en las sabinas , y siempre , á lo mé-
nos en las coníferas europeas , se componen de un solo
nérvio ó hacecillo fibro-vascular vestido ó rodeado de
varias capas de parénquima , recubierto todo por una
epidermis bastante fiierte , en la que suelen verse gran-
des y numerosos estomas ó poros, dispuestos en séries
longitudinales y cubiertos de resina. Algunas coníferas
exóticas de los géneros Podocarpus, SalisTruria, Arau-
caria, etc. , presentan hojas planas y ensanchadas.

La disposicion ó colocacion de las hojas en las ra-
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mas es tambien baatante variada , hallándose aquella,s
esparcidas, apuesías, dieticas en apariencia, verticila-
das 6 en hacecillos.

Aunque persistentes casi siempre , segun queda
arriba indicado , su pensistencia ó duracion en la plan-
ta, ee, sin embargo, muy diversa en las diversas espe-
cies; aaí, por ejemplo, apenas pasa de das años en al-
gunos pinos, excediendo rara vez de cuatro ó cinco en
otros ; llega hasta ocho ó nueve en algunos abetos,
hasta diez ó dooe en el tejo, y quizá hasta quince en el
pinsapo, viniendo así esta hermosa especie á ocupar,
en esa escala de la vida de las hojas, el extremo opues-
to al que ocupa el alerce, desnudo de ellas durante el
invierno.

La madera caracteriza perfectamente á las conife-
ras , habiendo podido ser reŬonocida bastante bien , en
muchos casos , aun en estado fósil ; carece de verdade-
ros vasos, excepto .en el estuche medular, y está for-
mada solo por fibras alargadas, tubulosas, como agu-
zadaa ei^ sus dos extremos, colocadas en la direccion
del eje del tronco ó de las ramas, y encajadas ó ajusta-
das unas entre otras , formándose así un tejído bastante
úniforme , que , en el corte trasversal del eje , se pre-
senta como compuesto de celdillas cuadrangulares j las
secciones de las fibras ) y atravesado del centro á, la
circunferencia por los radios medulares , delgados y
reducidos en general á una sola capa de celdillas su-
perpuestas ; difiere , pues , de la madera de las otras
fanerógamas (amentaceas, por ejemplo) en que, en las
coniferas, está aquella compuesta esencialmente de ese
tejido fibroso ó prosenquima , faltándole los vasos an-
chos, má^ ó ménos esparcidos, ó con cierta regulari-
dad dispuestos en la madera de los árboles do otras fa-
milias.

Los únicos vasos , espirales casi siempre , que la
madera de las coníferas presenta, se hallan en el estu-
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che medular, nunca en las capas ó anillos e^eriores á
él; si en la seccion trasversal se ve alguna vez el te-
jido uniforme de esos anillos interrumpido por pequeñas
aberturas ó agujeritos, que en algo puedan asemejarse
á los vasos de la madera de las amentáceas, aquellos
proceden de los canales resiníferos, abundantes en las
coníferas , pero no de verdaderos vasos: En las fibras ó
traqueidczs , como las llaman algunos autores modernos,
de las coníferas son notables las areolas , hoyitos ó de-
presiones arredondeadas , que se hallan en sus paredes
y cuyo objeto no es aun conocido.

Las coníferas , numerosas y estendidas hoy por todo
el globo, ya en eŬemplares aislados, ya en grandes y
espesos bosques , han representado un importantísimo
papel, quizá mayor que en la actualidad, en antiguas
épocas de la historia de la tierra, cuando aun no exis-
tian sobre ella las Icayas y los robZes yue ahora formaii,
con los abetos y los pinos, la masa principal de los mon-
tes europeos ; ya en el período de la lculla ( Schimper.

. Paleoiit. veget. II , pág. 227 ) aparecieron al lado de las
cicadeas y de las criptógamas vasculares, dominando
despues á estas en los períodos triásico y j urásico ; vié-
ronse primero las araucarieas, más tarde las cupresi-
neas, y por fin las verdaderas abietineas, que, adqui-
riendo un inmenso desarrollo en la época terciaria, son
hoy las primeras en número é importancia entre las
coniferas.

Treinta y tres géneros y doscientas noventa y ocho
especies , sin contar las dudosas , se enumeran y descri-
ben en la monografía de las coníferas , escrita po^r Par-
latore y publicada en el ano de 1868 en el tomo XVI
del Prodromus de Ue-Candolle ; más de cien especies
vivan espontáneas en Asia , pocas ménos en la América
del Norte, unas sesenta en la Australia, en Europa
poco más de veinte , y algunas ménos en Africa y en
la América del Sur respectivamente.

2
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La importancia de las coníferas en los montes euro-

peos es inmensa; si en la variedad de especiea y de for-
mas ceden el primer puesto á las amentáceas , no así
en el niímero de individuos que se agrupan para formar
grandes rodales y vastísimas selvas. Sería difícil en-
contrar una amentácea que cubra, sin interrupcion,
áreas ^ tan extensag como las que ocupa en Europa el
pino silnestre. La madera, la corteza, las hojas, su ri-
queza en aceites esenciáles , que embalsaman las mon-
tañas , y en resinas , ya contenidas en el ínteríor del
árbol , ya fluyendQ espontáneamente al exterior , las
yemas y los frutos, toda contribuye á dar valor á estas
utilisimas plantas. Como adorno en las sierras y campi-
ñas, como árboles de paisaje, si así puede decirse, por
el efecto estético que le prestan , no tienen rival en las
latitudes templadas y frias , contribuyendo á esto pode-
rosameute el conservar su copa vestida de hojas todo
el aiio , aun entre las nieves y los hielos , y el verde
oscuro é intenso de aquellas; tal vez por ese carácter,
más marcado en algunas especies , se ha elegido á estas
como símbolo de constante dolor y de tristeza, nacien-
do de ahí la costumbre tan estendida en diversos países
y desde las más remotas edades , de adornar los cemen-
terios cou tzc,yas, tejos y cipreses.

Las coníferas , de diversa manera consideradas y
subdivididas por los autores que en su estudio especial
se han ocupado , presentan los siguientes cinco grupos
( tribus , secciones ó familias , segun el sistema que se
adopte ), bastante bien distintos y caracterízados :

A^aucarieas.
Taxodieas.
Abietineas.
Cupresineas.
Taxineas.
Los dos primeros, completamente exótioos para la

flora de Europa, no pueden ser objeto de este trabajo,

t



19

limitándonos en él á estudiar los tres tiltimos, gue eon,-
sideramos como tri^a.s de lafa^ilia de las conífepas.

PR,IBU PRI^[EKA.

Abietituas.

Florea monoicaa; eatróbiloa (piñas) aovado-cóaicoa ú oblongo-cilín
dricoa, con muchaa eaeamaa leñosae empisarradas, ea eapitnl. llojaa
lineastea , acilormaa , plsaas , semicilindricsa , tpt^oaaa ó tatritgoaaw
solitariaa D reunidea en número de doa, tres ó cinco dentro de un^
vainilla meuabranoaa ó amaaojadsa al eztramo de ruasi]^os cortoa;

Flores masculinag en amentos solitarios ó reu>^idos
en espiga, y rodeados de bracteas en la b^,se. Anteraa
con dos lóculos ó sacos polinicos y con del^iscen^ bn-
gitudinal ó rara vez casi trasversal. Granos polínicos
provistos casi siempre de dos vejiguillas aeríferas que
faŬilitan su dispersion por medio del viento. En los
abetos, ari^os y^roia^s^pos las flores femeninas se desar-
rollan generalmente en las ramas más altas de la copa,
mientras que las masculinas se presentan por lo comun
en las ramas baj as ; así , pues , el pólen necesita subir
para fecundar laa flores de la cima, siendo escasa ó
casi nula la parte que en la fecundacion dé las coníferas
toman los insectos , tan activos en la de las $ores de
otras familias. Hasta algnnos dias antes de la dehiscen-
cia de las anteras, el pálen de las abietineas es casi es-
feroidal , como lo es siempre en los ^lerces; pero, cuando
ya aquella está, próxima á verifiearse , sepáraxl;se la,s
cubiertas interior y exterior de los granos de pólen , for-
mándose en la última algunos pliegues, que, reunidos
despues á cada lado del grano polínica, producen dos
pequeñas cavidades llenas de aire, convirtiéndolo así
en una especie do globo aerostático^ en miniatura, que,
segun los casos , no sólo puede subir hasta las 8ores
femeninas , sino tambien muclzo más alto , cayendo^ de^-
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pues sobxe la tierra y cubriéndola del polvo amarillento
conocido, en algunos grandes pinares, con el nombre
de lluaia de aaufre; en los alerces, que tienen sus flores
femeninas y niasculinas próxímas y en las mismas
ramas, no sufre el pólen esa transformacion. (Acerca
de ese curioso fenómeno puede verse el artículo de Th.
Hartig, publicado en Ia Q^aceta Botánica : Bot. Zeit.
Berlin , 1867 , pág. 388 ).

Flores femeninas en amentos solitarios ó verticila-
dos , compuestos de un eje cubierto por las brácteas y
Ias escamas ó láminas ovuliferas. Las brácteas más ó
ménos visibles durante la floracion , desaparecen des-
pues ; ó peraisten , siendo más ó ménos largas que las
escamas, y llamándose encerradas ó inclusas en el pri-
mer caso , como en el pinsapo, y salientes en el segundo,
como en el abeto. Las escamas, despues de la fecunda-
cion de los óvulos , crecen y se engruesan notablemente
en varias formas que sirven pará la determinacion de
los géneros y subgéneros. En la época de la fecunda-
cion de las abietineas y de las otras coníferas se pre-
aenta el extremo de los óvulos humedecido por una
secrecion glutinosa que contribuye á facílitar la absor-
cíon de la foyila polínica , fenómeno observado hace
más de treintá años por Vaucher y comprobado recien-
temente por Delpino y por Strasburger.

Piñas aovado-cónicas ú oblongo-cilíndricas , con
gran número de escamas leñosas dispuestas en espiral;
entre ellas sobresalen algunas veces, como en el Abies
pectínata , las bracteas , ó bien son estas más cortas que
las escamas y quedan encerrada^s entre ellas, como en
el Ab, pinsapo, ó desaparecen por completo como en
lospinos. Las escamas son ya persistentes , ya caedizas;
unas veces engrosadas en sú extremo superior ó en su
dorso , otras veces no.

Las semillas ó piñones se hallan, casi siempre, en
númer^ de aos , en la base de la cara interna de cada
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escama , con cubierta por lo comun leñosa y prolon-
gada en forma de ala. El embrion está encerrado en uu
perispermo carnoso-harinoso, y tiene más de dos coti-
ledones, hasta quince á veces , los cuales al germinar,
se extienden fuera de la tierra; antes de romper el em-
brion la cubierta de la semilla, ,suelen verdear ya las
hojillas embrionales (yemita ó gémula j, formándose en
este caso , como sucede tambien en algunos Iceleclws,
clorófila sin la influencia directa de la luz. Es sabido
que algunos botánicos consideran los cotiledones de las
Abietineas como si fueran dos solos , pero laciniados ó
partidos.

El tronco es , por lo comun , elevado y derecho , con
sus ramas dispuestas frecuentemente en vertícilos re-
gulares, limitando cada vertícilo en el eje principal un
poríodo anual de vegetacion ó crecimiento. Esa regula-
ridad , unida á la que suelen prese^itar los gruesos res-.
pectivos en el tronco , ramas y brotes , veStidos , pero
no ocultos, por hojas generalmente pequeñas, realza
y embellece la especial fisonomía de muchas Abietineas.

Sus hojas son aciculares, más ó ménos rígidas, á
veces punzantes, sentadas ó con peciolo eorto, solita-
rias, como en los abetos, reunidas dos, tres ó cinco den-
tro de una vainilla membranosa que rodea sus bases,
como en los pinos, ó amanojadas en el^extremo de rami-
llos acortados , como en los alerces; alteruas , en espiral,
aunque aparentemente dísticas en algunos casos , y
persistentes , excepto en las especies del género Larix.

Las Abietiueas sólo están representadas en España
por los géneros Abies y Pinus. Linneo comprendió en
su género Pinus todas las Abietineas, que antes Tour-
nefort habia separado en los géneros Abies, Pinus y
Larix; aun hoy subsisten ambas opiniones , y mientras
hay autores que describen' todas las Abietineas en el
género linneano Pinus, otros subdividen á este hasta
en siete géneros: Pinus, Abies, Picea, Tsuga, Larix,
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Pseecd^lariz y Qedrus. (,luizá sea exagerada esa subdivi-
sion ; pera tampoco se comprende bien que , cuandu tan
frecuente es y tan admitido está por muc#^os escritores
botánicos el dividir y subdividir hasta el extremo , y á
veces por caractéres puco importantea, alguuoa anti-
guos géneros (Br^zasica, Leo9clodon, Hyacintkxs, Aira,
etcétera), haya empeño en reunir en uno eólo los pia^..̂os,
ab^toa, alercea y cedros , que por tan constantes y fáciles
caraetéres se distinguen.

I.-ABIE^.

^^zeattot matculittoa ,eolilarios. Piñas eon escamas ^w c^aqrosadas
^tt sw dorso ni cn azc kpice. Hojas solitariaa.

Flores masculinas on amentos axilares , situados
eutre las hojas de los brotes del año anterior al de la
floracion, ó hácia el extremo de los ramillos, sobre uu
pediínculo rodeado de bracteas en su basé ; estambres
pedicelados.

Flores femeninas en amentos solitarios , erectos en
la cara euperior de las ramillas del año anterior al de la
floracfon, prineipalmente en las de la parte más alta
de la copa, ó situados al extremo de las mismos.

Piiias oblongo-cilindricas, derechas ó colgaxites,
con escamas leñosas , delgadas , sin apófisis ó protube-
rancia en su dorso ; maduracion anual. Piñun alado;
diseminacion en otoño.

Hojas cortas, solitarias, persistentes bastantes años,
planas ó casi tetrágonas.

Troncos , por lo comun , derechos y esbeltos , de cor-
teza más delgada y ménos resquebrajada que la de los
pt^.oa. Grandes árboles , m<ís fi•ecuentes en las montañas
que en los llanos , y más propios para formar espesos
rodales en las primeras , que para vivir aislados en los
seg•imdus.
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Las especies eurupeas del género Abies pertenecen
á dos de las secciones que en el mismo suelen estable-
cerse ; una , de los verdaderos Abies , caracterizados por
sus piñas erectas y de escamas caedizas ; y otra , clue
comprende las especies del grupo Picea , que tienen sus
piñas colgantes y de escamas persistentes; de la pri-
mera teuemos en España dos especies: el ¢beto y el pin-
s¢po; de la segunda se indica por algunos • autores el
Ab, excelsa en los Pirineos. Admítese en varias obras
descriptivas una tercera seccion : Tsuga, cuyas espe-
cies , por sus piñas colgantes y de escamas persisten-
tes, se aproaiman á las de la seccion Pice¢; pero por
sus hojas comprimidas y casi dísticas se asemejau más
á las de la seccion Abies, de modo que sirven de enlace
entre las de ambas secciones. Este grupo intermedio,
Tsuqa, comprende siete especies: cuatro de la América
septentrional y tres del Asia; del grupo de los Abies,
además de las dos especies españolas , que describire-
mos despues , se enumeran en el citado trabaj o de Par-
latore otras diez y seis , de las cuales viven ocho en la
América del Norte , cuatro en el Japon , dos eu el Hima-
laya , una en la Turquía asiástica y otra en la Siberia;
casi todos estos Abies son árboles de moutaña, llegando
el Ab. religiosa eu Méjico ( Orizaba ) y el Ab. I^Yebbia,raa
en el Himalaya hasta el límíte superior de la vegeta-
cion arbórea; casi todos son tambien árboles de primera
magnitud , á excepcion del Ab. Fraseri , pequeiio arbo-
lillo de la Carolina y de la Pensilvania ; varios de ellos,
en particular los Ab. grandis y amabilis en la América
del Norte, elAb. sibiricrc en la Rusia boreal, ,y el Ab. Pin-
drow en el Himala,ya , f•orman vastísimas selvas. La sec,
cion Picea comprende once especies: cinco de la Amé-
rica septentrional , dos del Japon , una del Himalaya,
otra del extremo N. b:. de Europa y Asia, utra de las
montañas de1 Cáucaso y del Tauro, y el conocido Ab. ex-
celsa que se extiende por el centro y Norte de Europa.



Sscctox 1.`-Abiea. (Tindl. Conif. pay. 89.)

Pi:ru eractat eon saeaztKU caadisaa en la lpoea de la diaemtinacion.

1.-Abiea pectinata, DC.

Pixaa con bracúaa aaliextaa, más largaa qae laa escamaa; hojaa caai
planaa, dlaticaa eu apariaxcia.

SINONIMIA.-Ab. pectinata (Dc. fl: fr. 3. pág. 276).
( Willk. et Lge. Prod. fl. hiap. I. pág. 16). ( Amo.
fl. fanerog. II. pág. 5).-Pinus picea, L. (Ricl^

kr. Cod. bot, linn. n^íina. 7.247).-P. abies. (Duroi.

Obsera. bot. pág. 39). (Parlat. in dc. Prod. XVI.
2. pág. 420).-Abies alba. (Miller. Dict. núm. 1).
(Pokorny. Pl. lign. Imp. austrr. pág. 18).-Ab.
vulgaris. (Po%ret. Dict. sacppl. pág. 514).-Ab. ta-

' xifolia. (Ikaf. Cat. Bort. Par. ed. 3.8 pág. 356).
No^sxga vuLC^AIZ$s.-Abet, Abete, Abeto. Bet, Pibet,

Pi•-abet. Pinccbete.-Scbó (en Vilaller.-Costa. Cat.
Pl. Catal. pág. 231).--Abetunas ( los árboles jóve-
nes, en Hecho , Anaó , etc. )

LÁMINAa.-Quer. Fl. esp. T. 2.°, pág. 130. Tab. XII.-
lluham. Arbr. et Arbuat. V. Tab. 82, pág. 194.-
Hartig. Culturpfl. Deutsch. Tab. 2.-Chambr.:Tr.
d. Conif. Pl. l.g fig. 143. Pl. 5.8 fig. 1.-Reichenb.
Ic. fl. germ. XI. Tab. 533. fig. 1.139.-Fiscali.
Forstcult^Irpfl: Tab. 1. fig. 1-8.-Atlas de la flo-
ra forest. eapañ. Lám. l.fl

DESCRIrclox.-De una raíz central, bastante desar-
rollada , que auele penetrar , segun los suelos , hasta una
profundidad de 0°°,70 á 1^,50, parten muchas raices
lateralea ú secundarias, formando el conjunto un sis-
tema radical que dá al abeto suficiente fuerza y resis-
tencia contra los vientos. El tronco criado en espesura;
y aun aislado, ea derecho, elev^índose hasta una altura
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de 30 , 40 y aun de 50 metros , y en gran parte de ella
bastante lleno , es decir , cilindrico ó casi cilindrico ; la
corteza es agrisado-verdosa y cubierta de pelíllos cor-
tos y roj izos en los brotes y ramillas tiernas , blanque-
cina ó cenizoso-plomiza en el tronco y ramas de los
árboles j ó'venes , conservándose bastante lisa y suave
hasta los treinta ó cuarenta años ; despues , en los tron-
cos viejos, se reŬquebraja y se separa en hojas ó esca-
mas irregulares ó redondeadas , de uno á tres centí-
metros de ancho; es siempre bastante delgada, si se la
compara con el grueso del tronco , sin exceder , por lo
comun, de cuatro á seis centimetros; en su eara interna
presenta un color pardo-rojizo.

Las ramas, en las abetunas, están dispuestas en
verticilos regulares , formando una hermosa copa pira-
midal; con la edad váse perdiendo esa regularidad; la
guia terminal crece cada año ménos, y las ramas si-
guen , sin embargo , desarrollando sus brotes anuales,
y de ese modo, en los abetos viejos, la copa llega á
presentar en su conjunto una forma cónico-truncada ó
casi cilíndrica. La disposicion horizontal de las ramas
,y ramillas , vestidas de numerosas hojas dísticas y muy
próximas , es causa de que el abeto asombre mucho el
suelo. Las yemas son rojizas , obtusas , con escamas
obtusas tambien , casi ovales y algo aquilladas. La
madera es blanca , ligera , elastica , muy poco resinosa.
Se ha negado , durante mucho tiempo , la existencia de
canales resiniferos en la madera de este abeto, pero
trabajos modernos, especialmente los ejecutados por
llippel ( Bot. Zeit. 1863 , pág. 253 ), han demostrado
que tambien existen , rodeados siempre de parénquima
leñoso fecnlífero , en la raiz , tronco y ramas de esta
especie , aunque nunca con la abundancia que en los
pinos y en otros abetos.

Las hojas ó agujas son solitarias, bastante aproxi-
madas unas á otras , esparcidas en realidad , pera pre-
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eentándose como dísticas (en las ramas , no en la guia)
pvr la toraion de sus peciolos , planas , obtusas ó esco-
tadas, principalmente las de las ramas inferiores; las de
loa ramilloa superiores suelen tener muy marcada la
quilla de su cara inferior y prolongada en rejoncito;
todae son de un verde oecurv lustroso en au haz, y mar-
cadas eon un surco longitudinal, y en el envés presen-
t^n una faja ó raya blanquecina ó plateada á cada lado
de ia quilla ; su largo varía bastante , entre 10 y 30 mili-
metr^o^, lv máa frecuente es que tengan de 15 á 20 mm.,
con un ancho de 1 1^2 á 2 1/2 mm.; en las ramillas
fl^ttctíferas de lo alto de la copa, las agujas suelen ser
más cortas, ménos regulares en su posiciou dística, y
eon lae líneas blancas del envés ménos marcadas que
en las de las ramas bajas ; todas se estrechan en peciolo
cvrto y dilatado en su base , que se asienta sobro un
eajinete ó$lopodio redondeado; rectas por lo comun y
rígidaa, persisten en el árbol bastantes años, tres á lo
ménos, y algunaa veces hasta siete ú ocho; Ratzeburg
asegura haberlas visto persistir seis años en el tronco
y haeta diez en las^ramas ( Waldverderbn. II. pág. 3).

Las flores ma.sculinas están dispuestas en amentos
casi globulosos y pardo-rojizos al principio, despues
oblongo-cilíndricos y amarillentos , amontonados, sen-
tados y casi colgantes en los ramillos jóvenes, del lár-
go , próximamonte , de las hoj as y rodeados en su base
de bracteas escamosas, oscuras, ó verdoso-pálidas, pes-
tañosillas. Las flores femeninas se presentan en amen-
tos verdosos , solitarios y sentados en las ramillas supe-
riores , erguidos , oblongo-cilíndricos, obtusos , largos
de dos á cuatro centímetros , y gruesos de 10 á 15 mili-
metros, eon bracteas (hojas carpelares), casi orbicula-
res, aflecado-pestaffvsas, largamente aguzadas en el
ápice y eate saliente y redoblado ; las escamas son
gruesecitas , casi redondo-acorazonadas y más cortas
clue las bractens; en su base están ceí^idos los amentos
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por bracteillas oacuras ó verdoso-pálidas, aovada-agu-
xadas y pestañosas. Las piñas son erectas , oblongo-ci-
lindricas, de 10 á 15 centimetros de largo y de tres á
cinco de grueso , de color verde-aceitunado ó verde-ro-
jizo al principio , y deapues verde-oscuro ó parduzco,
con escamas caedizas , cuneiformes en la base , ensan-
chadas y arredondeadas en la parta superior, pelosillas
en la parte alta del dorso , oscuro-rojizas inferiormente,
sobre tc^do en su cara interna, y en lo demá^ verdoeas;
las bracteas son salientes , denticula,das , casi espatula-
das , y con punta alargada y revuelta. Los piñones se
hallan de dos en dos debajo de cada escama, y son
oblongo-ó-trasovadv-cuneiformes, angulosos, de un
color rojizo-pardo, algo lustrosos, de 10 á 14 mm. de
largo y de 21^2 á 4 de grueso ; con ala, del mismo color
al principio , despues de eolor más oscuro , cuneiforme
y al doble larga que el piñon. El embrion varia en el
número de sus cotiledones, que son, generalmente, de
cinco á siete.

Florece el abeto de Abril á Mayo por lo comun; pero
en localidades extremas puede retrasarse hasta Junio
ó adelantarse hasta Marzo. Sus piñas maduran en Oc-
tubre del año mismo de la floracion; la diseminacion
de los piñones se verifica á continuacion de su madu-
rez , quedando en el árbol durante el invierno lps ráquis
ó ejes de las piñas desuudos, derechós y dentados, y á
veces con una coronita ó copete, de algunas escamas
en su extremu , que tardan más que las otras en caerse.

AR$a v^L As^TO.-Admitiendo la especie tal como
hoy se halla limitada, y considerando como mera va-
riedad suya el AL. ^ord7nanniana de Steven , los limi-
tes extremos de su área abrazan una extension de 50°
en longitud y de 14° en latitud , pasando al O. por el
Pirineo navarro, al N. por el Principado de Waideck
y la Silesia, al E. por el Cáucaso, y al S. por Sicilia
rbYerra dei Pi7ci ). Es verdad que , segun Cárlos Koch
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(Linn^a. XXII, pág. 219 ), el dato relativo al Cáucaso
fué dado por Bieberstein hace bastantes años , sin que
despues se haya confirmado la existencia de ese abeto
en aquellas montañas, y que , segun Steven, es cuesti^,-
nable que eu Abies del Cáucaso sea el verdadero Abies
pxti^eatra; pero como, por otra parte, en el reciente tra-
bajo monográfico publicado en el Prodromus de De-
Candolle ( T. XVI , pág. 421), el Ab. Nordmannáana se
halla incluido entre los sinónimos del Ab. pectinata, y
como, además, entre los ejemplares qrie de esa especie
tenemos á la vista, proeedentes de la Coleccion de Coní-
feras de Hochstetter, y los del Ab. pectinata, no halla-
mos diferencias, que puedan llamarse específicas, ui
en las hojas, ni en los frutos, ni en las semillas, cree-
mos , siguiendo en esto la opinion de Parlatore en el
Prodromus , que bien pueden considerarse ambos Aóies
como perteneciontes á una misma especie.

En cuanto á la altitud en que vive , aunque en las
localidades extremas de la parte septentrional de su
área, aquella es natura,lmente esca.sa, bajando el abeto
hasta los llanos al nivel del mar , lo más general es que
viva y se desarrolle mejor en las montañas, aumentan-
do la altura á que en ellas se halla no sólo en direccion
de N. á S. , sino tambien en la de E. á 0. , alcanzando
así su mágimum, que llega hasta unos 2.000°' próxi-
mamente , en las montañas de Sicilia , donde es ya mu,y^
raro, y en los Pirineos centrales, donde aun abunda.
Ya Massot (Compt. rend. Acad. Se. 1843, 2.° Sem. pá-
gina 749 ), fijó el límite superior da 1.950^ para este
abeto en el Canigou ( Pirúieos orientales ). F'ácilmentc
se adivina que dentro de los límites de su área , bastar Ŭ-
te extensa, como se vé, el abeto viva muy desigual-
mente repartido; los mayores abetares se encueutrari
hácia el S. 0. de la misma: en los Pirinoos, el Jura,
los Vosgos, la Selva negra; en lo dem^ís suele formsr
con frecuencia pequeños rodales ó crecer mezclado con
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el lcaya y con el Ab. ezcelaa, y subordinado por el nú-
mero de árboles , aunque dominándolos casi siempre
por la altura de sus troncos.

HABITA(',ION DBL ABETO BN EBPAÑA.--En nuestra Pe-

uínsula se halla espontáneo el abeto en Navarra , Ara-
gon y Cataluña, viviendo no sólo en el verdadero Piri-
neo, sino tambien en algunas sierras de él dependien-
tes , c,omo la sierra de Guara y el Monseny ; en este
último f'orma quizá sus rodales más meridionales en
Esparla ; en Navarra crece principalmente en la par-
te N. E. de la provincia; en Huesca forma extensos
montes en los partidos de Jaca y de Boltaña, bajando
en el de la capital hasta la citada síerra de Guara , y en
el de Benabarre hasta Santa Liestra y^ Quilez , en el
valle del Esera. En Cataluña se extiende por la mitad
septentrional de la provincia de Lérida, hallándose tam-
bien , aurique más escaso , en la.s de Barcelona y Gero-
na. Ocupa , pues , el abeto en el Pirineo y sus ramifica-
ciones una faja que corre de 0. N. 0. á E. S. E. , desde
el Irati al blonseny , presentando sus mayores rodales
entre 1.000°' y 1.600^ , aunque aislado ó en rodales de
menor importaucia baje rnás , hasta unos 700^ , parti-
cularmente en Navarra, ó suba hasta 2.000"' , mezclán-
dose con el pino negro en el Pirineo de Huesca; culti-
vado en rodales se halla en algunos puntos de otras
provincias, principalmente de la costa septentrional
( Vascongauas , Astúrias , etc. )

LOCAi.IDAA.-Prefiere el abeto las vertientes y los
valles sombríos de las regiones montañosa y subalpina,
y en ellas un suelo profimdo y fresco , en especial el
procedente de la descomposicion de rocas de los anti-
guos terrenos de transicion y de los plutónicos. Nos-
otros lo hemos hallado sobre granito, pizarras arcillo-
sas, calizas, margas calizas y diversos conglomerados.
Prefiere tambien las exposiciones frescas al N., al E.
y al N. E. ; en ellas lo halló el Ingeuiero Sr. D. Sebas-
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tian Vidal en sus excursiones por Cataluña, y en ellas
lo hemos hallado casi siempre nosotros en las nuestras
por Aragon y Navarra, más frecuente en el paco que en
el ddano, segun vulgarmente suelen llamar en varios
ptmtoe del Pirineo á la x^ebria y á la aolan.a; insistimos
sobre este punto, porque, sin duda partiendo del hecho
de abundar esta especie en la vertiente española de los
Firineas, cuya eaposicion general es al S. , y al S. 0.,
alganos autores (por ex. W állk. Xorst. ,^8. pág. 101) in-
dican ser esas las exposiciones preferidas por el abeto,
lo cual no nos parece eaacto. Ni podria prosperar en
ellas ese árbol , amante de la sombra y la frescura , si
se observa que no sólo en los Pirineos , sino tambien en
la cardillera cáutabro-astúrica forman con frecuencia
notable contraste la frondosidad y verdura de las ver-
tientes al N. con la árida desnudez de las vertientes
al S. , bastando para convencerse de ello visitar los
puertos de Genés, Plan, Pajares y otros muchos. Y no
sólo en España, sino tambien^en países más septentrio-
nales debe preferir esta especie esas condiciones de lo-
calidad, si hemos de juzgar por la opinion de autoriza-
doe selvieultores; Parade (Cult. de bois, 4.8 ed. , pág. 123)
dice : «las exposiciones meridionales son contrarias al
abeto, que vegeta lánguidamente en ellas , prosperan-
do más en las exposiciones al N. y al F.. ,» y Burckhardt
(,^4'^lesa xnd P,^l^atea. 3. ° ed. , pág. 494 ) asegura tambien
esto último. Los suelos que se encharcan con facilidad
ó las arenas , por lo eontrario , demasiado sueltas y
secas, sou los sitios que ménos le convienen.

APi1NTE8 sOBRE CULTIVO Y APROVECHAMIENTO.-CUL-

TIVO.-SIBMBRA6.-Alln cuando la completa madurez
del piñon del abeto no se verifica hasta Setiembre lí
Octubre, segun las localidades, es conveniente empe-
zar algo antes la recoleccion de las piílas, porque, sien-
do estas de escamas caedizas , fácilmente se desnudan
al tocarlas , si se espera á que estén bien maduras , de-
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jando caer el piñon y quedando sólo los ráquis sobre
las ramas ; pueden , pues , empezar á recoleetarse desde
fines de Agosto , por ejemplo , cuando ya ^ro¢^a^ean, esto
es, cuando completamenie desarrolladas, van perdien-
do su color verdoso y adquiriendo un color pardo má^
ó ménos oscttro; en las piñas cogidas acaba de madur^,r
el piñon, dejándolas en sitios ventilados, extendidaa en
capas poco espesas , y cuidando de removerlas y traa-
palarlas con frecuencia para que ni se enmohezcan ni
se enciendan.

Resulta al fin un monton de piñas deshechas ; dee-
pues se criban ó abalean , segun los medios disponibles
en cada sítio , con objeto de limpiar el piñon y de se-
parar los mejores, es decir, los más pesados; el buen
piñon debe , además , presentar su almendra blanca y
su embrion verdoso. Suele variar con los años la bosn-
dad de la semilla ; el abeto es casi cadañego y c;on fi^e-
cuencia la produce en abundancia; y cabalmente en
los años en quo aquella abunda , suele tambien ser de
mejor calidad; su conaervacion es siempre bastante
difícil , por lo fácilmente que se enrancia ; por es^. cir-
cunstancia prefieren algunos selvicultores la siembra
de otoño , dando otros la preferencia á Ia de primavera,
atendiendo á lo mucho que esta especie sufre ooxk lo^
hielos al empezar á desarrollarse; aquí, coxno sucede
siempre en cuestiones de esta clase , salo el estudio de
la localidad puede decidir ; en localidades expuestas á
grandes heladas será sin duda conveniente esperar á
que estas hayan pasado; y en localidades abrigadas y
benignas podrá sembrarse en el otoño.

En cuanto al método de siembra que haya de em-
plearse, nos parece el más sencillo, si el terreno lo
permite , el de sembrar á golpes en surcos poco pro-
fundos , dando al piñon escasa cubierta , de un centí-
metro próximamente; para cada hectá,rea, por este m^-
todo , se necesitan unos 30 kilógramos de piñan sin ala,
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y unos 35 ai se siembra con ella. Téngaae presente que
es máa díñeíl desalar Ios piñonea del abeto y del pin,rapo

que los de loa pinos; en los primems las alas ae rom-
pen , pero generalmente no se separan bien del piñon,
y esto dificulta la buena distribucion de las aemillas en
la siembra porque el viento las arrastra.

P7.AxTACioxsa.-Son eatas preferíblea , en general, á
la siembra ( que en realidad rara vez ae emplea ) por lo
muy delicadas que aon al nacer las plantitas de esta
especie , y deade luego pueden considerarse como indis-
pensablea, ó por lo ménos como más seguras, en los
sitios ain abrigo á de auelo muy seco , ó donde las yer-
bas se desarrollen con exceao. Los pimpollos ó planto-
nea puedeii obtenerse de los diseminados en los abeta-
res ó de los criadoa en aemilleros ó planteles; los pri-
meros se emplean príncipalmente para ser plantados
en sitios asombrados y los segundos en sitios descu-
biertos; en estos es conveniente valerse de plantones
ya vigorosoe; en los otros no importa que sean planti-
tas de poca edad y de poca altura ; debe conservarse en
lo posible el cepellon á césped que rodea las raíces,
particularmente en los pimpollos que proceden de loa
diseminadoa en el monte , que no suelen tenerlas tan
bien desarrolladas como los que , criados en semilleroa
y plantel , han sufrido ya antes , por lo comun , uno ó
varios trasplantes.

La circunatancia de ser la primavera en nuestraŬ
sierras, casi todos los años, corta, insegura y destem-
plada, nos inclina á aconaejar como preferible en ellas
la plantacion de otoño.

Segun sea el tamaño de los plantones , se colocarán
estoa en hoyos, que disten entre sí de uno á dos me-
tros; si á,los abetitos se les abriga ei pié con musgos
ó piedras que conserven la frescura del suelo , lo agra-
decerán de seguro , criándose más lozanos.

CORTAa.-El único método de beneficio aplicable al
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abeto es el de monte alto; si se qnisiera emplear alguna
conífera como resalvo en monte medio, no deberia ele-
girse esta á causa de su demasiado espesa cubierta, y
seria preferible cualquiera especie de pino. El tzvr^w
puede ser de 100 á 150 años.

Por regla general , deberán preferirse en los abeta-
res, como en los demás montes, las cortas regulares ú
ordenadas á las irregulares ó disconti^uas; pero, te-
niendo siempre á la vista lo bien que el abeto sufre la
sombra , y lo mal , por el contrario , que se cria sin
abrigo , podrán aplicárseles las corlas diseminatorias ó
á clareos succesiaos, de tal modo, que las diversas cortas
parciales , en que aquellas se dividen , se prolonguen
tanto , que lleguen á convertirse casi en una entresaca
reqularizada. Nunca será conveniente aplicar á esta
especie las cortas á mata rasa , por la dificultad que
despues presentan los cultivos.

Como los grandes abetares ocupan generalmente
altas montañas, donde la nieve no debe escasear, ha-
brá que verificar las cortas en primavera y principios
de verano ; y así se hace efectivamente en la mayor
parte de los montes de esta especie, habiendo además
la v©ntaj a, en esa época , de que secándose más pron-
tamente la madera , y siendo más fácil su saca y tras-
porte , conserva mej or su color limpio y blanco , tan
estimado en el comercio.

En los abetares que ocupen altas cimas ó pendien-
tes expuestas á fuertes huracanes, y en los que sirvan
de defensa á otros montes inferiormente situados , sólo
se aplicará el método de entresacas regularizadas , á fin
de que ni la cumbre ni las pendientes queden nunca
desnudas de árboles y sin abrigo. ^

APROVECHAMIENTO.-El principal aprovechamiento
que del aheto se obtiene , es el de su madera , que se
emplea como madera de hilo y de sierra , siendo de me-
jores condiciones la de los abetos viejos y criados en

3
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montaña, que la de las abetunas y que la criada en los
llanos. Es indudable y conocida la superioridad de la
madera de pino sobre la de abet.o ( en las especies eu-
mpeas) por su duracion y resistencia, y, sin embargo,
el grueso uniforme y la limpieza de los troncos criadoa
en rodales espeaos , permitiendo sacar de ellos piezas y
tablones de tamaños imposibles en los de otras espe-
cies, 'dan aI abeto comun un valor que el comercio es-
tima á veces más que las calidades internas de la ma-
dera ; así, pues , á pesar de su inferioridad intrínseca, y
sin duda por sus ventajas de forma y dimensiones , se
ha usado y se usa en Europa para la construccion de
grandes edificios , en que la ma.gnitud unida á la ele•
gancia se tienen más eu cuenta que la solidez.

Tambien se emplea en obras hechas bajo tierra y en
el agua, y Duhamel asegura, que muchos de los pilo-
tes de los famosos diques de Holanda , procedian de
abetos de los Vosgos. Es estimada principalmente esta
madera para obras finas de carpíntería , y para instru-
meñtos músicos ; con ella están fabricados , en algunos
pueblos de nuestros Pirineos , los órganos de las igle-
sias. Se usa tambien el abeto , aunque con mdn:os esti-
macion que el haya , para las tablillas con que en las
provincias del Norte de España, y otros países, s Ŭelen
cubrir los edificios, para palos y tablazon de barquíllas,
para duelas en cubería destinada á obj etos secos , y
hasta para vigas de trujal.

En resúmen: su duracion y resistencia son probable-
mente inferiores á las de las otras abietineas , tal vez
por la falta casi completa de resina en su madera , pero
esa misma falta le da una blancura y una limpieza que
la hacen ser muy estimada sobre todo en carpintería;
y las grandes dimensiones de los troncos, unidas á la
regularidad de sus formas, contribuyen á realzar el
valor de esta especie. Se nos ha asegurado que por
experiencias hechas en Pamplona con el abeto de Irati,
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ha resultado su resistencia en direccion horizontal y
vertical mayor que la ciel procedente de la Selva-Negra.

Como producto secundario , prescindiendo de su
leña y de su carbon , que se estiman poco , el principal
es el de la trementina , amarilla , trasparente , y de olor
grato , que se obtiene de la corteza , donde se acuznula
en depósitos que fácilmente se reconocen al ezterior
por presentarse como unos tumores, ampollas ó veji-
guillas de un diámetró, que varia entre uno y cuatro
centímetros por lo comun (1).

2. -Abies Pinsapo , Boiss.

PiñaB con brackaa no salientea, máa cortaa que laa eacamaa. Sojaa
eaparcidaa.

SINONIMIA.--Pinus Pinsapo (Boiss, in litt.) (Endl. Syn.
Conif. pág. 109). (Parlat. in DC. Prod. XV,^. 2.

pá,qina 422).-Abies Pinsapo (Boiss. in Bibl. univ.
d. Gen. 1838. Feb.-Elenck. plant. Hisp. núm. 179.
- vo^. bot. en Esp. pág. 584). (Spaek. Hist. veget.
pJean XI. páq. 413). (Carr. Tr. d. Conif. nouv. edit.
página 303). rHenk. und. .Hockst. Syn. d. NadelJ^.
páqina,165). ( u'I : et Lge. Prod.,^l. kisp. I. pág. 17').
(^mo l^l. faner. II. pág. 5}.-Picea Pinsapo. (Loud.
Encycl. ofTrees. 1041). (Gord. Pinet. pág. i59}.-
Ab. hispánica CJ^anabr. Tr. prat. d'arb. resin. páyi-
na 339).

NoMaRt^s vuLGAI^s.-Pinsapo (Ronda, Estepona, To-
loz, etc.^-Pino (Grazalema^.

(1) Para el eatudio y aprovechamiento de loa prodnetos reai-
noeos de eata y de las demáa coniferas que citaremos deapues,
puede conaultarae el libro eacrito y publicado por el Sr. D. Ra-
mon de Xérica, Inspector general del cuerpo de Ingenieros de
montea, cuyo título ea el siguiente: aLa Teoría y la Práctica de
la Resinacion.v Madrid. Imprenta de Bl Unimeraal, 1889.
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^..^3TINA8 .--(Boiss. Yoy, bot. Tab. 167. 168. 169).-(Atl.
,jl. for. esp. Lám. 2. 3).

D$scRlrclox.-Las raíces del pinsapo , por lo que
hemoa podido observar en los rodales que forma este
árbol en la Sierra de la Nieve, son, por lo comun, bas-
tante someras; pero tal vez contribuyan á este resaltado
las condiciones especiales de aquel terreno , formado
por calizas dolomiticas bastante duras y casi desnudas
de tierra vegetal, puesto que cultivado en suelos mejo-
res y más sueltos, se vé que sus raíces profundízan tanto
como las deI abeto, y aun más que estas, sobre todo la
raíz central, que desde el primer al^o adquiere un no-
table desarrollo. En ejemplares de esta especie, culti-
vados en el )^scorial, hemos tomado los datos siguien-
tes : en un pinsapo sembrado el 15 de Marzo de 1873,
la raíz central , á contar desde la base del verticilo coti-
ledonar, tenía en 15 de Octubre deI mismo año O,m25
de Iargo , cou muy pocas raicitlas secundarias ; en otro,
procedente de siembra hecha en la primavera de 1870,
en suelo de gneiss , pedregoso y malo , la raíz principal
alcanzaba, en la citada fecha de 15 de Uctubre, 0,°'72
de longitud, sin ramificarse en un trecho de O,m16, y
bastante ramificada desde ese ptmto , habiendo raiz se-
cundaria que llegaba á medir 0,°'50 de largo, mientras
que el tallo sólo tenía O,ml8 de altura.

El tronco es derecho, no muy elevado, de 20 á 25
metros ; su corteza pardusca , algo blanqueeina , no
tanto coma la del abeto ; las ramas horizontales,
verticiladas , vistíendo eI tronco casi desde su base;
las ramillas , que parten de aquellas en áagúlo recto,
están regularmente opuestas ó verticiladas de tres en
tres; el conjunto de la copa es de forma cónica, como
en la mayor parte de los Abies, pero algo achatada ó
redondeada , porque ias ramas no van disminuyendo
en longitud de la base al ápice del tronco con la mar-
cada regularidad que en otras especies del mismo gé-
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nero. En los árboles aislados no suele presentarse en
tan buena proporcion , como en otros Abies , la altura
del tronco comparada con su grueso; así, cuando aque-
lla apenas egcede de 20 metros , suele alcanzar ya
2 ó 3 la circunferencia del tronco. No es raro hallar
troncos de pinsapo divididos en dos á tres brazos , y á
veces en más, segun Clemente; en las Adiciones á la
«Agricultura general de Gabriel Alonso de Herrera»
( Tomo II , pág. 406. Madrid, 1818 ) dice , hablando del
pinsapo , aquel ilustrado y laborioso naturalista :«el
» tronco es derecho y se eleva más de 120 piés ; las
» ramas salen casi perpendículares al horizonte y se
» encorvan ó arquea,n hácia el suelo por las extremida-
» des , formando el todo del árbol una especie de cono
» corto y ancho por la base. La corteza es blanquecina,
» débil , quebradiza , y la madera tierna y resinosa. Es
»muy célebre y hermoso el pinsapo, que se encuentra
» en el camino de Rouda á Tolox , cerca del Puerto de
» las Animas , llamado de las siete viqccs , por sus siete
» larguísímas ramas ó brazos principales , casi iguales,
» y distribuidos en derredor del tronco con maravillosa
» simetria.»

Las hojas están esparcidas, partiendo en ángulo
recto de las ramas y ramillas , y en todas direcciones;
son cortas (7-12 mm. }, rígidas ; agudas , casi punzantes
sobre todo en las ramas inft;riores , sentadas , ensancha-
das en la base , verdes , algo garzas , persistentes mu-
chos años ( 8, 10 , y á veces más ).

Las agujas del pinsapo no se adelgazan en peciolo,
como las del abeto , en su parte inferior , ni se presenta
en ellas la torsion que es causa de que las de aquel apa-
rezcan como dísticas; uniendo por líneas imaginarias,
tiradas en la direccion del eje de la rama, los extremos
de todas ellas , resultaria una figura cilíndrica. Aunque
son tetrágono--aciculares por lo comun , preséntanse sin
embargo en las ramas bajas y en los pinsapitos de pocos
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años ( 2-4 ) casi planas , siendo tambien eu estos más
largas , generalmente que en los árboles ya crecidos,
llegando á tener hasta 16 ó 18 milímetros de largo y
uno de punta seca aculeiforme. Las séries de puntitos
blancos que forman líneas tan bien marcadas en la cara
inferior de las hojas del abeto, se notan ménos en las
del pinsapo , en las cuales en cambio , aunque en menor
número , se presentan en las cuatro caras que forman
sus agujas cuadrangulares.

Las flores masculinas se presentan en numerosos
amentos ovoideos , de uu color roj o-oscuro , rodeadas de
escamas en su base , sentados entre las hojas y casi del
largo de ellas, esparcidos por gran parte de la copa,
pero más abundantes al extremo de los ramos de su
mitad superior. Las flores femeninas forman amentos
oblongo-cilíndricos de dos ó tres centímetros de largo,
de color pardo-verdoso ; estáu rodeados eu su base de
escamillas estériles , sentados y derechos en la cara
superior de las ramillas más altas de la copa; sus brác,-
teas son poco más largas que las escamas.

Las piñas ovoideo-cilíndricas, obtusas y terminadas
por un pezoncillo ó protuberancia roma , son de un
color pardo-verdoso claro , de 10 á 16 contímetros de
largo y de 3 á 5 de grueso , derechas , sentadas, y por
lo comun aproximadas en número vario ; sus escamas
son obtusísimas, redondeadas en su parte superior y
fácilmente caedizas al madurar las semillas; las brác-
teas aovadas , escotadas , arrejonaditas , encerradas
entre las escamas y mucho más cortas que ellas. En los
ejemplares que hemos podido comparar, las piñas del
pinsapo son casi siempre algo más largas y más gruesas
que las del abeto. ^

Los piñones son trasovado-cuneiformes , angulosos,
de 6 á.8 milimetros de lar^o, con ala grande, más
larga que el piñon y mucho más ancha, delgada y
de color pardo-claro como aquel. La cubierta de la
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semilla es !coriácea , su albúmen blanco y harinoso , su
embrion central y con siete cotiledones en el mayor
número de casos.

Florece el pinsapo de Abril á Mayo ; maduran sus
frutos de Setiembre á Octubre , y la diseminacion de sus
piñones sigue por lo comun inmediatamente á su nia-
durez.

AB^A DEL PINBAPO. - Ocupa el pinsapo una área
mucho ménos extensa que la del abeto ; aun inclu,yendo
en ella la de la variedad baborensis , que vive en la
Argelia , apenas llega su extension á 12° en longitud
y 2° en latitud.

En estado silvestre sblo se ha encontrado hasta
ahora el pinsapo en algunas montañas de las provincias
de Málaga y Cádiz en España , y de la de Constantina
en la Argelia francesa.

HABITACION EN EsPAÑA.-El pinsapo se eucuentra
espontáneo en nuestro país en la sierra de Tolox ó de
las Nieves y eu Sierra Bermeja ( sierra de Estepona ),
en la provincia de Málaga, y en la sierra del Pinar
(sierra de Grazalema), en la provincia de Cádiz; todas
tres forman parte del grupo orográfico designado co-
munmente con el nombre de bYerranZa de Ronda, á la
cual pertenece tambien la sierra de Alcaparain ( tér-
mino de Carratraca), en cuyá parte alta ha encontrado
el Ingeniero D. Luis Heraso una docena de Pinsapos,
mezclados , como en la sierra de Estepona , con los
Pinos negrales.

Ni lo hemos hallado , ni creemos que se halle este
árbol en Sierra Nevada, donde se indica en algunas
floras (Henkel únd Hockst. ^SYyn d, NadelJcpág. 166 ), ni
mucho ménos , en los Pirineos , doude lo indica Philippe
^Flor. d' Pyren, t. 2.°, páq. 278). En las tres sierras ántes
mencionadas , cuya latitud está comprendida entre 36°
20' y 36° 50', ocupa el pinsapo uua region cu,yos límites
pueden fijarse, prescindiendo de algunos ejemplares
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aislados y atendiendo principalmente á sus rodales,
entre 1.000 y 1.800 metros de altitud ; los Reales de

Q^exalguacil ( sierra de Eatepona ) no exceden de 1.450
metroe, y en ellos los rodales de pinsapo ocupan sólo
la parte superior , y por el contrario, no llegan á ella en
el Cerro de las Plazoletas (aierra de Tolox), cuya altitud
ea de 1.960 metros; la Sierra del Pinar (Grazalema) , no
pasa de 1.715 metros. Laa principales masas de pinsapo
en la sierra de la Nieve ó de las Nieves , que es donde
más abunda, ae hallan entre 1.000 y 1.500 metros (1).

LocAtanAn.-A juzga,r por los pinsapares que en Es-
paña existen , prefiere eata eapecie las cumbres y las
vertientes al N. y al N0. de la region subalpina, y en
ella los suelos calizos. En la Serranía de Ronda los
mayorea rodalee ae hallan aobre caliza dolomítica, y
algunos ( sierra de Eatepona ) sobre serpentina ; ae
desarrolla bien y prospera en suelos peñascosos y po-
bres de tierra vegetal y en cumbres cubiertas de nieve
cuatro ó cinco meses al año.

CIILTIVO Y APROVECHAMIENTO.-SIEMBRAa.-Téngase

presente , porqua es aplicable á esta especie con laa
ligeras modificaciones que cada localidad haga nece-

(1) La indicacion del Pinaapo en Sierra-Nevada, hecha en li-
bros eztranjeros, proviene ind udablemente, de confundir la Siar-
radcla.Nitneóde laa Niuvea(Ronda) eon Sierra-Nevada (Granada),
confuaion disculpable en un estranjero, pero que seria imperdo-
nable en un español. No se comprende, como, sabiondo que
Boiesier, autor de la especie, y que vivió meses enteroa en
Sierra-Nevada, no cita allí ese árbol, ha,ya aún quien aiga indi-
aándolo en esa sierra ; nosotros que la hemos cruzado deade
Granada al Pieacho de Peleta y deade Motril al eerro Mulhacen,
no hemos visto un sólo ejemplar de Pinsapo; ni Amo, que vive
en Granada, donde ha escrito ,y publicado su Flora fanerogamica,
ni ninguno de los Ingenieros de montes que han recorrido todoa
los valles y cerros de aquella sierra, lo han mencionado como
habitante de la misma.
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sarias, cuanto hemos dicho al hablar del abeto , respec-
to á la recoleccion y conservacion de sus piñas y pi-
ñones , y aun respecto al método y época de la siem-
bra , no olvidando en la p^•á.ctica de esta operacion, que
por fortuna el pinsapo nace mejor y es ménos delicado
en sus primeros años que el abeto.

La cantidad de semilla por hectárea puede ser la
misma que se emplea en las siembras de abeto , porque
los piñones de ambas especies difieren poco en su
tamaño.

PLANTACIONES. -Allnque con el pinsapo son las
siembras de éxito más seguro que con el abeto , por lo
antes dicho , deben , sin embargo , preferirse las plan-
taciones, como en general se prefieren para todas las
^lbietineas, empleando, principalmente en las del pin-
sapo, plantones criados eu semilleros y planteles en
que hayan sufrido algunos trasplantes antes de poner-
las de asiento, porque de otro modo el gran desarrollo
que suele adquirir su raíz central desde los primeros
años, dificulta mucho el é^rito de los trasplantes con
plantones ya crecidos ; por esta misma razon no pueden
aprovecharse con tanta probabilidad de buen resultado,
como respecto á otras coníferas, las plantitas nacidas
de la diseminacion natural de los rodales. En cuanto á
ép^ca y método de plantacion, téngase presente lo di-
cho para el abeto.

Como casi todas las diferencias que se notan entre
el abeto y el pinsapo, en cuanto á su cria y cnltivo, se
fundan en la circunstancia de ser el segundo más su-
fridc, más resistente que el primero, debemos indicar
aquí que, en efecto, aparte de las observaciones que es
fácil ^aacer todos los años donde ambas especies se cul-
tiven, existen las que el Sr. Passerini, director del Jar-
diu batánico de la Universidad de Parma, hizo espe-
cialmeate respecto al influjo del verano de 1861 sobre
varias eonífcras cultivadas eu el citado establecimien-
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to; fué aquel un verano notablemente cálido eu toda la
Europa meridional, y durante él, segun Passerini, pa-
deeieron mueho los Abies exeelsa y pectinata; bastante
tambien los Larrz ewrap^a, T/axja orientalis y oceiden-
talis; resistiemn bien los Pi^ecs a^cstriaca, P. strobus,
Culrus Líbani; Iwniperus virgv^ciana y Taxodiwm dia-
tichw»a; y mejor que todos los Abies pinsapo y Sequoia
gigaaúca; ambas especies, allí mismo, han reaistido
tambien perfectamente los inviernos más frios en que
el termómetro centígrado ha descendido hasta 15° bajo
cero (Axcs der Natur.-Leipaig (Abel). t. XXII. (1862),
página 816.

Ya que no tenemos datos sobre el cultivo en grande
de esta especie, es una ventaja, á lo ménos, el saber
que su cultivo en pequeño no es dificil, como lo prueba
la prontitud con que de las semillas procedentes, en su
mayor parte, de nuestro pinsapar de Ronda, se ha ex-
tendido este árbol por los jardines y parques de Euro-
pa, bajo muy distintas condiciones de clima y de suelo
y en localidades tan diversas como Madrid, Paris, Nan-
cy, Ginebra, Stuttgart, Parma, etc. etc.

CORTAS.-Con el pinsapo, como con el abeto, sólo
debe emplearse el método de beneficio en monte alto;
para resalvo en monte medio presenta esta especie los
mismos inconvenientes que aquella. Aun cuando el
turno pudiera muy bien ser de cien años ó algo m^s,
nunca deberá prolongarse tanto como eu los abetares,
porque ni el pinsapo parece ser árbol de tanta, vida
como el abeto, ni llega á adquirir las colosales dimen-
siones de este, conservando sano su tronco. Aplicándo
á nuestros pinsapares el método de cortas disemi^ato-
rias, no hay necesidad de que las diversas cortas par-
ciales que las componen sean de tanta duracion como
en los abetares, puesto que el piusapo se cria sir abri- ,
go mejor que el abeto; pero, á pesar de eso, nc eree-
mos que sea conveniente aplicarle las cortas ^, mata
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rasa, porque las lucalidades en que hoy vive el pinsapo
en grandes rodales no son á propósitu para ese método;
dssde luego son preferibles en ellas, como en los abe-
tares del Pirineo, y por análogag razones, las entresa-
cas convenientemente regularizadas. En las montañas
andaluzas , por más que algunas de las ocupadas por
el pinsapo suelen verse cubiertas_ de nieve algunos me-
ses, no debe esperarse á que entre de lleno la prima-
vera para verificar las cortas, pudiendo hacerse estas
durante el invierno,

APROVECHAMiENTO.-Como no existen más montes de
esta especie en Europa que los pocos que forma la mis-
ma en la Serranía de Ronda, y como, por otra parte,
la atencion de los botánicos y selvicultores no se ha
fijado en ella sino de pocus años acá, son escasos los
datos sobre su apruvechamiento, por más que sobre su
belleza estén acordes las opiniones, c,ontando al pinsa-
po, como árbol de adornu, entre los primeros de Euro-
pa. Su madera bastante resiuosa, en lo cual se distin-
gue bien de la del abeto, no parece ser inferiur á la de
este en st^s cualidades (1); en las poblaciones iumedia-
tas á, nuestros pinsapares se ha empleado con buen
éxitu en coustrucciones urb^,nas ; tambien han dado
buen resultado los ensayos hechos para usarla en tra-
viesas de ferro-carril, por más que se haya desistido de
su empleo por dificultades de saca y de conduccion. Su
leña vale poco ; su carbon es demasiado ligero; su resina
no sabemos que se haya aprovechado hasta ahora. Ya
Boissier (^oGz.ce s^cr le Pi^esccpo. A^n. Sc. nat. 2.8 S. ^X,
página 167 ), mencionó el gran uso que en algunos
pueblos de la Serranía de Ronda se hace del ramaje de

(1) Sobre la estructura anatómica de la madera del Pinsapo
debe consultarse el interesante trabajo publicado por el Inge-
niero de Montes Sr. Castellarnau en los «Anales de la Sociedad
española de Hist. nst.» { Madrid, 1SE30}.
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este árbol en Ia$ fiestas y proceeiones populares y reli-
giosas, valiéndoee principalmente de los extremos de
lag ramas, á eauea de las cruceeitas que en ello$ for-
man laa ramillae dispuesta$ en ángulo recto ; uso se-
guramente nada beneficioso á los pin$apos.

SBCCIUN 2.`-Picea (Endl. Syn. Conif. pág. 112).

Píxaa colganlea cox eacamaa peraiatenlea.

3.-Abies excelsa, UC. (Pi7eus Abies, L.-P. Picea,
Duroi^.

Ivo^ax^s vln.c;nR>;s. -Abeto ro, jo, _Ábeto falso ( Colm.
llicc. ) Pinabete ( l^uer).

Como e$ta especie no existe formando rodaies en
nuestros montes, y como su existencia en ellos, aun en
ejemplares aislados, es harto dudosa, y por consiguien-
te nula $u importancia forestal en E$paña, solo damos
aquí una ligera descripcion de la misma para que, si
se encontra$e, pueda ser reconocida y distinguida del
aheto. ( Véase lo dicho sobre esta cuestion en el «Re$ú-
men de los trabajos de la Comision de la Flora forestal
durante los años 1867 y 1868, » pág. 120 ).-El señor
Vayreda y Vila, en su «Catálogo de plantas notables
de Cataluña» ( Anales de la Soc. esp. de H. nat. 1880 ),
cita el Ab. excelsa en la «montaña de Ceret »; pero esta
es localidad francesa, no e$pañola.

DIS$CRIPCION.-Arbol elevado, de copa piramidal y
ramas horizontales ó casi péndulas, especialmente las
inferiores ; raíce$ muy someras ; tronco ménos lleno que
el del Ab. pectinata; corteza parduzco-rojiza, más o$cu-
ra y ménos lisa que en aquel; hoja$ e$parcida$, no dís-
ticas, de 12 á 20 milímetros de largo y de 1 á 1 1/2 de
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ancho, casi tetrágonae, sobre cojinetes ó filopodios
gruesecitos y salientes, de tal modo que, al caer aque-
llas, quedan las ramillas llenas de aaperezas, piñas de
10 á 15 centímetros de largo y de 3 á 4 de grueso; col-
gantes al extremo de las ramillas superiores, con esca-
mas persistentes, delgadas y roido-denticuladas en su
borde superior ; brácteas más cortas que las escamas.

Forma esta especie grandes montes en la Europa
central y septentrional, principalmente en Alemania.

II.-PINUS.

Amentos masculinoa diapueatoa en espiga.-Piñaa eon eaeamaa eu-
grosadas en au dorao 6 ex au ápice.-Hojaa en hacecilloa de á doa,
trea ó cinco.

Los amentos masculinos son laterales y están amon-
tonados al extremo de los ramillos, formando una ea-
piga bajo la yema terminal de estos; los estambres son
muchos, sentados, amarillentos, escamiformes y ter-
minados en una especie de cresta ó laminita, bajo la
cual se hallan los sacos polinicos.

Los amentos femeniuos se preaentan al extremo de
las ramillas del año mismo de la flaracion, aislados,
opuestos ó verticilados, de color casi siempre rojizo ó
purpúreo, y rodeados en la base de brácteas membra-
nosas. Las bracteas, que al fin desaparecen, son por lo
comun más cortas que las escamas; estas son gruesas
y carnosas, redondeadas, y llevan en la parte baja de
su cara interior ó superior dos óvulos, cuyo micrópilo
mira hácia abajo.

Las piñas, que necesitan dos ó tres años para madu-
rar, están siempre erectas al principio, despues paten-
tes, horizontales ó revueltas; sus escamas, leñosas y
persistentes, y engrosadas en la parte superior de su
dorso, presentan una apófr'sis ó escudo romboidal, divi-
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dido e^n dos partes, superior é inferior, por una especie
de quilla, y en su centro un ombligo, ya en forma de
hoyito ó depresion, ya en la de protuberancia mocha ó
punzante. Los piñones eon alados, en la mayoría de las
especiea, con ala larga y delgada, y montada sobre la
semilla. '

Arboles elevados, rara vez arbolillos, siempre ver-
des, de ramificacion bastante r^gular, sobre todo en
las primeras edades, por proceder sus brotes, salvas
ligeras excepcionea, sólo de las yemas terminales y de
las verticiladas inmediata.mente debajo de ellas. Yemas
vestidas de muchas escamas membranosas con sus pun-
tas, por lo comun, revueltas hácia afuera; estas esca-
mas son consideradas por muchos botánicos como las
verdaderas hojas de los pinos; en sus axilas aparecen
despues los ramitos acortados que llevan hoj as de otra
forma, las agujas ú hojaa aciculares, reunidas dos, tres
ó cinco dentro de una vainilla membranosa y blanquiz-
ca, que se vá contrayendo y casi desaparece á medida
que las agujas crecen y se alargan. Las dos, tres ó
cinco agujas, que se hallan reunidas dentro de cada
vaina, presentan, si se las une, prescindiendo de su
extremo superior aguzado y á veces punzante, una
figura cilindrica', y cada una un semicilindro, si son
dos, ó la seccion del mismo necesaria para completarlo
con las otras, si son tres ó cinco. En el primero ó pri-
meros años de la planta no se presentan así las agujas,
sino solitarias, más cortas, más anchas, comprimidas
ó aplanadas, y aserraditas ó peatañosas en sus bordes.
Las agujas de los pinos tienen abundantes estomas, dis-
puestos en séries ó líneas sencillas longitudinales, y
marcándose bien á la simple vista, como puntitos blan-
quecinos por la resina que los cubre.

Los troncos, aunque elevados y derechos, no con-
servan, por lo general en sus últimos años, la esbeltez
y regularidad que los de los abetos, porque no pudien-
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do gufrir las pinos tanta sombra como aquellos , sus ro-
dales concluyen por aclararse bastante , y el efecto de
la falta de eapesura se vé , no sólo en eao , sino tambien
en el aspecto de sus copas , que , aunque de forma pi-
ramidal en las primeras edades, como en los abetos,
despues se redondean, y aún ^, veces se aplanan y se
vuelven aparasoladas.

Sesenta y seis especies'de pinos se hallan hoy enu-
meradas y descritas en los libros más modernos y au-
torizados. ( D. C. , Prod. XVI, secc. post. , pág. 37&
406.-París , 1868 )(1) . Su distribucion es la siguiente:
ocho especies se encuentran silvestres en Earopa, á sa-
ber: P. sylvestris, montana, Iuclepensis, laricio, pyre-
náica, pinaster, pinea y cembra; de estas, una sola, el
P. mantanu , es exclusivamente europea ; otra , el P. ^i-
nrester, es á la vez africana; cuatro, los P. sylaestris, la-
ricio, pyrenáica y cembra, son tambien asiáticas; y las
dos restantes, P. pinea y halepensis, se encuentran
en Europa , África y Asia. El continenté africano pre-
senta sólo tres especies: P. pinea, kalepensis y pinaster.
Asia reune veinte especies , de las cuales son exclusi-
vamente suyas catorce , que visten y adornan princi-
palmente las montañas del Himalaya , la China y el
Japon. América, la América del Norte, pues en la del
Sur no hay ni una sola especie indígena, es la verda-
dera tierra de los pinares , llegando á cuarenta y dos
las especies de pinos que en ella se crian , todas exclu-
sivamente suyas , y algunas cubriendo,vastísimos terri-
torios. Australia carece de estas Abietineas, pues aun-
que en algunos catálogos se citan un Pinus Novr^--

(1) Trabajo monográ8co, interesante y reciente, sobre el gé-
nero Pinus, es el publieado en los Estados-Unídos por Engel-
mann ( Transact. of the Acad. of Sc. of ^t. Louis. M. O. -1880.
vol. IV. n° 1. pág. 161.-Revision of the genus Pinus and dee-
cription of P. Elliottii).
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H'ollandue y otms , cuyos nombres más ó méaos capri-
chosos pudieran hacer creer que proceden de aquellos
países, no son en realidad otra cosa que nombres apli-
cados por jardineros y comerciantes á especies introdu-
cidas alli recientemente.

En Europa, el P. sylvestris , es sin duda el que me-
rece el primer puesto por la notable extension de su
área, que la ocupa caai toda, aunque sus mayores mon-
tes se hallan principalmente en la mitad septentrional
de esa parte del globo; en su mitad meridional tampo-
co escasea ; pero compiten con él en importancia , por
las extensas masas que forman , los P. laricio y pinas-
ter, bastando citar como ejemplo nuestros montes de
pinos salgareños y negrales de Jaen y de Cuenca , que
corresponden á la primera especie, y los de pinos rod^
nos y negrales , de Cuenca los primeros y de Segovia y
Avila los segundos , que corresponden al P. pinaster.
Siguen á estos en importancia los P. halepensis y pinea
en la parte má^ próxima al Mediterráneo, y los P. mon-
tama y cembra en las altas montañas y en el Nordeste
de Europa.

Las especies de nuestra Península pertenecen todas
á la seccion Pinaster , ó sea la de los pinos que tiénen
sus ajugas reunidas de dos en dos, faltando por com-
pleto en nuestros montes , en estado silvestre , los de la
seccion Tieda , que las tienen de tres en tres , y los de
las secciones Stroáus , Cembra y Pseudo-Strobus , que las
presentan reunidas de cinco en cinco ; á esta última
corresponde el P. occidenáalis de nuestras Antillas, y á
la seccion 7^eda el P. cubensis de las mismas , el P. ca-
nariensis de las Islas Canarias, y el P. insularis de Fi-
lipinas , donde existe tambien el P. Merkusii ( de la
seccion Pinaster) , no citado antes en aquellas islas , y
recientemente encontrado en ellas por el Sr. D. Ramon
Jordana, Ingeniero de Montes.
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4.-Pinus Pinea, L.

Maduracion trieKal.-Pi^on grueao, ain ala, ócoa ala ŬuweJEo máa
corta qKe.^l. Pi^la aobado arredoxdeada.

SINONIMIA.-P. Pinea, L. (Richt. Cod. bot. linn. núme-
ro 7241). (Wk. etLge. 1. c. pág. 20). (Amo. 1. c.
página 13). (Parlat. 1. c. pág. 381).-P. sativa(G'.
Bau^. Pinet. 491). (Quer Fl., esp. VI. ^ág. 101).-
P. doméstica. Matlciol.-P. umbraculífera. Tozcrnef.

Non^ss.ss VDLGARZ.+S.--Pino ^iñonero (Castilla).--Pino
doncel ( Cuenca).

Sierra de Guadarrama: San Martin de

Pino albar. Valdeiglesias.
Avila: San Bartolomé de Pinares.
Valladolid , etc.

Pino real y Pino de la tierra ( Andalucía ). -Pino
ma^aso ( Galicia ). - Pino vero ( Valencia). Pi mé
(Cataluña).-Pi ver (Baleares).

LÁMixns.-Duh. Arb. et Arbust. V. Tab. 72, f. 3.-
Tab. 73, pág. 242.-Loud. Arboret. IV, pág. 2224,
f. 2106-2109.-VIII. pl. 370.-Reichb. Ic. XI. Tab.
528-529. Atl. d. l. $. for.-Lám. 4 y 5.

DESCxIrclorr.-Sistema radical bien desarrollado, con
raíces fuertes y uapiformes que profundizan bastante.
Tronco cilíndrico , derecho y elevado hasta 30 metros
cuando crece en bueuas condiciones de loealidad y en
regular espesura ; corteza gruesa , eecamosa y asurca-
da , pardo-cenicienta , algo rojiza en las grietas del
ritid'oma (parte externa y resquebrajada) ; ramas verti-
ciladas, corimbosas en la parte superior del tronco,
formando una copa redondeada en los árboles jóvenes,
y aparasolada en los árboles viejos. Madera blanca,
con viso amarillento ó algo rojizo, no muy resinosa;
resina blanca ó amarilla, de olor grato. Hojas largas,
de 10 á 15 centímetros por lo comun , y de 1^, 2

4
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milimetros de grueso ; de un verde claro , algo rígidas
y sún punzantes, ásperas en Ŭus márgenes; las de los
pinitos do uno ó dos años son corias , sólitarias , garzas,
pesta3osas. Alguna vez ae encuentra este pino , ya cre-
cido, con aus agujas no geminadas, sino sencillas y
cortas; de esta forma monstruosa hemos viato algun
ejemplar en loa pinares de Huelva, donde ae le dá el
nombre de Pino loco. En varias FZoras se atribuyen á
laa hojas del P. pinea iguales ó mayores dimensiones
que á las dei P. pinaster; Pokorny , por ejemplo , que
ha fundado en caractérea tomados de las hojas su obra
sobre las plantas leñosas de Austria. (Plant, lign. Imp.,
austr.- Wien. , 1864 ), indica como término medio para
las del primero 120 milímetros de longitud , y para las
del aegundo 100 milímetros nada más ; en nuestros
montea aucede casi siempre lo contrario : las agujas del
P. pinaster son más largas y más gruesas que las del
P. pinea.

Flores masculinas en amentos oblongo-cilíndricos,
dispuestos en espiga alargada, numerosos, pequeños
(de 10 á 12 milímetros de largo y de 2 á 4 de grueso);
eata.mbres amarillos , con su laminita redondeada y
dentada. Flores femeninas en amentos aovados ,'ver-
doailloa ó algo rojizos, solitarios al e^tremo de las ra-
millas ó reunidos en corto número.

Piñas solitarias ú opuestas, y aún ternadas algu^a
vez ; cuando pequeñas , son casi globosas , Grectas ó
patentes sobre un grueao pedúnculo; despues, en su
completo desarrollo, son aovado-arredondeadas, casi
horizontales ó colgantes , lustrosas , de 10 á 14 centíme-
tros de largo y de 7 á 9 de grueso; sus escamas tienen
una apófisis ancha , romboidal, algo apiramidada y su
ombligo obtuao.

Piñones aovado-oblongos, obtusos en ámbas egtre-
midades , de color pardo-oscuro ó negruzcos , grandes,
de 15 á 19 milímetroa de largo y de 7 á 9 de grueso,



^i

sin ala ó con ala muy cArta, ancha y caediza. A1metl-
dra carnoso-harinoaa , comestible ; embrion con diez ó
doce cotiledonea.

Florece el Páno pí^tonero de Marzo á Mayo, aegun
sean las localidades ; las piñas maduran durante el
tercer año de su vida , y diseminan en la primavera deI
cuarto , desprendiéndose y cayendo tambien casi siem-
pre las escamas inferiores de la piña. La maduracion
trienal de esta eapecie de pino es conocida hace muchos
siglos. Ya Plinio , refiriéndose á ella , decia : In maxima
tamen admiratione Pinus est: I^abet fructuon matureacen-
tem, Iaabet prozimo an7ao ad maturitatem aentua,rvm, ac
deinde tertio. (Pl. Hist. nat., lib. 16, cap. 26). Y aun
con más precisa claridad y concision ae expresaba nues-
tro Gabriel Alonao de Herrera cuando decia: «Siempre
»tienen piñas, unas que nascen, otras mayores, otras
» perfectameute maduras.» (Aqric. qral. ^adrid, 1818,
II, pág. 401) .

:^IZEA.-El pino piñonero se extiende, ya espontáneo,
ya cultivado , por todos los países que rodean inmedia-
tamente el Mediterráneo , ocupando una region que
abraza desde la costa miama hasta una altitud de 1.000
metros próximamente. Sus piñonea comestibles han
contribuido sin duda á que , desde épocas remotas , se
siembre y se plante en puntos muy diveraos , siendo
hoy difícil asegurar en cuálea es verdaderamente in-
dígena y en cuálea introducido por el cultivo ; Endli-
cher lo cree oriundo de la Isla de Creta. Se halla tam-
bien en Canarias , Madera y haata en China , segun
Henkel y Hochstetter, pero sólo cultivado.

HABITACION EN ESPAÑA. -Nuestra Península es uno
de los países en que más abunda esta especie , forman-
do rodales y aún montes extensos , principalmente en
Andalucia y en ámbas Castillas , y, aunque en menor
escala, en Extremadura, Galicia, Valencia, Cataluña y
bajo Aragon. Suele encontrarse cultivado casi con más
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frecuencia que espontáneo. Vive tambien en las Ba1ea-
res ; más abundante en Ibiza que en biallorca y Menor-
ca. En grandes pinares se halla en la Andalucía baja,
particularmente en la provincia de Huelva , donde ocu-
pa muchos miles de hectáreas hácia Cartaya, Gibraleon
y Aljaraque ; en Castilla la Vieja, donde son conocidos
por su egtension y por el gran consumo que se hace de
sus piñones, los pinares de los partidos de Olmedo,
Peñafiel , Valladolid y otros en la provincia de su nom-
bre , y los de Cuellar y Coca en la de Segovia ; y en el
eztremo occidental de la Sierra de Guadarrama, partído
de San Martin de Valdeiglesias.

LOCALIDAD. -Prefiere el Pino piñonero los suelos
arenosos ,y sueltos , profundos y algo frescos , de las
grandes llanuras ó de colinas, y las laderas de montañas
de poca elevacion , ya sean las arenas aluviales ó dilu-
viales, ya procedan de la descomposieion de rocas gra-
nítícas, pizarrosas ó calizas, aún cuando parece vege-
tar mejor sobre las primeras. Se desarrolla bien en las
arenas marítimas (Huelva), no mal en los granitos más
ó ménos descompuestos ( San Martin de Valdeiglesias )
y perfectamente en los arenales silíceos del diluvium
( Cuellar , Coca ), y en los algo calizos del terreno ter-
ciario lacustre (Peñafiel).

La circunstancia de formar este pino buenos rodales
sobre menudas arenas movedizas , estériles sin él, como
puede verse en los extensos arenales de la parte N0.
de la provincia de Segovia , le dan una inmensa im-
portancia, no sólo forestal, sino tambien económico-
social en casos como ese, y seria un mal, quizá irrepa-
rable , el que causarian la imprevision ó la codicia des-
truyendo esos pinares. •

Ya que no tenemos datos meteorológicos tomados
en los pinares mismos , y que tan interesantes resulta-
dos pódrian dar , no sólo para caracterizar bien las con-
diciones locales en que aquellos se hallan, sino tambien



b3

para la práctica de sus cultivos , ponemos á continua-
cion los siguientes , sacados de los Resúmenes de las
observaciones, publicadoa por el Observatorio de Madrid,
referentes á las hechas en los años de 1867,1869 y 1870.
Hemos elegido Valladolid y Sevilla por ser puntos
grandemente diversos en sus caractéres climatológi-
cos, y por existir pinares de esta especie á poca distan-
cia de e^as capitales ó en pueblos de las mismas pro-
vincias muy parecidos á aquellas en su situacion y
condiciones. Nuestra Península tiene pinos pi^oneros
en localidades situadas más al N. que Valladolid, pero
principalmente cultivadoa y en sitios ménos desabriga-
dos , y los tiene tambien en localidades que se hallan
más al S. que Sevilla, pero en las costas y con tempe-
raturas extremas ménos diversas entre sí que las que
ofrecen los puntos elegidos :

VALLADOLID.-Lat. bOr.=41° 39'.

Altitud . . ^760m.

1867. 1869. 1870.

Temperatura media anual.. .... 11°,l 12°,5 12°,8. C.
Temperatura máxima.. . . . . . . . 36°,5 40° 40°
Temperatura mínima.......... -12°,5 -7 -12°

Invierno .................... 4°
Temperatura media.. , , Primavera .. . . . . . . . . . . . . . . . . 11ú,8

Verano ..................... 21
,Otoño ...................... 13",4

Lluvia...1867...=408 mm. en 85 dias... Dias de nieve. 5
1869... -242 mm. en 75 dias... Diaa de nieve. 11
1870... -264 mm. en 66 dias... Diaa de nieve. 11

SEVILLA.-L&t. bor.=37° 23'.
Altitud. =90^.

1867. 1869. 1870.

Temperatura media anual.. .... 20°,] 20°,8 20°,1.
Temperatura másima... .. ..... 43°,6 48°. 46°.
Temperatura mínima.. . ... .. . -0°,3 -1°. -2°,2.



Iavierno .................... 11°,3.
Primavera .................. 19°,6.

Temperaturs media... perano ..................... 2?°,9.
Otoño ...................... 21°;5.

Llavia....1887....-374 mm. en 88 dias.
18^....-192 mm. en 56 diae.
1870.. ..-297 mm. en 39 dias.

CULTIVO Y APROVSCHAMIENTO.-SI$MBRAS.--+I.á reCO-

leccion de las piñas puede hacerse durante el invierno á
mano ó con ayuda del gancho ó qorqua; extendidas en
sitio ventilado, se conservau perfectamente hasta la
inmediata primavera en que, expuestas al calor del
sol, se abren, desprendiéndose fácilmente el piñon de
las escamas que lo cubren. Por la clase de terrenos en
que generalmente se cultiva esta especie, lo comun será
que baste dar á aquel una ligera labor en surcos , y aún
será conveniente en muchos casos que aquellos sean
poco profundos , á fin de conservar al suelo su poca
humedad. En esos surcos pueden ponerse á golpes los
piñones, no á menor distancia de 0°',50 ni á mayor de
un metro^, depositando de tres á cinco en cada golpe
y cubriéndolos con una delgada capa de tierra de 2 á 3
centímetros. La mejor época para la siembra es la del
principio do la primavora ( Febrero á Marzo ) para
aquellas localidades en que, como en muchos puntos
de Castilla , sean seguras y fuertes las heladas de in-
vierno ; y la de otoño ( Noviembre ) para aquellas en
que , como en Andalucía , haya por el contrario que
temer, aún más que á las heladas, á los bochornos que
ya desde los primeros meses del año suelen sentirse.
En estas será á veces conveniente que los pinitos en-
cuentren alguna defensa coritra los ardientes rayos del
sol, para lo cual podrá aprovecharse la vegeta,cion es-
pontánea que ya exista en la localiáad misma, ó bien
podrá sembrarse á la vez que los piñones alguna semi-
lla barata en surcos que alternen con los en que aque-
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llos se pongan , procurando despues que la planta. pro-
tectora no los clibra y ahogue.

PLANTACIONES.-Se usan ménos que las siembras de
asiento con esta especie de pino ; para reponer marras
y poblar calveros pueden aplicarse plantones de tres á
cinco alios , criados en aemilleros , verificando la plan-
tacion en otoño ó en invierno en los sitios secos y cáli-
dos y al fin de la primavora en los frios y húmedos.

CoRTAS.-En los muchos casos en que el pino pi^o-
nero solo se aprovecha como un frutal ó por lo ménos
se considera el fruto como su primer producto , puede
muy bien criarse, no solo en rudales puros, sino tam-
bien formando la parte alta ó arbolada de un monte
medio cuyas matas de cllaparro, coscoja, jara, etc., se
destinen á servir de combustible; ásí se encuentra este
pino en varios puntos de nuestras provincias centrales,
y á veces alternan tambien con él , como árboles , los
quejigos, alcornoques y encinas. En estos casos hay
necesidad de ir conservando con cuidado el repoblado
natllral que pudiera haber para sustituir los pinos que
se vayan cortando ; pero como probablemente aquel
será muy escaso , por ser pocas las piñas que dejen de
recolectarse para aprovechar el piilon, podrá recurrirse
ó, la siembra de asiento ó^í la plantacion, como antes
se ha indicado , donde se quiera ir reponiendo los pinos.
En los verdaderos montes altos de esta especie puede
aplicalre el método de entresacas regtllarizadas por
cua,rteles , asignados e Ŭtos á períodos de veinte años,
por ejeinplo, y dando al conjunto del monte un turno
de uchénta á cien alios en nuestras provincias meridio-
nales y de ciento á ciento veinte en las del Centro y
Norte , en el supuesto de que qtlieran aprovecharse
tambien maderas de grandes dimensiones; si sólo se
aspira á obtener el piñon como principal producto y a
aprovechar los pinos para maderijas y combustible, el
turno puede rebajarse bastante.
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APROVSCHALIIISNTO.-- I,a madera de este pino es blan-
ca, suave, ligera, poco teosa, de bastante resistencia
á la accion de la humedad, estimada en la carpíntería
y aun en la construccion civil y en la naval, princi-
palmente para barcoa pequeños, en nuestras provincias
meridionales , no tanto en las del Centro y Norte , donde
generalmente se prefiere para construccion la de los
pinos silveatres del Pirinoo , de Soria y de Valsain y la
de los negrales de Cuenca.

Segun noticias publicadas por el Ingeniero Sr. Llau-
radó (Re^o. for., t. 3.°, pcíq. 372 ), un industrial do Ge-
rona ( D. Felipe Flores ) ha empleado la madera de pino
piñonero en la elaboracion de la pasta de madera con
destino á la fabricacion de papel , y ha sido entre las
varias empleadas colí igual objeto (sáuce, plá^ano, ála-
m.o, chopo temblon), la que mejores resultados le ha dado;
es muy suave al tacto , algo untuosa por la resina que
contiene, dá gran consistencia al papel, y aunque pre-
senta un color amarillento más subido que el de las res-
tantes, no llega á alterar la blancura do aquel, entrando
en la composicion en la proporcion de un 33 por 100.

La.s leñas , como combustible , principalmente las
procedentes de la olivacion , ó escamonda de los pinos,
constituyen un producto de bastante importancia en
Castilla la Vieja; defiéndeso alli por muchos ese sistema
de las olivaciones pvr su gran producto , y porque con-
siderado el pino como un frutal y dado el mal suelo en
que generalmente vegeta, aumentan con ellas el fruto
y Ios rendimientos ; pero fuerza es recomendar á lvs
propietarios que las usen en sus pinares , la mayor pre-
caueion y sobriedad en su aplicacion , á fin de que el
árbol se conserve sano y cvn la robustez necesaria para
prolongar su vida. Tambien se aprovechan como com-
bustible las piñas , ya como tales , ya hechas carbon
ó cisco.

Los pi^to7ies, como producto, aunque colocados entre
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los productos secimdarios , deben en realidad conside-
rarse como primarios , al ménos respecto ^ los pinares
castellanos , en los que , como es notorio , constituyen
un objeto de comercio de bastante importancia. En
ellos , despues de derribadas las piñas á mano ó con el
gancho ó gorguz, las recojen mujeres y niños y las lle-

van al casqzcero , sitio donde las piñas se tuestan desde
luego , si ha de emplearse el piñon como comestible , ó
bien se tapan con ramas y se conservan hasta la pri-
mavera , para sacar , por la accion del calor del sol , el
piñon que se destina á la siembra. No trataremos de
probar aquí que serian preferibles buenas seyuerías á

los casqueros. Si el piñon se destina á la venta como
comestible , se procede á^ su lvmpia; para esto se hume-
dece á fin de ablandar sus tegumentos leñosos , y pasa-
dos ocho dias , mujeres y niños los cascan con martillo
ó con piedra sobre una plancha de hierro ó sobre otra
piedra; despues algunas mujeres hacen la primera
monda ó separacion de la almendra y de la cáscara so-
bre una mesa ; y á continuacion , en otra mesa las
directoras, mujeres mas prácticas, verifican la segunda
y última monda ó limpia. Este ha sido y sigue siendo,
segun parece , el método más en uso ; pero hace pocos
años , D. Julian Sanz Pasalodos inventó y aplicó una
máquina para cascar y mondar piñones, establecién-
dola en el pueblo de Portillo , á cinco leguas de Valla-
dolid, en el centro de la que puede llamarse zona pi^o-

nera , donde á la vez estableció grandes almacenes para
la buena conservacion de los piñones ; desde Setiembrc
de 1867 á Julio de 1868 cascó la máquina 300 fanegas
diarias , dando 170 arrobas de piñon cascado y otro
tanto de cáscara; esta se empleó como combustible de
la caldera. '

Los puntos para los cuales se exporta el piñon en
mayor cantidad , son : bladrid , Valencia , Zaragoza,
Dlúrcia , Andalucia , Cataluña y Baleares, y en menor
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gadas.

Eato® datoa eatán tomados, en parte, de uaa Memoria ma-
auscrita «sobre el aprovechamiento del pixo piñonero en Yalla-
doIid,n redactada por el Ingeniero D. Alejandro Izquierdo en su
sño de práctieas como aspirante (1868).

Es bien conocido el uso que de los piñones se hace;
además de la inmensa, cantidad que se consume para
comerlos frescos y secos , otra , no pequeña , se emplea
por los confiteros en turronos y en otros preparados,
excitantes de la gula (gulosorum delicicz, como dice
Bertoloni ); Gabriel Alonsci de Herrera los estimaba en
mucho, diciendo de ellos que «dan muy gentil mante-
» nimiento y sustancia al cuerpo , ántes de comer dan
»apetito y despues asientan el estómago; esfuerzan
» mucho y acrecientan la simiente de generacion y san-
» gre , etc.» Fn algunos puntos , particularmente en
Andalucía, forman los pixiones parte de varios condi-
mentos y salsas, y en otros de Castilla, además del
piñon, suelen comer tambien la piña tierna y pequeña,
la piiia en verde.

' La corteza se emplea como curtiente , y seguri pa-
rece, es la empleáda con preferencia en algunas fábricas
de Valladolid , de donde proceden las pieles tan estima-
das en la guantería ; tambien se usa en terron ó tort^zs
para la lumbre.

Lo redondo y poblado de la copa y su verde alegre
en invierno hacen del pino pi^Zonero un egcelente árbol
de adorno para parques y bosquetes, muy celebrado
ya en lo antiguo , si , como es probable , aludia á esta
especie Virg}lio en sus conocidos versos :

Fraxinus in silvis pulcherrima, pinus in hortir.
Populus in fluviis, abies in montibus altis.

(Eglog. 7.", v 65-6d).
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Con el nombre de Pi^uua piycea var. fraqilis ( Nouv
Duh. V. pág. 242) se describe en varias Floras un pino
que sólo se diferencia del pino piñonero comun en que
la cáecara de sus piñones cede y se abre fácilmente sin
más que apretarla entre los dedos ; segun datos recibi-
dos de los Ingenieros D. Silvano Crehuet y D. Antonio
García Maceira , se encuentra todavía , aunque escaso,
este pino en los pinares de Cebreros ( Avila ) y en los de
Mieza ( Salamanca ); tanto en España como fuera de
ella, suele hallarse mezclado en ejemplares aislados y
nunca abundantes y muy rara vez en pequeñísimos
rodales , con el tipo de la especie ; llámasele aquí pino
uñal ó pino de piñon blando, y en Portugal pir^keiro
mollar; y en verdad que el conocido botánico portugués
Féli$ Avellar Brotero ni aúu como variedad ó forma
distinta de la especie P. pinea lo admitia, segun se
deduce de lo que dice en la pág. 11 de su «Historia dos
Pinheiros» ( Lisboa, 1^327 ), y que copiamos , sin asentir
por eso á lo que Brotero defiende: «Na Beira, e na Extre-
» madura dá-se tambem a alguns dos Pinheiros mansos
» o nome de mollares, por se acre_ditar que as suas pinhas

» produzem pinhoes de casca tao molle , que se pode
»facilmente quebrar apertada entre os dedos; mas,
» segundo muitas pessonas fidedignas possuido_ras d_e
» taes pinheiros me tem assegurado , estos pinhoes sao
»extrahidos da parte inferior das pinhas, que nao tem
» chegado ao perfeito grao de madureza , porque deixa-
» das estas perfeitamente amadurecer e igualmente os
» seus pinhoes , a casca destes fica em fin tao dura,
» como ordinariamente costuma ser a dos ben maduros.»
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5. --P. sylvestris , L.

Nadwacion bi^enal, eo+xo en laa cualro eapeciea aiguientea.--Piña no
laatroaa. - So-jaa cortar (3-tS cm), de eolor flerde yarxo. - Corleza
anwríllo-oerdoaa 6 anaarillo-rojisa en la part^ alta del tro^eo y en
lar ra+naa grwaaaa.

SINONIMIA.--P. sylvestrís, L. (Rícht. 1. c. núm. 7240)
(Wk. Lge. 1. c. pá,g. 17). (Amo. l. c. pá,g. 8):
(Parlat. l. c. pág. 385).-P, rubra (Mill. Dict. nú-
mero 3).

NoMaxES vuLaAa.>^s.-Pino silroestre.-Pi^co albar (Soria,
Cuenca, Granada (sierra de Baza), parte central y
oriental de la sier^a de Guadarrama , etc ).- Pi7^o
blanquillo, Pino Palsain (sierra de Guadarrama).-
Pino serrano {sierra de Gredos, eu Cuevas del
Valle}.-Pino royo (Pirineo aragonés).-Pi rojal,
Pi ólancal (Cataluña).

LdI^IxAS.-Duh. 1. c. V. pl. 66 y 67 fig. 1.° - Hartig.
l. c. Tab. 4."-Chambr. l. c. pl. 1.g fig. 7. 8. 9.-pl.
5.° figs 2. 3.-Reichb. l. c. Tab. 521, fig. 1.127.-
Fiscaii. 1. c. Tab. I, fig. 23-27.-Atlas fl, for.-Lá-
mina 6. `

DESCRIrclox.-Sistema radical muy variable en su
desarrollo , segun las condiciones del terreno ; siendo
este suelto y profundo, se desarrolla aquel quizá más
que en nínguna otra abietínea europea, ianto en la raíz
central como en las laterales , pero en suelos pobres y
de poco fondo, compactos y dificilmente penetrables,
las raíces laterales adquieren un desusado desarrollo
superficial , y la central por el contrario se atrofia y
perece pronto.

El tronco , en los rodales de regular espesura y en
los árboles j óvenes , es derecho , cilíndrico , pudiendo
elevarae hasta 20 ó 30 metros , y á, veces más, con
ramas verticiladas, abiertas ú horizontales las más
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bajas, p^ro levantadas en sus extremos, formando una
copa cómca al principio , redondeada más tarde , y
bastante aplanada é irregular en los árboles viejos y
aislados , y en los situados en altas cumbres expuestas
á las nieves y á los huracanes ; la corteza es lisa , agri-
sada y lustrosa al principio , despues formada , en la
parte alta del tronco y en las ramas gruesas , por Itími-
nas delgada^ , irregulares , papiráceas , amarillo-verdo-
sas ó algo rojizas, que se desprenden y caen fácilmen-
te ; este carácter de la corteza tal vez no se marque
tanto en alguuos pinares suizos como en los nuestros,
á juzgar por la siguiente cita del ilustrado botánico
doctor H. Christ : en el tomo de las Yerlaandlungen der
Naturforsclcenden Gessellscleuft i7a Basel, correspondien-
te á, 1863 , pág. 551 , dice :«( Leresche in litt. 1862 ) el
» suelo (refiriéndose Leresche á los pinares de Navacer-
» rada y de la Granja) , se preseuta cubierto de fragmen-
» tos de peliculas amarillentas , color de cera , que se
» despreriden del tronco de los pinos ; no he notado esto
» en nuestros montes de pino silvestre en Suiza.» Sin
embargo , los autores alemaues indican tambien ese
mismo carácter de la corteza , que nuestros pinos silves-
tres presentan en su parte superior ; en la parte inferior
del tronco es aquella gruesa, asurcada y resquebrajada,
parduzca al exterior y rojiza al interior.

Las yemas són aovado-oblougas , aguzadas, poco
resinosas, cubiertas de escámas franjeadas en sus
bordes. ^

La madera es compacta, resinosa, de un eolor blan-
co , á, veces algo roj izo, estimada como madera de sierra
y como madera de hilo.

La.s hoj as ó aguj as son rígidas , punzantes, de 3
^i ^ centímetros de largo , y de 1 á^ 1 1/2 milíme-
tros de ancho , ásperas en los bordes , de un color
verde-garzo , principalmente eu su cara interna que es
plana d algo acanalada, y de un vez^de algo más vivo
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en la cara externa , que ee conveaa ; persisten sobre el
árbol de tres á cuatro años.

Lae flor^ masculinas se presentan en amentos pe-
queños, de eeie á ocho milimetros de largo y de tres á
cuatro de grueso, oblongos, obtusos, amarillentos ó.
algo eonrosados, reunidos en espiga densa que rodea
la base de los brotes más jóvenes; despréndese de ellos
gran cantidsd de pólen y se marchitan y caen poco
despues , marcá,ndose en las ramillas el sitio que han
ocupado bajo su extremo.

Las flores femeninas aparecen al extremo de los ra-
millos tiernos eu forma de piñitas de cinco á seis milí-
metms de largo, aova^do-obtusas, rojas, solitarias ó
apareadas, al principio erectas sobre un pedúnculo
corto y grueso, y revueltas en cuanto han sido fecun-
dadas. Las escamas son redondeadas, más anchas que
largas, y dominando á las brácteas. Estas píñítas, en
el primer año , apenas llegan á ser más gruesas que
una avellana ; su crecimiento no se hace notable hasta
la primavera siguiente , adquiriendo en ella y durante
el verano inmediato el tamaño que ha de tener la piña
madura.

Las piñas, ya maduras, son oblongo-cónicas, dbtu-
sas, de un color pardo-agrisado ó verdoso, no lustro-
sas ; se hallan solitarias ó apareadas , ó con ménos fre-
cuencia verticiladas en mayor número , casi sentadas
y péndulas ; sus escamas tíenen la apófisis romboidal,
aplanada , ó elevada y revuelta ( como en las del P.
montana), pero termiuada por un ombligo mocho; al-
guna vez suele ser este mucronado y punzante , y en
ese caso el color de la piña y las caras , hundidas y no
convexas, de las apófisis bastarán para distinguirlas
de las del P, montana; el largo de las del pino silvestre
varia entre 2 y 6 centímetros , siendo con frecuen-
cia el mismo que el de las hojas, y su grueso entre
1 1/2 y 2 1^2 centímetros. Las piiias , abiertas y secas,
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despues de naber diseminado sue piñones, suelen per-
manecer aún uno ó dos años sobre el árbol, viéndoge á
veces sobre un mismo pino piñas verdes , maduras y
vacías.

Los píñones son pequeños, de 4 á 5 milimetros de
largo y de 2 á 3 de grueso , aovado-oblongos , de un
color pardo-oscuro ó agrisado, con ala grande, de
14 á 17 milimetros de largo y de 5 á 7 de ancho ; el
embrion presenta , por lo comun , de cinco á siete coti-
ledones.

Florece este pino de Mayo á Junio , segun las loca-
lidades; e130 de Mayo de 1874 aún no estaba en flor en
los pinares de Valsain; sólo en la parte más baja del
pinar, empezaba á, mostrarse algun amento masculino.
Sus piñas maduran en el segundo otoiio , ó sea año y
medio despues de la íiorescencia , y la diseminacion
suele verificarse eu la primavera inmediata , si no es
demasiado lluviosa y fresca , en cuyo caso no disemi-
nan los pinos hasta el verauo. Aunque esta especie
produce por lo comun bastante fruto , parece haberse
notado , en la abundancia de este , una intermitencia
trienal bastante marcada en los pinares de la cordillera
carpetana.

A^n.-El pino silvestre ocupa el primer lugar entre
las abietineas europeas por la magnitud de su área;
extiéndese esta desde l^scocia hasta el Ural , y desde
uuestra Sierra-Nevada (37°. Lat. bor. ) hasta el N. de
Noruega ( 70° ), esto es , en una zona de más de 30° de
latitud y de unos 60° de longitud; si además se tiene
en cuenta que tambien existen moutes de esta especie
en el N. y N0. de Asia , sin que sus límites geográficos
en esa parte sean aiín bien conocidos, podrá compren-
derse la inmensa extension en que este pino se halla
distribuido ; sí , segun Maximowicz , llega esta especie
hasta las orillas del rio Amur (150° long. or. de la isla
de Hierro), y segun Middendorff, hasta las del Lena, y
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si, segun Parlatore DC. Prod. Xti'I. pág. 3R5); existen
en el herbario de Boissier ejemplares de la misma pro-
cedentea de las montañas del Luristan en Pérsia ( 35°
Lat. bor. ), bien podemos admitir para el pino silvestre
una área que ocupa nada ménos que 35° de latitud y
más de 130° de longitud. Las mayores masas de monte,
que esta especie forma en Europa, son las que pueblan
los llanos arenosos del NE. de Alemania y de las pro-
vincias rusas prógimas al Báltico.

HABITACIOx $x EBPAÑA. - Bastante extendida en
España esta especie, fórma grandes montes en las
mitades oriental y septentrional de la Península ; sus
mayores masas se hallan:

En los Pirineos ; partidos de Aoiz en Navarra; de Sos
en Zaragoza; de Jaca y Boltaña en Huesca, y de Sort
en I.érida ; en menor cantidad se encuentran tambien
en los de Berga y Vich en Barcelona, y en los de Ribas
y Olot en Gerona; en Cataluña, baja á su parte meri-
díonal formando rodales en lós montes de la Espluga y
Poblet en Tarragona , y siendo especie domiuante en
los puertos de Horta de la misma provincia:

En Castilla : paitidos de Salas de los Infantes y de
Villarcayo en Búrgos ; de Soria en la provincia de su
nombre (parte alta de la cuenca del Duero); en el trozo
de la síerra de Guadarrama, comprendido entre Nava-
fria y Peguerinos, principalmente en su vertiente sep-
tentrional; en Guadalajara y Cuenca, sobre todo en la
parte alta de la cuenca del Tajo, correspondiente á
ambas provincias. En montes y rodales de menor im-
portancia se indica tambien en la Andalucía alta: en
la parte NE. de la províncía de Granada, (pinares de
Baza ); en las provincias de Lugo ( en el Courel ), de
Leon ( sierras de la parte 0. de la provincia ), y de
Palencia ( partido de Saldaña ); nosotros lo hemos visto
además en Alava (sierra de Arcena ), en Logroño ( Pi-
uar del Rasillo ); en Avila ( Hoyoquesero , Cuevas del
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Valle, etc., y en Teruel (Sierra del Tremedal); se halla
tambien en Castellon (Peñagolosa) y en Valencia (par-
tido de Chelva ); notable por su aislamiento y por for-
mar el límite S0. de la extensísima área de esta espe-
cie , es el grupo de pequeños rodales , claros y en com-
pleta decadencia, que existe en Sierra-Nevada, cerca
del Cortijo de la Cartejuela, y en otros puntos del impo-
nente cerro de Trevenque.

LocALIDAn.-Tratándose de un pino que, segun aca-
bamos de ver , se extiende desde Pérsia hasta Noruega
y desde Andalucía hasta la Siberia , teniendo de seguro
que soportar temperaturas invernales de-30 ó más
grados , y estivales de -^- 50°, desde luega se comprende
que sólo en términos muy generales puede hablarse de
las condicionea de localidad que más le convengan.
Arbol de llanura en una gran parte de su área , espe-
cialmente hácia el NF.. de la misma , pasa á ser árbol
de montaña en la parte S. y S0. de aquella, subiendo á
1.900 metros en los Alpes y á 2.000 en algilnas de nues-
tras sierras ( Sierra de Guadarrama, Sierra-Nevada, etc. )

Prefiere este pino las exposiciones del S. y S0. en la
Europa central y septentrional , viviendo mejor , por el
contrario , en las exposiciones frescas del N. NE. y N0.
en las montañas españolas. Su mejor desarrollo , por
regla general, se observa en los suelos arenosos, frescos
y profundos del Diluvium; ó en los formpados por la
descomposicion de rocas cristalinas, principalmente
graníticas ; pero no falta , sin embargo , en los proce-
dentes de rocas calizas, y sin salir de España puede
vérsele vegetando bien sobre ellas en varios puntos de
los Pirineos y de las provincias de Soria, Búrgos, Gra-
nada , etc.

CULTIVO Y APROVECHAIIIENTO.-SIEMBRAS.-La reco-

leccion de las piñas puede hacerse á mano durante el
invierno ; si es posible aprovechar la circunstancia de
estarse verificando á la vez alguna corta , la recoleccion

5
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ee fa^cilitará por eatremo. Varios sutores , alemanes
principalmente, aseguran que cuanto más tarde se co-

^ jan laa piñas mejor será el resultado, porque soltarán
máe f4cilmeate eI piñon, y así es en efecto; pero en
nuestro paúa, ei se espera á cojerlas en la primavera,
se corre el riesgo de que, abiertas ya muchas por calo-
res prematuros, se encuentren vacías. Los pinos que
se. crian aislados , suelen llevar buenas semillas desde
los 20 á 25 años ; Pannewitz asegura haberlas sembrado
con buen é$ito, procedentes de pinos de ocho á doce
años ; los criados en espesura no dan semilla hasta más
tarde, ó si la dan jóvenes, es escasa y mala; tampoco es
buena la de las piñas arracimadas, y vana por lo comun
l.a de los pinos muy viejos.

La conservacion de las piñas puede hacerse en sitios
secos y ventilados, donde aquellas vayan abriéndose
naturalmente; bastará esto si la siembra no ha de ha-
cerse hasta el otoŬo; pero si se quisiera sembrar antes,
será fuerza valerse de sequerías.

Los piñones se desalan con facilidad , agitó.ndolos
fuertemente ó apaleándolos en sacos ó costales á medio
llenar. Si se quieren conservar duránte algunos meses
los piñones ó los piñas , es preciso removerlos y traspa-
Yarlos con frecuencia.

La época para la siembra deberá variar, segun las
condiciones localea; en las altas sierras y en la parte
donde loa calores se retrasan y donde los veranos no son
demasíado cálidos, podrá sembrarse al fin del invierno,
donde por el contrario , los calores sean tempranos y
fuertes, será preferible la siembra de otoño ó del prin-
cipio del invierno.

Hallándose nuestros pinares de pino silvestre , casi
tod:os, en altas cumbres y pendientes, habrá que pres-
cindir de dar labores completas al suelo y de sembrar
á voléo; lo más conveniente, en la mayoría de las
casos, será sembrar en surcos ó fajas horizontalea, tauto^
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más anehas c^ta^nto ^ás bcmtgrna ^éá la lbcalida,d ^ m^s
propenso el suelo á cubrirse de yerbag y de i^l$za , y
tanto rnláe estrechas euanto m^ás rápida la pendie^te y
cuanto m^ cálido el sitio , porqne aqYxf lo impo^ta^a^e
será proporcionat^ ^t los pinitos, que vatyan naci^adv,
defensa co^atra el aol y la sequia por m^div de la vege-
taciou espontánea de la parte no labradá. La profriñ[di=
dad de la labar en las faj$s deberá depender prineipul-
mente de la calidad del suelo; cuanta mejor' sea ésie,
menor podrá ser aquella. La separacion ó distanŬia en^
tre las fajas deberá aer menor en suelos secos y pobres
que en los frescos^ y fértiles ; como miniin^zm , púede
tomarse un metro; y como mágimum de 5^ 8 de d^
tancia. No faltan ^itios en nuestras montañas dónde
ni aun la labor en fajas es posible; en ese caso siémbrese
á golpes , en hoyos , aprovechando los abrigos natur^-
les que ofrezcan los periascos y las matas.

Recomréndase au•n en algunos libros sernbrar lads
piñas en vez de los piñones; no 'vemos grandes ve^tt^-
jas en ello, como no sea la de ahorrar los gastas, no
muy grandes por cierto , de la e$traecion de la semil^;
en cambio vemos las desventajas sigt•entes: despilf^.rro
y mala distribucion de semilla^, por emp}earse m^^ra
mayor cantidad de piñas qt^e por el métocla crrdinario,
y por reunirse y amontona;rse Ias piñ.^ox^ee dondg eaela
pi^ia se• abra^; s'r, como es frecrre^i•ke eñ ,^trande^ altiti^-
tles , so•brevi^éne tiempb húmedo du^raderer; las pi^i^a•^ en
vez de abrirse , se cie^ran^ má,s y ei^ al^un piñor^ salg c^e
las eseamas, recibido en sueTa de^asiadó hi^edd^, se
pierde ; gra^ párté de• lo^ piñ or^^e ‚ queda^n^ si^n cubriT y
es fácil pa;sto cle las aves ó víetimza i^clefensa de los
agen^Eea atmosférícos', si^ que ‚u ger^+ninacion y desar-
rollo sean posibles ; en st^elos mu^r arennéos y sí^eltó ‚ ,
lns^ vientos eubren fáeilmente á; las piñas con uz^ ca•pa
de' arena qu^e` ^io• le^ p^errnite^ abrkree , etc. , ebe.

Fara s^embr^r úna hectá^e^,, aegun el^ rrnétodo in^i^a-
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^Io , baatarán de B á 8 kilógramoa de piñon , segun que
estk deealado ó con ala.

Pt,exT^cioxss.--La plantacion con pinitos de uno ó
doa años es muy barata y eatá ya baatante egtendida y
acreditada en Europa; ea barata, sobre todo, porque no
hay neceaidad de sacar cada planta con su césped ó ce-
pellon , lo cual ea indispensable , para asegurar el égito,
con plantas de tres ó más años; en cambio, para que
laa raicillas no sufran demasiado , si no se ha de plantar
inmediatamente despues del arranque, será bueno re-
mojarlas en agua con arcilla que las revista de una
capita protecíora contxa la desecacion, y si han de
trasportarse algo lejos, lo mejor será reunir los pínítos
en haces rodeados de musgo humedecido.

Lo más conveniente , para glantaciones en grande
escala, será valerse de pinitos de dos años; los de uno
son aun demasiado herbáceos y sus raíces harto débi-
les, y los de tres ó más , sobre todo los criados en buen
suelo , ó necesitan qúe se les corte la raía central que
eobresalga. del cepellon, ó tiene que dejarse esta dema-
siado grande, lo cual hace cara y molesta la operacíou
en el monte, por más que en un jardin ó en un parque
pueda ser eso preferible. Los pinitos mejores para el
trasplante son los criados en semillero; si este no existe
y hay que recurrir á los diseminados del monte , pre-
fiéranse los de los claros y los aislados á los nacidos y
crecidos en espesura , cuyas raíces suelen hallarse fuer-
temente entrelazadas unas con otras. De cualquier ma-
nera y por cualquier método que la plantacion se verí-
fique, los hoyos deben ser suficientes para la buena
colocacion de las raíces y asiento de la planta.

En cuanto á^ la época en que haya de plantarse , en
España será preferible', en general, el otoño á la pri-
mavera, excepto en las localidades por extremo riguro-
sas, donde las fuertes heladas acostumbren á empezar
muy temprano , ó donde se tema que el suelo esté de-
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masiado húmedo durante el invierno ; en esos casos
puede esperarse hasta el principio de la primavera.

COIiTAS.-En los grandes pinares de Alemania se da
hoy la preferencia á las cortas á mata rasa y á la repo-
blacion artificial despues , sobre la repoblacion natu-
ral ; pero se reconoce , sin embargo , la necesidad de la
última : en las grandes altitudes ; en las fuertsa pen-
dientes ; en los suelos con exceso peñascosos ; donde la
poblacion sea escasa y la extension del monte mucha,
y por lo tanto bajos los precios de los productos y pocos
los brazos disponibles para las labores, etc., etc., y
como estos casos de egcepcion forman ^abalmente la
regla general en la mayor parte de nue^tros pinares de
^vino silvestre, no podemos aconsejar para ellos la repo-
blacion artificial por siembra ó plantacion , como no sea
en localidades benignas y en pequeiias egtensiones, ó
para ayudar al resultado de la diseminacion en los cla-
ros y calveros.

Siendo por desgracia harto irregular el estado de
nuestros montes de esta especie , y hallándose situados
casi todos en cumbres y altas pendientes, habrá que
aplicarles, por ahora, el método de entresacas regula-
rizadas , que en algunas loŬalidades tendrán sin duda
que continuarse indefinidamente ; pero que en otras
más favorecidas podrán convertirse despues en el de
cortas regulares á clareos sucesivos. Donde este último
sea posible , debe tenerse en cuenta que el pino sitves-
tre , al contrario qne el rcbeto , necesita bastante luz para
su buen desarrollo desde sus primeros años. Así pues,
verificada la corta diseminatoria , y apenas se vea que
el repoblado se presenta bastante completo , y que los
pinitos alcanzan la altura de 20 á 30 centímetros, puede
procederse á la corta final.

F,1 turno podró, variar mucho , segun las condiciones
de la localidad ,y la influencia de estas en los productos;
en los suelos calizos de poco fondo y en arenas pobres,
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debA^á ser corto (^0 años ); en suelos de buen fondo y
no muy aectog, podrá ser más largo (100, 120 años) ; y
si hay otras especies (abedacles, robles, etc.) que protejan
el suelo, y si á la vez sE desea.n piezas para grandes
conet^ueciones, pndrá prolongarse hasta 200 años.

b^ l^ localidades, no raras en España, donde por
los ^igo^es del clima ó por la aspereza é inclinacion de
laa pendientes, sea imposible todo cultivo, y donde el
monte , más que por su produccion , tenga importancia
por la defensa qus proporcinnie á otros rodales inferior-
mente situados , y aiín á los campos , no sólo debe tra-
tarss con precaucion y respetarse el pinar , sino tam-
bien la capa de musgos , yerbas y matas que vista y
pro^eja el suslo; si en las ^entresacas hay improvision,
ó si en el pastoreo hay abuso, en semejantes sitios el
lfmits del monte irá estando cada vez más bajo, y los
efectos de los torrentes y los arrastres serán cada vez
más desastrosos.

A^^^^csna^mxTO.-Son bien conocidas las muchas
y yg^daót aplicaciones que del pino silvestre se hacen
en Eu^opp,. Como t^adera , ya de hilo , ya de sierra , se
estim^ eu mucho la de esta especie en la construccion
civ^^ y en la naval, y los mástiles más apreciados por
la z0arina proceden de los grandes pinares del Norte
(Pl^ueia y 8.usia). I,a industria la emplea en usos varia-
dí^iwps, desde el modesto tablado de la cama del pobre
ha^^a 1^ mesa de despacho del magnate, por más que
eet,$^ ú).tima esté revestida de una fina capa de caoba.

Cqmo combustible es una dé las abietineas más esti-
wadas. Sus productos resinosos son de bastante impor-
tancia en los paí^es donde escasean ó donde faltan los
piuos del Mediodía (P. pinaster, P. laricio^, m^ís ricos
en resina. ^

Sus hoj as , la pinoclaa , como las de otros pinos , se
dan como r^arraon al ganado en los inviernos en los sitios
en que ^a nieve abunda y cubre la yerba.
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Con el nombre de Wald^nolle ( lana de los boaquea )
se aprovecha , hace algunoa añoa , principalmente en
Silesia , la hilaza ó materia filamentosa obtenida de lag
aguj as de este pino , y, aegun su mayor ó menor grado
de finura y resistencia, ae emplea en el relleno de col-
chas y colchones, ó se hila y se teje y ae fabrican con
ella diversas prendas de veatir , usadae particularmente
en los grandes hospitales , con ventaja , segun se ase-
gura , para la higiene , si se comparan con las hechas
de algodon. Es casi aeguro que para esa aplicacion , ai
en España llegara á plantearae , ofrecerian ventajas
sobre el pino silvestre nuestros pinos de largas agujas
('P. pinaster, laricío, pinea y halepensis).

Un uso, seguramente poco conocido fuera de Eapa-
ña , y que , aunque al pronto parezca , una niñería,
puede dar lugar á reflexionea nada halagizeñas para el
monte , es el que , segun hemos leido en una Memoria
manuscrita del Ingeniero D. J. M. Tarrats, hacen de
esta especie loa pastores del Pirineo ( Lérida ), destro-
zando los mejores pinos jóvenes para sacar anillos de
su corteza y hacer de ellos collares con que adornar al
ganado.

Varía tanto este pino en el tamaño de sus hojas y frutoe, y
aun en la forma de estos , y tienen indudablemente tanta influen-
cia en esas diferencias las diversas condieionea iocalea en que
vive, que hemos preacindido de apuntar y de^cribir.variedades
ó formas de la espeeie. En la parte alta de la sienea de (^ua-
darrama llega á presentarse en ejemplarea tan achaparrados y
raquíticoa que ha hecho creer á algunos botánieoe en la ezis-
tencia an ella del verdadero P. pumtiiio. De San Juan de la Peña
(Jaca) hemos traido ramillos de pino sil»eatre con hojas que ape-
nas miden 2 centímetroa y con piñas maduras , casi del tamaño
de una avellana. Debemos, ain embargo, mencíonar al ménos la
variedad Neroadensis, establecida por el doctor H. Christ (Bot.
Zeit. 1865, páq. 233; y Perkand. der NaturJ: Q^esselacle. in Basel.
1863, pág. 551) por ser egclusivamente española, y por la auto-
ridad que al doctor Chriet han dado sus trabajos eapeciales sobre
laa Abietineas de Europa:
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cP. aylc. oar. +icoadaaaia, Chriat. - Floree femeninas en
ssmentoe pediceladoa, rojo-purpúreos; piñas casi sentadas, con
•lea ap6fleis del lado ezpuesto á la luz, altas y apiramidadas,
sgris-rojizaa, no lustrosas. Hojsa anchea, cortas, rígidaa, con
» pruina blanco-azulada. ( v. s. ) Recogido en 1861 en Sierra-Ne-
s vada por D. Pedm del Campo. a

Qomo se vé, el autor dá gran importancia al carácter de las
flores femeninas purpúreas, siendo, segun él, amarillo-verdosas
en las otrsa formas de ese pino. Así aerd en algunos casos; pero
noeotroa aiempre hemos visto en España que en el pino sil^oeatre

los amentos femeninoa presentan un color más ó ménoa rojizo,
sunqua no tan intenso qne pueda llamarae purpúreo.

6.-P. montana, Duroi.

Pixaapeqxeñaa (3-5 cm.), lu.rtroaaa; eacamaa cox. apófisia elevada,
rtro9celta, terminada casi aiempre en un ombligo arrejonado. Xojaa
eortar (3^8 cm.), da ^ oarde oacwro. Corteza pardo-oacura.

Su^rox^e..-P. montana ( Dur. observ. bot. pág. 12).
(Parlat. l. c. pág. 386).-P, sylvestris var. monta-
na. (Ait. H. K.^-P. sanguínea. (Lap. Abr: pl.
Fyr.)-P. uncinata. ^Rrtm. DC. ,^1. fr.)

No^tsa^s vcn,c^nRSS.-Pino neqro. (Pirineo aragonés).-
Pi negre. ( Pirineo catalán).

LAbctx.^s.-Duh. 1. c. V. tab. 68. (pág. 233 sub. P.
muglco^.-Loud. 1. c. IV. pág. 2187. figs. 2059-
2060.-Reichb. Ic. XI. tab. 522. fig. 1129.-Atl.
fl. for. esp. Lám. 7.

D$scxtPCtox.-Raíz principal poco desarrollada por
lo comun, pero muchas laterales ó secundarias , fuertes
y gruesas , egtendidas y ramificadas , que penetran y
profundizan hasta en las grietas de los peñascos, dando
al árbol la resistencia que tanto necesita en los sitios
en que generalmente vegeta.

Tronco derecho poco elevado ( 10 , 15 , 20 metros) ,
de crecimiento tardo ; corteza pardo-oscura , ó cenizoso-
oscura , bastante lisa, nunca cou cl color rojizo claro ni
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con las delgadas láminas, fácilmente desprendidas, que
distinguen al pino sílvestre; madera algo rojiza, com-
pacta y suave, de anillos delgados, poco resinosa: ramas
inferiores , prógimas al suelo , casi horizontales, las
demás levantadas en sus eatremos y cortas , formando
en conjunto una copa cónico piramidal estrecha, que,
en su desarrollo completo y localidad propia , casi se
asemeja más á la de un Abies que á la de un Pinus;
yemas aovado-oblongas, casi cilindricas, terminadas
en punta corta , con escamas rojizas Ŭubiertas casi
siempre de resina.

Hoj as cortas , de un color verde-oscuro , rectas ó li-
geramente encorvadas , ásperas en sus bordes , poco ó
nada pinchudas, más densamente amontonadas én las

' ramas que las del pino silvestre , y de mayor duracion,
de tres á cuatro años por lo comun , pero á veces hasta
cinco ó seis.

Flores masculinas en amentos numerosos , pequeños
( de 8 á 13 milimetros de largo y de 3 á 4 milimetros
de grueso ), aunque algo mayores que en el pino sil-
vestre , de color amarillo claro , amontonados en espiga
cilíndrica ú oblonga ; anteras con su laminidla grande ,
redondeada, y dentada en el borde.

Flores femeninas en amentos del tamaño , prógima-
mente , de los masculinos , derechos , solitarios ó verti-
cilados , casi sentados , de color rojo-violado , con las
bracteillas salientes y más largas que las escamas.

Piñas solitarias ó verticiladas ( 3-4 ), casi sentadas,
derechas al principio , despues extendidas ú horizonta-
les , y al fin , frecuenteménte , péndulas y como adheri-
das á las ramas , aovadas ó aovado-cónicas , obtusas,
lustrosas , de un color pardo-verdoso ó algo rojizo , y
del largo de las hojas con corta diferencia; escamas
con apófisis bastante desarrollada , revuelta , con omblí-
go mocho ó pinchudo , rodeaao en la base de un anillo
negruzco más ó ménos marcado. En este como en todos
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los pinos cuyos frutos ae presentan revueltos hácia
abajo , la^ piñas son por lo g+eneral bastante asimétri-
caa, desa.rrollándose mucho mejor el lado egpuesto á la
luz que eI larlo arrimado á la rama.

Piñones pardos ó negruzcos, de 4 á 5 milimetros de
largo; ala blanquecina, como ahumada, de 10 á 14 mi-
limetros de largo y de 4 á 6 de ancho.

Florece el pino ^,egro dé Junio á Julio, maduran sus
frutos á fines del segundo verano , y diseminan en la
primavera del tercer año, á los 24 meses de haber flo-
recido.

As^e.--Se halla este pino en las altas montañas de
la ^uropa media y moridional , extendiéndose de S4.
á NF.. por las cordilleras de loa Pirineos , Jura , Alpes y
Carpacios, subiendo hácia el Norte hasta las montañas
que separan la Bohemia de la Sajonia ( Erzgebirge ), y
bajando hácia el Sur por los Apeninos hasta la Calabria.

HnBiTaciox ax EsPAí^a.-Vive aislado y en rodales
en gran parte de los Pirineos aragoneses y catalanes;
no lo hemos visto en los navarros. Se asocia al pino
silaestre y al abeto , pero tambien sube á puntos donde
aquellos le abandonan y se encuentra solo , formando
el limite superior de la vegetacion arbórea.

Willkomm lo indica en la Serranía de Cuenca,
y en ella deberá hallarse ,^puesto que habiendo hecho
este célebre botánico un estudio especial del P, mon-
tana y de sus variedades , no es probable que lo haya
confundido con ninguna forma del P. sylvestris. Sin
embargo , dobemos advertir que ni nosotros lo hemos
visto en la Serranía, ni de alli hemos recibido nunca
ramas ni piñas que á esa especie pudieran referirse, ni
á los madereros más conocedores de aqlzellos montes
hemos oido hablar de otros pinos que de los llamados
alli neqral, rodeno, albar, carrasco y doncel, que son
respeetivamente, los P. laricio, pinaster, .sylvestris,
halepens^s y pánea. Así, bien puede asegurarse que, si
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quizá se halla en ejemplares aislados , no se encuentra
formando ni montes ni aun rodales de alguna extension,
lo cual le quita toda importancia f'orostal en• la Serra-
nía, por más que la importancia botánica seria grande,
marcando ellos , si existen , el limite austro--occidental
del área de la especie. .

LOCALIDAD.-Arbol esencialmente de montaña , ha-
bitante de altitudes ( hasta 2.400 metros próximamente)
donde ninguna otra especie arbórea lo acompaña, no se
acomoda bien el pino negro á vivir , como el pino sil-
vestre , á la vez en los llanos , donde sin duda le falta al
primero la frecuencia de los hidro-meteoros, la abun-
dancia de níeblas , que mantengan la atmósfera húmeda
y fresca que tan conveniente parece serle. No sufre bien
las altas temperaturas , los largos veranos qne el pino
silvestre tiene que soportar en algunos puntos de su
extensa y variada área; pero resiste mejor que aquel los
egtremados inviernos de las altas cordilleras y no pa-
dece tanto en ellas por la violencia de las nieves y de
los vientos , á lo cual sin duda contribuye grandemente
la forma de su copa.

Es aun más frugal que el pino silroeŬtre y más indife-
rente respecto á la constitucion geognóstica y minera-
lógica del terreno , viviendo lo mismo en antiguas rocas
plutónicas que en modernas rocas calizas ; respecto á
las condiciones físicas y al estado de agregacion del
suelo, parece convenirle sobre todos el que es algo hú-
medo y no compacto. Prefiere tambien , aun en las
grande altitudes en que suele vegetar , las frescas expo-
siciones al N. y al E. , á las más secas del S. y del O.

('iUL'1'IVO Y AFROVECHAMIENTO.-EL Causa, sin duda,
de las especiales condiciones de localidad en que vive
el pino neqro, apenas se ocupan en el estudio de su
cultivo los tratados de Selvicultura, limitándose por lo
comun á establecer algunas comparacionos entre él y
el pino silvestre. Nu es tampoco posible que aquí entre-
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mos en detalles minuciosos respecto al cultivo y apro-

vechamiento de esta especie en España , porque ni exis-

ten datoe para ello ni es fácíl adquírirlos. Pero , preci-
eamente esas mismas especiales condiciones en que eate

pino se halla, noa mueven á recomendar eficazmente
á cuantos tengan que intervenir en la administracion
y cuidado de los montes que forma, que procuren au
conservacion por todos los medios posibles. Situados
casi siempre sus rodales en grandea alturas y en casi
inaccesibles pendientea , airven on muchos casos de
monte protector , de abrigo indispensable contra aludes
y derrumbamientos, á los situados inferiormente y aun
á las bordas y aldehuelas de las montañas. En tales
eitios , siendo por fortuna los pimpollos del pino negro
baetante robustos, y reaistiendo mejor que los del pino
ailvaatre la cubierta y la aombra de los árboles viejos,
eólo debe beneficiarse por entresacas regularizadas , ó,
á lo más, eatableciendo las cortas por fajas de poca
anchura y aólo con el fin de facilitar algo la saca de los
productos, penosa siempre en demasía en semejantea
montea; de eae modo ea tambien más seguro el repo-
blado por disemínacíon, sin neceaidad de recurrir á
cultivos artificiales , tan costosos y arriesgados en ésos
sitios. A ellos, sin embargo, se recurre, por siembras
con ligerísimas labores y aun por plantacion de pinitos
criados en aemilleros formados en la localidad misma,
en la parte alta de la famosa Selva-Neqra , donde se
conservan los rodalea de esta especie por severas pres-
cripcionea y apelando á todoa los medios imaginables.

El turno puede ser largo , atendiendo al tardo creci-
miento de eatos árboles ; los rodales j óvenes deben acla-
rarse lenta y cautamente , para que no falte amparo al
suelo y al rodal miamo.

La madera, compacta y de grano fino , es muy esti-
mada por lo bien que se hiende y ae trabaja , y excelente
para obras de torneria y para objetoa que exigen puli-
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mento , siendo utilisima en las poblaciones montañosas,
no sólo como madera para construcciones y utensilios
de todas clases , sino tambien como combustible.

En un interesante artículo sobre el pino negro

( Rev. for. II , pág. 158 ), y refiriéndose á la provincia
de Lérida , dice el Ingeni ero Sr. D. Ramon Jordana:
«El pino negro es el árbol que ofrece más interés en
»esta provincia bajo el punto de vista económico, por-
»que su madera blanca, de color algo rosado en el
» corazon , de grano suave y homogéneo , y de anillos
» iguales y delgados , es la que mejor satisface las con-
» diciones que para la construccion se necesitan, y seria
» por lo tanto altamente conveniente favorecer su des-
» arrollo. -La madera más apreciada en el mercado es
»lá del pino negro, sigue á esta la del pino silvestre,
» despues la del pino gargalla ( P. laricio ), y, por último
» la del pinabete. Refiriéndonos á una misma clase y
» calidad , la primera se paga veinte reales más cara por
» carga que la del pino silvestre , y esta misma diferen-
» cia de precios se observa sucesivamente entre las de-
» más especies en el órden en que las hemos enumera-
»do..... datos que nos dan la medida del valor de la
»madera del pino negro, con relacion á la de las demás
» especies arbóreas que con él vegetan.»

7. - Pinus Laricio , Poiret.

Piña lustroaa, aonado-cónica, de 5 á 8 centimetros de largo, eaai
horiaontal; escamas con apófisis eonverca y ombligo deprimida, mo-
cho 6 mucro nado. Hojas ráqidas, punzanóes, de 9 á l4 cent4metros
de larqo. Yemaa aoroado-cilsndricas, can p4vnta larqa, delgada,
aguda. G'orteza blanquecina.

^INONIMIA. -P. Laricio (Poir. dict. encycl. 5. pág.339).
(Wk. et Lge. 1. c. pág. i8). (Amo. l. c. pág. 9).
(Parlat. l. c. pág. 386).-P. clusiana (Clementa.
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A^. qMt. td^ d^. A^, d. Se^d^^. II. pág'. 404,
es^ la^ 14^a.-^-^ladrid, I828).=P. hispá^ica
(Co^o^. S^ieúk. in ,S^iairi ^I, páq. 238).

NOxs^ iur.a.^aas.-P%to salqareño (Jaen).-Pinoólan-
co (La Sagra de Huéscar).-Pino madcrcro (Baza).
-Pino ncqral (Cuenca, Guadalajara, Teruel, Cas-
tellon).-Pino pudio y ampudio ( Sierra de Guadar-
rama, Soria). --Pino cascalbo ( Avila). -Pino al8ar
6 blanco ( Huesca : Anzánigo , Berués } .-Pino na-
aarre, nasarro 6 naucrron (Pirineo aragonés).-Pino

- garqalla {Lérida).-Pi sarrut (Tarragona: La Es-
pluga ).--Pá bord (Catál. seg. Vayreda ).

L,^xixes.-Duh. l. c. V. Tab. 67. fig. 2. y tab. 71. pá,gi-
na 239.--Loud. 1. c. IV. p^g. 2.200. f. 2.081-2.084;
y VIII. pl. 365 y 386.-Chambr. 1. c. pl. III. f. 13,
14, 15. pl. V. f. 6-7.-Reich. Ic. XI. tab. 324.
fig. 113i.-Atl. Fl. for. esp. L^m. 8.

D$sciurciox.-Aunque la raíz central de este pino
auele desarrollarse poco, las laterales ó secundarias,
s^Ŭ profundizar demasiado, se estienden bastante y pe-
netran hasta en las grietas de las rocas, adhiriéndose
á ellas fuertemente.

El t^onco es derecho, elevado (hasta 30, 40, y aun
mó.a metros ), bastante lleno , limpió de ramas hasta
máa arriba de la mitad de su altura, con la corteza
blanco-cenizosa, y á veces como plateada y bastante
lisa en los órboles jóvenes, más oscura y resquebrajada
en los viejos; las ramas, en los primeros, regularmente
verticiladas, forman una hermosa copa piramidal; en
los^ últimos, no tan regularmente dispuestas, forman
t^na cnpa a^igo redondEada y aun aplanada. Las yemas
son cilindricas, alargadas, terminada • por una punta
aguzada, con escamas blanco-plateadas, lustrosas, ro-
d'eadas en la base por otrss escamillas más delgadas^,
blanquecinas, coff venás parduscas, franjead'a• en sus
^rd`ela y re^ueita;s. Madera rica en resina, blahco-ro-



. 79

sada ó algo rojiza en e1 duramen, grandemente elás-
tica y duradera, cuando procede de pinos criados en
localidad conveniente á esta especie.

Hojas fuertes, rigidas, más ó ménos punzante^s, rec-
tas ó algo encorvadas, de 10 á 14 centímetros de largo y
de 1 1/2 milímetros de ancho; de un color verde inten-
so, á veces algo oscuro, aserraditas en sus bordes (vistas
con lente ) y con punta córnea y amarillenta ( como en
la mayoría de los pinos ), amontonadas con frecuencia
al eutremo de los ramillos que se presentan desnudos
en casi toda su longitud , rodeadas en la base de una
vainilla corta , pardo-blanquecina , persistentes de tres
á seis años.

Amentos masculinos grandecitos, de l.5 á. 20 milime-
tros de largo y de 5 á 7 milimetros de grueso, cilíndrico-
oblongos , obtusos , casi sentados , rectos ó algo encor-
vados , amarillos; estambres con pedicelo breve y la-
minita redondeada, escotada, ó roido-denticulada.

Amentos femeninos pequeños , solita•rios ó verticila-
dos , roj os , erectos , con breve pedúnculo ; bracteas más
cortas que las escamas.

Piñas solitarias ó verticiladas ( 2-3 ), aovado-globo-
sas , pedunculadas y erectas , cuando j óvenes ; despues
aovado-cónicas ó aovado-oblongas, casi sentadas á sen-
tadas , y patentes , horizontales ó algo inclinadas hácia
abajo; poco mayores, por lo comun, que las del pino
silvestre, variando, generalmante, de 5 á 7 centímetros
de largo, y de `^ 1/2 á, 3 de grueso en la base; suelen en-
contrarse mayores ( var. latisQ^^ama , Willk. ), particu-
larmeute en los pinares del centro de España ( Cuenca,
Segovia, Avila), y bastante menores (var. a^eg^tstisqua-
ma, Willk.), en los del Norte (pino qarqalla^ cle• I.érida);
su color, cuando ya está,n madt.ras, es pardo-rojizo ó
amarillo-rojizo, ó coma dicen algunos autores, de color
de barro cocido (testaceus^; las escamas tienen sue a^pó^-
fisis lustrosas, rombaidales ó pentagonales, bastan^e
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conveaas en su mitad superior,^ el ombligo deprimido
en su centro , de color más subido ( roj o de carne ) que
el de la apófisis ( aunque agrisado ó blanquecino en las
piñse viejas), y mocho, Ó con un mucroncito á espinilla,
principalmente en la mitad superior de la piña.

Piñon pequeño (5 á 7 m'ilímetros de largo, y 3 á 4
milimetros de grueso), agrisado-oscuro, con ala semi-
aovada ó semilanceolada, blanquecina ó parduaca, y
unas tres veces más larga que él.

Florece elpino laricáo, en España, de Marzo á Mayo,
segun las localidades; maduran sus frutos en el segundo
otoño , 18 meses despues de la floracion , y diseminan
en la primavera aiguiente.

Aa$A.-Elpim,o laricio, incluyendo comoforma suya

la variedad au^triaca , se extiende de Occidente á

Oriente desde la provincia de Avila, por la Europa
meridional hasta la Turquía asi^,tica ( montañas del
Tauro ), y de Sur á Norte, desde Andalucía, Sicilia y el
Tauro, sube, estrechando cada vez más su área, hasta
terminar en la Moravia y la Galitzia, abrazando así
unos 12° en latitud y cerca de 40° en longitud. Dentro
de esa área, más irregular que extensa, los mayores
montes de este pino se encuentran en la parte austro-
occidental de aquella, en las montañas y mesetas de
nuestras provincias de Jaen y de Cuenca, así como en
Córcega y la Calabria.

HABITACION SN E6PAÑA.--Desde los Pirineos hasta la
parte N. E. de la provincia de Granada se encuentra este
pino en las provincias de Huesca, Lérida, Barcelona,
Gerona, Zaragoza, Tarragona, Búrgos, Soria, Avila,
Segovia, Madrid, Guadalajara, Cuenca, Teruel, Cas-
tellon, Valencia, Albacete, Múrcia, Jaen y Granada,
egtendiéndose principalmente por la mitad oriental de
España , penetrando hácia el 0este y en el centro de la
Península hasta las montañas que separan los valles
del Tiétar y del Albercho ( sierra de Piedralaves, pro-
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vincia de Avila ), y formando sus mayores y á la vez
sus más estimados montes en la Serranía de Cuenca y
en las sierras de Ca,zorla y de Se,gura.

Locsi.mAn.-Bastante bien desarrollado este pino en
todas las ezposiciones, no parece ser tan indiferente
reapecto al suelo, pues aun cuando se hallan buenos
ejemplaros en terrenos graníticos ( Piedralaves, Gua-
darrama, etc. ), y aun Ŭuando diversos autores dicen
haberlo observado en basaltos, pórfidos, areniscas y
pizarras arcillosas, es indudable que sus mejores roda-
les, en España á lo ménos, se encuentran sobre rocas
calizas (Guadalajara, Cuenca, Jaen, Granada, etc. ), so-
bresaliendo en ellas, no sólo por la pujanza y la belleza
de sus troncos, sino tambien por las eucelentes cualida-
des de su madera. Elévase esta especie á mayores alti-
tudes que elpino piñonero y que el,vino carrasco, y aun-
que elpino rodeno, al cual suele asociarse, pero no acom-
paña al pino silvestre, ni ménos al pino neqro, en las
regiones nebulosas y húmedas de las altas montañas,
por más que alcance al primero, asociándose á él en al-
gunas localidades. Entre 900 y 1.500 metros se hallan
en España los mejores rodales de esta especie, sin dejar
por eso de vivir bien á mayores alturas, puésto que en
las sierras de Segura y Cazorla sube hasta las cumbres,
elevándose algunas de ellas á más de 1.800 metros.

CULTIVO Y APROVECHAMIENTO.-I^,espeCtO ^ laS slem-

bras y á las plantaciones puede tenerse presente todo
lo dicho al tratar del pino silvestre, con el cual, eomo
árbol de monte, presenta bastante analogía el pino la-
ricio, salvas las naturales diferencias hijas de las di-
versas localidades en que cada uno se cria; así, por
ejemplo, el pino laricio, prefiere, como queda indicado,
los terrenos calizos, mientras, que los siliceos son los
preferidos por el pino silvestre; como el primero no ha-
bita sino egcepcionalmente, á lo ménos en grandes
rudales, las altas y desabrigadas regiones en que aun

6
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auele abundar el segundo, serán, en la mayoría de los
cae^as, más recomendables los cultivoa de otoño que los
de primavera con el pino laricio; en las siembras por
fajas ó á golpes, más aplicablea en nuestras montañas
que las á voleo, serán necesarios unos 8 ó 10 kiló-
gramos de piñon desalado por hectárea ; la plantacion
con plantitas criadas en terreno no labrado con extre-
mo, á fin de que aquellas desarrollen fuertes raices
latera,les, podrá dar buenos resultados ; si, como suce-
derá con alguna frecuencia, atendida la habitacion de
esta especie, el sitio en que hubiera de plantarse estu-
viera expuesto á calores fuertes y tempranos, será más
segura la plantacion con pinitos que cuenten ya tres ó
cuatro años de edad y que sean trasplantados con
cepellon; algo más caro será el trasplante, pero más
seguro; con plantitas más tiernas y sin el abrigo del
cepellon, seria probable que el calor lo malograra.

Más sóbrio quizá que elpino silvestre y de más rápido
crecimiento en sus primeros años el pino laricio, sufre
mal la sombra desde muy jóven, siendo preciso, si se
beneficia por repoblacion natural, ya sea por entresacas
regularizadas, ya por cortas diseminatorias, disponer
las operaciones de modo que los diseminados queden
libres de los árboles padres, á toda luz, desde el ter-
cero ó cuarto año á lo más; podria bastar á este pino
atendido su crecimiento, un turno de 80 años, pero
teniendo en cuenta la importancia de sus productos ma-
derables y las aplicaciones que pueden dárseles , serán
preferibles casi siempre los turnos largos de 160 y aun
de 200 años.

Los productos maderables de este pino son grande-
mente estimados en la construccion civil y en la naval.
Parade asegura (Cult. d. Bois. 4.0 edit. páq. 148) que el
pino laricio de Córcega ha proporcionado á la marina
francesa numerosos mástiles de las mavores dimensio-
nes, habiendo provisto él solo al puerto de Tolon desde
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1812 á 1822; atribúyele tambien mucha eatimacion
como madera de sierra. para la induétria, por lo fácil-
mente que se trabaja, pudiendo emplearse hasta en
obras de escultura cuando no es muy resinosa. w easely,
refiriéndose á laforma ó variedad austriaca de este pino,
Ilega hasta colocarlo, como madera de construccion,
en el lugar inmediato al del alerce.

En EspaYla, como madera de hilo y como madera de
sierra, ocupa la del pino laricio el primer lugar entre
las de nuestros pinos, cuando procede de los grandes
pinares, criados sobre calizas, de la Serranía de Cuenca
y de las sierras de Cazorla , Segura y Huéscar , y es
por el contrario conaiderada como inferior b, la del pino
silvestre y en realidad poco apreciada, por más que tam-
bien corresponda al pino laricio, la que procede de los
pinospudios del centro (Guadarrama, Soria, Segovia},
y aun la procedente de algunos puntos del 1^1E. de la
Peninsula, siendo este un egcelente easo práctico de lo
aventurado que es , en estas materias , el empeño en
presentar cuadritos y tablas con números y valores, ya
absolutos , ya de rigurosa escala comparativa entre las
diversas especies de árboles.

8.-P. halepensis , ^ill.

Hojas delgadas y tiernaa, de un verde claro, de 5 á 8 centZme-
tros de largo. Piñas lustrosas, rojizas, revueltas sobre un pe-
dúnculo grueso y larqo (1-2 centZ7iaetros l. Escamas con apófisia casi
planas, y ombligo poco marcado, agrisado 6 blanquecino en las
ptiñas completamente maduras.

SINUNIMIA.--P. halepensis ( Mill Dict. núm. 8). (Parlat.
l. c. pág. 383 ). { Wk. Lge, l. c. pág. 19 ). ( Amo.
1. c. pág. 11}.

P. maritima , Lamb...... Segun Parlatore. it. 4.
páq. 41. y D^Prod.

P. pithyusa, Strangw.. ^ xvl. p^. 384.
P. hierosolimitana (Duk. Arb. !.^ prí,q. 126).
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P. alepensis (Brot. Siat. doa Pin^eiros. pá-
gina 12).

NoYaxss vui.ae^s.-Pino carra8co , Pincarraaco , Pino
at'rraaqucño.-Pinas, Pi blanc, Pi bord, Pi melick
(en varios puntos de Cataluña ). - Pi garriguenc
(Monte de la Espluga).

Lémxes.-Duh. l. c. V. pág. 238. Tab. 70.--Loud. 1.
c. IV. pág. 2231. fig. 2110-2113; y VIII. pl. 371.-
Iteichb. Yc. XI. Tab. 526. fig. 1133.

Atlas de la flor. forest. españ. Lám. 9.
D$scR^crox.-Aun cuando las raíces de este pino,

como las de todos sus congéneres, se desarrollan y pro-
fundizan bastante en los terrenos sueltos y de fondo,
lo general es que aquellas sean bastante someras por
las malas condiciones de los suelos calizos y pobres en
que vegeta por lo comun nuestro pino carrasco. El
tronco es casi siempre más tortuoso y ménos elevado
que el de los otros pinos, exceptuando quizá, en cuanto
á su altura, el del pino negro; la corteza es lisa y blan-
quecina ó cenizosa en los pinos jóvenes, resquebrajada
despues y pardusca ó pardo-rojiza en los viejos; las
ramas bajas son casi horizontales ó extendidas, las
demás erectas ó patentes, y todas bastante larŬas y
delgadas en comparacion con e1 grueso y altura de los
troncos , como lo son tambien sus ramillas ; la copa,
aunque cónica ó piramidal en los árbolillos de las pri-
meras edades, se presenta más tarde redondeada y
bastante irregular con frecuencia; yemas cilíndrico-
redondeadas , terminadas en punta corta y vestidas de
escamas pardo-rojizas, con pestañitas en sus bordes y
poco ó nada resinosas.

Hojas tiernas, poco ó nada punzantes, ménos rígi-
das y más delgadas que en todos los otros pinos de
Europa, de un verde claro, amontonadas á veces en
pincel al egtremo de los ramillos , como en elpino lari-
cio; tan cortas en algunos casos como las del pino sil-
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vestre, pero casi aiempre más largas, de 6 á 12 centi-
metroa, y sólo de 1 i2 á 3J4 de milfinetro de grueao;
estas condicionea y la escasez y corta duracion de las
agujas, que apenas egcede de dos años, son causa de
que la cubierta y la sombra de este pino sean inferio-
res á las de los otros.

Flores masculináa en amentos oblongos , obtusos,
amarillentos , con las laminillas de las anteras redon-
deadas y algo dentadas.

Flores femeninas rojizas, de un centímetro ó poco
más de largo , derechas , pediceladas , solitarias , opues-
tas , ó alguna vez verticiladas en número vá,rio.

Piñas revueltas sobre un grueao pedúnculo de 1 á 2
centimetros de largo, aovado ú oblongo-cónicas, roji-
zo-parduscas ó de un color como de canela; eseamas
con sus apófisis casi planas ó algo convexas en su mi-
tad superior principalmente , y con el ombligo mocho
aplanado, y agrisado ó cenizoso en las piñas viejas; su
largo varia entre 6 y 10 centímetros; á veces alcan-
zan hasta 12.

Piñon pequeño ( 5-7 milímetros}, agrisado ó ne-
gruzco, con ala parda ó pardo-rojiza, cuatro ó cinco
veces más larga que el piñon.

Florece este pino en Abril , y aun en Marzo en loca-
lidades cá,lidas ; madura sus frutos al fin del segundo
vera,no, y disemina á los dos años de haber florecido ó
poco despues.

A^n. - Extiéndese el pi7ao de Alepo por toda la
region verdaderamente mediterránea, vegetando en
todas ó en casi todas las provincias de Europa, Africa y
Asia. que rodeau inmediatamente el Mediterráneo y á
la vez en las islas de este mar, por lo cual, con justa
razon dice el botánico Willkomm que seria más propio
para esta especie el nombre de P. mediterránea que el
de P. kalepensis. De Sur á Norte se encuentra desde la
parte septentrional del Egipto hasta la Dalmacia, en

.
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unos 14° de latitud boreal, y de Oeste á Este desde Por-
tugal hasta la Georgia caucásica al Este del Mar Ne-
gm, ^eg^un Parla.tore, ó sea en unos 50° de longitud.

HABITACION SN ESPAÑA.--EI pzno carrasco forma ra-
daleg en la Añdalucía alta ( Málaga, Granada, Jaen,
Almería), en los antiguoa reiuos de Múrcia y Valencia
(Múrcia, Alicante, Albacete, Valeilcia, Castellon), así
como en Cataluña { Tarragona , Barcelona , Gerona ), y
en el bajo Aragon ( Teruel ), de modo que tambien en
España ee eztiende por la parte que podemos llamar
mediterránea; intérnase , sin embargo , por' ©1 centro
hasta las provincias de Cuenca y Guadalajara, y por el
Nordeste hasta las de 'Laragoza y Huesca. Es la espe-
cie , entre los pinos , dominante en Múrcia , Alicante y
la parte baja de Valencia, y quizá la única espontánea
en Almería y las Baleares; en estas abunda desde la ori-
Lla del mar hasta 1.000 metroa (Barceló. fl. bal. pág. 429).
Willkomm dice haber hallado ejemplares arbustiformes
á 1.212 metros,enelPzcigm^zyor deSoller(Linnoea.1876).

LOCALIDAD.-Las arenas marítimas y las colinas y
pendientes, principalmeute calizas, que rodean el Me-
diterráneo, forman la estacion predilecta del pino car-
rasco, que resiste mejar que ningun otro pino las
condiciones de aridez, de calor y de sequía que tan
frecuentes son en esa zona. Partiendo de la orilla mis-
ma del mar , rara vez sube á altitudes superiores á
1.000 metros; hállase en todas las exposiciones, y pa-
rece poco egigente respecto á la humedad del suelo y
de la atmósfera.

CULTIVO. - SIEMBRAS Y PLANTACIONEfi. -La reCOleC-

cion de las piñas á mano es casi siempre fácil con esta
especie por la poca altura de los pinos , que desde muy
jóvenes empiezan á producir frutos fértiles; y la es-
traccion de los piñones, al calor del sol, tampoco pre-
senta dificultades por la temperatura elevada y el cielo
despejado que generalmente reinan en las regioues yue
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habita este pino. En pocos casos podrá recomendarse
la siembra, á no ser donde los pinitos al nacer, y du-
rante el primer año , encuentren sombra y alguna fres-
cura al abrigo de las matas que cubran el suelo. Casi
siempre será preferible criarlos en semillero , donde la
proteccion contra la sequía , contra el sol , contra in-
sectos y malas yerbas es más fácil, y trasplantarlos
despues al terreno en que hayan de quedar de asiento,
aprovechando los dias frescos y nublados, ó mejor loe
dias de lluvias , no siendo fuerte y ezcesiva , del in-
vierno.

En algunos puntos de la Argelia f'rancesa han tenido
buen resultado las plantaciones hechas con pinitos de
un año , trasportados desde el semillero entre yerbas
húmedas , y puestos en hoyos en hacecillos de tres ó
cuatro plantitas en cada uno ; en los suelos arenosos y
sueltos , sin labor preparatoria , y en los fuertes y cali-
zos abriendo hoyos ó surcos de 0^,40 de profundidad.

Debe cuidarse despues de limpiar y escardar alre-
dedor de las posturas , para que las yerbas no ahoguen
á los pin^tos.

CORTAf^.-Siendo este pino de crecimiento bastante
rápido y no empleándose , por lo comun , en las gran-
des construcciones á que se aplican , por ejemplo , los
pinos laricio y silvestre, puede bastarle con un turno
corto de 60 á 80 años. Ya se aproveche por entresacas
req^clarizadas , ya por cortas diseminatorias , será con-
veniente que los pinitos queden libres de la sombra y
cubierta de los árboles viejos desde el cuarto ó quinto
año á lo más. Así , pues , en el segund® método citado
podrá prescindirse de la corta secundaria ó aclaradora,
y proceder desde luego á la corta final á medida que
se vaya completando bien el repoblado.

Las claras periódicas pueden hacerse en los rodales
con frecuencia , y desde las primeras edades , conser-
vando los arbustillos y matas que e^istan como pro-
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tectores contra el fuerte desecamiento del suelo , mal
asombrado por las poco vestidas copas del pino carrasco.

APROVECHAMIBNTO.-Los pinos tortuosos y mal cria-
dos, frecuentes en esta especie, eól4 ae aprovechan
para maderijas, para traviesas de ferro-carril, para
combustible, donde las cupulíferas escasean; en algu-
nos pinares ( Jaen ) extraen de este pino pez , inferior á
la del pino aalgare^o, pero más abundante. Cuando por
las buenas condiciones del suelo y de la espesura, los
troneos del pino carrasco llegan á adquirir un desarrollo
normal y regulares dimensiones, pueden estos apro-
vecharse , como los de las otras especies , para madera
de hilo y de sierra en vigas , tirantes , tablazon , etc.
Fortunet asegura (Rea. des Eauz et Foréts, 1865, pág. 9^
haberse empleado este pino, juntamente con el rodeno,
pa.ra pilotajes en Marsella.

A1 hablar del pino piñonero indicamos la gran im-
portancia, no sólo forestal, sino tambien e Ŭonómico-
social , de los rodales de aquella, especie que cubren los
arenales movedizos de Castilla la Viej a, donde , des-
truidos los pinares, serian inmensas las dificultades
de nuevos cultivos; pues bien, en caso análogo se,nos
presenta el pino carrasco en la costa mediterránea. Es
preciso haberla recorrido, internándose en los barran-
cos abrasados por el sol y en las áridas y peladas pen-
dientes de las montañas calizas que en gran parte la
componen, para convencerse, no ya de la dificultad,
sino de la imposibilidad, podríamos decir, de cubrirla
nuevamente de arbolado, aun á costa de grandes sacri-
ficios, donde la< imprevision ó la, ignorancia ó la avari-
Gia lo han talado ó descuajado por completo.



9. --P. Pinaster, Sol.

Pi^Ia lxatroaa, rojisa, reoKelta, qra+^e (1220 ce^tfwatra) eóxieo-
alargada; eacamaa cox apó,lPaia lena^lada, piramidal.

Bojma /i^ertea, gruetaa, larqaa (15-25 cext[matroa ) ck w^e flerde
intenao. Corteza parda-rójiia, oaeura.

SINONIMIA.-P. Pinaster ( Solander in Ait. Hort. Bew.
3. pág. 367). Parlat. 1. c. pág. 382^. ( Wk. Lge. 1.
c. pág. 19). (Amo. 1, c. p^,g. 12),-P. maritima
(,Lám. Dc. jl. fr. 3.' ed. III. pág. 273^:-Nouv.
Ihtlc. V. pág. 240.-Brot. Fl. Lusit. II. pág. 284.

NOMBRES VUL(iARES. =-Pino ródeno ( Cuenca, Guadalaja-
ra, Valencia ).-Pino rodezno (Jaen).-Pino negral
y negrillo ( sierras de Guadarrama y de Gredos ).-
Pino bravo (Galicia; dan aquí el nombre de Pinabe-
tes á los pinos de esta especie derechos y de tronco
limpio).-Pino borde (sierra de Baza: Castellano in
litt).-Pino rubial (Avila, San Bartolomé de Pi-
nares: Castellanos in Mem. mscr}.-Pino qallego
(Colm. Amo. Wk. et Lge.)

LÁMINAS.-Duh. 1. c. V. tab. 72.-Loud. 1. c. IV. pá-
gina 2213. fig. 2100-2101. VIII. pl. 368 y 369.-
Chambr. 1. c. pág. 201. pl. II. -Reichb. Ic. XI.
tab. 525. fig. 1132.-Atl. fl, for. esp. Lám. 10.

D^scxlrcloN.-Raíces bastante desarrolladas y pro-
fundas, tanto la central como las laterales; en los ter-
renos de buen fondo , quizá, más que las de cualquiera.
otro de nuestros pinos.

Tronco derecho, lleno, elevado (25-30 metros}, ra-
mas verticiladas con bastante regularidad y levantadas
en 1'os pinos jóvenes, formando una copa piramidal;
algo redondeada esta é irregular y con frecuencia
pequeña con relacion al g^ueso y altura del tronco en
los árboles viej os ; corteza áspera, aun en los pinitos de
poca edad; en los viejos muy gruesa y profundamente
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resquebrajada, pardo-oscura y algo rojiza á, trechos, y
por dentro rojo viols.da. Yemas cilindricas, con punta
corta , blanquecino peludas por las largas pestañas de
ans ésŬamas pardas y revneltas en la punta.

Madera de grano algo basto , muy resinosa, bla,n-
quecina, con viso amarillento en la albura y rojizo en
el leño.

Hojas más gruesas y generalmente má,s largas que
en todos los demás pinos de España, alcanzando en los
de nuestras provincias meridionales hasta 27 centíme-
tros de largo y más de 2 milímetros de ancho; semi-
cilindricas ó algo acanaladas en su cara interna, rígi-
das, con punta fuerte y punzante, aserradillas en la
márgen, de un verde intenso, oscuro, persistentes en
el árbol tres ó cuatro ar`ios.

Flores masculinas en amentos aovado-oblongos, nu-
merosos, amarillos, de 1 á 2 centímetros de largo y 4
á 6 milimetros de grueso, con las laminillas de sus an-
teras redondeadas, grandecitas y algo dentadas.

Flores femeninas pequeñas, de un rojo intenso ó
algo violado, solitarias ó con más frecuencia vertici-
ladas (2, 3, 4 ó más) y rectas al extremo de los ra-
millos.

Piñas (maduras) revueltas, sentadas ó casi sentadas,
algo encorvadas con frecuencia por el mayor desarrollo
de sus escamas en el lado externo más expuesto á la
luz, aovado b cónico-oblongas, con sus apófisis apira-
midadas , con quilla saliente y aguda , y ombligo com-
primido , recto , ca•i punzante.

Piñones pardo-cenizosos ó pardo-negruzcos, oblon-
gos, grandecitos ( 6, 8 milímetros) , ala ancha oscura,
tres, cuatro veces más larga que el piñon. ^

Florece este pino en Abril ó Mayo ( y aun ya en
Marzo en localidades cálidas), maduran sus frutos al
fin del verano del segundo año, y disemina en la pri-
mavera y verano c^el tercero.
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Las piñas, despues de diseminado el piñon, euelen
persistir uno ó más años adheridas al pino.

Aa.Ea. -El área del P. Pinaster ocupa unos 10° en
latitud y algo más de 34° en longitud, extendiéndose de
Sur fi, Norte desde la Argelia á la Lombardía (Pokorny),
y de Oeste á Este desde Portllgal á las islas del Archi-
piélago griego , en la misma zona mediterránea en que
vive el P. l^alepensis, pero en menor extension que
este , y viviendo principalmeute en su parte occidental,
dominando por el cont^•ario el P. kalepensis en la parte
oriental de esa zona. Tudícanlo varios autores en diver-
sos puntos de Asia y aun de la Australia , en los cuales
se halla efectivamente, pero cultivado, no espontáneo.

HABITACION EN ESPAÑA. -El P. Pinaster es induda-
blemente el pino más extendido en nuestra Península;
hállasele en Portugal, en Extremadura, en Andalucía,
en los reinos de Valencia ,y Múrcia, en Cataluña, en
Aragon , en ambas Castillas , en Galicia , y hasta en las
Provincias Vascongadas. Es , sin embargo , muy escaso
en varias de esas regiones: por ejemplo, eu Cataluña;
Costa sólo lo cita como raro en algunos bosques del
litoral hácia Santa-Creu y Santa-Coloma ( Cat. razon.
página 231) ; Vayred^, ( Pl. not. Catal. pág. 83 ) en Mal-
grat y otros puntos del litoral de Gerona y Barcelona;
y en las Provincias Vascongadas , donde sólo lo hemos
hallado cerca de Sobron ( Alava ); en la provincia de
Logroño , donde no sabemos que exista más que en el
pinar del Rasillo ( Torrecilla de Cameros ); en la de
Ciudad-Real , en la cual sólo se ven rodalillos insigni-
ficantes en Sierra-Quintana ( cerca de Fueñcaliente ).
Creemos que falte por completo en Huesca , Navarra,
Santander, Oviedo, Palencia, Zamora, Badajoz, Huel-
va, Sevilla, Córdoba , Almería y Alicante. Forma gran-
des rodales ,,y aun montes , en la cordillera central
(Sierra de Guadarrama y de Gredos ), en la Andalucía
alta (Jaen, Granada, Málaga), en la Serranía de Cuen-
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ca , y ea comun en gran parte de Galicia , donde , sin
embargo, no es, probablemente, espontáneo, aino pro-
cedente de siembras y plantaciones.

Locs^znen.-Parece ser poco delicada osta especie
en cua.nto al terreno ; nosotros lo hemos viato en cali-
zsa, areniscas, rodeno, cua.rcitas, granito, gneiss y
serpentinag. Deade la orilla del mar, donde suele acom-
pañar á los pinos carrasco y pi^Zmaero, se eleva, más
que ellos, por la region del pino laricio, hasta introdu-
cirse en la del pino silaestre; asociado á este, sube en
la sierra de Guadarrama hasta 1.500 metros y quizá algo
más en algunos puntos, y en Sierra Bermeja (Estepona)
se mezcla con el pinsapo á 1.400 metros de altitud ; re -
quiere, á pesar de eso , un clima más cálido que el que
soporta el1roino silaestre , sufriendo bien las altas tem-
peraturas de la costa mediterránea , y no pudiendo , por
el contrario , cultivarse con éxito en latitudes más
septentrionales que las indicadas al hablar de su área.

Cur.TTVO.-Larecoleccion de las piñas puede hacerse
á maŬo ó con el gancho ó gorguz, y la extraccion de la .
semilla exponiendo las piñas al calor del sol. Las siem-
bras dan por lo comun bastante buen resultado con esta
especie, sobre todo en sueios sueltos, arenoso^; más
dificil se presenta su cultivo en las calizas , en las cua-
les , sin embargo , se cria tambieu , pues aunque Sáma-
nos (Czclt. du pin. marit, pág. 34) asegura «que las ca-
lizas y este pino son irreconciliables,» se encuentran
sobre esas rocas muchos ,y buenos rodales del mismo
en varias de nuestras provincias ( Cuenca , Valencia,
daen, Granada, ctc.)

La facilidad del cultivo del pino maritimo por medio
de la siembra se halla acreditada por la experiencia,
en Francia en las Landas del Sudoeste y en España en
diversos puntos de la costa Cantábrica y en mayor es-
cala en una gran parte de Galicia. La semilla, por ser
más gruesa que la de los otros pinos de España (excepto
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el p2no,piñonero), debe enterrarae algo más que la de
aquellos, sobre todo en auelos demasiado ligeros, en
arenalea marítimos, por ejemplo, donde tan útil y
beneficioso ha aido ya este pino y puede seguir sién-
dolo. La plantacion , no tan recomendable como la
aiembra , podrá ser , gin embargo , necesaria en algunos
casos; cuando haya que recurrir á ella , deben preferirae
los pinitos de poca edad ( 2-4 años ) y criados en semi-
llero , á los mayores y^, los arrancados del monte.

CORTAa.-Como los pinitos sufren mal la sombra
desde sus primeros años , y como , por otra parte , el
cultivo por siembra no es dificil con esta especie , pue-
den beneficiarse sus rodales por cortas ó mata raaa,
sembrando despues en las localidades de clima benigno
y de suelo arenoso y algo fresco , y por cortas disemi-
natorias ó por entresacas regularizadas, pero dando luz
á los diseminados á medida que vayan completáudose,
en localidadea rigurosas por sus extremadas tempera-
turas b de terreno demasiado compacto y seco. El turno
puede ser de 100 años y aun de 120 , si se han de apro-
vechar los pinos para construccion, y por el contrario,
puede rebajarse á 80 años y aun más, donde la resina-
cion sea el principal objeto.

ArROVECxA^nExTO.-Aprovéchase el pino marilimo
como madera de hilo y de sierra; es, sin embargo,
ménos estimado en construccion que el pino silvestre

y que el piryio laricio , por no reunir en tanto grado las
condiciones de resistencia y elásticidad que presentan
las grandes piezas procedentes de esas dos especies;
por eso se usa más en piezas de peqúeñas dimenaiones
ó en tablazon.

Su corteza ae emplea como curtiente en algunas
provincias (Cuenca), y sus hojas (pinaza), como las de
otros pinoa , se dan , en inviernos de mucha nieve y de
poco pasto , al ganado , que las come bien. De los toco-
nes de esta especie principalmente, pero tambien de
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1os de otros pinos, se sacan excelente teas, aprovecha-
miento qae, regularizado, podria ser de utilidad é im-
portancia en algunas sierras ; pero que , tal como hoy
se practica, ee un abuso más y un pretexto para cortar
y destruir árboles aanos y buenos.

En Castilla la Vieja j Valladolid) se aprovecha el
piñon de este pino como alimento para laa aves de cor-
ral, y sus piñas como combustible , sobre todo , para
encender el fuego en algunas chimeneas.

Sabido es que este pino es el que principalmente se
dedica al aprovechamiento de productos resinosos , so-
bre lo cual no podemos entrar aquí en detalles, que
pueden verse en el y a citado libro del Sr. D. R. de
Xérica y en otros análogos ; los rnétodos para ese im-
portante aprovechamiento se han ido perfeccionando
bastante en las Landas de Burdeos , y esos métodos
perfeccionados se aplican ,ya en varios pinares de nues-
tras provincias de Avila y de Segovia.

I0.-P. pyrenáica (Lapeyr. Abr. pl. Pyren, pág. 146).

Es para nosotros tan dudosa la existencia de este
pino en nuestros montes, como lo es su valor específico
para muchos botánicos. Endlicher (Syn. Conif. , 1847)
lo coloca como especie dudosa entre los P. laricio y ka-
lepensis; Grenier y Godron (Fl. d. I+'r. 3.°, 1855 ) lo ha-
cen variedad de la primera de esas dos especies ; Ma-
thieu en la 2.` edicion (1860) de su flora forestal lo hace
aariedad del P. lualepensis , y en la 3.` (1877 ) aeepta la
opinion de Grenier y Godron , como hace tambien el
Dr. Christ (Bot. Zeit. 1865). Parlatore (DC. Prod.,1868)
lo describe incluyendo como sinónimo de esta especie
el P. brutia de Tenore ; y, por último, Koch (Bull. Soc.
bot. 1876. pág. 119) dice que el P. pyrenáica fué consi-
derado por el mismo Lapeyronse como idéntica con el
P. mar2tima de Miller, que es el P. laricio.-Los gran-
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des montes de Cuenca y de Jaen, de que habla Cook
(Sketch. in Spain. II), como formados por su P. h.ispá-
nica , que él cree igual al P. pyre^,áica , Lap. , lo están
indudablemente por el P. laricio, Poir.-A pesar de
todo esto , por si acaso en algun rincon de los Pirineos
españoles pudieran hallarse ejempl.ares del P. pyrenái-
ca , y respetando la opinion de los que lo consideran
como buena especie , ponemos á continuacion sus prin-
cipales caractéres, tomados de la descripcion hecha
por Parlatore (DC. Prod., t. ^VI, pág. 384):

«Arbol de mediana altura; copa extendida; ramas
» vei^ticiladas , abiertas ó casi horizontales , tortuosas;
»hojas largas (12-15 centímetros, á veces hasta 18},
» algo rígidas , muy delgadas (1 1^4 milimetros de an-
»cho}; amentos masculinos pequeñitos, numerosos, ci-
» lindráceos , obtusillos , con la laminilla de las anteras
»redondeada, algo dentada; piiias rojizas, verticiladas
»(2-6), rara vez solitarias, subglobosas ú ovales cuando
»jóvenes, y erecto-patentes sobre un ramillo corto,
» sentadas ó casi sentadas cuando ya maduras, y entón-
» ces horizontales ó extendidas , cónicas ó aovado-cóni-
» cas largas de 5 á 10 centímetros , y gruesas de 4 á 6;
» escamas con apófisis casi romboidales , lustrosas , ra-
» diado-asurcadas ó arrugadas , con quilla transversal,
» agudita , poco elevada y ombligo cenizoso , anc$o,
» deprimido , mocho ; piñones grandecitos , aovado-
» oblongos , dos ó tres veces más cortos que su ala.»
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TRiBII 88áUNDe .

C^prut+rao,r.

!'íoras moaótoaw 6 dibioas. i^etróbilo de poaae eecam^ opuastae ó ver-
tíciladae, libres Ŭ soldadae, fornuado ua gálbulo teco y dehi^cente,
6 nna falsa-bs^a caraosa ó íadehisceate. Sqf ae opuestsa y ea torma
ds esaamae d verticíladae ^ acicnlarn.

Los géneros más importantes de la tribu Cupresi-
neas son : el género Cupressus , que dá nombre á aquella
y el género Juniper^cs, que describiremos despues; el
primero comprende los tristes y bien conocidos cipreses
que, en una docena de especies, se hallan distribuidos
por la América del Norte, el Asia y la parte oriental
de la region mediterránea ; cultívanse desde remotos
tiempos en gran parte de Europa, y hoy se asocia con
frecuencia á su cultivo el de las tuyas (Thuja et Biota).

IIL-Juniperus, Linn.

Flores dióicas ( en los enebros^ ó monóicas ( en las
sabinas). 4mentos masculinos a^ilares ó terminales,
globosos ú oblongos, con estambres opuestos ó vertici-
lados, sentadoa ó casi sentados, ensanchados en forma
de laminitas abroqueladas (los conectiaos de las anteras,
segun algunos autores ), redondeadas y empizarradas,
llevando cada una en los bordes de su cara inferior de
tres á siete lóculos ó sacos polínicos.

Amentos femeninos pequeñitos, casi globosos, com-
puestos de pocas escamas ú hojas carpelares opuestas ó
verticiladas de tres en tres, carnositas, y soldadas en
la base, estériles generalmente las inferiores, y fértiles
las superiores, llevando cada una en su base y cara
interna uno ó dos óvulos erectos y adelgazados en f'or -
ma de cuelio abierto en el ápice.
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Frutos redondeados, globosos ií ovoideos, en forma
de falsa-baya ó gálbulo carnoso, compuesto de escamas
soldadas y opuestas en aspa (sabinas), ó verticiladas de
tres en tres (enebros), con una, dos, tres, ó rara vez
más semillas, angulosas eatas, no aladas, de cubierta
leñosa ú ósea , provistas en su parte inferior ezterna de
hoyitos resinosos; embrion con dos cotiledones oblon-
gos colocado en el ejé de un albumen carnoso.

Hojas, en los verdaderos enebros, en verticilos de á
tres, extendidas , aciculares , punzantes , sin glándulas,
generalmente blanquecinas ó garzas en s^s cara supe-
rior y verdes en la inferior , articuladas en la base ; en
las sabinas son , por lo comun , opuesta,n , rara vez ver-
ticiladas, pequeñitas y adheridas á los ramillos en for--
ma de escamas , libres ó separadas en el ápice , y con
una glándula , resinífera en el dorso.

Arboles, arbolillos ó arbustos rastreros, siempre
verdes, olorosos, con ramas y ramillos extendidos, es-
parcidos , y por lo comun angulosos ; corteza poco
gruesa, que se hiende y se separa fácilmente en capas
y tiras delgadas; madera rojiza.

El género .Tuniperus es el más rico en especies entre
las Cupresineas; hasta 34 describen Henkel y Hochs-
tetter en su Synopsis; en el trabajo publicado poste-
riormente en el Prodromus por Parlatore , este las re-
duce á 27 , más algunas dudosas; de esas 27, correspon-
den 10 al Asia, siete á Europa y otras siete á América, y
de las tres restantes una es de Abisinia, otra de Canarias
y otra de las Azores. Algunas de las especies europeas
se hallan á la vez en Asia ; en el Norte de Africa se
citan todas las especies que tenemos en España, á ex-
cepcion de la verdadera sabina (J: saóina), que en cam-
bio se encuentra en Europa, Asia y América; verdad
es que aun le gana en extension el jabino (J. nana), que
vive á la vez silvestre en Europa, Asia, Africa y Amé-
rica; en Canarias, además de la especie que le es pro-

7
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pia, el cedro (T. CulrusJ, se halla tambien la sabina
(T. phoenicea^, pero ámbas ya muy escasas; en nuestras
Antillas y en Filipinag falta por completo este género,
segun los datos haata ahora conocidos.

SSOCION l.a-Eaebros.

Ploraa dt6icoa. AŬxantoa n^aaeulinoa aailarea. Bójaa libres, emlan-
didaa, ^ertieiladaa de trea en trea, acicularea, pinchudaa, más 6
n^lnoa garsaa y aeanaladaa por el haa, verdea y aquilladaa por
al cKOti.

11.-J. Ogycedrus, Linn.

Prxtoa maduroa rojizoa, máa 6 ménoa qarso pruinoaoa; hojas con
doa rayaa blanqueetinaa en au haz.

Slxoxn^Ie.-J. Ozycedrus, L. (Richt. l. c. núm. 7.507).
-J. rufescens. (Lk. Flora.1846, páq. 579. )-J. ma-
crocarpa. (SibtJc. ,^1. qr^ec. 2, páq. 263) .-J. umbili-
cata. (Gr. et Godr. ,^1. d. fr. 3, páq. 158) .

NoI^RRt^s vuzoaRES.-Enebro, Enebro de la miera. (Alon-
so de Herrera escribe 11'ebro y Gomez Ortega^ He-
nebro ). -Broja ( Búrgos: Sierra de Besantes ). -
Buto (Cuenca).-Genibró, Ginebró (Baleares, seg.
Barceló ).- Ginebrons ( Cataluña ).- Cada ( Palau,
Colmeiro, Cutanda).

L^Slxns.-Duh. l. c. VI. pl. 15, fig. 2.-Reichb. Ic.
XI. pl. 537, fig. 1145. -I. rufescens. fig. 1146.-
I. macrocar.-Atl. fl. for. esp. Lám. 11.

DESCRIPCION.-Arbusto ci arbolillo que rara vez es-
cede de 6 á 7 metros de altura; tronco derecho, ramo-
so; ramas extendidas, á veces algo colgantes, re-
dondas , y con ramillos tiernos anguloso-trigonos;
hojas lineares ó lanceolado-lineares, pinchudas, presen-
tando en su haz dos lineas blanquecinas comprendidas
entre la linea media algo saliente y la márgen que son
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verdes; por el envés presentan un color verde uniforme
y una quilla aguda; largas de 12 hasta 18 ó 20 milí-
metros y anchas de 1 á 2 milimetros; egtendidas hasta
formar casi un ángulo recto con el eje de la rama.

Amentos masculinos globosos ú oblongos, casi sen-
tados, mucho más cortos que las hojas, rojizo-amari-
llentos ; gálbulos solitarios , brevemente pedunculados,
más cortos que las hojas ó casi iguales á ellas, redon-
deados, verdes al principio, despues rojizos, lustrosos
ó con polvillo ga.rzo (pruina^; semillas tres , ó ménos
por aborto , ovales , comprimido-angulosas en su parte
superior.

Florece este enebro durante el invierno y principió
de la primavera.

Atendiendo princípalmente á caractéres sacados de
la forma y color de los frutos , pueden distinguirse tres
variedades ó formas , que algunos autores consideran
como buenas especies, y son las siguientes:

a. - Lobelii.

Frutoa oroalea, 6 eaai cn forma de peonxa, máa 6 ménoa pruiaoaoa.

SINONIMIA.-J. Lobe111. (C^uss. Syn.,^l. sic. 2, pág. 635).
-J. macrocarpa. (Sibtlc. ,^L. ,qr.^ ( Wk. Lge. 1. c.
página 22). -Amo. 1. c. pág. 18. --Atl. d. 1. $.
for. esp. Lám. 11, fig. 6.

b.--Umbilicata.

FrutoB redondos, umbilieados en la base, máa 6 m^noa pruinosoa.

SINONIMSA.-J. umbilicata (C^r. et. f.^odr.,jl. d. fr. ^.fl,
página 158). ( Wk. Lge. 1. c. pág. 22). (Amo, l. c.
página 19).-J. oxycedrus (Linn. Herb.)-Atl. fl.
for. esp. Lám. 11. fig. 4-5.
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c. -Rufeacens.

1^rxtoa redaxdeadoa, oa umbilicadoa, rajo-ltiatroaoa.

SnvoxnclA.-J. rufescens (Link. ,>Zora. 1846 , páq. 579 ).
-J. ozycedrus (Linn. Sp. plant.) ( Wk. Lge. 1. c.
página 22). Amo. l. c. pág. 19).-Atl. fl. for. esp.
hám. 11, fig. 1-2-3.

AuaA.-E$tiéndese este enebro por la region medi-
terránea, desde Portugal y Marruecos en la parte occi-
dental de esta hasta la Siria y el Cáucaso en su parte
oriental, subiendo por el Norte hasta la Istria y la
Croacia, ocupando unos 12° en latitud y algo más de
50 en longitud, límites que aun deben ensancharse,
ai, como indica Parlatore, en el herbario de Boissier se
hallan ejemplares (de la forma rufescens^ procedentes
de la isla de la Madera.

HABITACION EN ESPAÑA.-Aunque abundando más
en la mitad meridional de la Península , extiéndese , sin
embargo, por toda ella, á eYCepcion quizá, de las cua-
tro provincias gallegas y de Vizcaya y Guipúz`coa.
Separando las tres formas arriba mencionadas , hemos
recogido : el J. Lobelii en la dehesa de la Albufera de
Valencia, donde ya lo citaron los Sres. Willkomm y
Lange, y además cerca de Trafalgar, de Vejer y de
Barbate ( Cádiz ); el J. umbilicata en l^uesca (Boltaña y
Fiscal ), en Avila (valle del Alberche ) y en Sierra-Mo-
rena; el J. rufescens en Sierra-Nevada, en Sierra de
Cazorla ( Jaen ), en Sierra de Saliuas ( Alicante ), cerca
de Murviedro , en Sobron ( Alava ), etc. , etc. Las dos
últim.as formas se hallan a veces reunidas. Es tambien
frecuente este enebro en las Baleares , principalmente su
forlna r^çfescens, á juzgar por los caractéres que le
asigna el Sr. Barceló en su flora.

^ LoaAr.mA^.-Encuéntrase este enebro en toda clase
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de terrenos , excepto en los pantanosos , pero prefiere
los arenosos sueltos y ligeros , los peñascosos , y los de
glera ó cascaj o, aunque sean calizos, á los arcillosos
filertes y compactos. Vive bien en todas las ezposicio-
nes, pero mejor en las laderas y colinas cálidas y solea-
das que en las pendientes sombrías ó que en los valles
húmedos y profundos.

I.a forma Lobelii se halla sólo en las arenas maríti-
mas; las otras dos, especialmente la rufescens, sube
hasta mezclarse con el J. communis en la region subal-
pina , pero , por lo comun , habitan en las regiones baj a
y montana (0-1.000 metros).

12.-J. communis, Linn.

Frutoa maduroa neyro-asuladoa, qarao pr^atinosoa, peyueñoa; hojaa
blanqueeinaa en su haa, can solo la máryen roerde.

SINONIMIA.-J. communis, L. (Richt. l. c. núm. 7.506).
( Vi%k. Lge. l. c. pág. 22). ( Amo. 1. c. pág. 20j.
(Parlat. in DC. Prod. XVI, pág. 479).

NonBl^s vuLGnxES.-F,nebro. Grojo (Logroño).
Lá^INns.-Duh. 1. c. VI. pl. 15, fig. l.s-Hartig. 1. c.

pl. 10.-Reichb. Ic. XI. pl. 535, fig. 1141. fig.
1142-forma nana.-Fiscali. 1. c. pl. 3.g,fig. 1-9.---
Atl. pl. for. esp. Lám. 12.

DESCxIrcloN.-Arbusto rastrero ó arbolillo de poca
altura (4-6 metros), con tronco derecho y ramas egten-
didas, redondas; ramillos trigonos, extendidos ú col-
gantes; hojas largas (12-20 milímetros), patentes, rígi-
das, pinchudas, acanaladas y garzo-blanquecinas en su
haz, excepto la márgen que es verde; por debajo son de
un verde uniforme y obtusamente aquilladas; amentos
masculinos globosos ú oblongos , mucho más cortos que
las hojas, rojizo-amaríllentos; gálbulos solitarios, pero
numerosos , y comó amontonados á veces , pequeñoé
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(5-8 milimetroa de diámetro), g•lobosos ó elipsoideos,
verde garZOS al principio, despues algo rojizoa ó violá-
ceos, y por fin ne^*ruzcos ó neg•ro-azulados y pruino-
sos; semillas tres ó ménos por aborto, aovado-oblon-
,gas, aag•ulosas en su parte superior.

Florece este cnebro al principio ó fin de la primave-
ra, segun las localidades.

De las diversas aariedad^s que de esta especie se ha-
llan enumeradas en las obras descriptivas , sólo hemos
visto en nueatros montes la aiguiente:

12.'-Jun. communis var. alpina ^Cfaud. Fl. Icelro).
(Parlat. 1. c. pág. 4t30).-Jun. nana ( Willd. Sp.
^lant.^ (Wk. Lge. 1. c. pág. 23). (Amo. 1. c. p^,-
gina 20).

NoMexzs vuLC^AitES. -E7cebro , Enebro rastrero. --.Tabino
( Sierra de Guadarrama ).- Sabino , Sabina ( Soria,
Osonilla).

Distínguese principalmente del tipo de la especie en
presentarse en forma de mata tendida , por lo comun
redondeada y bastante ancha (1-2 metros de diámetro),
con sus hojas cortas (6-10 milímetros) y anchitas (1-2
milímetros), ménos pinchudas que en el enebro comun,
y no e^tendidas como en éste , sino levantadas y casi
recubriéndose unas á otras por hallarse bastante pró-

^ ximos los verticilos; los frutos son casi iguales á los de
la especie, pero tan largos ó easi tan largos como las
hojas, lo que en la mata les hace aparecer como ma-
yores que los de aquella.

Ax,EA.-Abraza la del T. communis toda la Europa,
desde Portugal á Laponia y desde Inglaterra al Cáuca-
so , entrando en Asia por la Siberia y llegando hasta
Kamtschacka; pero más extendida auu la variedad
nana ó alptina , se encueutra en varios puntos de la
América Boreal, en el extremo septeutrioual de Africa
(Argelia) y avanza en Asia hasta el Himalaya.

HABíTACION EN ESYAÑA.--Hállase el ercebro comun,
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aunque sólo sea en ejemplares aislados, en todas ó casi
todas nuestras provincias , pero con más frecuencia en
las septentrionales ; reemplázalo en las meridionales el
enebro de la miera , hallándose el primero en estas , por
lo comun, en la forma nana ó alpina y siempre en las
altas montañas ( Sierra Nevada, Serrania de Ronda etc. )

LOCALIDAD.-MáS frugal aun que el J. oxycedrus,
y ive el J. communis en toda clase de terrenos , hasta en
los humedales en que aquel no prospera , y en todas las
egposiciones , aunque en el Mediodía de Europa prefiere
los suelos arenosos , pedregosos y frescos , y las altas
pendientes y cumbres en que los meteoros acuosos son
frecuentes. Vive en los llanos, y aun en la orilla del
mar, en la parte septentrional de su área, pero en
España vegeta principalmente en las regiones monta-
rlosa y alpina, subiendo á más de 2.000 metros de alti-
tud, y hasta cerca de 3.U00 metros la variedad nana
( Pirineos , Sierra Nevada) .

SECCIOx 2."-Sabinas.

Flores monáicas, rara vez di6icas. Amentos masculinos terminades
en los ramillos. Hojas opueatas 6 verliciladas, empizarradas, en
jbrma de eseamas, con sólo el ápice libre, y con una glándula
resin4f'era en el dorso.

13.-J. thurifera, Linn.

Ramillos anquloso-subtetráqonos: frutos parduscos ópardo-azKladoa
algo pruinosos, ereetos ú horizontales.

SINONIMIA.-J. thurifera, L. (Richt.l. c. núm. 7500).
( Parlat. l. c. pág. 487). ( Wk. Lge. 1. c. pág. 22 ).
(Amo. 1. c. pág. 18).-I. hispánica (Lam. Dict.
Encycl^.-I. sabinoides (Endl. S^n. Conif. páq. 23).

NoMxB,ES vuLC^alu,s.-Sabina albar ( Serrania de Cuen-
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ca).-Sabi^ca roma (Guadalajara).--E^cebro (Soria.
Osonilla).

Léa^INee.-Atl. fl. for. esp. Lám. 13, fig. 2.
DBSCaIPCION. -Arbol de mediana altura ( 5-10 me-

tros ); pero de tronco grueso , que llega á alcanzar un
metro de diámetro ; corteza parduzca ó algo blanqueci-
na, poco gruesa en proporcion al diámetro del tronco,
y que se desprende en tiras ó fajas delgadas; ramas
principales muy gruesas y ramos muy extendidos , for-
mando una copa redondeada ó aplanada é irregular en
los árboles viejos; ramillos delgados y casi cuadrangu-
lares y ásperos por la disposician de sus hojas algo lé-
vantadas; estas rara vez ternadas, generalmente opues-
tas y en cuatro séries, romboidales ó aovado-lanceo-
ladas, agudas ó aguzadas, con una glandulita oblonga
en el dorso; amentos masculinos oblongos (3-5 milime-
tros); gálbulos solitarios, erectos ú horizontales sobre
ramillos cortos, redondos á algo ovalados (8-10 milime-
tros), pardo azulados ó pardo-negruzcos ú oscuro-ro-
jizos, cuando ya maduros, y algo garzos ó pruinosos.

Florece esta saóina en primavera.
AI^EA.-Tal como hoy se considera limitada esta

especie en las obras descriptivas , sólo existen datos
seguros de que viva en estado silvestre en nuestra
Península y en el Norte de Africa (Portugal, España,
Argel) , ocupando unos 6° en latitud y unos 12 en lon-
gítud; las citas que existen respecto al Oriente (Grecia,
Macedonia, Siria, etc.) deben referirse más bien al
^ ft^tidissimct, Willd. Cárlos Koch (Dendrol, pág. 127
de la parte 2.g, aeccion 2.^) reduce aún más esa área,
no teniendo por seguras sino las citas referentes á
España ; sin embargo , las relativas á la Argelia son de
Cosson , autoridad muy respetable en lo tocante á plan-
tas argelinas.

1^ABITACION EN EbPAÑA.-NOSOtroS SÓ10 118InOS VlstO

esta especie , salpicada y formando rodales , en Búrgos,
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Soria, Uuadalajara y Cuenca ; en Btirgos: en el extremo
Sudeste de la provincia, próximo á la de Soria; en
esta, entre Aldea del Pozo y Matalebreras, y hácia
Osonilla, etc.; en Guadalajara: hácia Arbeteta, en el
llano de Armallones, hácia Zaorejas y Peñalen, en el
quejigar de Otilla, etc.; en Cuenca, en la llamada
Tierra-muerta , yenda de Tragacete á Uña por Mon-
teagudillo ; la hemos recibido de Albarraciu , recogida
por el Sr. D. Bernardo Zapater ; además , se cita eu
Navarra ( Caparroso ) por Casaviella , en el bajo Aragon
(Wk. et Lge. Prod. I, pág. 22), hácia Alpuente y en el
rincon de Ademuz ( Clem. Willk ), y cerca de Yeste
(Bourgeau. Willk); de modo que esta especie ocupa en
Espaila una faja que se extiende de NNO. á SSE. por
las provincias de Búrgos, Navarra, Soria, Segovia
(probablemente), Guadalajara, Cuenca, Teruel , Valen-
cia y Albacete.

LOCALIDAD.-NO sube la sabina albar á las grandes
alturas que habita la sabina rastrera, ni desciende á los
llanos cálidos y arenosos en que vegeta el Iun. pk^enicea;
pero soporta bien lo destemplado del clima y los bruscos
cambios de temperatura que dominan en las mesetas y
páramos de la region intermedia (800-1.000 metros) en
que generalmente vive. En la zona ocupada por esta es-
pecie , el terreno es , casi siu excepcion , calizo ó de
areniscas con cemento calizo.

14.-J. Sabina. Linu.

Ramillos cusi cil2ndricos ó con ángulos poco marcados: fruEoa
negro-aaulados bastante pruinosos, revueltos sobre un pedúnculo
corto.

SINONIMIA.-J. Sabina, L. (Rlcht. l. C. nÚm. 7504).

(Parlat. 1. c. pág. 483). ( Wk. Lge. 1. c. pág. 21).
(Amo. 1. c. pág. 17 ). J. foetida var. sabina (^S'pack.
Ann. Sc. nat. 2.0 b'. T. 16 , pág. 295).



106

NOMBRES VUL(iAREB. -Sabinll, Sabina rasirera.-Sabina

cAaparra (Clem).-Sabina terrera (Colm).
I.l^ac^x^s.-Reichb. Ic. %I. pl. 536, fig. 1143.-Atl. fl.

• for. esp. Lám. 13, fig. 1.
DESCRIPCIOx.-Arbusto ó arbolillo de poca altura, ó

mata rastrera muy ramosa y extendida; corteza pardo-
cenizosa; ramos redondeados, con las hojillas general-
mente opuestas y en cuatro séries , adheridas , excepto
en el ápice que suele estar libre y levantado , lanceola-
das, aguzadas ó mucronadas; ramillos delgados, cilín-
dricos ó con cuatro ángulos poco marcados por hallarse
sus hojillas dispuestas en cuatro séries; llevan aquellas
una glándula resinífera aovada en el dorso , y son
romboidales ó romboideo-lanceoladas, adheridas, como
las de los ramos , ó, como ellas , levantadas y libres en
el ápice; gálbulos pequeños (5-7 milimetros), globosos
ó globoso-ovales, negro-azulados (cuaudo ya madu-
ros ) y cubiertos de pruina ó polvillo garzo ó blanque-
cino solitarios y péndulos ó revueltos sobre un ramillo
tan corto como el fruto ó más corto que él.

Planta de olor fuerte y desagradable que conserva,
aun seca en el herbario , por mucho tiempo.

Florece en primavera ó verano. En la Sierra de la
Nieve ( Ronda ) la hemos recogido en flor á fines de
Marao.

AREA.-Extiéndese la sabina por la Siberia, la Amé-
rica boreal y las altas cordilleras del centro y Mediodía
de Europa.

HABITACION EN ESPAÑA.-NOSOtTOS SÓ10 la hemos
visto en Sierra-Nevada (Dornajó, Peñones de S. Fran-
cisco, Barranco de Guarnon, etc.), en la Serranía de
Ronda ( parte alta del Pinsapar ), en Teruel (Sierra del
Tremedal), y en Guadalajara (parte alta de la cuenca
del Tajo, hácia Checa, Peñalen, Zaorejas, etc.) Hállase
además citada : en los Monegros por los Sres. Loscos y
Pardo; entre Pozondon y Teruel, por Willkomm; y
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hácia Buitrago , como muy rara , por D. Vicente Cutan-
da; el Sr. Costa no la cita en Cataluña, pero sospecha
que pueda hallarse en los Pirineos.

Vive , pues , esta sabina en España , principalmente
en las montañas del E. y del S., y casi siempre como
mata rastrera ( var. kumilis. Endl. Jun radicans , Clem.
in Agric. general de Herrera. Tom. II, pág. 315. Adic. )

LocnLlvnn.-Tambien esta especie, como la sabina
albar, vegeta con preferencia en terrenos calizos y en
páramos y montañas , pero subiendo en estas mucho
más que la otra , siendo más frecuente en las regiones
subalpina y alpina (1.500-2.500 metros) que en la re-
gion baja.

15.-I. phoenicea, Linn.

Rarnillaa redondos; hojas mu^ pegueñas y obtusaa; ,frutoa rojisoa,
poco 6 nada prutinosos.

SINONIMIA.-J. phoenicea, L. (Richt. 1. c. núm. 7508.-
( Wk. Lge. l. c. pág. 21). (Amo. 1. c. pág. 16).
(Parlat. 1. c. pág. 486).-J. Lycia, L. (Richt. 1. c.
número 7509).

NoMSic,ES vul.GnRFS.-Sabina, ,Srabina suave (Gomez Or-
tega), ^SYibina en las Baleares, Sabina neqral en Al-
barracin , seg. 'Lapater.

L1IMINAS.-lluh. I. c. VI, pl. 17.-Reichb. Ic. XI, pl.
536, fig. 1.144.-Atl. fl. for. esp. Lám. 14.

Dl,scxlrcloN.-Arbusto ó arbolillo de poca altura
(3-5 metros); tronco derecho; corteza pardo-cenizosa ó
pardo-rojiza; ramos levantados ó patentes; ramillos
redondeados, cubiertos de hojitas pequeñas, ternadas y
dispuestas en seis séries por alternar cada verticilo con
los inmediatos; los ramillos Inás recientes y delgados
las presentan opuestas , resultando así dispuestas en
cuatro séries y los ramillos con cuatro ángulos poco
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marcados; todas ellas son obtusas y están msis adheridas
al eje que lae de las otras sabinas; en el dorso tienen
una glándula ú hoyito oblongo ; gálbulos solitarios y
casi aentados al extremo de ramillos cortos, redondos ó
casi redondos, lustrosos, poco ó nada pruinosos, duros
y de un amarillo leonado (I. pkoenicea , L. ) antes de
madurar, blandos y rojos (I. Lycia , L. ) cuando ya com-
pletamente maduros ( al segundo año ).

Presenta algunas ve^es esta sabina sus frutos aova-
dos y grandes, y sus ramillos más delgados que eu el
tipo de la espec:ie; á esta forma dió Kunze (Cloris aus-
tro-kispanica , pág. 13 ) el nombre de J. oophora ( sinó-
nimo , probablemente , de los J. turbinata y oblonqata
de Gussone ), considerándola como una nueva especie;
en trabajos recientes ( DC. Prod. XVI, pág. 487 ) sólo
se cita como variedad del J. pl^oenicea, y aun esto ape-
nas puede admitirse , puesto que , segun se vé en nues-
tra lámina. núm. 14, no es raro que en ramas de un
mismo indivíduo se presenten frutos redondos y frutos
aovados.

Florece esta especie en primavera.
AIZEA.-Más extendida esta especie que la sabina

albar, pero ménos que la sabina rastrera, tiene por área
la region mediterránea y llega por Occidente hasta
Canarias y Madera. De modo que siendo exacto el dato
de Parlatore respecto á esta última isla y referente al
Iun. orcycedrxs, este enebro y esta sabina tienen con
corta diferencia la misma área, aunque extendiéndose
la del primero algo más hácia N. y hácia E. hasta la
Croacia y hasta el Cáucaso , mientras que la de la
sabina, en esas direcciones, no pasa de la Dalmacia y
del Tauro.

HABITACION EN ESPAÑA.-Esta es la sabina más fre-
cuente en nueatros montes , y la que sin duda ( hallán-
dola sin fruto) se ha tomado algunas veces por la espe-
cie I. sabina_de Linneo; extiéndose priucipalmente por
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el 50., S. y E. de la Península, encontrándose con
alguna frecuencia en Egtremadura, Andalucía , reinos
de Múrcia y Valencia , Cataluña , Navarra , Aragon y
ambas Castillas; hácia el N., avanza hasta las provin-
cias de Huesca ( Graus y Boltaña ) y de Alava (Sobron
y sierra de Toloño). Creemos que falte en todo el NO.
de España , esto es , en Galicia , Astúrias y el extremo
de Castilla en esa direccion ; es comun en los arenales
marítimos de las Baleares , segun Barceló.

La forma oopl^ora ha sido recojida por ndsotros en
las playas de Huelva ( Cartaya ), Cádiz ( Trafalgar ) y
Málaga (Fuengirola).

LOCALIDAD. - Todas las condiciones de localidad
(terreno, situacion, exposicion, altitud) que exije el
Iun. pk^enicea son, sin diferencia notable, las mismas
que para el hcn. oxycedrus hemos indicado , habiendo
hasta la especial circunstancia de que la forma ó varie-
dad oophora representa respecto á esta sabina, bajo el
punto de vista de la localidad , lo que la forma ó varie-
dad Lobelii respecto á aquel enebro , viviendo ambas en
los arenales marítimos.

CULTIVO Y APROVECHAMIENTO DE LOS ENEBROS Y SABI-
xns.-La selvicultura se ctúda poco ó nada, ménos tal
vez que lo que debiera , de los enebros y de las sabinaa;
algo más los atiende el cultivo de adorno en parques y
jardines. Dos causas contribuyen principalmente á esa
especie de desden hácia estas plantas ; primera, su lento
crecimiento ; y segunda , las dificultades , más supues-
tas que reales , de su cultivo. Ya Gabriel Alonso de
Herrera decia: «son los nebros árboles monteses que en
» uinguna manera se pueden domesticar.» Y, sin em-
bargo , puedeu multiplicarse no sólo de semilla , como
las Abietineas, sino tambien de ac4do, y aunque con
más dificultad y segun opiuiou de respetables selvicul-
tores, hasta de estaca, métodos no aplicables á aquellas,
al ménos á las especies europeas.
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Los ejemplares sac;ados del monte , reviejos casi
aiempre y con profizndas y mal formadas raíces , son
sin duda de diñcil trasplante, y lo probable es que en
la mayoría de los casos se pierdan; pero siémbrense se-
millas frescas, bien maduras, en semilleros á propósito
d entre matas claras de monte baj o, en suelo arenoso-
arcilloso , ligeramente labrado , y se tendrán plantitas
que á los dos años de nacidas podrán trasplautarse
perfectamente y que serán escelentes para formar bue-
nos setos vivos. Siémbrese en otoño , y si á la siguiente
primavera no nace lo sembrado, no por eso se deses-
pere de que nazca, pues no es raro que estas semillas
tarden dos y aun tres años en germinar. Y ya que no
cultivemos los enebros, á lo ménoa no destruyamos
imprevisoramente los que aun quedan y cuya conser-
vacion puede ser de primera necesidad, sobre todo en
algunas altas cumbres donde no existe otra vegetacion
leñosa, en algunos arenales movedizos, donde otro
cultivo seria casi imposible , y en algunas parameras,
donde estas plantas son el único abrigo para los gana-
doa y el solo combustible existente. Convenientemente
aprovechados puedeu dar productos de mucha estima-
cion. Su madera compacta, de grano fino, más ó ménos
aromática, casi incorruptible, de hermoso color rojizo,
veteado, es muy buscada para diversos objetos, algu-
nos de gran precio , por ebanistas y torneros por lo bien
que puede pulimentarse. En construccion apenas puede
emplearse por las pequeñas dimensiones que , en longi-
tud sobre todo, presentan generalmente los troncos que
aun se hallan en los montes ; pero antes sin duda se ha
empleado, segun el testimonio del viajero y botánico
Clusius ; en su Rariorum stirpium per ldispanias obser-
vat. Historia (Antuerpi^e. 1576^, páq. 102, cap. de Oxyce-
dro, dice: «Nusquam autena maajorem vidisse memini,
r quam supra Seqoviam et Guadarrama , itinere Madri-
n tiano , ubi maqnaru73a arborum interdum altitudinem
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» cequant , trx^taco h^uma7ci corporis crassitie , ex quo , uti
» et ez trwnco Iuniperi , qure simul cum isto ^nixtim eadem
» altitudine crescit, ^edium trabes et contignationes incol^t
»faciunt.» De la altura indicada por Clusio quizá no
existan ya enebros ni saóinas en España , pero un grueso
mayor aun que el que él cita , presenta la sabina albar
(I. thurifera) en muchos de sus troncos, estimados sobre
todos , inch^o el de la encina , por su larga duracion y
por su oxtremada resistencia á los cambios y fuertes
alternativas de temperatura y de humedad y sequía,
para los árboles ó ejes verticales de las norias, tan
numerosas aun en diversas provincias ( Cuenca , Alba-
cete , Ciudad-Real , Toledo , Madrid , etc. )

Son bastante conocidos otros varios aprovecha-
mientos de las especies de este género ; todas ellas pro-
porcionan excelente combiistible ; la madera de algunas
(I. oxycedrus principalmente) es la empleada con pr°efe-
rencia en los lapiceros ; los frutos , que pueden servir y
sirven de alimento al ganado en el invierno , son bus-
cados para la preparacion de diversos aguardientes
(Ginebra , Bobrowitschka, etc. ), muy estimados de las
gentes del Norte y de los marinos , como antiescorbú-
ticos ; la miera , aplicada como vermífugo para curar la
roña del ganado , se extrae del enebro á que dá nombre
(I. oxycedrus).

No tenemos para qué hablar aquí de los usos de
estas plantas en la Terapéutica; sólo indicaremos que
no se cree tanto como antiguamento en la perversa
eficacia de la sabina que Simon Paulli (Quadripartitwrn

botanicum. Rostocltii, 1639) hizo célebre en sus conoeidos
versos:

S^epe Thais folio Clematis folioque Sabince
Servat in amissa viryinitate deeus.

Los siguientes números, que indican medidas toma-
das sobre un disco de sabina albar ( I. thurif'era ) , qu^e,
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procedente de los aabinares de Soria , esiste en la es-
cuela de Iugeniems de montes, podrán ofrecer algun
interés á loa dasónomos, pox referirse á una especie
poco eatudiada bajo este punto de vista. Para contar
los anilloa anuales y medir sus gruesos , ae han marcado
sobre el disco cuatro diámetros , y se han contado y
medido separadamente en cada rádio :

/ Diam. núm. 1. ^ R..-147 anillos. \
R'.-148 ^

`Diam. núm.2. R•.-145 -
; R'.-144EDAD.....' - Término medio.

^ Diam. núm. 3. ^ R;:_i^ _ 145 anillos.

^Diam. núm. 4. ^ R•:_143
- ^.

Diam. 1. R••-384 mm• 701 mm.
^ R'.-317 - ^

Diam. 2. ^ R••-^ _ ^ 674 -
LON(^ITUD.

R'.-411 Término medio.

Diam. 3. R••-^ - 820 -
^ milímtrs.

^ R'.-331 - S

Diam. 4. ^ R..-404 _ ^ 672 -
R'.-268

Grueso de la corteza, por término medio, Om,01.

Crecimiento medio en diámetro, 4mm,579.

Anillo núm. 19 ( á contar desde ^ Parte más ancha, 7 mm., 5.
el centro) . . . . .' .. .. . . .. .. . . . . Parte más eatrecha, 4 mm.

Anillo núm. 34 ..... .......... . Parte más ancha, 5 mm., 5.
^ Parte más estrecha, 0 mm., 9.

Marcha de los crecimientos en diámetro segun los
decenios: el m^,gimum corresponde al segundo (de 11 á
20 años^, en que llega á 74 milímetros, no habiendo sido
en el primero sino de 37; en el tercero y cuarto apenas
excede de 50; del quinto al décimo inclusive es de 44
por término medio; desde el uudécimo empieza á de-
crecer rápidamente , no siendo más que de 26 milíme-
tros en los años del 131 al 140.
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TRIBU TERCERA.

Tamixea^.

Florea feraeninas solitarias, a:ilarea; íruto compneato de una nuece-
cilla y del diaco cupulíforme y carnoso qne la rodea.

IV. -TAXUS.

Amaentos masculinos pequeñitos, casi globosos, axilares;
estambres con laminita abroqzcelada, yue lleva en su cara
inferior de cinco á oclw lóculos 6 sacos polinicos; jZores

femeninas axilares , solitarias , rodeadas de bracteitas
empizarradas; ómclo sentado sobre avn dásco cupuliforme,
acrescente por fin y carnoso; fruto en forma de drupa,
abierta en su parte superior , eneerrando una sola
semilla oblonga.

16.-Taxus baccata, Linn.

SINONIhiIA.-Taxus baccata, Linn. (Ric1^t. Cod. nzímera
7.510). (Parlat. 1. c. pág. 500). (Wk. Lge. l. c. pá-
gina 23). (Amo. 1. c. pág. 21).

NOMBRES VULGARES.-TCjo.-Taxo . (Pirineo aragonés).
-Teix. (Cataluña, Baleares).-Teixera. (Alcoy,
sierra Mariola).-Tejo negro. (Búrgos, sierrá de
Besantes).-Sabina. (Navarra, monte Aezcoa).

LÁ:4IINAS.-Duh. l. c. I. pl. 19.-Loud. 1. c. IV, figura
1.981-1.991. VIII, pl. 355 y 357.-Hartig. 1. c.
pl. 9.-Reicllb. lc. XI, pl. 538, fig. 1.147.-Fiscali.
1. c. pl. II, fig. 20-26.-Atl. fl. for. esp. Lám. 15,

DESCRIPC1oN.-Arbolillo ó árbol; tronco de mediana
altura, pero llegando á adquirir un diámetro notable;
corteza pardo-cénizosa, rojiza por dentro, que se des-
prende con la edad en láminas alargadas cí en placas

8
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irregulares; ramas gruesas patentea ú horizontales;
ramillos extendidos, ó colgantes; hojas esparcidas, dís-
ticas en apariencia, lineares, planas, aguzadas ó mu-
cronadas, casi sentadas, aquilladas y de un verde in-
tenso oscuro en el haz, y pálido y algo garzo en el envés,
largas de 15 á 30 milímetros y anchaa de 1 1 J2 á 2 1 J2.

Frutos globosos , de 8 á 12 milimetros de diámetro,
de un rojo de escarlata ó de eoral , carnosos , auculely
tos, con jugo mucilaginoso azucarado; nuececilla sa-
liente ó casi saliente , oval-oblonga con puntita corta.

Florece el tejo al fin del invierno ó al principio de
Ia primavera, y madura sua frutos en otoño ó al fin del
verano.

AaaA.-Hállase el tejo, aunque casi aiempre aislado
y escaso, en toda Europa, desde Portugal al Cáucaso
y desde Andalucía á Noruega; en la Argelia además, y
en las Azores. Si se admiten, aeguu quiere Parlatore,
los Taxus népalensis y Wallickiana, como sinónimos
del T. baccata , entonces habrá que egtender el área de
este , por una gran parte de Aaia , hasta el Himalaya.

HABITACION EN ESPAÑA. - Aullque caai siempre,
como acabamos de indicar , en ejemplarea aisladoa , eu-
cuéntrase el tejo en todas nuestras cordilleras desde
Sierra-Nevada á los Pirineos y montañas de Astiírias;
se halla tambien en las Balearea. Formando rodal no lo
hemos visto más que en la Sierra Mariola, próxima á
Alcoy ; en la parte alta de eaa aierra , en su vertiente
al Norte, existen las llamadas Teixeras de Agres, grupo
de tejos que pertonece al pueblo de Agrea; hay vivoa
todavía ( Mayo de 1870 ) unos 100 tejos ya seculares,
algunos otros más jóvenea, y unos cuantos que vege-
tan entre los peñascoa que encierran la Riba ó gran
pendiente que ocupa el rodal.

LOCALIDAD.-Poco exigente el tejo en cuanto á las
condicionea mineralógicas del suelo, tal vez, sin em-
bargo, prefiere laa calizas á las demás rocas, y sin
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duda prefiere la montaña al llano y las pendientea
frescas y sombrías á las laderas cálidas y secas; com-
parándolo con la vid, amante de las colinas, dijo ya
Virgilio:

. . . . . . . . . . . deniq^ce apertos
Baccl^us amat colles, ayuilonem et frigora taxi.

( Virg. Georg. II, v. 112, 113 ).

CiULTIVO Y APROVECYAMIENTO.-MaS de8l'llldado alln

que el cultivo de los enebros, se halla el del tejo en Sel-
vicultura , y quizá con más motivo ; su crecimiento es
aún más tardo que el de aquellos, y mayor aún la difi-
cultad de acomodar esta especie á las condiciones,
exigencias y procedimientos de la que hoy se llama
Industria forestal.

«Nuestro tiempo , dice Burckhardt (Siren u^ul P11. ,
» tercera ed. , pág. 583 ), no tiene tiempo para esperar el
» desarrollo de un árbol de tan lento crecer, por más
» que despues puedan valer mucho sus productos. »

Multiplícase esta especie por acodo ,y estaca; pero
mejor y más fácilmente por su semilla; esta, como la
de los enebros, suele á veces no germinar hasta el
segundo ^ tercer año. No se necesitan grandes labores
ni abono; pero cuídese de protejer las plantitas contra
el sol y contra las malas yerbas que , por crecer aque-
llas tan despacio, fácilment•e Ias ahogan.

La madera del tejo dura, compacta, sin canales
resiníferos , es grandemente estimada de ebanistas y
torneros, no sólo por el agradable contraste que con
frecuencia presenta el duramen rojizo con la albura
amarillo-clara, y por lo bien que recibe el pulimento y
toma el color negro y lustroso del ébano , sino tambien
por el valor que tiene para modelos y para piezas de
máquina, en que se necesita gran resistencia y dureza.

Mucho se ha cuestionado y se cuestiona alín sobre
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las prapiedades más ó ménos venenosas del tejo, y
aunque esta cuestion corresponda á las Floras médicas
y^fa?'fA[CCéutiCas y nó á las f^rrestales, algo hemos de
decir, sin embargo, siquiera por la fama que Plinio dió
en especial á los tejos de España; hablando de esta
planta (Sist. nat. lib. 16), dice: Letale quoque áaccis , in
Sispania prcecipue venenum est. Sin rebuscar en la his-
toria, de Plinio acá, lo cual seria fastidioso é inoportuno
en este libro , diremos sólo en resúmen que , segun la
opinion más acreditada hoy , los frutos son innócuos y
aun agradables al paladar, y, por el contrario, las hojas
son venenoso-narcóticas, asegurándose, sin embargo,
que las vacas y cabras las comen impunemente.

Ya hace tres siglos que el Dr. Andrés Laguna, en
sus Anotaciones á Dioscórides, decia: «las hojas del
tejo, comidas de las bestias que no rumian, las matan,
y no hacen daño á las otras que suelen rumiar lo comi-
do.» Wessely asegura que en los Alpes austriacos se
da el ramon del tejo á las vacas y les produce mucha
leche , mientras que para los caballos es un veneno. Y
suprimiendo datos y citas de antiguos y de extraños,
copiaremos los que desde la Sierra de Cazorla nos ha
mandado recientemente el Ingeníero de montes señor
D. Isidoro Maestre: «El tejo, nos dice, se encuontra
» con alguna frecuencia en las máxgenes de los arro-
^ yoa de la Sierra de Cazorla ; su madera , aunque muy
^ apreciada en ebanistería, se consume aquí poco ; sus
» hoj as , que , segun varios autores , son dañosas para el
» ganado caballar , na lo son para el vacuno y cabrío,
» á Ios cuales las dan como ramon, siendo muy prove-
»chosas principalmente á las reses vacunas, si bien,
»para evitar un contratiempo, es necesario que las
» vayan tomando por dóais de ménos á más, hasta que
» el ganado s^ acostumbra á ese alimento ; para los
» demás animales, tanto la hoja como el fruto se consi-
n deran aquí como venenosos, y se asegura que lo son
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» tambien para el hombre. No he comprobado la exac-
» titud de estos efectos nocivos; pero sí puedo asegurar
» que al ganado vacuno y ca.brío no les hace daño ; pues
» más de una vez he presenciado la operacion de cortar
» y darles esta clase de ramon. »

Como la cuestion puede ser grave para los ganade-
ros, creemos que deben tenerse presentes las precau-
ciones que ya indica el Sr. Niaestre y aún exagerarlas; á
la vez debemos copiar aquí lo que dice Leunis (Synopsis
der Botanik. Hannoaer, 1873, pág. 1043): «segun Hurs-
» ley , en 1859 murieron ocho vacas por haber comido el
»ramaje cortado de los tejos de un seto, y otra pudo
» salvarse á fuerza de enérgicos vomitivos ; y yo mismo
» he visto morir un carnero que en 1845 comió las
»ramillas cortadas de un tejo en mi jardin.» En los
«Anales de Agricultura» (Tomo I, núm. 15, pág. 477,
Madrid, 1877) se lee lo siguiente: «el Tejo comun es
»venenoso, especialmente para los herbivoros, en sus
»hojas, segun ha probado una intoxicacion reciente en
» un departamento francés , por más que algunos auto-
» res crean lo contrario respecto á las bayas.»

FAMILIA II.

(3NETÁCEAB.

Plantas (las especies europeas) de flores dióicas; las masculinas en
amentos pequeñitos, casi globosos, formados por escamas empi-
aarradas , de cuyas azilas salen los estambres monadelfos con ante-
ras bi-ó-cnadrilocularea; las femeninas tambien en pequeños amen-
tos formados por escamas opuestas en aspa, preaentando entre las
dos superiores uno ó dos óvulos rodeados cada uno de dos tegu-
mentos: el ezterno membranoso con una abertura en su ápice, por
la cual sale el interno en forma de tubito estiliforme y ensanchado
en su eztremo á manera de estigma. Fruto en forma de «bayaN por
las brácteas acrescentes y carnosas que rodean a las aemillas.

Las C^netcíceas ( especies europeas ) son matas ó ar-
bustillos ramosos, no resinosos, sarmentosus, casi
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eiempre con tallo nudoso y ramas articulados y estria-
dos, semejantes á los de los Equisetum, sin hojas, ó
con ellas reducidas á una vainita escamosa bi-ó-cua-
drid©ntada ó partida , que rodea las articulaciones.

V.-Ephedra.

CARACTÉRES .-Los mismos de la familia.
No ofreciendo las especies de este género interés

alguno en la Selvicultura, ni aun on la Agricultura,
ni en la Industria en general , nos limitamos á describir
ligeramente las especies espailolas, como haremos
despues con las demás familias ó con los géneros que se
hallen en igual caso,

17.-E. vulgaris, Richard.

SINONIMIA.-E. vulgaris ( Rich. Conif. pág. 26 p. p. )-
E. vulgaris, Rich. ^c subtristachya, Mey. (Wk.
Lge. 1. c. pág. 24 ). ( Amo. 1. c. pág. 24 ). E. dis-
tachya et monostachya, L. (Richt. 1. c. números
7513 et 7514).

NOMBRES vULC^ARES .-Belcho, Uaas de mar.
LáMINAS. - Clus. Rar. stirp. Hisp. pá.g. 185.-Reichb.

Ic. XI. Tab. 539.
Flores femeninas (óvulos) geminadas; semillas aova-

do-oblongas, planas en la cara y convexas en el dorso.
blata muy ramificada, con las ramas tendidas ó le-

vantadas , rectas , ásperas ; altura , de 30 centimetros
á un metro; amentos masculinos pedunculados solita-
rios, ó geminados, ó de tres en tres al extremo de los pe-
dúnculos; amentos femeninos solitarios ó geminados,
pedunculados ; frutos rojos , carnosos , casi globosos.

Florece este Belcho en primavera , y madura sus
frutos al fin del verano.-Hállase esparcido por Navar-
ra, Cataluña, Aragon, Valencia y ambas Castillas;
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víve principalmente en los arenales y pedregales de la
region baja.

Mathieu (Fl. forest. 3.e ed. pág. 434) la recomienda
como útil, por sus raíces rastreras y cundidoras, para
consolidar las arenas de las dunas.

18. - E. fragilis , Desf.

SINONIMIA.-E. fragilis (Desf. fl. atl. 2, pá.g. 372). (Par-
lat. 1. c. pág. 355). (Wk. Lge. 1. c. pág. 24). Amo.
i. c. pág. 23).-E. Clusii (L. Duf. Bull. Soc. bot.
fr. 1860, pá.g. 445).

NoMBI^s vul.aAl^s.-Yerba de las Coyuntwras.-Canadi-
tlo, Calnadillo (Colm. Dicc. )( Wk. Prod. )-L^inestra
óorda , Trompera ( en las Baleares , seg. Barceló y
Rodriguez ) .

LÁMINA.-C1US. 1. C, pág. 184.
Flores femeninas (óvulos) solitarias, rara vez gemi-

nadas ; semillas convegas en ambas caras , casi cilin-
dricas, asurcadas.

Mata ó arbustillo ramosísimo , derecho , ó con más
frecuencia irregularmente extendido y casi trepador;
ramas largas ( hasta un metro ), estriadas, con articu-
laciones fácilmente separables, (1) cuando secas; amen-
tos masculinos sentados ó casi sentados en las articu-
laciones ; l05 femeninos con pedúnculo muy corto; fruto
roj izo , poco carnoso , aovado-oblongo , b aovado-glo-
boso.

Florece en primavera. - Vive esparcida y algo fre-
cuente en el reino de Múrcia , Andalucía , Baleares y
Portugal , prefiriendo los ribazos y rocas de las regiones
inferior y montana ( de Om á 1.000°').

(1) Es difícil conservarla en el herbario ain que las articula-
ciunes de las ramaa se separen naturalmente.
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19.--E. scoparia , Lange.

SINONiMIA.--E. scoparia, Lange (Lge. Pug. II, pág. 33.
-Ic. et deacr. pág. 19 }. ( Wk. et Lge. 1. c. pági-
na 24 et 306).

L^MINA.-Lge. IC. pl. 32.
Flores femeninas solitarias, en amentos peduncula-

lados; semillas ovales asurcadas; amentos masculinos
pequeños , globulosos , sentados ó casi sentados. -Mata
pequeña ( 20-40 centimetros) , muy ramosa , ramas del-
gadas , erectas , amontonadas , cuyas articulacíones se
conservan bastante ( aun en el herbario ) sin desarticu-
larse; los articulos ú entrenudos sou cortos, de 1 1/2 á 2
centimetros, extriados y asperiIlos ; los amentos mas-
culinos apenas exceden de 2 milímetros de diámetro;
los femeninos son oblongos, de 5 á 7 milímetros de lon-
gitud sobre pedúnculos de 3 á 6 milimetros, con esca-
mas de un color rojo de cinabrio y semillas de un rojo
oscuro, en los frutos maduros.

Florece de Abril á Mayo, y madura sus frutos de
Junio á Julio.-Salpicada, y no abundante, en el bajo
Aragon, Castilla la Nueva y Andalucía alta; la tene-
mos de Aranjuez, Villel, y Albarracin (remitida por el
Sr. Zapater ); W illkomm la cita , además , en la Sierra
de María.

20.-E. altíssima, Desf.

SINONIMIA.--E. altíssima, Desf. (Desf. fl. atl. 2, página
371). ( Wk. Lge. l. c. pág. 23 ). ( Amo. I. c. pá,-
gina 23). (Parlat. 1. c. 356).

LáMINA.-Desf. l. c. Tab. 253.
Distínguese de las anteriores por sus amentos mas-

culinos , numerosos y dispuestos en panoj a, y por ser
un arbusto que, segun Desfontaines (1. c. ), llega á al-
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canzar 4-8 metros de altura ; sus ramas no se desar-
ticulan fácilmente ; sus frutos son ovalea y roj os , y sus
semillas aovado-oblongas y obtusas.

Florece esta especie en invierno. - Nosotros no la
hemos visto en uuestras excursiones. Se cita en Aran-
juez, Toledo, Múrcia y Málaga ( Wk. Lge. Amo. 11. ce. );
creemos que , por lo ménos las citas referentes á Aran-
juez y Toledo, deban referirse á las E. fraqilis 6 vul-
^aris.

El género Epl^edra comprende unas quiuce especies
extendidas principalmente por la América del Sur y
por la parte de Asia , Africa y Europa inmediata al
Mediterráneo ; de las cuatro especies citadas en España,
sólo una , la F, . scoparia , pueda tal vez considerarse
como exclusivamente española; se cita por varios auto-
res ( Parlatore , Bonnet, Borzi, etc. ) entre los sinónimos
de la E. nebrodensis, Tin.; pero Lange la separa por ser
sentados todos los amentos en esta, y pedunculados
los femeninos en la E. scoparia.

• SUBDIVISION SEGUNDA.

ANGIOSPERMAS.

Plantas proviatas de verdadero ovario, que encierra los dvulos, y,
por consiguiente , de un pericarpio que encierra las semillas.

CLASE PItIME1tA.

Dieotiledoneas.

1^,MHRION CUN DOS COTILEDONEB OPUEBTOS. TALLO, POR LO COMUN,

RAMOSO Y COMPUEBTO DE CORTEZA, DE LEÑO FORMADO POR CA-

PAS ANUALES CONCENTRICAS, DE MÉDULA Y DE RADIOS A1EDU-

LARE$.
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SUBCLASE PRIDáERA.

APÉTALAB.

.Flores cdesnud,aa, sinperigónio, 6 con perágdnio escamifor-
nae á calicino , rara vez corolino , y entdnces siempre
gamofilo. ^

GRUPU PRIMERU.

AMENTÁCEAB.

Arbolta, arbxatoa 6 matas, monóicos 6 didicoa. Florta maaculinaa en
amenloa, jlores fementinas en amentos, en eapiga, englomérulo, 6
aialadaa. gojaa (en laa tapecies eapañolaaJ siempre aencillaa y
altemaa, eaai aitmpre con estípwtaa, pero eataa, por lo eomu^,
caedizaa.

FAMILIA III.

BALICIlvEAB.

Flores díóicas; masculinas y femeninas en amentos. Cápsula unilocu-
lar, bívalve, polisperma. Semillas con penacho peloso ó lanuginoso.

Flores en amentos laterales ó terminales, sentados,
con escamas ó brácteas en su base , ó pedunculados con
hojuelas en el pedúnculo. Cada florecita acompañada
de una bracteilla ó escama en su base ; perigonio nulo;
en su lugar, un torus ó nectario en forma de orzuela ó
de cúpula oblicuamente truncada, ó reducido á una ó
varias glándulas.

Flores masculinas : estambres dos , tres , cinco ó
muchos, más largos que la escama y que el nectario;
filamentos filiformes , libres , ó rara vez soldados; ante-
ras ovales ó casi esféricas, biloculares, con dehiscencia
longitudinal, ,
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Flores femeninas: ovario libre , unilocular , formado
por dos carpelos; estilos dos, por lo comun soldados,
bastante cortos casi siempre , terminado cada uno por
un estigma carnosillo , entero ó partido.

Fruto : cápsula, sentada ó pedicelada , unilocular,
con dos valvas ó ventallas , que , apenas maduro el
fruto , se separan en el ápice y se revuelven hácia afue-
ra ; semillas muchas , pequeñitas , envueltas en un pe-
nacho peloso ó lanuginoso, que procede delfuniculo;
embrion sin albumen.

Arboles , arbustos , matas , ó matitas rastreras de
aspecto herbáceo. Hojas alternas, sencillas, caedizas,
enteras ó aserradas ó anguloso-dentadas ; estípulas li-
bres , caducas , caedizas , ó persistentes , en forma de
hojillas, ó do escamas á veces pequeñísimas.

Familia reducida á dos géneros, Populus y^S'alix,
cuyas especies se extienden principalmente por las
regiones templadas y frias del hemisferio septentrional,
prefiriendo los suelos frescos, y aún pañtanosos, y las
orillas de los rios y arroyos.

VI.-PUPULUS.

Bscamas de los amentos dentadas 6 laciniadas. Yemas cubiertas por
aarias escamas empizarradas. Hojas anchás, con peciolo largo y
más ó ménos comprámido.

Flores dióicas , en amentos sentados ó peduncula-
dos, colgantes, precoces ó coetáneos, con escamas ó
brácteas dentadas ó aflecadas , sin cáliz ni cor6la , pero
con un disco ó ^orus en forma de orzuela ó de ciípula,
de borde oblícuamente truncado.

Flores masculinas: estambres, por lo comun, mu-
chos ( 8-30) , insertos en el disco, con filamentos libres
y cortos , y con anteras purpúreas ó amarillentas , bi-
loculares , ,y con dehiscencia longitudinal.
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Flores femeninas: ovario unilocular, multiovulado,

rodeado por el dieco ó cúpula; estilo cortísimo, casi
nulo , por lo comun bifurcado ; estigmas dos , partidos
ó laciniados , carnosillos.

Fruto : cápsula unilocular , de dos ventallas , polis-
perma, lampiña, verdosa, ó parda cuando ya abierta.

Arboles elevados, de ramas arredondeadas ó angu-
losas; copa ancha (excepto en el Populus pyramidalis^;
yemas escamosas, y balsamíferas en varias especies;
hojas alternas, dentadas, angulosas ó lobuladas, bas-
taute variables en su forma en un mismo árbol, mayo-
res casi siempre en los brotes y retoños inferiores que
en la copa ; estípulas pequeñas , membranosas y cadu-
cas. Madera blanda, ligera, bastante blanca y unifor-
me , sin separacion bien marcada entre la albura y el
durámen, de rádios medulares iguales y generalmente
muy delgados, y de vasos iguales y grandecitos; mé-
dula angulosa, especialmente en las ramas, pentagonal
casi síempre.

Extiéndese el género Populus por las regiones tem-
pladas y frias del hemisferio septentrional, faltando
completamente en el austral.

Wesmael, en su trabajo monográfico sobre este gé-
nero , publicado en el tomo XVI del Prodromus de
Decándolle, enumera diez y ocho especies (y dos dudo-
sas ); tres se hallan silvestres en Europa (Pop. alba,
trémula y nigra); diez en Asia , entre ellas las tres
europeas, y una variedad del Pop, balsamifera, que es
especie americana; diez en la América del Norte, entre
ellas una variedad del Pop. niqra; Africa solo presenta
dos formas que corresponden á los P. alba y trémula,
ambas en su extremo septentrional.
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21. -P. alba , Linn.

Florea maxculinaa con ocho tatambrea. Brotca tiernoa tomenloaor,
como laa yemaa. Hojaa blancatomentoaaa á blaneo-Zuatrosaa cn el
enoéa.

SINONIMIA.-Pop. alba, L. (Richt. 1. c. núm. 7462).
( Wk. et Lge. 1. c. pág. 233). (Amo. 1. c. pág. 44).
(Wesmael in Dc. Prod. XVI, pág. 324).

NOMBRES VUL(3AREa.-Alama, Alamo blanca, Ckopo, Ckopo

blanco; Alba 6 Arbre blanck (en Catal. seg. Costa),

Aubá ( en Mallorca seg. Barceló ).

Lán^INAS. -Duh. 1. c. II. Pl. 52. -Hartig. 1. c. lámi-
Iia 32.-Reichb. Ic. XI. Tab. 614.-Fiscali. 1. c.
Tab. 9, fig. 1-4.-Atl. fl. for. esp. Lám. 16, fig. 1.

DESCRIPCioN.-Raices someras, fuertes y muy exten-
didas ; tronco grueso , lleno , derecho , elevado ; corteza
lisa y blanco-agrisada en los árboles jóvenes, resque-
brajada á lo largo en los viejos, á lo ménos en la parte
inferior del tronco ; ramas extendidas , formando una
copa ancha y bastante irregular por lo comun ; hojas
tomentosas en ambas caras y en el peciolo al desarro-
llarse ; despues , de un verde oscuro en el haz y blanco-
tomentosas ó blanco-lustrosas en el envés , gruesecitas,
casi correosas , arredondeadas ó aovadas , dentado-an-
gulosas ó palmeado-lobuladas , principalmente las de
los extremos de las ramas y las de los brotes inferiores,
de 40 á 90 milímetros de largo , de 30 á SO de ancho,
con peciolo poco comprimido, de 20 á 40 milimetros de
longitud; yemas no viscosas, aovado-cónicas, rojizas
y lustrosas, una vez caido el tomento que al principio
las cubre.

Amentos masculinos de 3 á^ 6 centímetros de largo,
lanudos , con bracteillas oblongas , festonadas y barbu-
das en su márgen, verdosas en la base, y pardas ó roji-
zas en el_ápice ; anteras purpúreas , generalmente ocho,
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alguna vex nueve ó diez. Amentos femeninos más lar-
gos y delgados ( 1) que los masculinos y de florecillas
más separadas , con sus bracteillas festonadas ó casi
enteras y poco ó nada pelosas ; estilos muy cortos ; es-
tigmas bipartidos. Cápsula con pedicelo corto, aovada,
lampiña , verdosa primero , despues parda.

Florece el Alamw blanco de Febrero á Abril , segun
las localidades ; en Velez-Málaga lo hemos visto empe-
zando ya á florecer en Enero; madura y disemina sus
semillas un mes , ó poco más , despues de la floracion;
en Andalucía lo hemos hallado diseminando ya á fines
de Marzo y principios de Abril; en Aranjuez en Mayo.

Aa.sA.-Extiéndese 0sta especie por la Europa me-
ridional y central, desde España á Rusia, penetra en
Asia por el Cáucaso, y llega á Persia y aun á la India
^Pop, alba var. ni^ea. Wesmael. 1. c. ) ; en el extremo
septentrional de Africa se encuentra la variedad Sal-
monii en la Argelia ( Wesm. 1. c. ) y la var. inteqrifolia
en Marruecos ( Ball. Spicileg. fl. Marocc. pág. 668).
Hállase tambien este árbol en varios puntos del Norte
de Europa, pero introducido en ellos, no espontáneo.

HABITACION EN E$PAÑA.--Se halla en todas núe Ŭtras
provincias, aunque por lo comun sólo en ejemplares
aislados , abundando más en las meridionales ; es difícil
marcar las localidades en que es verdaderamente es-
pontáneo y las en que ha sido introducido por el cultivo.

LocAr.inAn.-Arbol de ribera, como casi todos Ios de
esta familia , encuéntrase principalmente en los suelos
frescos y arenosos de los valles húmedos y bajos, pre-
firiendo las orillas de los grandes rios , y subiendo pocas
veces á altitudes superiores á 1.000 metros.

Aislado , ó en pequeños bosquetes , más bien que en

(1) Tenemoa en nuestro herbario amentos femeninos de eata
especíe, recogidoa en la provincia de Jaen, de 14 centímetros de
longitud aobre un pedúnculo de 3 centímetroa. ,
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extensos rodales , suele verse con alguna frecuencia en
las márgenes del Guadalquivir, del Tajo y del Ebro.

Caeí tan frecuente como la forma yenutix.a (Dc. Prod. XVI,
página 324 ) de ©ata especie, auele aer an Fapaña la forma deriu.-
data (Hartig. Foratculturpfl. pfig. 434), que ae diatingue por sus
hojaa alóo menores, romboidao-aovadas, sinuoso-dentadas, ver-
dea en el haz, y blanco-luatrosaa en el envéa, pero no tomento-
saa, sino lampiñas por lo comun, cuando ya completamente
desarrolladas; esta ea la forma que se deaigna en algunos libros
y catálogos con el nombre de Populus canescens, Willd. {non
Smith}, repreaentada en el atlae de esta Flora. Lám. i6, fig. 2 y 3.

22. - P. canescens, Smith.

Bojas arredondeadas ú oroales, festonadas 6 anquloso-dentadas, pero
no palmeado-lobuladas como en el P. ALns, agrisado-^oellosas en
su cara inferior, y al,^tn lampiñas ó casi lampiñas.

Estiqmas diqitado partidos, generalmente en c^catro lacinias eada
uno.-Ramillos tiernos y yemas roellosos.

SINONIMIA.-P. canescens ( Sm. fl. brit. pág. 1080.-
Engl. bot. Tab, 1619}. ( Wk. Lge. 1. c. pág. 233).
(Amo. l. c. pág. 44). (Parlat. fl. ital. IV, pág. 282).
(^Zillk. Forstfl. pág. 448). ,P. alba, L. subsp. ca-
nescens (Hook. Fl. of. brit. Isl. pág. 335). P. hybri-
Bieb ( Wesm. in Dc. Prod. l. c. pág. 325 ).

NOMBRES VULGARES .-Alamo, Ckopo.
L^MINns.-Atl. fl. for, esp. Lám. 17, fig. 3.

Apesar de los caractéres expuestos , que separan
este Populus del P. alba , L. , muchos autores, aun entre
los más modernos, sólo lo consideran como una varie-
dad ó subespecie del P. alba , ó como un híbrido de los
Pop. alba y trémula. Esta cuestion, puramente botánica,
tiene poca importancia en Selvicultura, puesto que
ambas formas viven en condiciones iguales y sin que
su cultivo y aprovechamieuto presenten diferencias
notables ; no insistiremos aquí más en esto , limítándo-^
nos á indicar que sólo en dos localidades: en la Higuera,
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cerca de Puertollano ( provincia de Ciudad-Real }, y en
la orilla del Ebro , cerca de Caíahorra , hemos hallado
algunos árboles, que se separanbastante, eapecialmente
en los caractéres de sus hojas, de los que presentan las
del P. alba, para que podamos considerar á aquellos
como pertenecientes al verdadero P. canescens de Smith;
el P. alba preaenta tambien alguna vez sus hojas des-
nudas ó lampiñas en el envés, pero siempre conservan
un color blanquecino y lustroso , formando la variedad
que algunos designan con el nombre de P. alba var.
denudata , segun ya hemos indicado antes. El P. canes-
cens , Sm. es mós parecido , como observa Hartig (1. c.
página 434), al P. trémula que al P. alba de Linneo.

23. - P. trémula , Linn.

Batanibrea ocko.-Yamaa máa 6 ménoa oiacoaas y lampiñaa, 6 con
algunaa peatañaa en laa eaeamaa; brolea tiernoa liqeramente oello-
aoa, eomo laa kojaa; eataa, cuando ya completamente desarrolladas,
aox arredondeadaa, featonadaa, y lampiñaa en ambas earas.

SlxorriAnA.-P. trémula, L. (Richt. 1. c. núm. 7463).
( Wesmael. in Dc. Prod. 1. c. pág. 325). (^k. et
I.ge. 1. c. pág. 233 ). ( Amo. 1. c. pág. 43 ).( Parlat.
1. c. 285).

NOMBRES VULCiAAES.-Temblon, Ckopo temblon.-Alamo
temblon.-Tiemblo (en el valle del Roncal).-Trémol,
Trémul, Tremolin (en el Pirineo aragonés y en Ca-
taluña).-Lamparilla (Colm. Dicc).

Lánnxns.-Hartig. l. c. Lám. 34.-Reichb. Ic. XI. Lá-
mina 618.-Fiscali. l. c. Pl. 8, fig. 3-9.-Atl. fl.
for. esp. Lám. 17, fig. 1-2.

DBBCRIPCION.-Raíces someras, extendidas, de gran
potencia reproductora , aun algunos años despues de
cortado el tronco ; este es derecho, cilíndrico , con las
ramas principales erectas ó patentes, y los ramillos
cortos y extendidos, formando una copa ancha, pero
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poco espesa ; corteza lisa , blanquizca ó agrisado-ver-
dosa; con la edad se resquebraja longitudinalmente en
la parte inferior del tronco , y en lo demás suele presen-
tarse como salpicada de pequeñas roturas romboidales
ó arredondeadas; hojas con peciolo largo y muy com-
primido en su parte superinr , arredondeadas ó aovado-
romboidales , festonadas ó sinuoso-dentadas , algo más
anchas que largas casi siempre , y el peciolo algo más
corto que el limbo (4 á 7 céntimetros el diámetro mayor
del limbo, y de 4 á 6 el peciolo ), vellosas en el envés,
como los peciolos , al desarrollarse , despues sólo pes-
tañosas , y por fin lampiñas en ambas caras. Amentos
masculinos gruesos, velloso-lanudos, de 8 á 12 centí-
metros de largo ; los femeninos más cortos al $orecer,
pero bastante alargados cuando ya en fruto ; las esca-
mac de unos y de otros son digitado-partidas, pelosas
y con largas pestañas; c^psula pedicelada, aovada,
lampiña , verdosilla primero , despues parda ; semillas
muy peloso-lanudas.

Florece este Cl^opo en Febrero y Marzo ; disemina
en Abril y Mayo.

AI^A.-Es extensísima el área de esta especie,
abrazando , de Sur á Norte , desde la Argelia , donde lo
halló Cosson , hasta la Laponia , y, da Oeste á Este,
desde España hasta el Japon, donde lo cita Wesmael
con la autoridad de Maximowicz. Vive por lo comun
salpicado entre otras especies, ó en pequeños grupos;
sin embargo, en Rusia lo hemos visto formando gran-
des rodales, ya sólo, ya con el abedul, entre Moscow y
San Petersburgo , y mostrando por cierto una esbeltez
y un desarrollo en sus troncos, de que no pueden dar-
nosidea los ejemplares que en nuestros montes se crian.

HABITACION z^x EsPAÑA. -Extiéndese eata especie
por la mitad septentrional de la Península, deade la
Sierra de Guadarrama (Valle del Paular) hasta los Piri-
neos, casi siempre en ejemplares aislados, siendo más

e
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frecuente en los Pirineos, sobre todo en el Pirineo ara-
gonés; escaso en las provincias del N. 0.; no lo hemos
viato en Astúrias ni en Galicia , ni sabemoa que de alli
se cite.

LOCALIDAD.-Arbol de llanura en el Norte de Euro-
pa, prefiere en España los valles frescoa y aun húme-
dos de las Sierras, siéndole bastante indiferente la
composicion mineralógica del suelo, aunque, en gene-
ral, parece vivir mejor donde^ abundan la sílice y la
arcilla que donde dominan las calizas. No suele subir
á las grandes altitudes que alcanzan algunas coníferas
(Pino ncgro, Abeto, etc.) pero llega hasta mezclarse con
ellas en puntos cuya altítud no baja de 1.500 metros;
así lo hemos visto en la Peña de Oroel, en Hecho, y en
otraa localidades de la provincia de Huesca , donde
sube hasta encontrarse en los rodales de Saya, de Pino
silvestre , y de Abeto.

24.-P. nigra, Línn.

Fdorea maaculinaa con doce 6 más tatambres. Bratca t£ernoa latnpiñoa
y oiacoaoa, eomo laa yemas: Hojaa lamp%ñaa en ambaa earas, del-
toideo-aoaadaa y aterradaa.

Snvprrla^IA.-P. nigra, L. (Richt. 1. c. núm. 7464).
( Wesmael. l. c. pág. 327). ( Wk. et Lge. 1. c., pá-
gina 233). (Amo, l. c. pág. 46). (Parlat. 1. c. pá-
gina 288).

Non^axi^s VULqARES.-CJ^opo , Alamo , Alamo negro ( ea
más frecuente aplicar este nombre al Olmo).-Poll,
Pollanclc , Copla , Xop ( en Cataluña ; seg. Costa ),
Clupus ( en el Valle de Aran ).

LAa^IxAS. -Hartig. 1. c. Lám, 35.-Reichb. Ic. XI.
Lámina 619, fig. 1275.-Fiscali. l. c. pl. 9, figu-
ra 8-12.-Atl. fl. for. esp. Lám. 18, fig. 1-2.

D1iSCR,IPCION.-Raices: alguna^ más profundas que
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en las otras especiea del género, pero siendo siempre
en mayor número las que se hallan someras y eztendi-
das. Tronco elevado y grueso; corteza iisa y agrisada ó
cenizosa en los arbolillos jóvenes, pero despues mucho
más resquebrajada, áspera y oscura que en los clwpos
ántes descritos; ramas derechas ó patentes, largas y
divididas en ramillas extendidas , formando el conjunto
una eopa bastante ancha y poco espesa , aunque más
que las de loa P. albr^ y trémula.

Amentos masculinos Gilíndricos, gruesos, de 3 á
6 centímetros de largo, rojizos al empezar á desar-
rollarse; amentos femeninos más delgados y largos que
los masculinoa, verdosos, y hasta de 10 ó 12 centfine-
tros de largo ( y alguna vez aún más), cuando ya ma-
duros los frutos ; eacamas de los amentos lampiñas,
muy laciniadas, y caducas; cápsula aovado-cónica,
verdoaa al principio, despues parda, lampiña.

Florece este Chopo de Febrero á Marzo , y disemína
de Abril á Mayo.

AImA.-Extiéndese esta por casi toda Europa, prin-
cipalmente por su centro y Mediodia, como tambien
por la parte templada del Asia occidental y septentrio-
nal, pero ea muy difícil decidir donde pueda ser espon-
tánea esta especie y donde introducida por el cultivo,
tan antiguo y tan generalizado , respectó á, este árbol,
por su facilidad sin duda.

HABITACION EN ESPAÑA.--Puede decirse , 10 mlam0
que respecto al área de esta especie, que no es hoy fácil
designar los pllntos de la Península en que este árbol
es espontáneo y los en que se halla introducido por el
cultivo; pero, de un modo ó de otro, se extiende por
toda ella , no formando grandes rodales , sino aisla-
do, ó en plantaciones lineales , ó en bosquetes ó moños
( grupos pequeños, compuestos, por lo comun, de chopos
y de sauces, en las orillas de los rios, ó en las isletas
que estos forman; es nombre que hemos oido á la gente
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de campo en las orillas del Genil, cerca de Granadaj.
LocsLmen.-Hállase este chopo en las cañadas y

valles húmedos, en las riberas y márgenes de los rios
y arroyos, pero tambien lejos de ellos, en linderoa,
caminos y paseos , síempre que el suelo sea bastante
fresco y suelto para que aquel pueda prosperar; se halla
en el llano y en la montaña, pero no sube en esta tanto
como el Temblon^.

24.`-P. nigra, L. var. pyramidalis, Spach.

Asf denomina Spach (in Ann. Sc. nat. 1841, pági-
na 31) al árbol que con el nombre vulgar de Cl^opo lam-
burdo y con los sistem^ticos de Pop. pyramidalis, Roz.,
Pop. fastiqiata, desf., Pop. dilatata, Ait., y otros ménoa
conocidos, se cultiva con gran frecuencia, hallándose
en paseos y caminos casi más egtendido que e1 verda-
dero P. nigra; especie distinta de este , segun algunos
autores, ó sólo variedad suya, segun los más, distin-
guese de él fácilmente por la disposicion de sus ramas
erectas , que forman una copa estrecha y piramidal
(P. fastigiata), parecida en su aspecto á la de lps ci-
preses, y, además, por sus hojas, que son casi siempre
más anchas que largas (P. dilatata.-Véase Atl. fl, for.
Lám. 18, fig. 3).

En el mayor número de Floraé ae le incluye sólo como tiarie-
dad del Pop. nigra, L.; sin embargo, ae^un Weamael ( 1. c.),
Royle (Illuatr. Fl. Himal. pá^. 344) aaegura haber hallado, en
el Himalaya, eapontáneo eate árbol y con indivíduoa maaculinoa
y femeninoa; en Europa, los sagundoa aon raríaimos.

CULTIVO Y APxOVECHAMIENTO LE L08 CHOPOa.-Aun

cuando los Alamos y Chopos florecen y fructifican desde
edad bastante temprana ( á los 15 ó 20 años , ó ántes ),
y aun cuando son, por lo comun, cadañegos, y
con frecuencia producen abundantes semillas, son muy
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raros los casos en que se emplea con ellos la siem-
bra; como todas sus especies son dioicas, no siempre
se tienen á mano indi^^iduos femeninos ; sus semillas,
aunque abundantes , resultan á menudo vanas ; el pro-
cedimiento es minucioso y el crecimiento de las plan-
titas bastante lento ; todo esto , comparado con la faci-
lídad que presentan estos árboles para multiplicarse por
division , ha hecho que apenas se tenga en cuenta la
siembra cuando de cultivarlos se trata , y se prefiera la
plantacion. La facilidad , como queda dicho , que se
nota en los Alamos y Chopos ; de producir yemas ad-
venticias y de arrojar brotes de sus raíces, cepas y
troncos desmochados y escamondados, y la rapidéz de
crecimiento que ofrecen las estacas de los mismos,
hacen preferibles estos medios de multiplicacion al de
las siembras, presentando aaem^,s la ventaja de poder-
se conservar y perpetuar así cualquiera variedad ó for-

ma útil ó nueva, y de poderse aplicar fácilmente este
método donde no existan sino indivíduos de un solo
sexo. La multiplicacíon de los verdaderos Cleopos (P. ni-
qra y pyramidalis) se verifica comunmente por estaca,
ya empleando estaquillas de pequeñas dimensiones
( de 0°',30 á Om,50 de largo ), tomadas de ramas de dos
á tres años, ya valiéndose de estaconea de 2 á 3 me-
tros de longitud, cortados de ramas de cuatro á cinco
años de edad, procurando que_tengan la corteza sana
y limpia, y que los cortes se hagan con destreza, sin
desgarrar ni la corteza ni el leño ; sobre el empleo de
unas ú otras habrán de decidir en cada caso: el objeto
de la plantacion, las condiciones del sitio en que ha de
plantarse, y los medios disponibles para ello; por regla
general, será siempre mejor la parte baja de las ramas
qne su extremo delgado y débil , estimándose las que
proceden de Chopos demochados como preferibles á los
brotes de raíz ó de cepa.

El fin del invierno es la mejor estacion para la pos-
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tura , pudiendo hacerse esta desde luego de asiento , ó
bien, si hay disposicion para ello, poniendo en vivero
estaquillas pequeñas , que á los dos años pueden tras-
plantarse. ^

En el eultivo de los Pop. alba, trémula y canescens,
suele darse preferencia á las sierpes ó brotes de raiz,
por no prender tan fácilmente sus estacas, aunque tam-
bien se emplean, como las de los otros Populus. Hoy se
va extendiendo con ventaja por Europa el cultivo de
algunaŬ especies exóticas, principalmente americanas
(Pop. anqulata , canadensis , monilifera , etc. ), que á la
facilidad de multiplicarse por estaca reunen un creci-
miento aun más rápido que el de las especies europeas,
y madera de alguna más duracion y consistencia, se-
gun se asegura ( V. Burckhardt. Sáen •nd Pflanz. 3.B
edicion, pág. 622-625). Uxlos y otros son árboles que
quieren mucha luz, esto es, que no sufren bien la som-
bra de otros desde sus primeros años; necesitan además
suelos ligeros, sueltos, frescos, y aun algo húmedos,
si han de producir resultados satisfactorios.

BENEFICIO EN LOS MONTES.-Poca es la importancia
que el género Fopulus tiene en Selvicultura , por lo
menos en España ; aquí , el Temblon es la especie que
con más frecuencia se halla en los montes , pero salpi-
cado ó en pequeños rodales, y nunca en abundancia.
Ni esta, ni las otras especies, son^á propósito para
constituir grandes rodales de monte alto ; aun prescin-
diendo de que siempre seria preferible poblar estos con
árboles de más valor, la mucha hiz que los Alamos y
C1^opos exigen, y la forma de sus copas casi siempre
irregulares, abiertas y poco pobladas, dificultarian ese
método de beneficio, con poca ventaja además para el
suelo del rodal. Estimanse tambien poco para monte
bajo, porque sus brotes de raíz y de cepa, aunque vigo-
rosos al principio, empiezan á disminuir y á debilitarse
á los pocos años. Diejor pueden emplearse estos árboles
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como resalvos en monte medio , por lo poco que asom-
bran , y para llenar huecos y calveros en los humedales
y en las orillas de las corrientes y lagunas.

Lo más comun , y quizá lo más ventajoso , es bene-
ficiar los verdaderos Cleopos (Po^ro. nigra y pyramidalis),
así como las especies exóticas , antes citadas , en des-
moche y escamonda; el Temblon, que sube bastante en
las montañas , como resalvo y como á,rbol aislado y
salpicado en los rodales de otras especies; y los Pop.
alba ,y canescens ,, en pequeños grupos , aprovechados
por entresaca, en las orillas de los rios y en los valles
y praderas frescas.

APROVECHAMIENTO.-NI por su madera, ni por su
leña , pueden competir las especies del género Popzctus
con las de otros géneros verdaderamente forestales,
como los Pinus, Quercus, Fagus, ete. ; pero bueno es
tener en cuenta que , en cambio , en terreno y tiempo
dados y no muy extensos , suelen aventajar las prime-
ras á las segundas en cantidad de productos , por la
rapidéz de su crecimiento y por la facilidad de su eul-
tivo ; y si bien es cierto que son especies desdeñadas
por el dasónomo, que fija más su atencion en los gran-
des montes y en los largos turnos , en cambio son re-
curso más fácil y seguro para el propietario particular,
para el labrador, para el beneficio en pequeño. «El
Chopo , ha dicho Macquart ( Arbr, et Arbriss. d'Europe,
página 233 ), es el á.rbol del pobre y el roble el del
rico. » Su madera , demasiado ligera y blauda para em-
plearse en construcciones en que se necesite gran resis-
tencia , es sin embargo útil en las que no han de sopor-
tar grandes pesos, en techos, tabiques y paredes de
madera ; y sobre todo , la industria la emplea mucho en
tablazon, y con ventaja en toda clase de cajonería, en
artesas , gamellas , gabatas ,liorteras , colmenas , palas,
zuecos, cucharas, y en otros muchos utensilioscase-
ros ; el gran pedido que de esta madera ha empezado á
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hacerse, años atrás, en varios puntos de Europa para
tablas en la construccion de los wagones de ferro-carril,
ha hecho subir su precio , y ha sido causa de que se
aumente y se mejore el cultivo de Alamoa y Clw^rooa, y
de que no se extirpe el Tamblon en los montes , como
antea se practicaba en muchos, considerándolo como
maleza. A la anterior ha venido á agregarse otra nue-
va aplicacion : la de la pasta de madera para la fabri-
ca.cion de papel; como para este objeto se buscan ma-
deras blandas , de grano igual , blancas , sin durámen
oscuro , cuéntanse entre las preferidas las de las espe-
cies del género Pópulus , y en particular la del P. tre-
^aula.

La leña, el combustible que estas especies p^opor-
cionan , es de poca fuerza , pero en cambio , como ya
se ha indicado , la masa es mucha ; procúrese usarla
bastante seca. El ramon de estos árboles , conservado,
como recurso, para el rigor del invierno, se estima
bastante. ^

Como árboles de adorno en parques y paseos
son muy apreciadas algunas especies de este género
(P. alba aar. nivea , P, óalaamifera , P. angulata , etc. ),
así como tambien, en pequeños grupos ó bosquetes,
para granjas, caseríos, molinos, etc. ; el Ch,opo lombar-
do (P. pyramidalis) se emplea aun para formar las filas
de las plantaciones lineales á lo largo de los caminos,
á pesar de su monotonía. Para el labrador , donde no le
molesten por su sombra ó por los brotes de sus raíces,
pueden no ser indiferentes por su fácil cria y por sus
productos, presentando la ventajosa circunstancia, no
frecuente en las especies arbóreas, de que, por la rapi-
dez de su crecimiento , el mismo que los planta, como
pequeñas estacas , suele lograr aprovecharlos como ár-
bolea gruesos y elevados.
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VII.-sALIX.

Bacamaa de loa ame+etoa enteraa. Yemaa euGiertaa por wnu aola eaca-
ma. Sojaa iatrackaa, por 1o comwn, eon peciolo corto y xo co^Ŭ-
primido.

Flores dioicas, en amentos erectos, precoces y sen-
tados ó casi sentados , ó coetáneos , ó tardíoa y pedun-
culados, con el pedúnculo vestido de hojillas; escamas
de los amentos enteras, de un solo color (verdosas,
casi siempre ), ó de dos colores ( verdosas en su parte
inferior, y pardas ó negruzcas en la superiorj. Floreci-
tas sin cáliz ni corola , y en su lugar un disco ó torus
reducido comunmente á una ó dos glandulitas.

Flores masculinas: estambres dos, en la mayoría de
las especies ; en algunas , tres ó cinco , rara vez más;
filamentos libres , ó alguna vez soldados , apareciendo
como uno solo (^S'. monandra^; anteras amarillas por lo
comun, ó purpúreas ántes, y pardas ó negruzcas des-
pues de su dehiscencia.

Flores femeninas: ovario aovado-cónico, lampiño ó
tomentoso , pedicelado ó casi sentado ; estilo alargado,
ó, con más frecuencia , muy corto ; estigmas dos , en-
teros ó bifidos. Cápsula aovada ó aovado-cónica , lam-
piña ó tomentosa, pedicelada ó casi sentada, bivalve,
con las valvas ó ventallas bastanto separadas ó revuel-
tas despues de la dehiscencia.

Arboles, arbustos, matas, ó matitas rastreras con
el tallo subterráneo y las ramas pegadas al suelo.
Ramas arredondeadas , alguna vez acanaladas ó nudo-
sas , generalmente alargadas y mimbreadas. Corteza
lisa por lo comun, resquebrajada solo en los troncos de
las especies arbóreas y de cdad avanzada. Hojas aova-
das , elipticas , lanceoladas , casi siempre bastante más
largas que anchas , enteras ó aserradas , uunca lobula-
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das, con las aserraduras, á veces, glandulosas, alter-
nas por regla general, opuestas ó casi opuestas en
pocos casos (S. purpúrea^; estípulas pequeñísimas y
caducas, ó grandecitas y más ó ménos persistentes,
sobre todo en los brotes y ramos no floridos. 1Viadera
aún más blanda y ligera que la de los Claopos, bastante
porosa, blanca ó amarillenta ó algo rojiza.

Las especies del género Salix, uno de los más abun-
dantes en,/'ormas entre las plantas leúosas y el más rico
en especies, despues del género Quercus, entre las amen-
táceas , se extienden por todo el orbe ( excepto Austra-
lia? ), pero con gran desproporcion entre ambos hemis-
ferios , puesto que en el austral solo se citan cinco ó seis
especics (S. capensis, S. I^umóoldtia7za, etc. ), hallándose
todas las demás en el septentrional. Asia tiene más
de 80 especies, América unas 60, Europa 40, Africa
cinco. En la detallada Monografía de eate qénero, pu-
blicada por Andersson en el tomo XVI, pág. 191 del
Prodromus de De-Candolle, se enumeran 160 especies,
68 híbridos ,y sobre 250 variedades ó formas.

Wimmer, en su obra sobre los sauces de Europa
( Salic. europ. 1866 ), solo describe 34 especies y 74 hí-
bridos; pero es de advertir que Wimmer prescinde por
completo de España , puesto que ni la cita nunca en los
Habitat, ni hace mencion del S. Rossnicissleri, Willk.

1V'o hay naturalista dedicado á la botánica descrip-
tiva, que no conozca las grandes dificultades que se
presentan en la limitacion de las especies del género
Salix, que ya Endlicher llamó « Botanicorum Crux et
Scandalum» ( Endl. Gen. Plant. pág. 290 ), dificultades
que, aiín cuando algo han disminuido, gracias al dete-
nido estudio que de ese g•énero han hecho , entre otros
autores, Wichura, Kerner, Wimmer y Andersson, to-
davía subsisten y tendrán que subsistir, ya que son de-
bidas en gran parte á la naturaleza misma de los Sauces,
esto es, á la gran variabilidad de formas que ofrecen
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sus especies , y á la facilidad de estas para hibridarse ^ y
dar vida á formas bastardas , más variables aún que las
especies de que proceden. '

Para el Ingeniero de Montes , por fortuna , no es este
género de primera importancia , ni le es de gran uece-
sidad el conocimiento de esas forntas híbridas ; y así,
atenderemos aqui con preferencia á la descripcion de
las especies que seguramente viven en nuestros montes,
indicando tambien otras que , aún euando como muy
dudosas ó muy escasas, se citan en los mismos.

SECCION PRIMERA.

Amentos coetáncos ó tardlos (Que se presentan al misnto
tiem1vo qzce las hojas d despues que estas), sobre pedúnric-
lns Ttojosos.•.Escamas unicolores. Ovario breremenle pe-
dicelado, lampiño, con estilo cort^simo ó nulo. Est,a,mbres
libres.-Arboles 6 grandes arbustos.

a-con dos estambres=S . ALBA ET FRA(IILIS.

b-con tres estambreS----S. TRIAIIDRA.

c---con cinco estambres=S. rENTANnRA.

25.--5. alba, Linn.

Hojas danceoladas, con pelos sedosos y blanquiacas e^a el envés.

SINUNIMIA.-S. alba, L. (Richt. 1. c. núm. 73^7). (Wk.
et Lge. l. c. pág. 226). ( Amo. 1. c. p^g. 28). ( Par-
lat. 1. c. pág. 217 ). (Andersson in llc. Prod. XVI,
página 211) .

NUMSSES vuLC^ARES.-Sauce bla^tco, Salce.-S'al.sa, Sal-
ser, Saula ( eu Cataluña seg. Costa ).-^S'rclg-uera
( seg. Cutanda ).-^llimbre ( los brotes de cepa ó de
desmoche).-Blima (en Astúrias seg. Perez í!'Iin-
guez ).-Sandisa (eu el valle de Aran ).

LrÁMINAS . - Hartig. 1. c. Tab. 40. - N,eichb. ic. XI.



i^o

Tab. 608.-Fiscali 1. c. Tab. 7. fig. 20-25.-Atl.
fl, for. esp. Lám. 19, fig. 1-2-3.

Dgscasrc^ox. -- Ráíces , como en las demás especies
de este género, numerosas, pero más somerae que pro-
fundas ; tronco grueso y derecho, que , en situacion
conveniente, puede llegar á 15, 20, ó más metros de al-
tura y á un metro de diámetro ; de crecimiento rápido,
pero de pronto envejecimiento; corteza gris-verdosa y
lisa en los árboles jóvenes, pardo-agri^ada y con grie-
tas longitudinales en los viejos; ramas muchas y alar-
gadas; formando una copa irregular, estrecha, poco
poblada de hojas, con las ramillas tiernas péndulas por
lo comun y pelosillas; 3Temas rojizas, arrimadas á las
ramas; hojas, al desarrollarse, sedosas y blanco-lus-
trosas en ambas caras , despues verdes y lampiñas , ó
casi lampiñas , en la superior , y blanco-pelosas ó agri-
sadas en la inferior , aserradas ó casi enteras , lanceola-
das , ó linear-lanceoladas , aguzadas en el ápice y es-
trechadas hácia la base, de 7 á 12 centímetros de largo
y de 1 á 2 centímetros de ancho ; estípulas pequeñas,
lineares , caducas , sedosillas. - Amentos cilindricos,
estrechos , de 4 á 6 centímetros de largo ; pedún Ŭulo
con tres ó más hojillas de igual forma que las demás
del árbol, aunque más pequeñas; escamas amarillentas,
vellosillas, sobre todo en la base y en la cara exterior;
filamentos lampiños , ó solo pelosos en la base ; anteras
amarillo-doradas ; ovario casi sentado, lampiño ; estilo
muy corto; estigmas carnosillos, escotados; cápsula
verdosa , aovado-cónica , brevemente pedicelada , lam-
piña.

Florece este Sauce en Abril, ó ántes en las provincias
meridionales , y disemina en Mayo.

AasA.-Extiéndese esta por toda Europa, excep-
tuando su extremo septentrional , por la Siberia, el
Cáucaso y el Asia-Menor, citándose tambien esta espe-
cíe del Norte de Africa; pero tanto en Europa, eomo
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fuera de ella , es hoy dificil distinguir los sitios en que
ha sido introducida por el hombre, de aquellos en que
realmente vive silvestre ó espontánea, por ser este uno
de los Sauces más comunmente cultivados.

HABITACION SN ESPAÑA.-Hállase el S. alba, con más
frecuencia cultivado que silvestre, en todas las provin-
cias de España, siendo quizá, por lo que hemos podido
observar, más abundante en las meridionales y cen-
trales.

LocALInAn.-Las orillas de los rioa y los sotos <í ellas
próximos forman la lbcalidad preferida por esta especie,
que , á lo largo de las corrientes , sube hasta 1.500 me-
tros y aún algo más en las montañas andaluzas ; cul-
tivado se ve con frecuencia en los linderos y regueras
de prados y huertos.

Entre las variedades más comunes de este Sauce se
encuentra la llamada S. vitellina , que Linneo consideró
como especie distinta ; está caracterizada por sus rami-
llos más delgados y de color amarillento ó amarillo-
rojizo ( no blanquecino , como en el S. alba ) , y por sus
hojas generalmente más estrechas; solo se halla como
árbol cultivado , y es probable que , como cree Anders-
son (Dc. Prod. 1. c. pág. 211) , sea variedad producida
por el cultivo.

Una forma interesante es la llamada splendens (S.
splendens, Bray in Dc. Prod. l. c. ), por sus hojas sedoso-
lustrosas en ambas caras ; la hemos recogido en Sierra-
Nevada , en el llamado c^ Barranco de Poqueira» ( v. Atl.
fl. for. esp. Lám. 19, fig. 4).

26.-5. fragilis, Linn.

Sojaa lanceoladaa, oálscuamente aquxadas, lampiñas.

SINONIMIA.-S. fragilis, L. (Richt. 1. c. núm. 7.365).
( Wk. et Lge. l. c. pág. 226 ). ( Amo. l. c. pág. 27 ).
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( Parlat. 1. c. pág. 22U ). ( Dc. Prod. l. c. pág. 209 ).
NoI^sRFS VULáA868. -Sauee , ^imbrera. -Bardaquera

blan.ca ( Lange ) . - Vimanera ( en Mallorca ) .
LdxlrrAS.-Hartig. 1. c. Lám. 42.-Reichb. 1. c. Tab.

609.-Fiscali. 1. c. Tab. 7, fig. 15-19.-Atl. fl.
for. esp. Lám. 19 , fig. 5-6-7.

nESCRIPCION.-13,a1Z y tronco como en el S. alba,
aunque generalmente de menores dimensiones ; hojas
más largas y algo máe anchas, casi siempre, que en
aquel , algo sedosas ó pelosillas al desarrollarse , des-
pues completameute lampiñas , verdes en ambas caras,
ó verdes y lustrosas en la superior y do un verde ó
mat@ ó algo blanquecinas en la inferior, aserrado-glan-
dulosas, y con dos glándulas tambien en la parte su-
perior del peciolo ; estípulas semi-acorazonadas , denta-
ditas, y algo más duraderas que en el S. alba; ramas y
ramillas alargadas, mimbreadas, lampiñas, saltadizas
en los puntos de insercion ,( por eso el nombre espe-
cífico). Florea y frutos pareeidos á los del S. alba; los
amentos mayóres, por lo comun, en el S. fraqilis, y
más pelosos por las largas pestañas de sus escamas.

Florece , fructifiça y disemina este Sauce algo más
tarde , por lo comun , que el S. alba.

AREA.-Hállase este Sauce, como el S. alba, exten-
dido por toda Europa, Siberia, el Cáucaso y el Asia
menor, pero no sabemos que se cite, como aquel, en
el Norte de Africa, siendo tan difícil para esta especie
como para aquella la designacion de los países en que
sea espont^inea, hasta el punto de que Andersson, el
hábil y laborioso monógrafo de ese dificilísimo género,
llega á dudar que el S. fraqilis se halle silvestre en
Europa, creyendo más bien que en toda ella procede
del cultivo , no hallándose en aquel estado sino en Asia,
de donde fué importado.

HABITACiON EN ESP^ÑA .-Cultivado, con más fre-
cuencia que espontáneo , encuéntrase en casi todas las
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provincias, como el S. alba , pero, segun hemos podido
observar, menos frecuente que éste; no se cita en Ca-
taluña por el Sr. Costa, tan conocedor de la vegeta-
cion de aquel país, ni el Sr. Vidal lo trajo de sus eg-
cursiones por las provincias catalanas ; en cambio es
la única especie de Sauce citada como espontánea en
las Baleares por Barceló.

LocALlnan.-Parecida á la del S. alba , distinguién-
dose eIi que el S. fragilis sube meno^ en las montañas
y en que parece hallarse más sujeto á la proximidad
de las corrientes ó necesitar terrenos algo m^is hú-
medos.

27.-5. triandra, Línn.

Flores maaculinas con trea estambres; hojas estrechas, la^aceoladas
aserradas, no aiscosas cuando j6venea.

•SINONIMIA.-S. triandra, L. ( Richt. 1. c. núm. 7.358 ).
( Dc. Prod. 1. c. pág. 202 ). S. amygdalina, L.
( Richt. 1. c. núm. 7.362 ). ( Wk. et L^•e. l. c. pá-
gina 226 ).( Amo. 1. c. pág. 29 ).( Parlat. l. c. pá-
gina 222).

NoMSRES VtiLC}ARE6.-Sarga , Sargatilla borda ó ne^ra
(en la Rioja).-Salsa (en Cataluña).

LÁMINAB.-Hartig. l. c. Lám. 39.-Reichb. 1. c. Tab.
604 y 605.-Atl. fl. for. esp. Lám. 20.

DESCRIPCION.-Arbolillo ó arbusto de 3 á 5 me-
tros de altura; corteza pardusca y separable eu lá-
minas ó escamas grandes, delgadas é irregulares, en
los troncos viejos; rojiza ó verdoso-rojiza en las ramas
tiernas y ramillas, que son alargadas, mimbreadas,
muy flexibles y tenaces, lisas y lampiñas , un poco an-
gulosas en sus extremos; hojas lanceoladas ó elíptico-
lanceoladas, más ó ménos aguzadas , aserra,das ó glan-
duloso-aserradas, verdes en ambas caras ( var. concolor
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=S. triandra , L. ) ó garzas en la inferior ( var. diacolor
=S. amygdadixa, L. ), muy lampiñas; estípulas semi-
acorazonadas ó semi-arriñonadas, dentadas, grande-
citas, y bastante duraderas en las ramas. Amentos ci-
lindricos, delgados, de flores algo flojas, largos de
3 á 7 centímetros, sobre pedúnculos hojosos de 1 á 2
centímetros, las hojillas parecidas á las de las ra-
mas, pero más pequeñas; flores masculinas con ties
estambres; las feineninas con ovario pedicelado, ver-
de y lampiño, con estilo corto y estigmas divergen-
tes y bifidos ; escamas, en unos y otros amentos, ver-
dosas ó amarillentas, pelosillas y bastante duraderas,
sobre todo en los femeninos. Cápsula aovado-cónica,
pedicelada, muy lampiña.

Florece este Sauce en Abril, y disemina en Mayo ó
Junio.

AxsA.-Ocupa esta toda Europa y gran parte del
Asia septentrional ( Cáucaso y Siberia ).

HABITACION $N EBPAÑA.-F.xtendida esta especie por
todas las provincias, desde Andalucía á los Pirineos,
la hemos recogido en Sevilla, Jaen, Aranjuez, Esco-
rial , Salamanca, Biírgos , Rioj a, Guipúzcoa, Navarra,
Cataluña, Galicia, etc.

LocAr.InAn.-Orillas de los rios, arroyos y lagunas,
y en los humedales de los montes; más frecuente en
llanos y colinas que en las altas montañas , aunque
sube á veces en ellas á más de 1.500 metros de altitud;
en las márgenes de los rios so ve con frecuencia mez-
elado con los S. cinerea y purpúrea.

28.-5. pentandra , Linn.

Florea maaculinaa eon cineo estambrea; hojaa omalea 6 aooado-lan-
eeoladaa, aguzadaa, aaerradae, oiaeoaaa cuando jáveuaa.

SINONIMIA.-S. pentandra, L. ( Richt. l. c. núm. 7.359).
-( Wk. et Lge. 1. c. pág. 226 ).( Amo. 1. c. pá-
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gina 26 ).-( Parlat. 1, c. pág. 215 ). ( I)c. Prod.
1, c. pág. 206 ).

LAi^IIVAS.-Hartig. 1. c. Tab. 36.--Reichb. l. c. Lá-
mina 612.

D$$CRIPCION.-Arbusto grande ó arbolillo, ó árbol
de 8 ó 10 metros de altura, ramoso y ancho de copa;
corteza, en los troncos viejos, agrisada y con grietas
longitudinales, en las ramas jóvenes pardo-rojiza ó
verdoso-oscura , lustrosa ; ramas mimbreadas , frágiles
en sus puntos do insercion, las más tiernas algo visco-
sas ó pegajosa$; hojas ovales ó aovado-lanceoladas,
con punta aguzada , dentadas ó glanduloso-dentadas,
lampiñas en ambas caras, viscosas en la superior al
desarrollarse, correosas cuando viejas, de 5 á 10 cen-
tímetros de largo y de 2 1/2 á 4 de ancho; estípulas
pequeñas , caducas. Amentos cilíndricos , de 3 á, 6 cen-
tímetros de largo , bastante gruesos los masculinos,
con bracteillas ó escamas pelosas ; estambres cinco, por
lo comun ; alguna vez solo cuatro , y á veces hasta
ocho ó diez ; filamentos pelosos en su parte inferior.
Ovario casi sentado , lampiño ; estilo muy corto ; estig-
mas divergentes y partidos. Cápsula grandecita ( hasta
5-7 milímetro$ ), aovado-cónica , lampiña , verdosa.

Florece el S. pentanrlra de Abril á Mayo , y disemina
de Junio á Julio.

AImA.-Ocupa esta el Centro y Norte de Europa,
desde loa Pirineos, y se e^tiende por el Asia septen-
trional hasta Kamtschaka.

HABITACION EN ESPAÑA.-Nosotros no lo hemos ha-
llado en nuestras excursiones ; los SS. Loscos y Pardo
( Série , pág. 378 ),^o citan cerca de Tiermas , con la
autoridad de Lletget; el Sr. Costa ( Introd. pág. 228 },
por datos de Bolós, lo indica en los Pirineos, aliadien-
do no haberlo él observado; Ios SS. Colmeiro, Will-
komm , Lange y Amo citan esta especie , en los Piri-
neos tambien, pero sin asegurar haberla ^•isto.

lo
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. LocAI.In^n.--Vive principalmente este S^sxce en
localidades frias ( Norte de Eurapa y Asia, y montañas
del Centro de Eumpa ), y con frecuenoia se le halla en
los trampales y turberas.

SECCION SE(iUNDa.

Amentos coetáneos , 6 con más frecuencia precoces y sen-
tados al principio , despues pedunculados y bracteados.
Escamas discolores, parduscas ó negruzcas en el ápice.
Oa^crio pedicelado , por lo co^raun tomentoso; estilo breve.
Estambres libres. Aróolillos ó arbustos.

29.-5. cinerea, Linn.

Psmaa y ramilloa to^tentosod; Aójaa tradonado-laneeoladaa; amentoa
pr^coccs.

SINONIMIA.-S. cinerea, L. (Richt. 1. c. núm. 7.386).
-- ( Wk. et Lge. 1. c. pág. 22^3 ). ( Amo. 1. c. pá-
gina 32 ). ( DC. Prod. l. c. pág. 221 }. (Parlat. 1. c.
página 237 ) .

NontBRES vur.aARES.-Sauce, Salce, Bardaguera.-Sarga

negra ( en Guadalajara).-Smlzmimbre ( en Aragon,
segun Loscos y Pardo ).-Gatell (en Cataluña).

LÁxINAS.-Dullam. 1. c. Tom. III. Tab. 28 bis.-Har-
tig. 1. c. Tab. 44 (sub S. acuminata).-R,eichb. l. c.
Lám. 576.-Atl. fl. for. esp. Lám. 21, fig. 1-6.

DESCRIPCION.-Arbusto de 2 á 4 metros de altura, ó
arbolillo de 3 á 6 metros, muy ramoso; corteza pardo-
cenizosa ó agrisada y lisa en los tro,^cos y ramas grue-
sas, más oscura y algo pardo-rojiza en las ramas del-
gadas, y blanquecino-tomentosa en las más tiernas;
yemas algo comprimidas y pelosas ó tamentosas ; hojas
trasovado-lanceoladas ó trasovado-oblongas, enteras ú
ondeadas en la márgen y con pocos dientes, verdes y
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pubescentes ó lampiñas en el haz , blanquecinas , bre-
vemente pelosas , b co^ ^ág frecuencia agrisado-to-
mentosas en el envés , casi siempre algo arrugadas;
estípulas semi-arriñonadas , ea.ducaa , máa duraderas eg
las ramas chuponas y en los brotes de cepa. Amentos
precoces , sentados , de muchas flores , erectos , oblon-
gos, obtusos, gruesos , bracteados en la base ; escamae
con el ^,pice pardo-negruzŬo, pelosas; $lamentos de
los estambres pelosillos en la base ; ovario avoideo-alar-
gado , con estilo muy corto y estigmas bífidos ; cápsn-^
las pediceladas tomentosag. Infloresceneiá centr2fuga,
esto es, que empieza en la extremidad superior del
amento y va desarrollándose hácia la base d^el mismo.

Florece la Bardagxcera bastante temprano ; en la
parte central de España de Febrero a Marzo , y más al
Sur, ^ a^rn en eI Centro en inviernos benignos, se vez^
amentos $oridos ya en Enero; disemina de Abril á Maya.

AREA.--Ocupa esta casi toda Europa, abundand`a
más este Sa^uce en la mitad meridional que en la septen-
trional de aquella , y viviendo tambien en gran parte
del Asia, especialmente en las regiones próximaa ai
Cáucaso.

I^ABITACION EN E^9PA1^A.-^^iemos halla:do el S. CánG^
rea en cuantas provincias hemos recorrido y creemo^s
que se halle en todas ellss , siendo indudablemente lac
especie más extendida, como espontánea, entre los
sauces de la Península.

LocAI.Ir?An.- Vive la Bardaquera en las orillas de las
corrientes, desde los^llanos bajos hasta la region subal^-
pina , así como en los bordes de los pantanos y en las
cañadas y praderas h^imedas.
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30.--5. ole,^efolia , Vill.

Ys^ar y raotEllot blanqweciao-to^uxtofw; hajar 1a^nceoladar, aly^o
a^uanc,iadar ltácia rn mitad auptrior; amextor coetántor.

SINONIMIA.-S. oleeefolia (Villars in Fl. Delph. 3). (An-
ders. in IIC. Prod. 1. c. pág. 304). (Wk. et. Lge.
1. c. pág. 229). (Amo. 1. c. pág. 33).

No^BBES vuI.QAB^s.-Bardaguera blanca.
LÁMINAS.-Atl. fi. for. esp. Lám. 21, fig. 7.

DESCRIPCIOx.-Arbusto elevado ó arbolillo con ye-
mas y ramillas blanquecínas ó cenizoso-vellosas; hojas
con peciolo corto , lanceoladas, algo ensanchadas en su
mitad superior, con la márgen ligeramente revuelta y
con dientecillos separados y poco marcados, cano-ver-
dosas en el haz, y tomentosas y venoso-reticuladas en
el envés; estípulas semi-acorazonadas, caducas, per-
sistiendo solo en algunas ramas. Amentos coetáneos,
casi ^entados, con algunas brá,cteas en su base, la in-
fiorescencia en los masculinos centr^peta, esto es, em-
pezando por las florecillas de la base dol amento ; fila-
mentos vellosos en su parte baja; cápsula tomentosa,
rara vez casi lampiña ; con pedicelo corto ; estilo breve,
y estigmas cortos y escotados.

Florece este Sauce un mes más tarde, próximamen-
te, que el S. cinerea.

HABITACION EN ESPAÑA.-LO 118mOS reCOgidO 8n el

Valle de Alcudia, en Despeñaperros, y cerca del Esco-
rial ; lo hemos recibido de las orillas del Jarama ( en la
provincia de Guadalajara); y Lange (1. c. ) lo cita, ade-
más, en Tuy, Córdoba, y en la Casa de Campo (Madrid);
de modo que es probable que se halle salpicado en los
mismos sitios que el S. cinerea , aunque mas escaso
que este.

LocnLlnAn.-Orillas de rios, arroyos y charcos, sin
^



149

subir , probablemente, á las altitudes en que aún suele
hallarse el S. cinerea.

No hacemos mencion del área de este Sauca por ser para noa-
otros algo dudoso si, tal como se presenta en España, corres-
ponde efectivamente al S. oledfolia de Villars, ó si es solo una
forma hsbrida, por ejemplo, de los S. incana y cinerea, como cresn
G}reniery p^odron de los ejemplares franeeses; Rerner reduce el
S. oie^afolia al S. intermedia, que es, á su vez, tambieu un h[brido.

Los ejemplares que hemos visto en F.spaña, apenas pueden
distinguirse, cuando ha pasado la flor, de las formaa de hoja
estrecha del S. cinerea.

31.-5. caprea, Linn.

Yemaa, y ramillaa del año anterior, lampiñaa; hojaa anehas, aoroa-
daa ú oroalas, lampiñaa en el haa, y agrisado-tomentosaa en el envéa.

SINONIMIA.-S. caprea, L. (Richt. l. c. núm. 7384).
(Wk. et Lge. 1. c. pág. 229). (Amo. 1. c. pág. 35).
(DC. Prod. 1. c. pág. 222). (Parlat. l. c. pág. 241).

NOMBREB VUL(3ARES.-Sauce, Salce blanco, Sauce cabruno,

Salgueiro (en Galicia).

Lr.^INAS. - Hartig. 1. c. Tab. 48. --Reichb. l. c. Tab.
577.-Fiscali. l. c. Tab. 7, fig. 26-31.-Atl. fl. for.
Lám. 22.

DESCRIPCION.-Arbusto grande ó arbolillo, hasta de
8 ó 10 metros de altura; corteza lisa, agrisada ó ver-
dosa en las ramas jóvenes , bastante resquebrajada en
los troncos viejos ; ramas muchas , pelosillas al desar-
rollarse , despues lampiñas ; yemas lampiñas , de color
pardo-rojizo porlo comun; hojas bastante grandes (5 á 10
centímetros de largo , y 3 á 5 de ancho , sin el peciolo),
ovaladas, ó aovadas, enteras ó dentado-festonadas,
verdes y lustrosas en la cara superior , y blauco-tomen-
tosas ó cenizoso-tomentosas en la inferior; estípulas
semi-arriñonadas, poco duraderas; amentos gruesos,
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d^ ^uc^a^s #ipnes, y sedouao^-peíosos por serlo ls^s esca-
mas; estas son espatuladas y negruz^cas en au u^it^ad
superior ; estambres con filamentos lampiños ; ovario
pedicglado , aovado-cónico , alargadito , tomentosillo;
estilo corto ; estigmas bipartidos. Cápsula alargada,
tomentosa. Los amentos femeninos se alargan mucho
durante la fructificacion.

Florece este Sauce de Febrero á Marzo , y disemina
de Abril á Mayo.

AxgA.-Ocupa esta casi toda Europa, si se excep-
túa su extremo ártico , y gran parte del Asia media y
boreal.

HABITACION sx EsrAi`v^. ---Vive principalmente el
S. caprea en la mitad septentrional de la Península;
noaotros lo hemos recogido en Cataluña, Aragon, Na-
varra, Santauder y la Rioja; Planellas (Fl, faner. Gall. )
lo indica en Galicia; más raro es en el centro y Sur de
Fspaña : Cutanda no lo ineluye en su Flora de la Pra-
vincia de Madrid; Boissier lo cita en la Region alpina
de Sierra-Nevada, y Amo (en su Memoria sobre la dis-
tribucion de las Coníferas , Leguminnsas , Amentáceas,
etcétera, pág. 132) en Extremadura , y hasta en el Ŭabo
dE Trafalgar, lo cual parece algo dudoso.

LQCIAI,IAAD.-TEsta es la especio, entre los Sauces no
rastreros , que con más frecuencia se halla en los mon-
t,ee , sa,lpicada. en los rodales de AmentQCeas y de Coní -
fe^•yc^, desde los llauos bajos hasta cerca de 2.OU0 m^e-
tros de altitud , y una do las que menos necesitan la
proxi^qidad de :coxrientes ó lagunas, vivieudo bien en
sitios bastat^te secos , aunque siempre prefiera , para
su mejor desarrollo , los suelos arenosos , sueltos y
frescos.
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32.-5. aurita, Linn.

Pentaa y ram£llaa la+npiñaa, 6 aolo pubeacentea ex au extremtida.d.
$ojaa traaovadaa, rugoaaa, con pxnta corta y caai atiempre oLlí-
cuame^te rarouelta 6 doblada.

SINONIMTA.-S. aurita , L. ( Richt. 1. c. núm. 7.376 ).
( Wk. et Lge. l. c. pág. 229 ). ( Amo. 1. c. pág. 35 ).
( DC. Prod. 1. c. pág. 220). (Parlat. 1. c. pág. 235 ).
-S. uliginosa ( Willd. Enum. hort. Iierl. 2, pá-
gina 1007 ) .

NOMBRES VULQARES.-Sa2GCe.-Salgueiro (Galicia).-
C^atell ( Catal. ) . .

LÁMINAS.--Hartig. 1. c. Tab. 47.-Reichb. 1. c. Tab.

575.-Atl. fl. for. esp. Lám. 23 , fig. 1-5.

DESCRIPCION.-Arbusto de 2 á 4 metros de altura,

muy ramoso ; corteza agrisada , lisa ; ramillas tiernas
pardo-rojizas, como las yemas, y lampiñas unas y
otras, ó pubescentes en su extremo supel•ior. Hojas con
base cuneiforme y trasovadas , más pequeilas casi siem-
pre ( 2-6 centímetros de largo ,y 1-3 de ancho ) y mé-
nos variables en forma y tamaño que las de los S. cine-
rea y caprea , enteras ó dentado-festoneadas , rugosas
y de un verde oscuro en el haz , garzo-pelosas ó algo
tomentosas en el envés ; estípulas semi-arriñonadas,
con algunos dientes, y bastante duraderas. Amentos
sentados , con bracteillas en su base ; escamas pelosas;
estambros con filamentos lampixŬos ú pelosillos en su
parte iuferior; ovario cónico-alargado, tomentoso , con
pedicelo largo ; estilo cortísimo ; estigmas escotados ó
bífidos; cápsula ovoideo-cónica, pedicelada, blanco-
tomentosa por.lo comun.

Florece este Sauce de Abril á Mayo, y disemina en
e^ verano inmediato.

AREA.--Casi toda Europa y parte de Siberia; menos
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frecuente esta eapecie en la Europa meridional que en
la central y oriental.

HASITSCIOx sx EsrAÑS.-Noeotros solo lo ^hemos
visto en Galicia , Provinciae Vascongadas , Logroño
( de S. Roman á Rabanera ), y en Salamanca ( orillas
del Agueda).--Costa lo indica en varioa puntoa de Ca-
taluña ( Ripoll , Olot , Monseny , etc. ), y Lange ( Prod.
$. Hisp. ) en Múrcia , refiriéndose á datos de Guirao.

LocAI,InAn.-Praderas híunédas, turberas, márge-
nes de lagunas y charcas , orillas de las corrientes ; sube
en las montañas hasta unoa 1.500 metros.

33. --5. pedicellata, Deaf.

Cápawla lamp+da, aobra ^cn pedticelo tan largo como ella. Sójaa
traaooada-lancealadaa.

SIxoNIMIA. -- S. pedicellata ( Desf. fl. atl. II, pág. 362).
(Wk. et Lge. 1. c. p^íg. 229). (Amo. l. c. pág. 34).
(DC. Prod.l. c. pág. 216). (Parlat. l. c. pág. 248).
-S. cinerea. 6. pedicellata ( Moris. fl. sard. III,
página 529).

NOMBREa VUL(iAREB.-Sauce, Bardaquera.
LAasTxAa.-Atl. fl. for. esp. Lám. 21, fig. 8.

DE6CRIPCTON. -Arbusto ó arbolillo de 8 á 10 me-
tros de altura , con ramas patentes ; corteza bastante
lisa, agrisado-cenizosa; ramillas tiernas pubescentes ó
tomentosas; yemas pequeñas, pardo-rojizas y algo
vellosas. Hojas trasovado-lanceoladas ó trasovado-
oblongas , enteras ó ligeramente sinuoso-dentadas,
verdes y lampiñas ó casi lampiñas en el haz , y blan-
quizcas en el envés con vellosidad ó tomento más ó
ménos duradero ; estípulas semi-arriñonadas ó semi-
acorazonadas y caducas. ^

Amentos precoces ó casi coetáneos ; los masculinos
aovado-cilindricos, obtusos , bastante gruesos , con al-
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gunas hojillas en el pedúnculo; los femenmos alarga-
dos ( hasta de 5-6 centímetros ) y delgados , con las flo-
recillas poco apretadas, ovario lampiño, pedicelado
aovado-cónico, estilo eorto, estigmas bífidos; cápsula
lampiña, ovoideo-alargada , estrechada en el ápice, con
pedicelo largo (4-6 milímetros); escamas de unos y
otros amentos con pelos blanquecinos y largos.

Florece esta especie de Febrero á Marzo, y disemina
de Abril á Mayo. En la provincia de Mála.ga hemps
hallado algunos ejemplares diseminando ya en Marzo.

AxsA.-Ocupa esta gran parte de la region medi-
terránea , principalmente en su mitad occidental : An-
dalucía , Marruecos , Argelia, Túnez , Malta , Sicilia,
Cerdeña. Segun Parlatore ( fl. ital. IV , pág. 248 ), se
halla esta especie tambien en Egipto.

HABITACION EN EBPAÑA. - Lo hemos recogido en la
Serranía de Ronda ( en varios puntos de las orillas del
Guadiaro ), en la Sierra de Estepona , en la de Algeci-
ras, y en Sierra-Morena (cerca de Fuencaliente).

LOCALIDAll.-Orillas de los rios y arroyos, y sitios
húmedos y aún pantanosos de las regiones baja y
montana. ^

Aacherson (Bot. Zeit. 1870, pág. 203) se inclina á la opinion
de Moria (1. c.); en realidad, los ejemplares de eata ,5axce no se
diatinguen de loa de un S. cinerca, que preaentara sua cápsulas
lampiñas y con pedicelo algo más largo que de ordinario.

34.-5. repens, Linn.

Mata peqx.eña (de 5 decsmetros á un metro), con tallo raatrero y
ramos leroanóados. Hojus oroales 6 el2pticaa, nnchitas.

SINONIMIA.-S. repens, L. (Richt. l. c. núm. 7.381).
(DC. Prod. 1. c. pág. 237). (Parlat. 1. c. pág. 262).
( Wk. Lge. 1. c. pág. 230 ). ( Amo. 1. c. p^íg. 38).
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L^[^[t^rA,^.-^-^Hartig. 1. c, Tab, 51.--Reichb. 1. c. Tab.
580,--Atl, a. for. Lám. ^3, fig. 6-10.

D$scmpc^ox.---Mata ó arbuatillo pequeño, de un
metm de altura pró^imamente, con el tronoo tendid4,
que snele arraigar en varios puntoe , y laa ramas levan-
tadas , lampiñas; ramillas tiernas y yemas pubesceu,tes;
hojas ovalea, ó eliptica$, ó elíptíco-lanceoladas, de
2 á 5 centímetros de largo y de uno á dos de ancho,
er^teras, ó con pocos dientes separados, de un verde
sucio ú oscuro y lampilias ó pelosillas por encima , y
blanquecino-tomontosas ó sedoso-lustrosas por debajo;
estípulas pequeúitas y caducas. Ameutos precoces á
casi coetáneos con las hojas, peque^^os, de 10 á 15 mi-
límetros de largo, aovados, sentados ó casi sentados,
escamas vellosas, filamentos lampiños, ó pelosillos en
la base, ovario pedicelado, aovado-alargado, pelosillo,
estilo corto , estigmas bífidos ; cápsula aovado-alargada
(5-6 milímetros), tomentosa ó lampiña.

Florece el S. repens de Abril á Mayo , y disemina
de Junio á Julio.

AxaA.-Ocupa esta toda la Europa, principalmente
en su parte media y septentrional , y se extiende pQr
el NE. hasta la Síbería, y por el SE. hasta el Asia Menor.

HABITACION EN ESPAÑA.-NOSOtrOS SÓlO 110mOS reCO-

gido esta especie en las montalias de Santander, en la
Liébana. Texidor y Lange la indican en Galicia; y Col-
meiro y Costa (éste, con duda) en los Pirineos catalaues.

Loc^LmAn.-Vive en los suelos pantanosos y turbe-
ras de los llanos en la parte septentrional de su área;
en el Mediodía de ésta sube en las montanas, á lo largo
de las corriexttes, hasta 1.000 ó 1.500 metros de aititud.
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BEf1CI0Y TERCEBA.

^d^entospreeocea 6 casi coetá^icaa , aen.tadoa ó con pedúnculo
awuy corto; ovario con estilo la^rgo de uno á dos milime-
tros; ramos mi^móreados, delgados, alargados; Iwjas
estrecleaa y lrcrga,r (J^asta 10 6 20 veces más que ancluas^,
cenizoso-tomentosas 6 sedoso-lustrosas por el envés.

35.--5. incana, Schrank.

Bsltido ^alarg^ado, eatigmai corlor y bt,/idoa; filamentoi unidos y pelo-
dod en da base; cá^rosula lampiña.

SINONIMIA. -S. incana ( Schrank. Baiers, fl. I, pági-
na 230). ( Wk. et Lge. 1. c. pág. 227}. (Amo: 1. c.
página 31). ( DC. Prod. 1. c. pág. 302 ). ( Parlat. l.
c. pág. 225 ).-S. lavandul^efolia ( Lapeyr. Abr.
página 601) .

Nq^BRr^s vuLC^AItES.-Sargatillo, Sarga.-Salciña (Búr-
gos ) .

LAMIxAS.-Hartig. 1. c. Tab. 113 ( 37.° )-Reichb. l. c.
Tab. 596. -Atl. fl. for. esp. Lám. 24.

DESCRIPCION. - Arb011110 , ó con más frecuencia,
arbusto de 2 á. 4 metros de altura , con ramas largas y
mimbreadas, de corteza pardo-cenizosa ó pardo-rojiza,
oscura, bastante resquebrajada en los troncos viejos;
ramillas tieruas blanquecinas por la vellosidad ó to-
mento que' las cubre ; yemas comprimidas y arrimadas
á las ramas , algo pubescentes ; hojas lineares ó lanceo-
lado-lineares , generalmente muy largas en proporcion
á su ancho , que suele ser sólo de G á 8 milímetros
cuando el largo llega á 12 y aún á 1 ú centimetros , eu-
teras cqn la márgen revuelta ó algo denticuladas en su
mitad superior , verde-oscuras por el haz , y cenizoso-
tomentosas por el envés y con el nervio medio grueso ,
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saliente, rojizo-amarillento; peciolo muy corto; sin
estípulas , ó reducidas estas á pequeñas glándulas,
Amentos sentados ó casi sentados, pequeños (1-2 cen-
tímetros de largo, y 4-6 milimetros de grueso), delga-
dos, y con algunas bracteillas en su base; escamas
verdoso-amarillentas, algo parduscas ó rojizas en el
ápice, pelosillas en los bordes ; en los amentos femeni-
nos tan largas como el ovario ó algo mós; cápsulas
cónico-alargadas, con pedicelo corto y muy lampiñas.

Florece la Sarga en Febrero ó Marzo, y disemina

en Abril ó Mayo.
AREA.-Ocupa esta la Europa media y meridional,

y se extiende tambien por el Asia Menor; abunda más
este Sauce há,cia el Mediodía de Europa, y avanza poco
hácia el Norte, deteniéndose en los Montos Carpacios,
sin alcanzar los 50° de Lat. Bor.

HABITACION EN ESPAÑA.-Desde Sierra-Nevada y la
Serranía de Ronda hasta los Pirineos; es uno de los
Sauces más frecuentes en Espana, abundando más en
las mitades oriental y septentrional de la Peninsula,
que en las merídional y occidental ; escasea , sobre ^todo,
en esta última.

LOCALIDAD. -- Vive este Sauce en las hondonadas y
valles frescos , y con más frecuencia en las orillas de
las corrientes de las regiones montana y subalpina.

36. -S. viminalis , Linn.

Estilo alarqado; eatiymaa casi tan largos como el estilo y caai aiem-
pre enteroa; filamendoa ltibrea y damptiños; ekpsúla pubtscente ó
tomenlosa.

SINONIMIA.--S. viminalis , L. (Richt. l. c. núm. 7.385).
( Wk. et Lge. c. pág. 228 ). ( Amo. 1. c. pág. 32).
( DC. Prod. 1. c. pág. 264 ).-^. longifolia, Lám.
(in fl. fr. 2, pág. 232).
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NoMt3a^s vul.oAxss. -Mimbre, ^irnbrera.- Vimeguera,
Yimetera (Catal. seg. Costa).

LAMIxA.-Iiartig. l. c. Tab. 46.-Reichb. l. c. Tab. 597.
D$sCRIPCION. -Arbolillo ó arbusto bastante elevado

( 4 ó 6 metros de altura ); tronco y ramas gruesas con
corteza lisa y pardo-agrisada ó verdosa ; ramillas muy
largas y flexibles, blanquecino-pelosas al desarrollarse,
despues lampiñas y pardo-verdosas; hojas lineares ó
lanceolado-lineares, muy largas y estrechas, aguzadas
en el ápice , enteras y á, veces como ondeadas en la
márgen , verde-oscuras en el haz y sedoso-lustrosas en
el envés; peciolo corto ; estípulas estrechitas y caducas.
Amentos precoces, sentados, con algunas bracteillas
en la base, largos de 2 á 3 centimetros, y gruesos de
5 á 7 milímetros; escamas oblongas, parduscas, ne-
gruzcas en el ápice , bastante pelosas ; cápsula casi
sentada , cónico-aguzada.

Florece la Mimbrera de Marzo á Abril , y disemina
de Mayo á Junio.

AxI.A.-Parte media y septentrional de Europa,
extendiéndose tambien por la Siberia. En ol Mediodía
de Europa , y en América , se halla con frecuencia este
Sauce, pero cultivado.

HABITACION EN ESPAÑA.-Para nosotros es muy du-
doso que este Sauce sea verdaderamente espontáneo en
España , por más que en Galicia , Aragon , Cataluña, y
aún en el centro de la Península , se cultive por el valor
que tienen en la industria sus ramillas flexibles y resis-
tentes , y por más que , procedente de esos cultivos,
aparezca en algunos puntos como asilvestrado ó subes-
pontáneo.

LocAI.IDAn.-En las hondonadas húmedas y á orilla
de las corrientes en la region baja; más frecuente on los
llanos que en las montañas , donde rara vez sube más
arriba de 500 metros , cuando vive espontáneo y no
cultivado.



^^CCION CUARTA.

A^^aentas precaces , apuestos 6 casi opuestos , eomo Zas lcajas.
Estambres monadelfos. Anteras amarillo-rojizas, ne-
gruxcas desp4ces de la delciscencia.

37. - S. purpurea , Linn.

Oápauda tomsntoaa. Batilo caai nttlo; estigmaa e^eteroa 6 eacotadot.

,^INONIMIA.-S. purpurea, L. (Richt. 1. c. núm. 7.367).
(Wk. etLge. 1. c. pág. 227). (Amo. 1. c. pág. 30p.
(DC. Prod. l. c. pág. 306). (Parlat. l. c. pág. 229).
-S. monandra (Hoffm. Salic. pág. I8).-S. oppo-
sitifolia (Host. Salic. pág. 11, seg. Parlat. l. c.J.

Nol^sx$s vul.c^Al^s.-Sarga (Cuenca).-Sarqatillo (Gra-
nada ) . -Sargatilla ,^Ena , Saci^la ( Rioj a ) . --- Sauce
colorado (seg. Wk. et Lge. 1. c. y Colm. Dicc ).

Láazlxas.-Hartig. 1. c. Tab. 53. -Reichb. l. c. Tab.
582-585.-Atl. fl. for, esp. Lám. 25.

DESCRIPCIOrr. -Arbusto de 2 á 5 metros de altura;
tronco y ramas gruesas con corteza lisa y pardo-ceni-
zosa , más oscura y lustrosa en las ramas delgadas; las
ramillas más tiernas muy flexibles y delgadas, lampi-
ñas ; yemas pequeñas , obtusas , casi opuestas , pardo-
rojizas, lampiñas, lustrosas; hojas lanceolado-lineares,
un poco ensanchadas en su miiad superior , de 4 á 8
centímetros de largo y de 5 á 10 milimetros de ancho,
enteras , ó ligeramente aserradas ó dentadas hácia ^1
ápice, verdes por encima, garzas por debajo, por la
comun pardo-oscuras cuando ya secas, lampiña8, ó
algo pubescentes al desarrollarse; estípulas nulas ó pe-
queñísimas.

Amentos sea^tados á casi sentados, cb^r bracteilla^
en su base, cilindricos, delgados, pequeños, de 2 á 5
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centímetros de largo y de 5 á 10 milimetros de grueso,
con escamas obtasas , negruacas en el ápice , pelosillas;
estambres con sus filamentos reunidos en uno , como
tambien á veces las anteras ; cápsula aovado-cónica,
tomentosa.

Florece esta Sargn de Marzo á Abril , y disemina de
ñiayo á Junio.

AREA.-Se extiende esta por casi toda Europa, desde
Suecia á Andalucía y de Inglaterra al Cáucaso ; por el
Norte de Africa , la Siberia , el Asia Menor , y, segun
Hooker ( ñ. of Brit. Isl. pág. 342 ), por e1 Asia occiden-
tal hasta la India.

HABITACION EN EBPAÑA.-Extendido el S. pacrpurea
de Sur á Norte desde Sierra-Nevada al Valle de Arán,
disminuye de Este á Oeste, siendo prQbable que na
eaista espontáneo en Galicia. Nosotros lo tenemos de
Cataluña ( Palafolls , Hostalrich , Arbucias , Campro-
don , etc. ), alto Aragon ( Benasque ), Navarra ( Monte
Aezcoa , Alsasua , etc. ), Provincias Vascongadas ( Du-
rango, Monte de Murua, etc. ), Rioja ( MoucalvilloP, Ca-
lahorra , etc. ), Salamanca (orillas del Tormes), Guada-
lajara (Viana de Mondejar, etc. ), Madrid ( orillas del
Guadarrama, Aranjuez, etc.), Jaen (Nienjibar, etc.),
Granada ( orillas del Genil y del Darro), Síerra-Nevada
(S. Jerónimo); Cádiz (Jimena, orillas del Hoz-Gargan-
ta), Sevilla (orillas del Guadalquivir).

LocALInAn.-Márgenes de pantanos y lagunas, su-
biendo en las montañas, á lo largo de las corrientes,
hasta más de 1.500 metros ( hasta unos 2. 000 en Sierra-
Nevada , segun Boissier j; pero es más frecuente esta
especie en las regiones baja y mflntana.
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36. - s. Rosem^ssleri , willk.

C^pisla osrde, laatpt+7a. Bttilo eorto; eilig+nai nŬb-b+^tda.

SINONIHIA. -- S. Rossmilssleri ( Willk. in mscpt. olim. ).
-(Anders. in DC. Prod. 1. c. pág. 309).---5. pur-
purea, L. var. Rossm^ssleri (Wk. et Lge. Prod. l.
c. pág. 227).

Este Sauce, descrito por Lange (1. c. ) como una
forma del S. purpurea, ha sido despues considerado
como especie por Andersson (1. c.) Wimmer no lo men-
ciona, ni eomo especie ni eomo variedad, en sus Salices
ewrope^e. Nosotros no lo hemos visto; y como creemos
que, bajo el punto de vista forestal, importante en
primer término en nuestro trabaj o, no difiera del S. pur-
purea, y como botánicamente no parece presentar,
respecto ^, ese último , otros caractéres diferenciales
más que los indica,dos arriba, prescindimos aquí de
copiar las breves descripciones que dan Lange y An•-
dersson en las obras citadas.

Lange sólo lo cita «en el Reino de Múrcia (Rambla de
Nogalte), recogído por Rossm^,ssler en Abril de 1853.»

SECCIUN QUINTA.

Amentos coetcíneos, ó con más frecuencia tardios, peduneu-
lados; matillas rastreras, todas de las regiones subal-
pina y alpina de los Pirineos.

39.- S. pyrenaica , Gouan.

í5`INONIMIA.-S. pyrenaica ( Gouan. Illustr. et. observ.
bot. 77). ( Wk, et Lge. 1. c. pág. 231). (Amo. l. c.
página 40}. (DC. Prod. 1, c. pág. 282}.-S. ciliata
(DC. fl, fr. 3, pág. 293).
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Amentos terminales en ramillos laterales , de 1 á 2
centimetros de largo, tardfos, sobre largos pedúnculos
con hojillas en su base, ó finalmente desnudos; esca-
mas pardo-rojizas , obtusas , pelosillas ; cápsulas casi
sentadas, pubescentes ó tomentosas; hojas ovales ó
trasovado-oblongas , de 1 á 3 centímetros de largo y
de 1 á 1 y medio de ancho, verdes por encima, pubes-
centes, ó al fin lampiñas, y más ó ménos garzas por
debajo y pelosas, márgen entera y pestañosa.

40.--5. retusa, Linn.

SINONIMIA.-S. retusa , L. ( Richt. 1. c. núm. 7.372).
(Wk. etLge. l. c. pág. 232). (A>zlo. 1. c. pág. 42).
(DC. Prod. l. c. pág. 293). (Parlat. 1. c. p^g. 274).
-S. serpyllifolia (Scop. fl. carn. seg. Amo. 1, c.).

Le1MINA$ .-Hartig. 1. c. Tab. 106 (35.^),-Reichb. 1. c.
Tab. 558.

Amentos terminales, de 1 á 1 y medio centímetros
de largo , con pedúnculo corto , en el extremo de las
ramillas ; escamas trasovadas , obtusas , truncadas , ó
escotadas, pardo-amarillentas, lampiñas del todo ó
pestañosas; cápsulas obtusillas, pediceladas, lampiñas;
hojas trasovado-oblongas, obtusas, y con frecuencia
escotadas, de 1 á 2 centímetros do largo y de 5 á 8 mi-
limetros de ancho , algo correosas , enteras , ó ligera-
mente aserradas en su mitad inferior, verdes y casi
lustrosas en el haz , algo más pálidas en el envés y con
los nervios laterales paralelos y bastante marcados,
lampiñas en ambas caras.

41.-5. herbacea, Linn.

SINONIMIA.-S. herbacea, L. ( R,lcht. l. c, niím. 7.371).
(Wk. et Lge. l. c. pág. 232). (Amo. 1. c. pág. 42).
(DC. Prod. 1. c. pág. 298). (Parlat. l, c. pág. 276).

11
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L1Ŭxixsa.-Hartig. 1. c. Tab. 105 (35.°).-Raichb. 1. c.
Tab. 557. fig. 1.182.

Amentos terminales, pequeños y delgados, de 5 á 8
milimetros de largo, con sólo cinco , seis , b pocas máa
florea cada uno por lo comun, situadoa en el egtremo
de ramillas cortaa, herbáceas; escamas trasovadaa ú
ovaladas, amarillentas ó rojizas, lampiñas, ó algo pe-
losillas, ó pestaliosas; cápsulas casi sentadas, aovado-
cónicas, lampiñas; hojas ovales ó arredondeadas, de
8 á 20 mílímetros de largo , y de 6 á 15 de ancho, obtu-
sas en el ápice, algo acorazonadas en la base, aserra-
das ó festonadas, verdes, lampiñas, y lustrosas en
ambas caras, nervios y venillas reticulados y algo
marcados , principalmente en la cara inferior.

42.-5. reticulata , Linn.

SINONIMIA.--S. reticulata, L. (Richt. 1. c. núm. 7.373).
(Wk. et Lge. l. c. pág. 232). (Amo. 1. c. pág. 43).
(DC. Prod. l. c. pág. 301). (Parlat. 1. c. pág. 271).
-Chamitea reticulata (Kerner. Niederoest. Weid.
páginas 56 y 153 ). ( Pokorny. pI. lign. Austr. pá-
gina 126).

Lá^rlxas.-Hartig. 1. c. Tab. 107 ( 35.° ). --Duh. l. c.
Tom. III. Pl. 32.--Reichb. 1. c. Lám. 557, figu-
ra 1.184.

Amentos grandecitos, de 1 á 3 centímetros de largo,
sobre pedúnculos desnudos y muy largos (de 4 á 5 cen-
tímetros); escamas arredondeadas, algo rojizas, lam-
piñas en su cara externa y pelosillas en la interna,
pestañosas; cápsulas sentadas, aovadas, rojizas, pelo-
so-tomentosas; hojas grandecitas, de 2 á 4 centímetros
de largo y de 1 á 3 de ancho , con peciolo largo ( de
1 á 2 centímetros), ovales, arredondeadas en la base y
en el ápice, enterísimas, verde-oscuras y algo lustro-
sas en el haz , garzo-blanquecinas en el envés y con la
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red que forman los nervios y venillas muy promínente,
peloso-sedosas al desarrollarse, despues completaments
lampiñas.

Kerner (1. c.) eatableció el género C'kamil^a, que conaideró
como intermedio de los Satias q Poputw, fanddndolo principal-
rRente en el carácter de las gléndulas ó nectario que acompañan
en au baee á laa florea de aquelloa, y que en eata eapecia forman
una cupulilla ú orzuela, 5-ó-8-partida, que rodea la base del
ovario; deapuea ha aido desechado eate género aún por el miamo
Kerner.

La importancia forestal de las especies de esta ,S'ec-
cion quínta es casi nula, tanto por el reducido tamaño
de sus indivíduos , cuanto por no formar rodales exten-
sos ; si los formaran , tendrian importancia, como plan-
tas proteŬtoras del suelo en las elevadas localidades en
que habitan. El primero , frecuente en los Piríneos , se
halla tambien , pero muy escaso , en los Alpes. ( Willk.
forst. fl. pág. 426 ); el S. redusa vive en la region alpina
de los Pirineos y de los Alpes, y se indica con duda
( Anders. in DC. Prod. 1. c. pág. 293 ) en el Norte de
Asia ; los S, l^erbácea y reliculata se extienden por la
region alpina de la mayor parte de las cordilleras euro-
peas , á contar desde los Pirineos , y por la zona septen-
trional de Europa, Asia y América.

Apéndice al género Saliz.

Damos á continuacion breves descripciones de al-
gunas especies demasiado raras ó harto dudosas en la
flora de España , y por lo tanto de corto interés para el
objeto de este libro.

43.-5. hastata, Linn. (Richt. 1. c. núm. 7.363).

Lt^MINAS.--Hartig. 1. c. Tab. 111 ( 35.h )-Reiehb. 1. e.
Tab. 570.
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Arbustillo de 1 á 2 metros de altura; ramas lampi-
ñas y pardo-oscuras; ramillas tiernas más claras de
color y á veces algo pelosas; hojas ovales ó aovado-
lanceoladas, enteras ó ligera y finamente aserradas,
lampiñas, de un verde íntenso en Ia cara superior, y
pálidas ó algo garzas y finamente reticuladas en la
inferior; estípulas tan largas ó más que el peciolo, se-
mi-aovadas y festonadas. Amentos coetáneos , pedun-
culados, con hojillas en la base del pedúnculo; escamas
oblongas ó espatuladas, con su ápice pardo-oscuro y
cubiertas de largos pelos blancos y crespos; cápsula
pedicelada , cónico-alargada , muy lampiiia.

Extiéndese esta especie por el norte de Asia y de
Europa y por las regiones subalpina y alpina de las
cordilleras de la Europa central y meridional; se ha
indicado tambien en el Himalaya ( Anders. 1. c. pági-
ná 258 ) .

Respecto á la existencia de este Saucc en España,
donde nosotros no lo hemos visto y de donde tampoco
hemos recibido ejemplar alguno, no hay más datos que
los proporcionados hace cuarenta años por Boissier
(Voy. bot. pág. 580), que dice haberlo visto , como muy
raro, sólo una ó dos veces, y nunca fructificando, en Ia
subida de Vacares á Mulhacen, y la cita hecha por Lan-
ge (Prod. fl. hisp. I, pag. 230 ) respecto á los Pirineos,
apoyado en la autoridad de L. Dufour , pero sin expre-
sar si este célebre naturalista se referia á la vertiente
francesa ó española, y como parece mas natural lo
segundo, es notable que ni Costa, ni Loscos y Pardo
citen esta especie en sus Catálogos de plantas de Ca-
taluña y de Aragon.

Amo en su Flora faneroqámica ( II, pág. 37 ) repite
lo indicado por Lange.



44.--5. nigricans, Smith (in Trans. of the Linn. Soc.
VI. 120.

Láecixas.--Hartig, 1. c. Tab. 115 (41.°}.-Reichb. l. c.
Tab. 573.

Arbolillo ó arbusto de 1 á 3 metros de altura; ramas
mimbreadas , lampiñas , castaño-oscuras ó verdosas;
las más tiernas pelosas ó tomentosas; hojas de forma
muy varia , por lo comun aovadas ó aovado-lanceola-
das, arredondeadas ó acorazonadas en la base, enteras
ó aserradas, verde-oscuras y lustrosas en el haz, páli-
das ó garZas en el envés ; al secarse se enneqrecen más ó
ménos; estípulas grandecitas , semi-acorazonadas , algo
dentadas ó aserradas.

Amentos precoces ó casi coetáneos , con pedúnculo
corto algo hojoso en su base; escamas alargadas, pe^
losas, negruzcas en su parte superior ; e^tambres con
filamentos pelosos en su base; cápsula aovada, alar-
gada, con pedicelo tres ó cinco veces más largo que la
glándula; estilo larguito, de 2 á 3 milímetros; estigmas
bifidos.

Especie exténdida por casi toda Europa y por Sibe-
ria , pero , por lo comun, en ejemplares aislados y esca-
sos en las turberas alpinas y á orilla de las corrientes.

Respecto á Espaiia, cita Lange (Prod. fl. hisp. I,
página 230) una ramilla que, procedente de Extrema-
dura , dice haber visto en el herbario de Schusboé , pero
con duda de que corresponda <í esa especie ; y Loscos
y Pardo (Série, pág. 380) la citan, con el nombre vul-
gar de Sarqo^z , en los huertos de Alloza.

45. -S. phylicifolia, Linn. ( Richt. 1. c. núm. 7.360).

Lá^rcrrns.-Hartig. 1. c. Tab. 110 {35s).-Reichb. 1. c.
Tab. 564, fig. 2.003.
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Arbustillo ramoso y tortuoso, á arbusto que alcanza
hasta 3 metros de altura , con ramas lampiñas , lus-
trosas, pardo-rojizas, desparramadas; hojas ovales,
aovado-elípticas ó lanceoladas, enteras ó con aserra-
duras distantes , de un verde intenso en el haz y garzas
ó blanquecinas en el envés, lampíñas en ambas caras;
estípulas muy pequeñas ó nulas. Amentos sentados,
ovoideos, gruesecitos, al fin con bracteillas en su base;^
escamas pardo-negrilzcas en el ápice , con pélos blan-
cos; estambres lampiños; cápsula pedicelada, cónico-
picuda, cenizoso-tomentosa, ó, con más frecuencia,
lampiña; estilo ténue, alargado; estigmas bífidos.

Especie muy variable , y á veces tan parecida al
S. ^tiqricana , que apenas puede distinguirse de él ; ex-
tiéndese por las regiones alpinas de gran parte de
Europa, desde los Pirineos hasta Noruega y el Ural, y
se indica, como dudosa , en Asia y aun en América.

En España se cita sólo en los Pirineos centrales por
Lange (Prod. I, pág. 230), que no la ha visto, refirién-
dose á datos de Zetterstedt y de Lapeyrouse ; Costa
(l. c. pág. 229) dice: «la tengo de los Pirineos, sin poder
precisar localidad.»

46.-5. arbuscula, Linn. (Richt. 1. c. núm. 7.370).

LÁMINA.-Reichb. 1. c. Tab. 561.
Mata ó arbustillo de 20 á 60 centimetros de altura,

con ramas lampiñas, lustrosas, pardo-rojizas; hojas
lampiñas, lanceoladas ú oblongo-trasovadas, aserradi-
tas, de un verde lustroso en la cara superior, y pálido
y garzo en la inferior, con nervios salientes , algo rígi-
das; estípulas muy pequeñas ó nulas. Amentos coetá-
neos ó tardíos, delgados y densifloros, con pedúnculo
corto ( algo más largo en los femeninos), y con hojillas
en su base ; escamas aovadas , obtusas , rojizas ó par-
duscas en su parte superior, pelosas; cápsula aovado-
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cónica, tomentosa, sentada, ó con pedicelo corto,
cubierta su base por las glándulas ó nectario ; estib
alargado, bífido casi siempre; estigmas bifidos tambien.

Especie que habita en las regiones subalpina y al-
pina de gran parte de Europa y del Asia septentrional;
se cita en la Groenlandia. Lange (l. c. 231), refiriéndose
á Colmeiro , Zetterstedt y Lapeyrouse , lo cita en los
Pirineos , pero agregando el signo de no visto. Costa
(1. c. 229 ) duda de que se halle en los Pirineos cata-
lanes.

47. -S. rubra, Huds ( in fl. angl. ed. 1.a pág. 364).

Láai^xe.-Reichb. 1. c. Tab. 586.
Amentos sentados, cilindricos, obtusos, con brác-

teas en la base , los masculinos por lo comun encorva-
dos , los femeninos derechos ; escamas obtusas, pardo-
rósadas en el ápice , vellosas en el dorso y en la base;
cápsulas aovado-cGnicas, sentadas, cenizoso-tomento-
sas ; nectario alargado , cubriendo la base de la cápsula;
estilo pálido ; estigmas oblongo-lineares , divergentes;
hojas casi de igual color en ambas caras, alargado-
lanceoladas , aguzadas , algo revueltas y aserradas en
la márgen, lampiñas casi siempre en su haz las ya
adultas, y algo lustrosas en el envés por su vellosidad
sedosa y apretada. (Anderss. 1. c. pág. 307).

Arbusto elevado, híbrido (segun los autores de más
nota: Andersson, Wimmer, etc. ) de los S. purpurea y
aiminalis, y parecido en su porte ya á la una ya á la
otra de esas dos especies. Vive en las riberas y sitios
hiímedos de gran parte de Europa y Asia.

Respecto á^España, Lango (1. c. ) lo coloca entre las
especies inquirendee ; Costa (1. c. ) dice :«Orillas del
Besós hácia San-Adriá;» y Amo. {l. c. ) no lo cita.
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48.-5. glauca, Linn. (Richt. l. c. núm. 7.375).

L^xlxes.-Reichb. 1, c. Tab..571, fig. 1.214.
Arbustillo de 0,50 á 1 metro de altura , muy ramoso;

ramas pardo-rojizas , lustrosas ; ramillas tiernas pubes-
eentes ó blanco-tomentosas; hojas trasovado-lanceola-
das , ó lanceoladas , ó elípticas , de 3 á 6 centímetros de
largo y de 1 á 2 de ancho , enteras , sedosas en ambas
caras, ó verdosas y casi lampiñas en la superior y
blanco-pelosas en la inferior. Amentos tardíos pedun-
culados; pedúnculo hojoso; escamas rojizas ó pardas,
más oscuras en el ápice, vellosas ó lanudas; filamentos
pelosos en la base; amentosfemeninos largos y gruesos;
cápsula casi senta^da, ovoideo-lancealada, tomentosa;
estilo corto , partido hasta la mitad , ó más ; estigmas
bífidos, divergentes.

Sauce de los sitios húmedos y orillas de los arroyos
alpinos del Norte de Europa, Asia y América; en los
Alpes sube hasta 2.000 milímetros de altitud; parece
ser muy escaso en los Pirineos franceses y muy dudoso
en los españoles.

Loa S. unduiala, Elirh. y S. Myrainitea, Liun, indicadoa aún,
en algunos libros, cutre los que vivon en loa Pirineos españolea,
han aido ya colocados entre ]as eapeciea que deben excluirse de
la flora de aquella localidad por el botánico que más en detalle
la ha recorrido y estudiado modernamente, por e] Ur. P. Bubani
(Veaee: Nuovo Giornale botánico italiano. Tom. V, 1873, pági-
naa 312 y 313 ).

Los S. Seringeana y S. c^esia ae citan tambien, eomo muy
dudosoe, en los Pirineos ( Wk. et Lge. 1. c. páb. 228 y 231); ni
los hemos viato, ni sabemos que ae ha^a comprobado au ezis-
tencia en aquellsa montañae, sl ménoa en su parte eapañola.

Cultivo y aprovechamiento de los Sauces.

CULTIVO.--Mucho tienen de comun los Sauces con
los Chopos respecto á su cultivo, y casi tendremos que
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repetir aquí lo expuesto al tratar del género anterior.
Tambien los Sauces $orecen desde edad muy tem-

prana, son cadañegos y producen con frecuencia abun-
dante semilla , pero á la vez ofrecen las mismas dificul-
tades que los Chopos para el cultivo por siembra; pri-
mero , por ser dióicas sus especies , lo que es causa de
que sus semillas estén vanas en muchos casos , y se-
gundo , por lo minucioso y molesto de las operaciones,
principalmente la de la recoleccion de las semillas. Que
por medio de estas se propagan los Sauces en estado
silvestre, lo prueban claramente los ejemplares kdbri-
dos, que, para tormento de los botánicos sistemáticos,
se hallan donde quiera que este género abunda; y, sin
embargo, no es comun eneontrar brinzales de Sauce,
como se encuentran , por ejemplo , de roble ó de haya.

Pero, aún más que las dificultades que pueda ofre-
cer la siembra, contribuye la facilidad del cultivo por
division á que se emplee este último método , multipli-
cando los sauces por estaca.

Tambien aquí podemos valernos de estaquillas ( de
30 á 40 centímetros de largo ), tomadas de ramas de
dos á tres años, especialmente para criar los sauces que
nunca pasan de ser matas ó pequeños arbustos , ó de
eŬtacones (de 2 metros á 2,50 de largo y de 3 á 6 centí-
metros de diámetro), cortados de ramas de 4 á 6 años,
en el cultivo de los que son grandes arbustos ó especies
arbóreas ^Salix alba, ,^raqilis , etc. ).

A unas y otras estacas debe darse en la parte infe-
rior un corte oblicuo y limpio , de modo que ni el leño
ni la corteza queden desgarra,dos. Las estaquillas,
donde el suelo sea algo compacto y fresco , podrán en-
terrarse de modo que queden descubiertas en su extre-
mo , superior en una longitud de 6 á 8 centímetros ; si
el suelo fuera demasiado arenoso y suelto deberá darse
un largo mayor de 40 á 60 centímetros á las estaqui-
llas, á fin de que tengan el pié más hondo y ménos
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expuesto á secarse , debiendo sin embargo quedar bas-
tante descubiertae ( de 10 á 15 centímetros ) en su extre-
mo superior, donde se tema que la arena pueda amon-
tonarse y cubrirlaa.

Los estacones han de enterrarae bastante (de 70 á 90
centímetros ), para que el víento no los mueva dema-
siado y les impida arraigar. Además de las estacas, que
comunmente se usan, cortadas en sus dos extremos,
pueden emplearse tambien ramas no despuntadas.

Creemos inútil añadir que pueden emplearáe tam-
bien los acodos, y que es fácil procurárselos en gran
cantidad donde abunden los sauces en mata. Verdade-
ros brotes de raíz son ménos frecuentes en los sauces
que en los chopoa.

Donde se hallen diseminados naturales , pueden uti-
lizarse tambien para los trasplantes.

Las ramas, que podrán obtenerse, ya de las rozas,
ya de los desmoches, deberán piantarse enseguida; y
si esto no fuera posible , se conservarán en agua ó entre
tierra fresca hasta el dia de la postura, dejando descu-
biertas las yemas superiores ; al plantarlas , si se han
tenido ez^ depósito muchos dias, será conveniente reno-
varles ó refrescarles el corte en la parte que hayá de
enterrarse.

La época de Ia plantacion variará segun la locali-
dad y los medios disponibles; pero no deberá, verificarse
nunca en el verano, sino desde el fin del otoño al prin-
cipio de la primavera.

BENEFICIO Y APROVECHAMIENTO.-Beneficianse gene-
ralmente los sauces y mimbreras en matas que se rozan
ó en árboles que se desmochan; siempre darán produc-
tos de mejor calidad los que crezcan cerca de aguas
corrientes, que los que se crien á orilla de charcos p de
aguas salitrosas; mejores tambien en suelo ligero y
fresco,queen el compacto y seco; y mejoresen localida-
des bajas y algo abrigadas que en páramos y cumbres.
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Los cortes , en la roza y en el desmoche, han de ser
siempre limpios y algo inclinados , debiendo verificarse
esas operaciones en nuestro país durante el invierno ó
al fin del mismo, segun lo más ó mdnos riguroso y frío
de lás condiciones locales. El turno podrá, variar entre
dos y cinco años, ó pocos más, segun el objeto á
que hayan de aplicarse las ramas y brotes, y aiín po-
drán cortarse estos todos los años, pero teniendo en
cuenta que , segun aseguran los prácticos , este corte
anual repetido ábrevia mucho la vida de la planta.

Para trabajos de cestería fina han de escagerse,
naturalmente , los sauces de ramas delgadas , largas,
flexibles y resistentes, siendo preferibles, para ese
objeto , entre las especies que viven en España, los
S. ^aur^rccrea, incana y triandra; para trabajos más bas
tos , para grandes cestos , banastas , capachos, canas-
tos, aros , etc. , los S. alba, vitellina y fragilis.

La madera, aunque sea de sauces gruesos y no
desmochados , vale poco ; puede , sin embargo , sacarse
de ella tablazon para obrás que no necesiten gran resis-
tencia; tampoco se estima mucho su leña, pero es útíl
para caldear hornos por su rápida combustion y su
abundante llama; el ramon, aunque no de los mejores,
no es despreciable.

Los S. ca^rea y cinerea pueden considerarse, entre
los de regulares dimensiones, como los más forestales,`
esto es , los más frecuentes en los montes , viviendo
tambien, especialmente el primero , aún en sitios bas-
tante secos.

Todos ellos suelen emplearse tambien para fajinas
en construcciones hidraúlicas. En la Agricultura pue-
den ser útiles los sauces para contribuir á mejorar los
terrenos bajos y aguanosos, plantando estacas de
aquellos en los bordes de las zanjas que se abran para
el saneamiento del terreno:

En resúmen, y en cuanto á laSelvicultura se refiere,
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sobre todo en el Mediodía de Europa, puede decirse
que , en general , tienen poca importancia los sauces y
mimbreraa; alguna les da el poder servir para contener
los arrastres de tierras en las orillas de las corrientes
y de los barrancos, y por eso en Francia se han em-
pleado ya con buen resultado, segun asegura Mr. Si-
mian ( Rev. des Eau^ et for8ts. 1868, pág. 405 ), en la
repoblacion de las montañas , cubriendo de plantones,
estacas y faginas de sauce las zanjas y fajas horizon-
tales , destinadas á contener las erosiones y los derrum-
bamientos del terreno.

FAMILIA N.

MIRICACEAS.

Ftoree dioicaa: maaculinas y femeninaa en smentos, ain perigonio;
trnto drupaceo,aeco b poeo carnoao.

Amentos axilares , sencillos , ó reunidos en forma de
espiga ó de panoja. Flores masculinas con dos ó más
estambres ( hasta 16 ) en la axila de una bráctea entera.
Flores femeninas en la axila de una bráctea y cQU dos
ó ctiatro bracteillas que rodean el ovario ; estigmas dos,
filiformes , sentados ; ovario unilocular ; óvulo uno,
sentado , ortotropo ; fruto monospermo ; semilla sin
albumea.

Hojas sencillas, sin estipulas (egcepto en una espe-
cie ), más ó ménos coriaceas, salpicadas por lo comun
de pelillos glandulosos, que segregan una sustancia
cerácea.

Familia poco numerosa ( unas 40 especies ), eom-
puesta de arbustos y de árboles extendidos por Africa,
América y el Asia meridional , sin importancia forestal
en Europa , donde sólo está representada por una espe-
cie de poco valor.
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VIII.-MYRICA.

C'araetérea: loa expreaadoa para da familia.

49,-M. C7ale, Linn.

SINONIMIA.-M. Ga10, L. (Richt. 1. c. ntím. 7.410). (Wk.
et Lge. 1. c. pág. 234). ( Amo. 1. c, pág. 52). (DC.
Prod. 1. c. pág. 147).

NOMSREB VUL(iARSS.--^1Tirto d arrayan de Brccbante.
LÁMINAS.--Duh. 1. c. II. Tab. 57.-Engl. bot. Tab. 562.

-Reichb. Ic. XI. Tab. 620.-Ann. Sc. nat. 4.` Ser.
Tom. XVIII, Tab. 3. fig. 30.

Mata ó arbustillo oloroso , de 0, 50 á, un metro de
altura, con ramillas pubescentes y hojas alternas, sin
estípulas , lanceolado-ó-trasovado-cuneiformes , mem-
branosas ó algo coriáceas , aserradillas en su parte su-
perior, pubescentes en ambas caras , ó al ménos en la
inferior, con peciolo corto, y limbo de 3 á 6 centímetros
de largo y de 1 á 2 de ancho.

Amentos precoces : los masculinos de 1 á 2 centíme-
tros de largo , erectos ; los femeninos de 5 h 10 milíme-
tros, con estigmas rojizos; frutos salpicados de granillos
ceráceos de color amarillo-dorado.

Florece esta especie en verano ( Junio-Julio ); y se
extiende por los terrenos htimedos y frios del Norte de
Europa y de .América , siendo bastante rara en el Me-
diodía de Europa; se encuentra en Portugal ; en España,
sólo se ha indicado hasta ahora en Galicia, en aitios
húmedos y en turberas , cerca de Santiago , Rajó , San
Julian de Sales , y márgenes del rio Tambre. ( V. Pla-
nellas, fl. faner. gall. pág. 3á5 ). ( Texidor fl. farmac.
página 512).

Los SS. Willkomm y Lange ( Prod. fl. hiap. I. pág. 234 ) aoa-
peehan que tal vez pudíera hallarae en las Sierras de Algeciraa
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la Myriea faya, Ait., 6 Faya fragilara, Webb. Nosotroe no la
i^emoa viato en aqnelloe montea; pero , por ai pudiera encontrarae
en algun putAto del Idediodía de Eapaña, copiamoa la breve dea-
cripcion que de la faya de las Islaa Canariae da Brotero en au
Flora lxrikíuica (Tom. I. pág. 211):

R^yricafaya: foliis allipticia, lanceolatie, aubaerratis; amen-
» tia masculia compoaitis; drupae nucleo quadriloculari ; caule
» arboreecente.

» Luait.: Samaco, i'aya daf llhaa.
»Habit. qneai apontanea in pineto regio circa Leiria, Cintra,

»etcétera ez iaeulaFayal et aliia Azoricia advecta: -Arbor 20'
»alt. Floret Mart. Apr.»

Puede vorse una lámina de eata eapeetie en: Duh. l. e. Tab. 56.

FAMILIA V.

HBTULACEAa.

Floras moaAicas; mascnlinas y femeninas en ameatos; las primeras
con perigoaio de uas á cuatro escamas ú hojillas; las segundas nin
él y con dos estigmas 8liformes. Fruto monospermo , seco, pequeño,
indehíacente^ anguloso ó comprimido y alado. .

Flores masculinas: reunidas tres ó dos, ó con ménos
frecuencia solitarias, debajo de cada escama del aínen-
to; esta es abroquelada, y va acompañada de dos ó más
bracteillas escamiformes ; cada flor se compone de dos
ó cuatro estambres (ó de más, en algunas especies egó-
ticas ), y de un perigonio reducido á una sola hojilla
escamiforme, ó partido en cuatro b más hojillas y cali-
ciforme.

Flores femeninas: reunidas dos ó tres en las axilas
de escamas sentadas, enteras, trilobadas ó quinquelo-
badas, caedizas, ó leñosas y persistentes. Ovario bilocu-
lar, comprimido , sin estilo, con dos estigmas alarga-
das, filiformes; un óvulo en cada lóculo; fruto unilocu-
lar y monospermo por aborto ; semilla sin albúmen.

Arboles ó arbustos, con ramas cilíndricas, esparci-
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das, no articuladas; yemas escamosas, sentadas ó
pediceladas; hojas alternas, sencillas , dentadas, ó aser-
radas , ó con ménos frecuencia laeiniadas ó lobulado-
dentadas, pecioladas, caedizas, salpicadas por lo comun
de glándulas resiníferas; estípulas libres, caducas.

Flores pequeñas en amentos dispuestos en racimos
hojosos ; florescencia precoz ó coeté,nea ; los amentos
masculinos se presentan casi siempre desde el verano
ú otoño anterior al año de la floracion ; los femeninos
suelen no aparecer hasta la primavera misma én que
florecen, ó antes en algunos alisos.

Las Betulaceas, mucho más importantes en el Norte
que en el Sur de Europa, están compuestas de unas 50
especies , esparcidas principalmente por las regiones
septentrionales de Asia , Europa y América , siendo sólo
dos las que se hallan en la América tropi Ŭal y meridio-
nal, y sólo una en el Africa austral,

Comprendidas todas en el género Betula por Linneo,
que reunió los géneros Betula y Alnus de Tournefort, y
divididas despues por Spach en los géneros Betula,
Betulaster, Alnaster, Cletlcropsis y Alnus, vuelven á
comprenderse hoy generalmente en los dos sólos géne-
ros establecidos por Tournefort. ( Spach. Rev. Betul. in
Ann. Sc. nat. Ser. 2.` Tom. XV, pá,g. 182). (Regel. in
DC. Prod. XVI, pág. 161).

IX.-BETULA.

Amentos ^emeninos cilindricos, solitarios, eon escamas membranosas
y caedizas en la madurez. Yemas sentudas, más 6 ménoa puntiagu•
das, vestidas de escamas empizarradres.

Amentos masculinos : precoces, solitarios ó gemina-
dos a1 extremo de brotes desnudos de hojas, laterales ó
terminales ; escamas pediceladas , abroqueladas , acom-
pañada cada una de otras dos escamas laterales más
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pequeñas , y recubriendo el conjunto tres flores ; cada
flor está compuesta de una bracteilla (perigonio`^) ova^
lada ú oblonga y das estambres de filamentos cortos y
bifidos , que llevan en cada rama un lóculo de antera,
apareciendo asf las anteras como cuatro.

Amentos femeninos: coetáneos, por lo comun, con
las hojas, solitarios en brotes hojosos laterales; escamas
empizarradas, trilobuladas, con tres #lores; cada flor,
sin perigonio , reducida al ovario sentado , bilocular,
de Iúculos uni-ovulados , y terminado por dos estigmas
filiformes y persistentes.

Fruto uuilocular, monospermo por aborto , lenticu-
lar, comprimido , samaroideb , con alas laterales ; em-
brion sin albúmen.

Arboles ú arbustos de ramas alternas , delgadas,
débiles , y con frecuencia colgantes ; copa poco poblada
y que asombra poco; corteza, por lo comun, delgada y
más ó ménos blanquecina; yemas sentadas ; hojas aova-
das ú romboidales.

Se conocen hoy unas 40 especies del género Betula,
habitantes todas ellas del hemisferio septentrional ,, y,
por lo comun, de sus regiones frias; en Europa viven
silvestres ocho, si se da valor de especie á las que'alŬu-
nos autores ( Regel. 1. c. ) consideran como subespecies
del B. alba de Linneo ; 14 se hallan en la América bo-
real, y 23 en el Asia, extendiéndose desde la Siberia
al Japou y á la India oriental; algunas (B. roerr^ccosa y
tortuosa) viven á^ la vez en Europa y Asia; otras (B. pu-
bescen,c, ^cana, y Icumilisl en Europa, Amériea y Asia,
y dos (B. qlandulosa y da^urica) en Asia y América;
en Espaúa súlo está bien comprobada la existencia de
la especie siguiente :



50.-Bet. verrucosa, Fhrh.

Hojas aooadas ayudaa, 6 romboidadea y agxsadaa, iampixaa eomo
las ramillas; ealas, co» Precuencia,glaxduloao-oerr^yoaaa; fru-
Eillo con alaa mda anchaa q^e tt.

SINONIMIA.--B. verrucosa ( Ehrh. Beitr. 6. pág. 98).
(Wk. et Lge. 1. c. pág. 235). (Amo. 1. c. pág. 49).
( Willk. forstl. #lor. pág. 257).-B. alba , L. subsp.
verrucosa (Reg. in DC. Prod. XVI, pág. 163).

Noa^sRES vur,aARZS.-Abedúl.-Bedúl ( Leon y Astú-
rias ).-Bedoll ( Cataluña ).-Albar ( Pírineo arago-
nés ). -- Aliso blanco ( Paular de Segovia, seg.
Quer.)-Bedot, Bedut, Beduck (Valle de Aran, seg.
Costa y Jordana ).--Bés ( Monseny , seg. Costa} .-
Biezo (Siarra de Gredos,y Rioja).-Biduo, Bidzceiro,
Bédolo, Bido, Bidro (Galicia).-Poáos (Navaluen-
ga, seg. Quer. ).

LÁMINAS.-Duh. 1. c. III. Tab. 50.-Hartig. 1. c. Tab.
27. -Reichb. Ic. XII. Tab. 626. -Fiscali. 1. c.
Tab. 11. fig. 6-12.-Atl. fl. for. esp. Lám. 2ó.
fig. 1-4.

DESORIPCI^N.-Raíces bastante someras y extendi-
das; tronco derecho , poco lleno y no muy elevado,
10 , 15 metros ó poco más, en los ejemplares de España;
ramas erectas ó patentes ; ramillas delgadas y colgan-
tes , formando una copa arredondeada, algo irregular,
y que asombra poco ; corteza pardo-verdosa ó vordoso-
rojiza y salpicada de puntos blanqueciuos en los arbo-
lillos jóvenes ,y en las ramas; desde los cinco ó seis años
de edad va quedando al descubierto la capa corchosa,
blanca y lisa , tan caracteristica de este árbol, marcán-
dose en ella unas manchitas ú grietas pardas lineales y
alargadas horizontalmente; súlo en la parte baja del
tronco , y hasta poca altura , á no ser en árboles muy
viejos, se presenta el ritidoma ó corteza gruesa, par-

12
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duaca. y resquebrajada, conservándose en lo demás,
inclusas las ramas, la corteza delgada, que se separa
fácilmente en capitas ténues, blancas las más egternas,
y amarillentas ó rojizas las intermedias, bajo las cuales
hay otra capa verdosa no separable. Medido el grueso
de la corteza en varios troncos jóvenes, lo hemos ha-
llado igual á un décimo de el del tronco.

Hojas con pecíolo cuya Iongitud apenas llega á la
tercera parte de la del limbo ; este es aovado-romboidal,
truncado ó cuneiforme en la base, entero en ella, y do-
blements aserrado ó dentado en lo demás del márgen,
con el ápice estrechado por lo comun y prolongado;
nervios laterales , en cinco á siete pares , erecto-paten-
tes, bastante marcados, y yendo á terminar en los
dientes ó aserraduras mayores; venas y venillas reticu-
ladas. Las hojas recien desarrolladas son bastante vis-
cosas , despues completamente lampiñas ó algo pubes-
centes en el peciolo y en el envés del limbo, sobre todo
hácia el nervio medio , ó marcadas con verrugúitas ó
glándulas resinosas , viéndose estas tambien en Ios pe-
ciolos y aún más en los ramillos tiernos.

Yemas sentadas, erecto-patentes, con escamas ^em-
pizarradas, pardo-rojizas, viscosas, y, á veces, pes-
tañosillas en los bordes.

Amentos masculinos sol^tarios, ó, con más frecuen-
cia, geminados, y aún ternados, en el extremo de las
ramillas, bastante desarrollados ya en el otoño, y aún
algunos en el verano anterior al año de su floracion;
en abed^cles del Pirineo (Benasque) los hemos hallado en
Julio teniendo ya un centimetro de largo, y en las Pro-
vincias Vascongadas (Mañaria) el 20 de Agosto median
ya dos centímetros.

Amentos femeninos , cuando ya maduros , en forma
de estróbilos cilíndricos, de 2 á 4 centímetros de largo
y de 6 á 9 milimetros de grueso , erectos ó inclinados;
sus escamas caducas.
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Fruto en forma de sámara roj iza ó parda , aovado-
truncada , con dos estilos persistentes y divergentes,
de un milimetro de anchura y dos de altura , ó de cuatro
de anchura, si se cuenta^ con el ala que la rodea, que
es trasparente y de color más claro que el de la semilla.

Florece el abedul, en España, de Abril á Mayo, y
mádura y disemina sus frutos de Julio á Setíembre.

AxEA. -Si consideramos el abedul (B. aláa , L. ) en
el sentido lato en que , probablemente , lo consideró
Linneo y en que lo considera Regel ( DC. Prod. 1. c.),
su área es extensísima, como que no sólo a.braza casi
toda Europa , y una buena parte del Este y Norte de
Asia, sino que se dilata tambien hasta la Amériaa sep-
tentrional.

Pero teniendo sólo en cuenta la formu (Bet. verr^u-
cosa^ que se halla en nuestros montes , hay que reducir
bastante Ios límites que la encierran, suprimiendo desde
luego toda la parte americana , bastante de la parte
asiática , y aún algo de la europea en su extremo Norte.
Prescindiendo del Asia , donde los límites geográficos
de este Abedul no son bieu conocidos , habíendo autores
que lo citan hasta en el Japon, y coneretándonos á
Europa , tiene aquí este árbol (B. verrucosa) su limite
Sur en el Etna ( 37.° 44.' ) y su límite Norte en Norue-
ga ( 65° ), y como de Oeste á, Este se extiende desde
Czalicia é Irlanda hasta penetrar en la Siberia, bien
puede decirse que su área abraza toda la Europa ; en la
parte occidental y meridional se halla , por lo comun,
en pequeilos rodales ó salpicado entre otras especies,
miéntras que en la parte oriental y septentrional forma
extensos montes y adquiere notable desarrollo é impor-
tancia , principalmente en Rusia.

HABITACIUN EN ESPAÑA. - Vive aquí el Abedul mez-
clado con otras especies , ó en rodales , nunca muy
egtensos , en toda la faja montuosa que forman los Pi-
rineos y la cordillera cántabro-astúrica , extendiéndose



180
desde la provincia de Gerona á la de la Coruña; aunque
más eecaso, hállase tambien en la cordillera central
(Sierras de Gredos y de Guadarrama: Navaluenga,
Paular, Somosierra, etc. ), en la Serranía de Cuenca
(Beteta), y en los montes de Toledo (Robledo de Mon-
talban y Navas de Estena ) , donde creemos ae halle su
límite meridional en lispaña, y á la vez el límite S. 0.
de su extensa área.

El Sr. D. Pedro de Avila recogió en la Sierra de Segura
(Jaen), entre Pontouea y Loe-Anchos, cerca de un molino, al;;u-
naa ramillsa de un Aóedul, que s© conservan en nneatro herba-
rio; pero no habiendo viato máa que aquel sólo ejemplar, y no
teuiendo segurídad de si pudiera aer espontáneo ó introducido
en ayuel sítio, no noe atrevemoa á extender hasta eae punto el
llmite meridional del Abedul en Eapaña.

LOCALIDAD.-Alín cuando, como ántes indicamos,
los mayores y mejores Abed^clares de Europa se encuen-
tran en las grandes llanuras de la Rusia central , en el
Mediodía de su área es el Abedul árbol de montaña,
vegetando bien desdc la region montana á la alpina, y
prefiriendo en ellas los suelos arenoso-silíceos á los ca-
lizos, y los secos ó frescos á Ios muy húmedos; eu estos
últimos vive mejor la forma llamada Bet. pubescens; en
los Pirineos sube el Abedul tanto como el Abeto y como
los Pinos siluestre y negro , entre lo^ cuales se halla sal-
picado. En el extremo N. y N. E. de su ^írea puede
soportar temperaturas de-3U.° C., y, en cambio, en
los montes de Toledo es muy probable que tenga que
soportarlas superiol^s á-(- 5U. ° C.

Lange {Pubill. II. pág. 35. y Prod. fl. hiap. I. pág. 3(Y7) indica
el Bet. carpathica, W, et K., que ea una de las muchas formaa
del Bel. pubescens, Ehrh., en Santiago de Castelo ( CornYia) y en
^'allina de Doncoa (Lugo); pero posteriormente (1875) V4 illkomm,
que en union con Lange publicó el citado Pradromus, dice en
una nota do la página 252 rle su eforstliche flora von Deuta-
ehland» lo siguiente: HLa pretendida existencia del Bet. puóesccns
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sen los Pirineos y en las montañas del Norte de Portu^al (Brot.
»tl. luait. II. p. 294) tal vez se funde en haber tomado por esa
»eapecie arbolilloa jóvenea ó brotea de cepa pubeseentes ^1e1
»Bet. merrucoaa; ni yo, ni otroe botánicos, hemos viato en los
» Pirineos ni en la Penínaula pirenáica otra eapecie de Abedul
» que el Bet. ^errteeoaa, Ehrh.»

CiJLTIVO Y APROVECHAMIENTO. - Nl tiene el Abedul,

ni es probable tenga nunca en Espar`ia , la gran impor-
tancia que el excelente desarrollo de sus árboles, y los
extensos montea que estos forman, le dan en el N. E.
de Europa, y particularmeute en Rusia. Sin embargo,
no creemos tampoco que sea cosa de extirparlo, como
quieren algunos selvicultores de Francia , y aiín de
Alemania, considerándolo, juntamente con el Temblon
y el Sauce cabruno, como una especie de mala yerba en
l^^s rodales. Su rápido crecimiento en los primeros aiios,
la facilidad de su multiplicacion, su buen desarrollo
natural aún en malos suelos, los pocos euemigos que
tiene entre los insectos , el buen combustil,le que pro-
porciona, etc., son motivos suficientes para conser-
varlo , sin que por eso se le favorezca demasiado con
perjuicio de otras especies de más valía ; donde se halle
salpicado entre estas (Pinos, Abetos, Bayas, etc. ), bas-
tará la diseminacion de los árboles viejos para ir susti-
tuyendo uaturalmente los piés que se saquen en las
claras ó en las cortas; donde no exista, ó donde sea
escaso ,y se quiera propagarlo, se podrá recurrir á
siemhras ó á plantaciones.

SIEMIIRAS.--La semilla, que en los montes dc Esparia
madura al fin del verano, puede recolectarse en cuantu
se vea que las piiiitas ó amentos fructíferos empiezan á
abrirse, aprovechando para ello dias serenos á causa
de la facilidad con que aquella es arrastrada por el
viento ; ó , mejor aim , pueden cortarse las ramas más
cargadas de fruto y colgarlas en sitios secos y ventila-
dos , donde ,^ sobre el suelo limpio é igual , ú sobre
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mantones extendidos en él, vaya desprendiéndose la
semilla. Esta no se conserva bien mucho tiempo , por lo
cual debe sembrarse en el otoño mismo en que se reco-
lecte, ó, lo más tarde, en la primavera siguiente. Bas-
tará una ligerísima labor preparatoria en el terreno que
ha de, sembrarse , cuidando , despues , de que la semilla
eólo quede cubierta lo preciso para que el viento no se
la lleve.

PLANTACIONE$.-De mejores resultados, por lo co-
mun, la plantacion que la síembra, puede verificarse
aquella con plantoncillos extraidos de los diseminados
de tres á cinco años , cuando se conserve su corteza
parda y lisa, no blanca ya, sacándolos con su cepellon
y procurando no llevarlos de suelos húmedos á secos;
tambien pueden criarse en semilleros formados en el
monte mismo , si hay condiciones para ello, y hacer
despues el trasplante como queda indicado. La mejor
época para trasplantarlos es el otolio, ó el fin del in-
vierno, ántes que las yemas empiecen á abultarse.

ApxovscxAMlEnTO. -Madera blanca , especialmente
en los árboles jóvenes , despues algo amarillenta ó ro-
jiza, ligeramente lustrosa, con durámen poco marcado,
no muy dura , pero bastante tenaz y elástica ; se usa
poco en construccion, porque es raro que el Abedul
proporcione piezas derechas y de buenas dimensiones,
y, además, porque no tiene fama de muy duradera; la
industria, sin embargo, hace bastante uso de ella en
piezas de carretería y ebanistería , en aperos de labor,
y en utensilios para eI servicio doméstico ( cazuelas,
platos , etc. )« De esta madera se tornean xícaras muy
»curiosas y otras muchas cosas de gusto,» dice el
P. Sarmiento , citado por (,^uer ( fl. esp. III. pág. 252).
Los arbolillos jóvenes y las ramas se suelen emplear
bastante como aros para cubas y toneles , y como
cuerdas para sujetar las almadias. «Las ramas torcidas
» de cierta manera sirven de soga para atar los maderos
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»de todos tamaños que bajan por los rios Noguera y
» Segre hasta Tortosa ( Quer. 1. c. pág. 251) .» Su leña
es un combustible excelente, estimada para ese objeto
casi tanto como la del f^aya, y su carbon se usa bas-
tante en las ferrerias por su brasa intensa y duradera.
En los paises en que abunda el Abedul, especialmente
en R.usia , tiene éste árbol otras muchas aplicaciones:
con sus ramas delgadas y flexibles se hace gran nú-
mero de escobas ; su corteza lustrosa , igual , imper-
meable al agua , se emplea para hacer calzado , cestas,
cajas, tabaqueras, para cubrir los techos, para prepa-
rar pieles por el tanino y el aceite balsámico quo con-
tiene , y en algunos pueblos pobres se muelo y se
mezcla con los alimentos por la fécula y azúcar que
encierra en su parto celular. «A los pastores en Castilla
» la Vieja he visto hacer de dicha corteza polainas para
» preservarse de la humedad y de los abrojos. »( Quer.
1. c. pág. 255 ).

Las hojas se usan como ramon, en el Norte, pero con
menos estimacion que las de otros árboles, por ejemplo,
olmos y c7^opos. Los nudos, lupias, verruqas , etc., proce-
dentes sobre todo de las cepas , se pagan á bueii precio,
por sus variados colores y vetas, para^fabricar objetos
de lujo.

X. -ALNUS.

Amenios en racimos 6 corimbos; masculinos y femeninos en la misma
ramilla; los femeninos son oaoideos, erectos, con escamas leñosas
y persistentes.-Yemas pedieeladas, obtusas, con dos ó tres esca-
mas, enroolviendo la más externa á las otras.

Ame^^tos masc2clinos con escamas grnesas , pedicela-
das, casi abroqueladas, acompanada cada una de dos
ci más escamas laterales , pequeiias , y recubriendo tres
iiores ; cada flor compuesta de un invólucro calicif'orme
con cuatro divisi^nes y cuatro estambres , de filamen-
tos cortos y anteras biloculares.
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Amentoa fe^neninos con escamas gruesas , obtusas,

acompañada cada una de dos escamas laterales; las
tres cubren dos flores , situadas en la base de las esca-
mas laterales; cada flor, sin invóhicro, ni cáliz, con
ovario sentado , pequeiio ,,y con dos estigmas filiformes
Y persistentes.

An^ento fructZfero en forma de piñita, con escamas
persistentes, cuneiformes, unidas al principio por una
sustancia resinosa, separadas despues. Cada frutito es
unilocular , monospermo por aborto , comprimido , ro-
deado de un borde coriáceo.

Los A lisos son árboles ó arbustos de montaña , ó de
humedales y riberas; aus hojas son sencillas, peniner-
vias , por lo comun ovales ó trasovadas , caedizas en el
otoño , ó persistentes hasta el fin del invierno; las flores
se presentan ya desde el verano , pero no se desarrollan
hasta el principio de la primavera siguiente, siendo
entónces precoces en unas especies y eoetáneas en
otras respecto á las hojas.

Consta este •género, segun el trabajo monográfico
sobre el mismo , publicado por Regel ( DC. Prod. XVI.
página 180), de catorce especies: cuatro asiáticas y
cuatro americanas ( dos de la, América del Norte y dos
de la del Sur ); dos , que se hallan á la vez en Europa,
Asia y América ; otras dos en Europa y Asia ; uua en
Asia ,y América, y otra que vive en Europa, Africa y
Asia ; de modo que Europa no cuenta con ninguna es-
pecie exclusivamente suya; la Península hispano-lusi-
tana, que tanto aventaja á los demás paises europeos
en el número de especies lei^osas de algunos otros gé-
neros, en este es inferior á muchos de aquellos, no
encontrándose espontáneo en sus montes más que el
Aliso cnmun (Alnusglutinosa), cuando Italia, por ejem-
plo, posee cinco especies de este género (Parlat. fl.
ital. IV. pág. 119). •
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51.-Aln.us glutinosa, Gfi,rtn.

Hajas traaotiadas 6 arradoxdeaáua, cx^e}fw•maa ax da base, y mv^y
obtuaaa 6 eacotadat en cl ápice, lampixaa, 6 liyeramente oelloaaa
y muy gl^tinoaaa cuaxdo jóoe^ua.

SixoxinnA. - Betula Alnus. a. glutinosa , Linn ( Richt.
l, c. núm. 7.125). Betula glutinosa. (Vill. Pl. du
Dauph. 3. pág. 189 ). Alnus glutinosa. ( G^rtn.
fruct. 2. pág. 54). ( Wk. et Lge 1. c. p^g. 235).
(Amo. 1. c. p^íg. 50). (Regel. l. c. pág. 186). (Par-
lat. 1. c. pág. 124). (Willk. forst. fl. pág. 281).

NOMIIREB VUL(iARES.-Aliso,- Vinagrera. ( Logroño ).-

Vern. ( Cataluña ) . -Ameneiro. ( Galieia ) . -Sume-

ro. ( Astúrias ) .

LÁMrxns.-Duh. l. c. Tab. 64.-Hartig. 1. c. Tab. 23.-
Reichb. 1. c. Tab. 631. fig. 1.295.--AtL fi. for.
esp. Lám. 26. fig. 5-6.

^ DESCttircrox.-Raíces bastante someras casi siempre,
sobre todo en suelos de poco fondo y muy h^ímedos ; ni
a^ín de jóven suele presentar el Aliso una verdadera
raiz central , sino algunas raices secundarias oblicuas
ó casi horizontales, muy extendidas, y que desarrollan
numerosas raicillas , que son las que despues van penr,-
trando más ó ménos en el te.rreno , segun la humedad
y demás condiciones de este; se observa esto bien en
las alisedas cuyo suelo se desagua y se rehunde. Tronco
derecho , rollizo , y bastante limpio ; corteza lisa , oscu-
ra , pardo-rojiza , cou puntos blancos ú lentejillas en las
ramas y en los arbolillos jóvenes ; en los árboles v^ejus
es oscura, resquebrajada en grietas longitudinales,
siempre bastante delgada en proporcion al grueso del
tronco (un décimo, y aún ménos á veces, del rádio de
aquel); ramificacion irregular; copa arredondeada; ra-
millas jóvenes y brotes, por lo comun, angulosos, pe-
gajosos y quebradizos ; yemas en espiral , alternas , can
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un pedicelo grueso y tan largo como ellas , obtusas.
Madera algo rojiza; en los cortes frescos, sobre todo en
tiempo húmedo, toma rápidamente un color rojo, cuya
intensidad va disminuyendo á medida que aquella se
seca; vasos pequeños; radios medulares anchos en
bastante mímero. Hojas peciola,das; con peciolo mucho
más corto que el limbo ( peciolos de 10 á 20 milimetros
con limbos de 50 á 60 de largo y de 40 á 50 de ancho),
alternas , más ó ménos cuneiformes en la base , traso-
vadas ó arredondeadas , muy obtusas ó escotadas en el
ápice , sinuoso-dentaaas ó doblemente dentadas en la
márgen, ó alguna vez dentado-laciniadas, muy gluti-
nosas al desarrollarse, lampiiias, excepto en los pecio-
los y por el envés eu las axilas de los nervios y en las
veuillas, verdes en ambas caras, aunque más pálidas
en la inferior; nervios laterales, de cinco á siete pares,
unidos por venillas trausversales , bastante marcadas
en el envés.

Amentos masculinos de 5 á 7 centímetros de largo
y de 5 á 7 milímetros do grueso , colgantes , cilindri-
cos, con escamas aovadas; obtusas, pardo-rojizas.

Amentos femeninos ovales ó aovado-oblongos; ob-
tusos , con escamas casi deltoideas , engrosadas en el
ápice; ovario pequeñito, coronado por dos estigmas
filiformes, rojizos.

Estróbilos ó amentos fi^uctíferos do tres á seis en
cada racimo , aovado-oblongos, obtusos, de 15 á 20 mi-
límetros de lar^•o y de 9 á 12 de grueso , parduscos,
bastante oseuros, viscosos al principio; escamas leñosas
engrosadas en el ápice ; frutitos trasovados , angulosos,
comprimidos, rojizos ó pardos, algo lustrosos, de 2 á 3
milímetros cle largo , coronados por la base de los
estilos.

Florece el Aliso al princ;ipio de la primavera , desde
Febrero ó Marzo, y madura sus frutos y disemina de
Setiembre á Octubre.
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Aai^A.-Extiéndese este árbol por toda Europa, aun-
que abunda más en su parte central y meridional; por
el Norte y Occidente de Asia, llegando hasta el Japon;
vive tambien en el Norte de Africa, y, si son exactos
los datos de los Sres. Ecklon y Zeiher ( UC. Prod. l. c.
pá.gina 187 ), hasta en el Cabo de Buena-Esperan^a,
aunque pareŬe probable que alli sea introducido y no
espontáneo ; de lo contrario , seria en realidad uno de
los árboles de mayor extension geogrcífica.

HABITACION EN EBPAÑA.-Puede asegurarse que vive
espontáneo en toda la Península; se encueutra en los
Pirineos , y no es raro en los montes de Tarifa y de
Algeciras; y se halla en Portugal y en Extremadura á
la vez que en Cataluña ; por lo comun se presenta en
ejemplares aislados ó en pequeños grupos, nunca for-
mando verdaderos montes, pues no pueden considerarse
como tales los rodales que , con el nombre de alisedas
en Sierra-Morena ó con el de ver7iedas en Cataluña,
visten las oríllas de algunas corrientes y lagunas.

LOCALIDAD.-(;^uizá no haya árbol en Europa que
sea, á la vez, tan indiferente y tan exigente como el
Aliso; siempre que el terreno sea regularmente y bas-
tante htímedo, condiciones exigidas por este árbol , lo
mismo da que aquel proceda de rocas graníticas, que
de calizas, ó que de otras cualesquiera; las condiciones
fisicas del suelo , no las mineralógicas , son las que al
Aliso importan ; su localidad pref'erida se halla en las
orillas de rios y arroyos que arrastren bastante limo en
su corriente ; en ellas suele mezclarse el ^lliso con los
Fresnos, Chopos y Sauces. En el centro y Norte de Europa
es árbol que sube poco en las montañas, vivicndo casi
siempre en los valles de poca altitud ; en el Mediodía se
le encuentra á mayores alturas , á lo largo de las cor-
rientes, pero son poco frecuentes los ejemplares de esta
especie, pasados ya 1.200 ó 1.300 metros de altitud;
más arriba , ó se achaparran , ó son sustituidos por otras
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especies (Aln. tiiridia, incana, etc.), que no sabemos
que vivan silvestres en España. En las montañas pre-
fiere este árbol las exposiciones al N. y al N.O., por
ser las más freacas y más húmedas.

CULTIVO Y APROVECHAMTENTO .-Ni pur las masas que
forma , ni por las dimensiones que adquiere , tiene im-
portancia el Aliso al lado de los Pinos, Robles, Enci-
nas, etc., pero, en cambio, tiene mucha por los sitios
en que vive, por ser el ií,rbol que puede hacer mds pro-
ductivos algunos terreuos pantanosos, donde hasta los
^Sauces suelen criarse con dificultad; ya Virgiliu lo in-
dicaba así en sus elegantísimos versos :

Nec vero terrPe terre omnea omnia posaunt.
Fluminibua Salicea craasiaque paludibua Alni
Nascuntur .................................

(Virg. Georg. II. v. 109. 110. 111).

Aparte de esa consideracion de primer cirden , deben
tambien tenerse en cuenta el rápido crecimiento de esta
especie y la facilidad y la potencia con que brota de
cepa ( no de raíz ); por eso se beueficia casi siempre en
monte bajo; pues si bien su leiia no es de primera cali-
dad, se obtiene esta, en cambio, en grandes cantida-
des. Donde la mucha agua no lo impida , deben darse
los cortes bastante bajos, y asi la cepa brota mejor;
pero nuuca tan bajos, que quede la cepa cubierta por
el agua.

Es árbol el Aliso que sufre mal la sombra y cubicrta
de otros , y cumo , ademds , los suelos, en que comun-
mente se cria, abundan cu juncos y hierbas, que aho-
gan los diseminados, de ahí utra razon más para criarlu
en monte bajo y no en monte alto ; deben , sin embargo,
reservarse en las alisedas algunos árboles, de los de
mejor crecimiento y forma, porque su madera, poco
estimada en las construcciones ordinarias por lo pronto
que se pica, es muy buscada para obras hidr^iulicas,
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dilotes , diques , galerías de minas , acueductos , etc. ;
«lignum intra aquam aeternum duraturum» (Bertol. fl.
ital. X. pág. 165 ); tambien se estima bastante en al-
gunas industrias por su grano fino , hermoso veteado y
facilidad para el pulimento.

Para reponer los claros en las alisedas ya existentes,
ó para ir formando otras nuevas , es preferiblo la plan-
tacion á la siembra. Si las hierbas abundan , estas aho-
garán á las plantitas de Aliso apenas nacidas, y si los
árboles están bastante espesos para no dejar crecer las
hierbas, tampoco crecerán bien bajo su sombra los
Alisos que nazcan. Por otra parte, la subida de las
aguas y los arrastres de estas causarian gran daño en
las siembras. Preferible , pues , la plantacion por ser
más segura, ni está expuesta á tantos peligros, ni nece--
sita tanta preparacion en el suelo como la siembra. Los
plantones necesarios podrán obtenerse alguna vez, no
siempre , de los diseminados ; suelen hallarse plantas
^ítiles para el trasplante en los claros no inundados, ó
en los ribazos y linderos. Pero si la plantacion ha de
ser algo extensa , casi siempre habrá que recurrir á la
formacion de semilleros y viveros. El Aliso es, por lo
comun, c2da^eqo; y como la semilla que vende el co-
mercio suele ser añeja , y la arrastrada por las aguas á
la orilla se conserva mal, lo mejor y más^sencillo será
recojerla directamente cortando las ramillas más ear-
gadas de fruto eu el otoño , época en que ya están ma-
duras las piñitas, colgarlas despues ó extenderlas sobre
mantones ó sobre un suelo limpio y seco, y ellas mis-
mas se irán abriendo, pudiéndose cribar para separar
la semilla; esta , pasado un año , se conserva ya mal.

Fl semillero debe establecerse en sitio fresco , que
no se encharque , y de suelo suelto arenoso-arcilloso
con preferencia al calizo ; debe limpiarse bien el terreno
de hierbas , pero sin ahuecarlo demasiado ; la semilla
apenas debe enterrarse ; puede cubrirse la siembra con
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ramas , para que el suelo conserve su freacura , hasta
que las plantitas vayan naciendo ; y despues , si sobre-
viniese tiempo seco , habrá que darles riegos ligeros y
frecuentes. Sembrado el Aliso al principio de la prima-
vera, suele nacer al mes, prógimamente; en las siem-
bras de otoño no suele nacer hasta la primavera si-
guiente , y hay semillas que no nacen hasta un año ó
dos despues de sembradas.

La plantacion de asiento puede hacerse tomando
desde luego las plantitas del semillero , pero es , sin
duda, preferible trasplantarlas al criadero , cuando
tengan dos años , y más tarde, cuando ya alcancen un
metro ó 1,50 de altura, ponerlas de asiento. Los plan-
tones demasiado grandes no suelen dar buen resultado.
Por lo comun, se podrá trasplantar el Aliso sin cepe-
llon , recortando las raíces que sean demasiado largas;
pero será mejor trasplantarlo con él, si el suelo está
encharcado, para fijar y asentar bien los plantones. Si
la localidad es algo seca , podrá hacerse la plantacion
en otoño; si muy húmeda, será mejor época para ello
la primavera ; localidades hay donde sólo en años secos
puede plantarse. En sitios muy encharcados, pueden
ponerse las plantas en montoncitos de tierra que sobre-
salgan del a^ua.

Entre los aprovechamientos secundarios del Aliso,
es importante el de su corteza , usada como curtiente,
bastante estimada en Andalucía para la preparacion
de los estezados. Tambien se buscan por los ebanistas
las verrugas que suelen formarse en las raíces de este
árbol. El ramaje, como ramon para el ganado, es de
los peores, por lo amargo de sus hojas ; muchos anima-
les no lo camen.

D. Josef Quer en au,^lora eapañola (T. II. pág. 2A3) menciona
un Alnua alpina, minor, C. B. Pin. 428, que correaponde al que
en la nomenclatura moderna ae conoce con el nombre de Alnua
dncana, Willd., y lo cita Quer como ahabitando en las gargantaa
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»do loa montea de Jaca y en algunos de los pirineos.» Nosotros
que hemoa visitado los montes inmediatoa á Jaca, no hemoa
visto en ellos ejemplar alguno de esta especie; ni lo citan tam-

poco como visto loa Sres. Loacos y Pardo en aus KPlantas arago-
nesas,» ni otros botánicos que han recorrido loe Pirineos.

Los Aliaoa del extremo meridional de Eapaña, que lo ea á la
vez del Continente europeo, los de loa montes de Tarifa, que ain
duda corresponden á la variedad deaticulatu ( Regel. 1. c. pági-
na 187), suelerl preaentar una formapubescens eon hojas bastante
pubescentes en sus peciolos, ,y algo pubescentes, no solo en au
cara inferior, sino tambien á veces en la superior; no creemoa
sin embargo que puedan correaponder al Alnus pubeacens de
Tausch (DC. Prod. 1. c.).

FAMILIA VI.

CUPULÍFERAa.

Flores monóicas: las masculinas en amentos; las femeninas solitarias,

ó en hacecillos, ó on racimos, ó tambien en amentos; cadauna, ó

varias de eatas, rodeadas de un invólucro foliáceo, eseamoso, ó

espinoso, acrescente, que, con el nombre de (^cúpula,» cubre des-

puea , más ó ménos , el fruto.

Flores masculi.nas en amentos cilíndricos, filifor-
mes, ó globulosos ; cáliz con 4-7-divisiones , general-
mente desiguales , ó eu su lugar una escama , en la
cual están insertos los estambres; estos se hallan, en
número de cuatro á veinte , insertos en el fondo del
c^iliz, ú á diversas alturas sobre la escama floral; los
filamentos son casi si©mpre desiguales; las anteras cou
una ó dos celdillas , de dehiscencia longitudinal.

Flores femeninas más ó ménos cubiertas, cada una
ó varias (1-5 ), por un invólucro de forma bastante
diversa segun los géneros ; c^aliz soldado con el ovario,
con limbo poco desarrollado , ó con divisiones ó diente-
cillos ( seis , por lo comun ), caedizo casi siempre ; con
dos ó tres, ó rara vez con más lóculos, uni-ó-biovula-
dos; óvulos colgantes; estilos dos ó tres, ó rara vez
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más , libres , ó soldados en su base , filiformes , ó cortos
y gruesos, estigmatíferoa en toda su superficie, ó sólo
en su cara interna.

Fruto indehiscente, unilocular por aborto , casi
siempre monospermo , de pericarpio leñoso ó coriáceo;
invólucro fructífero (^p^cla) acrescente , foliáceo , es-
camoso, ó leñoso, inerme ó espinoso, que cubre la base
de un fruto solo, ó encierra varios frutos y se abre
despues en cuatro ventallas.

Semilla con cubierta delgada, membranosa, sin
perispermo , con embrion recto y cotiledones gruesos,
harinoso-carnosos , planos en una cara y convexos en
la otra, ó irregularmente plegados.

Arboles ó arbustos, de hojas caedizas, marcescen-
tes, ó persistentes, esparcidas, pecioladas, dentadas,
ó más ó ménos profundamente lobuladas , con ménos
frecuencia enteras; nerviacion pinada; estípulas libres,
caducas.

Las Cupul^feras , que por sus géneros Quercus y
Fagacs , igualan en importancia forestal á las Abietineas,
forman con estas las principales y más extensas masas
de monte alto en Europa. Considerando , segun hace-
mos en este trabajo, á las Carpineas ó Coriláceas como
una tribu de las Cupuli feras , comprenden estas ocho
géneros con 337 especies (DC. Prod. XVI. 2. pág. 1-124),
extendidas principalmente por el Asia central y meri-
dional , y por la América del Norte, segun indicaremos
con más detalles al eatudiar sus diversos géneros.
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TRIBU PRIMI^,ftA.

Qxereineas.

Flores masculinas con perigonio; estambres inser-
tos en la base ó fondo del mismo ; filamentos sencillos;
anteras biloculares, lampiñas, ó rara vez vellosas en
el ápice.

Ovario unilocular , ó trilocular , ó, aunque rara vez,
con cuatro á siete lóculos , formados por las placentas
prominentes que lo dividen; lóculos biovulados.

Invólucro fructífero coriáceo ó leñoso, formado por
brácteas acrescentes; encierra completamente el fruto
ó los frutos y se abre en cuatro ventallas , ó cubre sólo
la parte inferiar del fruto y permanece indiviso.

xI.-Fnc^us.

Florea maaculinas en amentoa ylobwlosos, colyantes. lnroólucro,fruc-
lífero eon bráedeas espinif'ormes, pero no roulnerantes. Frutos
(hayzccos J tr2yonos.

Flores masculinas en amentos largamente pedun-
culados, con escamas pequeñitas, caducas; cóliz con
cinco ó scis lóbulos agudos y pestañosos; estambres de
ocho ^^ d^ Ŭce , insertos en la base del cáliz , bastante sa-
lientes.

Flores f'emeninas , de una ^í tres , encerradas en un
invólucro formado por cuatro hojuelas soldadas en su
hase ; en la cara exterior del mismo hay adheridas mu-
chas bracteillas lineares; cdliz tubuloso y adherente al
uvario, con el limbo dividido en cinco ó seis dienteci-
llos agudus y erectos ; ovario trígono y trilocnlar , sus
lóculos biovulados; estilos tres, filiformes, estigmatí-
feros en sn cara superior.

Invólucro fructifero leñoso , cubierto en su cara ex-
13
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terna por las extremidades libres de las brá,cteas espi-
niformes, pero no pinchudas; encierra de uno á tres
frutos , y se abre , en la madurez , en cuatro valvas ú
ventallas.

Fruto (laay^cco) trígono, con sus tros aristas bien
marcadas, y coronado por los restos piliformes de las
divisiones del cáliz ; unilocular y monospermo por abor-
to , rara vez dispermo ; pericarpio duro , coriáceo , ve-
lloso en su cara interna. Cotiledones oleoso-harinosos,
irregularmente plegados hácia adentro y coherentes.

El género p'aqus comprende hoy 15 especies: siete
de hojas persistentes, habitantes todas ellas del hemis-
ferio austral, y ocho de hojas caedizas; casi todas son
arbóreas, excepto el laqus alpina, Paepp., que habita
en las altas montañas de Chile , el F'aqus Gunnii,
Hook., que vive en las de la '1'asmania , y algunas va-
riedades del F. antarctica, ^'orst., como, por ejemplc,,
la variedad uliqinosa, que cubre las turberas próximas
al Cabo de Hornos ; el mayor número de especies se
halla en el hemisferio austral : cinco en Chile, cuatro
en la Nueva-Zeland,a , dos csn la Tasmania ,,y una en la
extremidad austral de la América, en la Tierra del
F'uego ; en el hemisferio boreal hay sólo tres especies
de este género : el p'. Sieboldii , Endl. en el Japon ; el
F'. ferruqinea , Ait. en la América del Norte ; y el F.
s;rtlvatica , L. que es el kaya dc los montes españolPS.

52.-F. sylvatica, Linn.

H jas aovadas, ondeadas en la múrgen, pestañosas y oscuramenle
aserradas.

^INONIMIA.-F. Sy1VatlC,a, 1.. (1Z1Cllt. 1. C. Tlúm. 7.2:^()).

( Wk. et Lge. 1. c. pág. 247 ). ( Amo. 1. c. página
75 ). ( DC. 1. c. pág. 118 ). ( Parlat. 1. c. pág. 165 ).
( Wlllk. 1. c. pág. 367).
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Noa^sa$s vuLC^nit$s.-Haya.-Fayo ( en el Piríneo ara-

gonés).-Faix, I+agt ( en Cataluña ).-Hay ( en el
Valle de Aran, segun Costa).-Faya (en Astúrias,
segun Perez Minguez).-Hayuco, Fabuco, Fabeta,
Oae, son loa nombres vulgares del fruto, llamado
tambien Sagiiey en Logroño, segun Castel (M^-
nogr. del Haya, pág. 24 ).

LA^ttxns.--Duh. 1. c. II. Tab. 24.-Hartig. 1. c. Tab.
20.-Reichb. Ic. XII. Tab. 639.-Atl. fl. for. esp.
Lám. 27.

DF.hCRTPCION.-Ni la raíz central, que, por lo cu-
mtm, se destru,ye pronto, ni las laterales del Haya,
aunque iiumerosas en alguuos casos , son nunca tan
gruesas ni tan profundas como las de los Robles; el
tronca , algo tortuoso en los primeros aiios , adquiere
despues notable esbeltez, presentándose derecho, lleno,
limpio , ramificado á grande altura, principalmente cn
los rodales espesos, y formandu sus ramas una copa
aovada ó arredondeada con abundante follaje; aun en
los árboles aislados se ven los troncos de esta especie
bastante limpios de ramas. La corteza, verdosa ,y lus-
trosa al principio , se vuelve despues agrisada ^ blan-
quecina. pero es siempre bastante lisa, permanecieu-
do, aun en los árboles viejos, sin resquebrajarse ape-
nas , y notablemente delgada en proporcion al grueso
del tronco. Las yemas son alargadas, oblongas ó ahu-
sadas, cou escamas rojízas, apretadas, algo pestaiiosas
en los bordes. Madera blanca cuando recien cortada,
despues con tinte rojizo , principalmente en el leño,
pesada , bastante resistente , no muy elástica, de fácil
raja, vasos pequeiios é iguales; radios medulares, des-
iguales , dando lugar los más anchos, en la seccion ra-
dial, á notables aguas y espejuelos, y en la secciontu-
bular á unas rayitas oscuras y elipsoideas , que pueden
servir para reconocer fácilmente esta madera. Hojas
alternas , caedizas , con peciolo corto y pubescente, ex-
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tendidas ú horiaontales y bastante aproximadas unas ^í
otras, y hasta sobreponiéndose á veces, al extremo de
las ramillas, lo cual contribuye en gran manera á lo
mucho que este árbol asombra ; ovales ó elípticas , con
la márgen ondeada y vestida de pestañas largas, blan-
cas y sedosas, que suelen desaparecer en las hojas
adultas; de un color verde claro y alegre al desarro-
llarse, lo presentan despues bastante intenso y algo os-
curo y lustroso en el haz, y más pálido en el envés;
pubescentes en los nervios laterales, que son prominen-
tes y bien marcados eu Ia cara inferior , y casi exacta-
meuto paralelos elltre sí, pero lampiñas en lo dem^s:
estípulas lineares, rojizas, caducas, pestañosas.

Florece el Saya de Abril á Mayo, segun las locali-
dades, presentándose los amentos coetáneos con lac
hojas, y desarrollándose las florecillas poco despues;
Inadura sus frutos de Setiembre á Octubre, empezando
;í desprenderse desde luego, y poco á poco, los Jcayu-
cos. Criado este árbol en espesura, es de los m^ts tar-
díos para florecer y producir semillas fecundas, no ve-
rificándolo, por lo comuu, hasta los cuarenta ó cin-
cuenta años de edad; los ejemplares que crecen aisla-
dos, florecen mucho más jóvenes; unos y otros; pero
aun más los que viven en rodal espeso , son esencial-
mente veceros.

Aai^A.-Extiéndese el Haya por gran parte de Eu-
ropa, desde la Espaila central y oriental (no septen-
trional, cumo dice A. lle Candolle. Prod. XVI, pági_
na 118) , y desde Sicilia hasta Suecia y Noruega , pa-
^ando de los 60° L. B.; falta en la parte N. E. (Rusia
septentrional ); desde Escocia cruza la Europa de N. 0.
á S. E. ( Besarabia , Crimea, Cáucaso ), entrando en el
rlsia Menor, y llegando hasta Persia, y, segun Wilford,
citado por DC. (Prod. 1. c. piíg. 119), hasta el Japou.

HASI1'ACION EN ESPAfi .^.-Forma el Haya graudes
montes eu las provincias de Navarra, Astúrias, Lo-



groño, Leon y Santander; grandes rodales y aun mou-
tes de alguna consideraciou en las de Búrgos , Paleu-
cia, Huesca, Soria, Zaragoza, Lérida, Alava, Vizcayu
y Guipúzcoa; y mí^s escasa, se encuentra tambien en
las de Barcelona, Gerona, Segovia, Guadala1ara, Ma-
drid ^^ Tarragona ; es dudosa su existencia en Ualicia,
aunquc se ha indicado en el partido de Becerrea (Clasi-
hcacion de los moutes piíblicos. Madrid, 18^9). Por el
Norte sube á los altos Pirineob ceutrales (Huesca); pur
el Este, llega hasta el partido de Olut (Gerona ); por el
Sur, seguu datos del Sr. Castel (Monogr. del Ha,ya, psí-
gina 13 ), hasta la Sierra Miranda (40" 41' L. B. ) en la
proviucia de Tarraguna , donde ésta confina con las dc
Teruel y Castellon, y, si es exacta la indicacion del
Sr. Cortázar (descripc. fis. y geul. de la prov. de Cuen-
ca, pág. 347), hasta la Sierra de Valdemeca (-10" 10'? )
^n la Serranía de Cucnca ; por el Oeste, hasta la Sierra
Degaiia (Astiírias), entrelos pueblos de Larun ,y (^uillon.

LucnLin ^v.-Fl H2y^r, es árbul de montaiia ; excep-
tuando la parte extrema al N. ,y al N. E. de sU ^írea.
( Dinamarca , provincias bálticas , ctc. ), donde suele
hallarse en los 1lanos ó en colinas de poca altura, for-
ma sus mayures y rnejores montes en elevadas cordi-
1leras; Carpacios, Alpes, Apeuinos, Vosgos, Jura, Pi-
riueos ; aunque asciende liasta 2.000 metros ( Etna ), uu
preseuta en esas altitudes extremas sino troncos tor-
t^losos y raquíticos, halláudose sus rodales más c^stima-
dos por él desarrullo de sus árboles y por la calidad dP
sus productos , en localidades situada.s eutre 1.000 ,y
L600 metros de altitud.

Vegeta el Ha.ya con lozania en rodales purus , peru
no es raro encuntrarla en buen estado de desarrollu
meze,lada cun otras especies, priucipalmente con el
.^1 beto ( Abies pectincct2, DC. ), que es el úrbol más pró-
ximo á ella en sus exigeucias respecto ^. eondiciones
locale[. Prefiere los suelos calizos y frescos, no muy



húmedos ; pero, aun sin salir de F.spaña, se la encuen-
tra vegetando bien sobre basaltos ( Olot ) rocas graníti-
cas ( Monseny ) margas y pizarras arcillosas ( Navarra),
conglomerados calizos (Jaca) , areniscas y pizarras mi-
cáceas (`Laragoza), etc.

Vive el Haya ^n diversas esposiciones , puesto que
mientras algunos botánicos (Willk. Forst. Fl. página
378) la indican en las cálidas y templadas del S. y S. 0. ,
es indudable que en nuestras sierras vegeta mejor en
las frescas del N. . N. O., y N. E.

C[iLTIVO Y AI'ROVECHAMIBNTO.-SISMRRA^i.-L08 %t1G-

^ucos puedeu recogerse en Octubre ; si el suelo, al pié
de los árboles , no estuviese bastante limpio para ese
objeto, se colocarán debajo de ellos paños ó mantones
exteudidos, sacudiendo despues las ramas más carga-
das de fruto. Como no será conveniente muchas veces
sembrar desde luego los hayucos, deberán conservarse
tstos en sitios ventilados ,y frescos, en capas ó monto-
ues que se remotier^.n y traspalarán con frecuencia; si
se resecan demasiado , perdiendo su color castailo y to-
mando otro pardo-blanquecino , cíeben humedecerse
moderadamente.

Allllqu8 la sic^nlbra de otoiio parece ser la iudicada
por la naturaleza , suele preferirse generalmente la pri-
mavera para esa operacion, por no exponer los hayu-
cos durante el invierno á la voracidad de los varios
animales que los buscau y los destruyen.

Pueden cubrirse los hayucos con una capa de tierra
de 4 á 6 centímetros de espesor , sí , por el rigor del cli-
ma, se quiere que retrasen algo su nacimiento; si no,
bastará con la cubierta natural de hojarasca y ramillas
que presente el mollte.

La siembra puede haccrse en surcos ó en fajas de
:30 á 50 centímetros de ancho que disten entre sí un
metro ; con este método de siembra , se necesitarán de
3 á 4 hectólitros de hayuco por hectárea.
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Yl.nrrTnclolv^s.-Las plantas sacadas de los dise^^ii-
nnados del monte suelen dar bastante buen resultado ; en
Villaviciosa de Odon y en el Fscorial lo ha comproba-
do ya así la Escuela de Ingenieros de montes con ha-
yitas traidas de los hayales de la Sierra de Cameros.

Donde no haya facilidad para obtener plantones de
ese modo, pueden establecerse semilleros y planteles.
El semillero requiere un suelo sustancioso, no mu•y-
compacto, fresco, pero no htímedo, en sitio abrigado.
pero no en hondonadas ni en valles estrechos y ex-
puestos á frios tardíos; debe labrarse de antemano has-
ta 25 cí 30 centímetros de profundidad ; se divide des-
pues en eras , y en éstas se siembran los hayucos eu
surcos de 6 á 10 centímetros de ancho y separadas en-
tre sí de 30 á 40 centímetros.

Fs conveuiente cubrir el suelu r.on ramas para con-
servarle su frescura. hasta que nazcan las plantitas, y
despue5 de nacidas éstas, clavar esas ramas entre los
surcos como defens^a contra el sol , quitcíndola5 poco d.
poco ,y á medida que las hayitas va,yan desarrollándosc•
y robusteciéndose. En el primer aiŬo hay que mantener
limpias las eras, arrancando las malas yerbas; desde el
tercero ó cuarto pueden trasplantarse ,ya de asiento la^
Sa^^s en localidades favorables •y benignas; en las de
clima áspero y riguroso habr<í que poner plantones dc
mayor edad y tamarlo, á cuyo fin deben recriarse las
hayitas de1 semillero en planteles otros dos ó tres ailo^
más; en los trasplantes, que pueden hacerse arrancan-
do la planta con cepellon ó sin él, no han de recortarse
demasiado las ramas ni las raíces. Como al Ha,yc^ le
daila siempre más el sol que la. sombra., puede sembrar-
sc^ ,y Plantarse hastallte espesa.

BENEP'ICIO Y c'ORTAc,-El métOdp dP, lleneÍ1c101j11P.,ge-

neralmente se a.plica al H2ya , •y para e1 cual este á,rhol
^^ su vez es el árbol tipo, es el de monte alto con repo-
blacion natural por medio de cortas á clareos sucesi-
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vos. Este métodu que eu montes de otras especies , en
los pinarea, por ejemplo, ha empezado á abandonarse
en algunos países , se conserva con ventaja en los me-
•jores y mayares Iua^alcs de E,^ropa. En cualquier Tra-
tado de Selric,^ltnra pueden verse los detalles correspon-
dieutes á las diversas cortas parciales ( preparatoria,
diseminatoria, aclaradora ,y final ) en que las de este
^nétudo se divideu; aquí uus basta con indicar que si el
l,ayal se l,alla en condiciunes y con la espesura conve-
nientes á esta clase de munte, no debe suprimirse nin-
guna de esas cortas parciales; antes, por el contrai•io,
podrá alguua de ellas (la aclaradora, por ejemplo), re-
petirse ó vc^rificarse en dos veces; son tan couvenientes
la sombra ^ c^l ahrigo á las hayitas, que lo importante
para ellaH es que e5as diversas cortas se sucedan y se
enlacen en ciertu modo unas con otras; de manera que
^^l munte va^^a <cclarándose poco á poco, no quedando
cumpletamente desprovisto de árboles padres hasta que
las plantas de los diseminados tengan la robustez ne-
cesaria para vivir sin abrigu , lo cual supone en ellas
nna edaci de siete ^í diez años y una altura de nn, me-
tro ó algu mt^^ . segun las localidades.

Gomu el Hu^r^ nu es árbol que se emplee en las
;;raudes coustrucciones, bastará con señalar un turno
de cien afiios en los hayales.

No es tampoco el Haya de las especies que mejur
hrotau de cepa , y para que lo verihque con cierta re-
gularidad, es precisu cortar altas las cehas, teniendu
éstas una duraciou muchu menor que las de los Quer-
cus, con aptitud para pruducir brotes sanos y vigoro-
sos; por ebta razon es el Haya uno de los árboles menos
^^propGsito para un bc^neficio regular en monte bajo ó
para la parte baja del moute medio, no ofreciendo tam-
poco ventajas paia la parte alta de este último por la
escesiva sombra de su c^upa. Benef'íciase , sin embargo,
cn ambos métodos eu algunas de nuestras provincias
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del Norte , donde , para los trabajos de las ferrerías ^•
otros análogos , se necesitan y se consumen grandes
cantidades de leña; en esas mismas provincias suele
aplicarse tambien al Haya en algunos montes una es-
pecie de desmoche ó deseabezamiento (V. Castel. 1. c.,
pá^g. g3 y s4).

APxovECannnaxTO.-La madera del Haya, poco re--
sistente á las alternativas de humedad y de sequ©dad,
se emplea poco en construccion, á no ser bajo el agua.

Pero cou ese escaso y limitado empleo forma, en
cambio, notable contraste el variadisimo uso que tiene
en las diversas industrias de los ebanistas , carpinteros,
torneros , silleros , toneleros , carreteros , etc. , usándose
con ventaja en la fabricacion de diversos muebles,
aperos de labor, palas, remos, duelas y coronas de
toneles , aros de cribas ,y de cedazos , encellas , alma-
dreñas , caj ones , etc .

Su leña y su carbon son muy estimados; sobre todo
la primera lo es tanto , como combustible , que suele
servir de tipu, como unidad de comparacian, para
expresar el valor ó potencia calorífica de las demás es-
pecies leñosas europeas, que resultan , en su mayor
parte, inferiores al Haya respecto á esa potencia.

Los hayucos proporcionan regular montanera ^^
aceite abundante para el alumbrado. Segun Bechstein.
100 kilógramos de hayuco seco pueden dar 17 kilógra-
mos de aceite; por ensayos practicados en el Harz, en
un año seco (1843 ), se obtuvo un kilógramo de aceite
de 5,2 kilógramos de hayuco ; y segun Kissling, 120 ki-
lógramos de hayuco deben dar 85 kilógramos de almeu-
dra, y estos, á su vez, 19 litros de aceite; los 120 ki-
lógramos de hayuco , prensados con la cáscara , solo
dan 13 litros. (V. Gayer. Forstb. 3." ed. pág. 540).
(Castel. 1. c. pág. 87).
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XIL-CA^'CANEA.

Flores ^rxaseulinaa en amentoa delgados, tarqoa, interrumpidoa, por
io con^xn erectoa. ,Prutoa plano-coxoemoa, encerradoa en nu inoó-
luero eoriár.eo, grueao, con eapinaa, que ae abre en euatro nalnaa.

I,as flores masculinas se presentan en hacecillos cí
Ŭlomér^ilos colocados ^í lo largo del eje ó róquis del
^^mento y bastante separados unos de otros ; cada glo-
mérulo está apoyado en una bráctea aovada, pubes-
cente-glandulosa y algo pestañosa. Caliz con 5 cí 6
ctivisiones. Estambres en número de 8^í 1G, salientes.
insertos en el fondo del cáliz.

Flores femeninas, de una á cincu deutro de un in-
vólucro, situadas casi siempre en la base ó parte baja.
de los amentus masculinos ; ciíliz tubuluso, adherente
^^1 ovario, estrechado en su cuello y con 5 á 8 lóbulos
en el limbo; ovario con 3 á 8 lóculos, y estos bi-ovu-
lados ; estigmas tantos como lóculos , aleznados.

Invcilucro fructíferu cubierto de espinas fascicula-
das, velluso-sedoso en su cara interna; encierra com-
pletamenú^ de 1 á 3 frutos, ó rara vez mds, y se abre.
cuando ya maduros aquellos , en cuatro valvas ó ven-
tallas.

Fruto (castáiia,) plano ó ligeramente cóncavo en una
cara , convexo en la atra ; conserva en su ápice el
limbo seco del cáliz y los estilos ; generalmente es
unilocular y monospermo por aborto , con ménos frc^-
cuencia dispermo, y rara vez trispermo; pericarpiu
delgado , duro , correoso , tomentoso en su cara interna.
tiemilla con cubierta membranusa que se intruduce en
las hendiduras de los cotiledones ; estos sun grande^.
carnoso-harinosos.

Agrupadas hoy casi todas las antiguas especies del
género Castanea en el nuevo género Castanopsis , pro-



puesto por ^pach y admitido por Alfonso De-Candolle
en el Prodromus (T. XVI, pág. 109), quedan reducidas
las del primer género á dos especies bien definidas y á.
tres ó cuatro harto dxdosas ; aquellas son : la Castanea
^rulgaris, que vamos á describir, y la Castanea pwmila
de Miller ó Fay^cs pumila de Linneo , que se extiende
por la Florida, Tejas, Pensilvania y otros F.stados de
la América del Norte , y que , en su forma nana , se
reduce á veces á una mata de ménos de un metro de
altura. ( V. Catesby.-The natural History of Carolina.
Florida, etc. Tom. I, pág. 9.-Tab. 9.-Castanea pw-
mila airqiniana. Vulg. Ckinkapin.).

53.-Castanea vulgaris, Lam.

Sojas y,•andes, lanceoladaa, aqudamente aserradaa, lampíñaa en
ambas caras.

^INUNIMIA.-Fagus Castauea , Linn. ( Richt. L c. nú-
mero 7.228). Castanea sativa (Mill. Dict. núm. 1).
( Parlat. l. c. pág. 170 ). Cast. vulgaris. ( hám.
Encycl. 1. pág. 708). (Wk. et Lge. 1. c. pág. 246).
(Amo. 1. c. pág. 76). (DC. Prod. 1. c. pág. 114).
Cast. vesca (G^,rtn. Fruct. 1, pág. 181).

NOMBAES VULGAB,ES.-Castaño.-Castanyer (Catal). Cas-

taño reqoldo , (el nó ingertado ) .

LÁMINAS.-Dllh. 1. C. Tab. l9, IIL-Hartig. l. c. Tab.

19.-Reichb. XII, Tab. 640, fig. 1.305,-AtL fl.

for. esp. Lám. 28. .

llESCRlrctoN.-Sistema radical bastante desarrolla-
do , casi tanto como el de los Robles , cuando el Castaño
se halla en terreno suelto y ligero , poI° cl que sus nu-
merosas raices laterales serpean ,y se extienden eI Ŭ
todas direccioues. Tronco grueso , corto , y mlly ramOSO
en los castailos ingertos, que se cultivan como fruta-
lcs, pero recto y más limpio en los reqoldos b silvestres,
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c,riadog en regular espesura, alcauzandu ^i veces hasta
20 ó más metros de altura.

Corteza lisa y pardo-verdosa en los arbolillos jóve-
nes y en las ramas , cenizoso-oscura despues , y por
iiltimo pardusca y profundamente resquebrajada; ramas
y ramillas estendidas , formando una copa grande,
ancha, arredondeada. Hojas con peciolo corto (5 á 20
milímetros ), oblongo-lanceoladas , agudas , con aser-
raduras grandes y aguzadas , lampiŬas eu ambas caras,
de un verde intenso en la superior, más claro en la in-
ferior, fiiertes, correosas, aproximadas en el extremu
de los ramillos, con muchus pares de nervios laterales,
casi paralelos eutre si, que termiuau en el extremo de
los dieutes ó aserraduras; larg•as de 10 á 20 centímetros
( sin contar el peciulo ),y ar •chás de ^ á 6 centímetrus;
^e observa que la hoja del castaño ingerto suele ser.
J^or lo comun, más ancha y corta •y ménos puntiaguda
que la deJ regoldo ó silvestre; auuque caedizas, suelen
conservarse secas (marcescentes) en el ^rbol gran parte
del invierno , principalmente eu los castaños beneficia-
dos en mata cí monte bajo.

Yemas de pocas escamas , ovoideas , obtusas , lam-
piiias , verduso-roj izas. Madera pesada , dura , bastantf^
elástica , poco lustrosa , de fibra cí hebra fiua , pero en-
contrada ó cruzada en algunos sitios, por lo que levanta
astilla al labrarla ; parecida en su aspecto y caractéres
exteriores á la del roble, pero sin los rádios medulareF
anchos que tiene este y faltan en el castaño , en el cual
Ja mc^dula, en su seccion transversal, es circular ú
arredoncleada , siendo pentagona,l eu el ruble.

F'lorece el castaño de Mayu á Juuio ,•y madura sus
f•rutos en Octubre, empezando desde luego estos ú dcs-
prenderse de los erizos que lus eucierran ; suelen encon-
trarse alguuos , entre los reqoldos , que no maduran
hasta bien entrado Noviembre, por lo cual les dan en
la Vera el nombre de Sanmartiniegos, ,y hay, por el
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contrario , otros , entre los cultivados , cuyas castañas
maduran tan temprano , que han recibido el nombre de
tjfigzcele^Zaa•.

Apenas hay libro de Botánica forestal, en que no se cite el
eélebre uCastaño ^te los cien caballos,» del Etna (V. Parlat. fl.
ital. I V, pág, 17t), como notable eoloso vegetal , annque se sigue
dudando si es un árbol sólo ó si son varios árboles reunidos; no
tenemos en los ^nontes de Lspaña ninauno de las dimensiones
que ofrece el del Etna; pero existen todavía, y han existído
ántes, cuando los moutes no sufrian la cruda guerra que de al-
gunos años acá se les hace, ^randes ejemplares de esta especie.
principalmente en la Vera de Plasencia y ea la Sierra de Béjar.
IŬn una adicion al capítulo HCastaño comun,» del Uiccionario
de ^lgricultura ^le Rozier, traducido por Alvarez Guerra, escrita
por ll. Luis Pablo Merino de Vargas, se lee lo siguiente: aLos
>castaños regoldos nacen y se crian sin cuidado alguno, y
•> adquieren á veces hasta doce varas de circunferencia en la
» caña y hasta treinta ó más de altura. Ambrosio de Morales
»(llescripcion de F.spaña) dice:-En todo aquello de yalamanca
»y Béjar, donde estíui muy léjos los pinos, mucha parte de ma-
»rlera snplen los castaños; y son tan grandes estos árboles por
»aquellas sierras, que á mi me mo^traron en Béjar un castaño
,> en cuyo bueco vivia un hombre como en choza y labraba allí
» de torno vasos de aquella madera...-F:n el dia permanecen
»aún los restos de un troneo de castaiio en las inmediaciones
» ^le Hervas, en el cual encerraban un toro, para lidiarlo despues

,> en la plaza en que estaba dicho árbol. »

Ax^A.-Es hoy casi imposible marcar los límites
del área del castaña como árbol silvestre, por no ser
f'ácil asegurar en qué países se encuentx•a realmente
como tal , y en cualcs ha sido introducido por el culti-
vo ; lo má.s probable quizá es que su verdadera pátria
s^^a la parte de _Asia y de Fnropa que rodea inmediata-
nientc^ el Mediterráneo; sin embargo, al^•unos autores
lo indican tambien , como espontáneo , en el Japon
( Rlume ^, en la China ( Bunge ), y aún en la América
del Norte (A. Gray ); se halla en la Argelia, pero muy
escaso ( DC. Prod. 1. c. pág. 114 ); en 1860 lo vimos
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nosotros tambien en los montes próximos á Ceuta, re-
presentado por unos treinta ejemplares en la parte alta
del arroyo de Buenavista. Como árbol de adorno en
parques y jardines, aunque nunca G rara vez maduren
bien sus fi^utos , se cultiva hasta en el Norte de Alema-
nia, en Brunswick por ejemplo ( Willk. forst. fl. pági-
na 365), y aún en la Noruega cerca do Berghen (Parlat.
fl. ital. IV, pág. 172).

Prescindiendo ahora de la cuestion, ántes indicada,
respecto á los puntos en que pueda hallarse el castailo
como árbol silvestre , el hecho es que ac,tualmente se
encuentran en Europa grandes castailares en España,
Portugal, Francia , Italia , Tirol , Estiria , Hungria,
Croacia y llalmacia.

HABITACION EN ESPAIVA.-Salpicado en árboles aisla-
dos , ó en pequeños rodales , se halla el castaño en todas
(Ŭ en casi todas las provincias, escaseando más en las
de los antiguos reinos de Valencia y Múrcia , y abun-
dando en las de Galicia , Astúrias , Santander, Vascon-
gadas y Cataluña, en el N. 0., N., y N. E.; en las de
(`,áceres, Avila y Salamanca, en el centro; y en la^ de
Huelva y Granada en el S. y S. E.; con aspecto de
árbol silvestre, de árbol de monte, se presenta princi-
palmente en los castañares que aún quedau en el Valle
del Jerte , Sierra del Piornal , Sierra de Gata y otras,
on la Cordillera que separa la Extremadura alta de Sa-
lamanca y de Avila.

LOCALIDAD.-Es opinioll corriente entre los arbol•i-
cultores , especialmente entre los franceses , que el
Castaño huye de los terrenos calizos ; á los que tal opi-
nion sostienen , les bastaria visitar las provincias vas-
congadas para salir de su error; es indudable, sin em-
bargo , que este árbol prefiere , para su buen desarrollo,
los terrenos arenosos y sueltos , formados por la des-
composicion de rocas graníticas , ó por las areniscas de
antiguas formaciones. En cuanto á la exposicion, no
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parece ser demasiado exigente ; pero se le ve vegetar
con más lozanía en las exposiciones frescas del N. y
N. E., que eu las del S., á lo ménos en el Centro y
Mediodía de España. En nuestras provincias del Norte
asciende, á veces, hasta mezclarse con las Hayas;
pero, por lo comun, se halla más bajo que aquellas, y
aún descieude casi hasta el nivel del mar; en Sierra-
Nevada, por el contrario, sube á más de 1.500 metros
de altitud, aún á puntos donde la nieve dura kasta Mayo
(Manuscr. deCleménte, cit. enla Mem. d. l. Expos. de
Agric, de 1857, p^g. 431); en los castañares del Centro
(Béjar), los mejores rodales se encuentran á^mos 1.000
metros de altitud ó poco ménos.

En un artículo publicado en la n Agricttltura española^ ( Se-
villa,1866. Tom. 1X, pág. 26) y flrmado L. B., se asegura que se
han hecho ensayos en Alcoy y en el Llano de Cuarte con el cas-
taño, sin lobrnr que este prosperase, en lo cual ha debido influir
aún más el cdima que el suelo, puesto que se a8rma en dicho
artículo que se hizo llevar hasta la tierra de la Vera de Plasencia.

CULTIVU Y APROVECHAMIENTU .-Siembras y planta-
ciones. La recoleccion de las castañas para la siembra
puede hacerse en todo el mes de Octubre, debajo del
árbol mismo , del cual , como semilla pesada , apenas se
separan , ó bien recogiendo los erizos que ya empiecen
á abrirse. Tanto para siembras de asiento como de se-
millero , pueden ponerse desde luego las castañas en
terreno bien labrado y limpio de yerbas, pero no abo-
nado ; ó si por las condiciones de la localidad fuera
preferible hacer la sienibra en primavera , pueden con-
servarse las castalias dentro de sus erizos, extendidos
en sitio fresco , limpio y ventilado , ó estratificadas,
despues de secas , entre arena fina y seca ,,y cubiertas
de paja para preservarlas del frio.

Lo preferible parece ser formar semill,eros y plante-
les , trasplantando de los primeros á los segundos las
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plantitas de dos á tres años y sacarlas de los planteles,
cuando ya han cumplido cinco, para ponerlas de asiento.

Si el objeto de la plantacion es formar rodales de
monte para aprovechar despues el castaño por sus pro-
ductos leñosos y maderables , no hay inconveniente en
ponerlos bastante espesos (de 1 á 2 metros de distancia
intermedia}, á fin de que se crien bion guiados y lim-
pios , pudiéndose ir entresacando despues los más des-
medrados en lar^ limpias y claras periódicas, que han
de preceder á las cortas; pero si él objeto fuera el de
aprovecharlos como frutales, esto es, por sus castañas,
entónces deben ingertarse y ponerse claros, á triple ó
cuádruple distancia que la indicada para el primer
caso , puesto que en el segundo se desea que los árboles
tengan copa ancha y ramosa , necesitando á la vez
operaciones y cuidados que•más entran ya en el domi-
nio de la Agricultura que en el de la Selvicultura.

BSNEFICIO Y COATA$.-Aunque las afinidades botá-
nicas del castaño con el h,aya sean mucho mayores que
las que tiene con el roble, en las que llamaremos a^ini-
dadesforestales sucede lo contrario; y, por lo tanto, en
los castañares que quierau beneficiarse como monie
alto maderable , deben aplicarse , ya que apenas existen
experiencias para este caso, las reglas observadas en
los robledales con préferencia á las que en los hayedos
se observan; mientras que en estos el objeto principal
es conservar , durante bastantes años, asombradas las
hayas jóvenes, porque así Io exige su buen desarrollo,
prolougándose para ello todo io posible las cortas par -
ciales que preceden á la eorta final, en los castaliares
debe, por el contrario, facilitarse el acceso de la luz á
las plantitas que la requieran desde sus primeros años,
haciéndose con ese fin bastante intensas las cortas dise-
minatorías y no retrasando mucho la final; pueden,
sin embargo, conservarse algunos árboles aislados cou
objeto de obtener y aprovechar sus frntos. Al verificar
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la corta diseminatoria por presentarse el año abundante
de fruto (caso frecuente, puesto que, en sus condicio-
nes naturales de localidad, el castaño es cadañego), debe
limpiarse el suelo , en cuanto sea posible, de arbustos y
malas yerbas, que despues dificultan bastante el naci-
miento y desarrollo de los castaños.

Creemos que podria beneficiarse bien este árbol , on
monte alto , mezclado con el roble (Q. Robur, L.^, dando
á este un turno doble del asignado al castaño , que crece
con más rapidez, y cuyos troncos se ahuecan fácil-
mente, pasados los 90 ó 100 años de edad. No es el
castaño de los árboles que se recomiandan para el bene-
ficio en monte medío , porque , formando la parte baja,
sufriría mal la sombra de los resalaos, y para formar la
parte alta tiene el inconveniente de lo mucho que, en
ejemplares aislados, enrama y extiende su copa, con
la cúal dañaria á las cepas asombradas por ella.

En cambio , presenta esta especie excelente desar-
rollo eu monte bajo, de lo cual no escaseau los ejemplos
en España ni fuera de ella. Sus cepas, críadas en ter-
reno y clima convenientes , apenas ceden á las del roble
en fuerza y duracion reproductora, aventajándolas con
frecuencia en el rápido crecimiento de sus brotes;
cítanse casos en que , en la misma localidad , los brotes
del castaño han alcanzado 1,50 metros de altura en sólo
un año y los del roble 1,10 metros (Rev. d. Eaux et for.
Tom. VIII, pág. 346 ); tambien se citan casos en que
una sola cepa de castaño ha criado cincuenta retoños
( Clemente. Manuscr. cit, en la Mem. de la Expos. de
Agric. de 1857, pág. 431) .

No podemos fijar número de años para el turno de
las rozas en los castañares , porque este dependerá, en
gran parte , de la aplicacion que en cada localidad se
dé á los brotes de los castaños ceperos , segun se les llama
en alg^uuos puntos de Andalucia ( Lanjaron ), y de las
dimensiones que se necesiteu para el uso a que se los

14
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destine. Asf, por ejemplo, en la Sierra de Córdoba
hemos visto rodales de castaño en monte bajo, cuyos
renuevos, notabl^ por su limpieza y crecimiento, se
rozan en turnos de ocho á diez aúos, proporcionando,
á esa, edad, maderijas muy estimadas en Córdoba para
techumbres lijeras y para otras aplicaciones análogas;
fuera de casos excepcionales, el turno para las rozas
de esta especie en monte bajo oscilará, entre seis y
diez años.

Apaov$caeuiaxTO.-Es bastante estimado el castaño
criado como árbol de monte , no como frutal , por su
madera que se emplea en varias construcciones, por
más que, segun parece resultar de observaciones mo-
dernas (Parade. Coui^ss de Cult. d. bois. 4.a ed. pág. 76),
mucho de lo que áutes se creia construido con madera
de este árbol, lo fuera en realidad con la de roble, con
la cual de ningun modo puede competir la de castaño,
sobre ^do si se halla expuesta al viento y á la lluvía,
en cuyo caso se deteriora pronto.

Mayor estimacion tiene en diversas industrias y
particularmente en la fabricacion de duelas en varias
de nuestras provincias del Norte, usándose tambien
( Galicia , Salamanca , Cáceres , etc. ) en cuartones , ta-
blones , tablas , etc. , para puertas , ventanas , mesas y
otros objetos; caoba de Galicia llaman algunos á la ma-
dera de castaño por las t^ariadas aplicaciones que de
ella se hacen en las provincias gallegas.

La leña se emplea como combustible donde abunda
el castaño, pero es inferior á la del haya y á la de los
robles y encinas ; el carbon vale poco , pero se usa sin
embargo en las ferrerías de varias provincias.

El fruto de los castaiios regoldos ó silvestres es
excelente cebo para el ganado de cerda en montanera,
y el de los castaños iugertos y cultivados tiene bastante
importancia, no sólo como alimento de gente pobre en
varios puntos de Galicia, Astúrias, Salamanca, etc.,
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sino tambien como artículo de comercio entre unas y
otras pmvincias, y aún para fuera de la Península,
para Inglaterra y Cuba principalmente. Usase en fres-
co , ó sea , recien cogido el fruto ; y tambien como cas-
taña apilada ó pilonga , esto es , seca ya y limpia. de su
cáscara y aún de la cubierta membranosa que la rodea
inmediatamente. Es sabido que la harina de este fruto
entra en la composicion de diversas puc%es ó gac7uzs , y
de la conocida polenta de los corsos. Un castaño , en
regular desarrollo , puede producir un hectólitro de
castañas en un año; los hay que producen dos ó trea;
y en las Alpujarras (Órgiva) se citan algunos castaños
colosales que han producido seis y aún oeho hectólitros
en una cosecha.

XIII.-QUERCi1S.

Florea masculinas en amentos lilif'ormes, colgantes, interrumpidos.
In^ólucro J'ructífero endurecido, indiaiso, eacamoso, que rodea la
Laat ó la mitad injerior, próximamentt, del fruto.

Flores masculinas en amentos débiles , péndulos,
interrumpidos , esto es, con las florecitas aisladas ó en
grupos (glomérulos) separados; cáliz con cuatro, cin-
co ó más divisiones ( hasta ocho ), estrechas ; estambres
de cinco á diez , insertos en el fondo del cáliz , salien-
tes y con anteras bilabuladas.

Flores femeninas solitarias, rodeadas de un invólu-
cro acrescente , arredondeado , formado por numerosas
brácteas escamiformes, empizarradas y soldadas. Cáliz
tubuloso , adherente , casi entero , ó con limbo de seis
dientes. Ovario con tres lóculos biovulados ; estilos tres,
ó alguna vez cuatro , obtusos , divergentes , extendi-
dos , estigmatíferos en su cara superior.

Invólucro fructífero ( cúpula, cascabillo ) leñoso , in-
diviso , cubriendo (en las especies europeas ) scilo la
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base , ó la mitad inferior, ó poco más, del fruto ; las
brácteas escamiformes y empizarradas que lo forman,
están por lo comun bastante apretadas , ó en algunas
especies presentan levanta.da y aun revuelta au mitad
ó su extremo superior , filamentoso ó endurecido y
punzante.

Fruto ( bellota , glande ) ovóideo-oblongo , con una
ancha cieatriz, de color m^s claro que el del resto, en
la base, umbilicado en el ápice y terminado por los
restos secus deI cáliz y de los estilos ; unilocular y mo-
nospermo por aborto, con pericarpio delgado, pero
correoso y duro , lustroso , vercloso al principio , despues
pardo-amarillento ó pardo-rojizo, y por último de co-
lor castario mds ó méuus claro ; cotiledones gruesus,
plauo-convexos, carnoso-harinosos.

Arboles de gran tamaño por lo comun, en pocos
casos arbolillos ó arbustus ; ramas gruesas y extendi-
das, formando utta copa ancha, más ó mértos irregu-
lar; corteza pardusca, gruesa y bastante resquebrajada
con la edad ; madera dura y resistente , de color gene-
ralmente algo oscuro , sobre todo en el durámen, de
radios medulares ancltos muy marcados, y de vasos
gruesos bien visibles en la madera de primavera ( parte
interna de cada anillo ) más pequeúos en la de otoño,
dispuestos en líneas flexuosas en direccion trasversal á
la de los anillos ; médula pentagonal. Yemas con nu-
nterosas escamas , dispuestas en séries regulares de
abajo arriba (cinco, por lo comun). Hojas sencillas,
alternas , pecioladas, lobuladas ó dentadas , con mértus
frecuencia enteras : persistentes ó caedizas , y en este
caso , casi siempre marcescentes , esto es , que permane-
cen en el árbol, despues de secas, casi todo ó todo el
invierno; muy variables en su forma y tamaño en dis-
tintos indivíduos de una misma especie , y á, veces has-
ta en las diversas ramas de un mismo árbol; estípulas
caducas.
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El género Quercus, cuya importancia forestal lo co-
loca al lado de los Pinos, Abetos y Hayccs, comprende
hoy unas trescientas eŬpecies , bien conocidas y dea-
critas , segun la monografía de ese género publicada
por A. llecandolle (Prod. Tom. XVI ), y con las espe-
cies añadidas por Hance ( Jotu•nal of Botany, años 1874
y 1875 ) y otros ; de esas 300 , dos terceras partes son de
hojas persistentes, las dem^ís de hojas caedizas; poco
más de 120 especies se hallan silvestres en la Elmérica
del Norte; en la del Sur, ninguna; y todas las demás
pcrtenecen al antiguo Continente , abxmciando sobre
todo en Asia, puesto que en Europa no llegau á 20 las
especies de este género y en Africa sólo hay seis,

Bieu puede admitirse , segun la opinion de A. De-
candolle (Aun. Sc. nat. Ser. 4.$, Tom. XVIII) , que
muchas de las especies de este género , que hoy figu-
ran en las Floras, deben considerarse como provisio-
nale,s, porque la gran variabilicíad de sus hojas ha con-
tribuido á que se describan, y auxt se sigan describien-
do, como especies distintas , las que en realidad sólo son

formas diferentes, producidas probablemente por las
varias condicioxies locales, de una misma especie. Para
convencerse de esto, basta fijar la atencion en el gran
niímero de especies que se han descrito como distintas,
,y qne despues , por comparacion de ejemplares y por
más detenido estudio de las mismas , se han ido redu-
ciendo á meras furmas del Roble comun de Europa
( Q. Robzcr, L.)

Esto dificulta mucho el poder inciicar con alguna
seguridad el número de especies que viven silvestres
en cada país . puesto que ese número varía seguu el
autor que se consulte; así, por ejemplo, en Italia exis-
ten espontáneas caGorce especies del género C^zcercus,
segun el criterio adoptado por Bertoloni (Flora ital. X),
y solo ocho, segun el de Parlatore (Flora ital. IV).
Tambien respecto ti España variau bastante los datos
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ezistentes; en la .Flora espa^iola de Quer y Gomez Orte-
ga (1784) , se enumeran aieác especies de Quercus; en el
Ider áiapaniexse de Webb (1838 ) sube ese número á
dicz; en e1.Ezáme^a da laa Encinaa (1854 ) de los Señores
Colmeiro y Boutelou á diez y seis , y una dudosa ; y en
la ^lcmoria sobre la disLribuciongeográ^ica de algunasfa-
milias de plantas (1862 ) del Sr: D, Mariano del Amo , á
^vein^te, y una dudosa; verdad es que posteriormente,
en la Flora faneroqámica del mismo autor (Tom. II,
1871) , se reducen aquellas á diez y seis , y una dudosa;
ya Willkomm y Lange en su Prodromus Florct Icispani-
c^e ( Tomo I, 1861) , sólo enumeran trece especies, y
cuatro con duda ; y Decandolle en su Prodromus
(Tomo XVI, 1864 ), las reduce á siete , y tres dudosas,
volviendo así en cierto modo al punto de partida, á
Quer y Gomez Ortega; ya en 1576, el notable viajero
y naturalista Clusius, despues de recorrer algunas pra-
vincias españolas, describió, como observadas en ellas;
nueroeespecies del actual género Qacercus, aunque éstas
no tienen para él la misma limitacion que moderna-
mente se les ha asignado.

Nosotros creemos que, conforme al sentido lato
que hoy se da á la palabra especie por autorizados bo-
tánicos rmonografistas ( Decandolle , Hooker, Parlatore,
Regel, Andersson, etc.), en España existen, en estado
silvestre , ménos especies del género Quercus que las
que, como tales, se han descrito por diversos autores,
y que algunas de las descritas pueden agruparse como
variedades ó formas de las que podemos llamar especies
linneanas, por más que no todas ellas hayan sido esta-
blecidas por el inmortal naturalista sueco, especies
que hasta el sentido comun y el ojo práctico de núes-
tros montañeses y campesinos agrupa y distingue con
sus nombres vulgares de roble, reballo, quejiqo, alcorno-
que, encina , etc. segun iremos viendo despues en la
descripcion de cada una.
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Consideracioues , más bien forestales que botáni-
cas, nos inducen sin embargo á presentar como espe-
eies separadas los Quercus pedunculata y sessilijZora,
que forman el Q. Roóur de Linneo.

La gran importancia forestal d®1 género Quercus es-
triba , por una parte , en los extensos montes que al-
gunas de sus especies componen, y por otra, en la va-
riedad y riqueza de sus productos , todos de gran va-
lor: maderas para la construccion y para la industria;
leñas, como combustible; cortezas, como curtiente de
los más estimados; frutos para montanera, etc.

A.-ESPECIEÓ CON HOJAb CAEllIZAh.

54.-Q. pedunculata, Ehrh.

Hojas caai aentadas, trasofladaa, lampi^caa , lobuladaa; trutoa cE lo
largo y al eatremo de pedúnculos bastante desarrollados, siempre
más larqos que el peciolo, y á veees más largos gue la knja.

^INUNIMfA.-Q.1Zobur, Linn. (Richt. l. c. núm. 7.220 a).
(Parlat. l. c. pág. 17i). Q. Robur, L. subspec. pe-
dunculata. (llC. Prod. 1, c. pág. 4). Q, Peduncula-
ta (Ehrh. Arbor. núm. 77). (wk. et Lge. 1. c. pá-
gina 238). (Amo. 1. c. pág. 59).

NOMBRES VUL(3ARES.-ROblC, Roble albar.-Roble fresnal
en Alava; (nombre usado principalmente por los
madereros y carpinteros).-Roura pénul (en Cata-
luña , segun Vayreda).-Carballo, Carballo blanco
(en Galicia).-Carbayo (en Astúrias, segun Perez
Ming^uez; y Carbayedos, los Robledales).

LáMINAS.- Duh. 1. c. VII. Tab. 54 ( sub. Q. raccemo-
sa, L3m).-Hartig. 1. c. Tab. 12.-Reichb. Ic.
XII, Tab. 648, fig. 1.313.-Kotschy. Eich. Eu-
rop. Lám. 27.-Atl. fl. for. esp. Lám. 29.

DESCRIPCioN .-Sistema radical fuertemente desar-
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roliado, conservándose bastantes años la raiz central,
gruesa y profunda, en los terrenos sueltos y de fondo,
y atrofiándose, por el contrario, en poco tiempo, en
hs suelos compactos ó muy húmedos, pero siempre
con ra•íces laterales grandemente desarrolladas y ex-
tendidas.

Tronco derecho y• limpio hasta 15 ó 20 metros,
cuando se ha criado en regular espesura; más corto •y
proporcionalmente más grueso , y partiéndose en gran-
des ramas ó brazos ^, los 6 ó 7 metros de altura, cuan-
do ae creia aislado, formando en este caso una copa
ancha é irregular, con numerosos ramos tortuosos y
acodados, y con follaje poco espeso, que produce es-
casa sombra, por hallarse las hojas, en su mayor par-
te, reunidas al extremo de los• ramillos y brotes cor-
tos; los árboles que se hall^,n en buenas condiciones de
espesura y de suelo, esbeltos y de copa más recogida,
suelen adquirir una altura total de 40, y aun á voces,
de 50 metros. Corteza lisa y lustrosa, verdosa ó pardo-
rojiza en las ramas tiernas, agrisada ó blanquecina en
los troncos de los arbolillos jóvenes; empieza á resque-
brajarse en los de 20 á 25 años, y se presenta por fin
profundamente asurcada á lo largo y de un color par-
do sucio en los ^írboles viejos. Yemas aovado-obtusas,
lampiñas ó casi lampir`^as, verticiladas las superiores
al extremo de los brotes, y todas cubiertas de numero-
sas escamas empizarradas , siempre ó casi siempre, en
cinco séries longitudinales.

Hojar, trasovadas, con peciolo muy corto, á, veces
casi nulo , y entonces arredondeado-auriculadas eu la
base, algo acorazonadas casi siempre, lampinas en
ambas caras, de un color verde intenso en la superior
y algo m^ís pálido en la inferior; la márgen oiideado-
lobulada; los lóbulos (tres ó:cuatro, por lo ménos, ^í
cada lado ) más ó ménos profundos, generalmente des-
iguales, arredondeados ti obtusos y enteros; nervios
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laterales, bien marcados, tantos como lóbulos, y yendo
á terminar al extremo de éstos; á veces, otros nervios
intermedios, ménos marcados y que no llegan al borde
de la hoja; tamaño ordinario de ésta: de 8 á 12 centí-
metros de largo y de 3 á 5 de ancho.

Amentos masculinos delgados , largos ( 3 á 5 centí-
metros ), colgantes , solitarios , ó con más frecueneia
agrupados en hacecillos, que parten generalmente de
los brotes del año anterior al de la floracion, con sus
florecillas bastante separadas unas de otras, y presen-
tando cada una un perigonio partido en cinco, seis ó
siete hojuelas delgadas, pestañosas, verdoso-amarillen-
tas, y estambres que varian en número de cinco á diez.

Flores femeninas solitarias, ó reunidas de dos á cin-
co y colocadas á lo largo y en el extremo de -^in pe-
diinculo bastante desarrollado , rodeada cada uua dc
una cubierta escamosa, pardusca ó pardo-rojiza, y con
tres estigmas cortos y rojos.

Frutos ( bellotas ) aovado-oblongos , variables eii su
forma y aiín m^ís en su tamaño, verdosos al principio,
de uu color pardA lustroso despues, y cubiertus por la
ctípula (Cascabillo^ hasta algo ménos de su mitad ge-
neralmente ; ciípula con escamas pequeñas , empizar-
radas, apretadas, agrisado-tomentosas en su dorso,
lampiñas en su ^ipice , obtusas las inferiores , triangu-
lares las intermedias , y lanceoladas las superior©s.

Las flores, casi coetáneas con las hojas, apareceu
al fin de Abril ó en todo Mayo , segun las localidades ;
los frutos maduran en Setiembre y caen en Octubrc.

Los robles aislados , y principalmente los que proce-
den de brote de cepa, snelen empezar :i florecer bas-
tante jóvenes , desde los treinta ó cuarenta años de
edad ; pcro los que forman rodales espesos, son muy
tardíos, no floreciendo algunos hasta los sesenta ó se-
tenta años. El Q, pedunculata , como todas las especies
de este género, es más vece^•o que cadañego.
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AaBA.-Extiéndese este roble por casí toda Europa
y por gran parte del Asia-Menor y del Cáucaso, for-
mando en varios países bosques considerables. En Eu-
ropa se extiende : de Sur á Norte , desde Sicilia y Gre-
cia hasta Suecia y Noruega (63°. Lat. I3or.), y de
Oeste á Este , desde el Norte de Portugal y desde Es-
cocia hasta el Ural.

Grandes robledales de esta especie se encuentran en
la cuenca del Danubio (Hungría, Trausilvania, Prinei-
pados danubianos, etc. ); en Alemania (Silesia, Iiavie-
ra, Hanóver ) y en Francia ( Normandia, Bretaña).

HABITACION EN ESPAÑA.-Nosotros sólo lo hemos ha-
llado, como árbol silvestre, en la parte Norte y Nor-
oeste de la Península: en Navarra, Provincias Vascon-
gadas, Santander, Astúrias y Galicia, ya mezclado
con el Q. sessili,/lora , ^ con el Q. 7oza , ya en rodales
puros, como se ve en las provincias gallegas y en al-
gunos puntos de la de Santander; las citas de los Seño-
res Colmeiro , Wilikomm , Cutanda y Amo respecto al
Retiro de Madríd , Casa de Campo , El Pardo, Escorial,
Aranjuez y La Granja, se refiereu á ejemplares culti-
vados en esos puntos ; la de Colmeiro ( Catal. pl. catal. )
respecto á las montañas de Cataluña , no ha podido ser
confirmada despues por Costa ni por nosotros , si bien
recientemente ha sido citado este roble por Vayreda
( Anales de la Soc. esp. Hist. nat. ) en los montes de
41ot; tampoco hemos logrado veI• esta especie eu Sier-
ra-Morena, donde lo cita Willkomm ( Prod. I, 238 ),
apoyándose en la autoridad de Colmeiro, y tambien
Amo (Fl. fan. II, 59).

LOCALIDAD.-Prefiere este roble para su mejor des-
árrollo, atendiendo á toda su extensa úrea , la parte
baja y llana, ó casi llana, de las cuencas de los gran-
des rios, las calinas, lus valles anchos y frescos, lIU-
yendo lo mismo de la parte elevada y escabrosa de las
montañas y de sus valles angostos y frios, que de los
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grandes llanos esteparios y secos ; vegeta bieu en la
orilla del mar , y sube hasta 800 ó 1.000 metros de al-
titud , rara vez más , y en este caso pierde bastante en
sus dimensiones y en la calidad de sus productos; los
suelos arenoso-arcillosos, medianamente compactos,
formados principalmente por la descomposicion de ro-
cas graníticas, areniscas, pórfidas y pizarras son los
que presentan mayores y mejores robles, siendo estos
de ménos valer en las calizas. Sufre esta especie bas-
tanta humedad en el terreno , pera no tanta que lo con-
vierta en encharcado ó pantanoso ; lo prefiere suelto y
profundo , por el gran desarrollo que requiere su siste-
ma radical; en las montaiias resiste mejor que el laaya
la exposicion al Sur , y vegeta bien , al ménos en Es-
paña , en muy diversas exposiciones.

CULTIVO Y APROVECHAMIENTO.-SIEMBRAS Y PLAN^A-

cloNES.-En todo el mes de Octubre pueden recogerse .
las bollotas , que , como fruto pesado , quedan al píé .
mismo del árbol al desprenderse de él ; es conveniente
desechar las primeras que caen , que , por lo comun,
estáu picadas ó mal desarrolladas; escójanse para la
recoleccion dias secos, porque las bellotas que se recu-
gen cuando están mojadas, se echan á perder despues
fácilmente , como sucede con otras muchas semillas y
frutos en ig•ual caso. Si no se han de sembrar hasta la
primavera, deben extenderse desde luego en sitio lim-
pio , fresco y ventilado , removiéndolas ó traspalándo-
las con frecuencia , hasta que estén bien secas, y ya en
erte estado pueden conservarse durante el invierno en
grandes cajones, formando en ellos capas de bellota
que alternen con otras de arena fina y seca, y cubrién-
dolo todu con paja; tambien pueden conservarse de-
jándolas en suelo seco •y limpio (en un granero , por
ejemplo), extendidas en capas, ó dispuestas en mon-
tones de puca altura, y cubriéndolas con paja; pero,
en este caso, hay que cuidar de examinarlas de vez en
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cuando, por si fuera necesario removerlas y traspalar-
las , si empezasen á presentar señales de enmoheci-
miento.

La siembra. de asiento puede hacerse á chorrilzo en
surcos , ó^Or golpes en hoyos , en suelo labrado de an-
temano, para que las plantitas desarrollen bien aus
raíces, que desde el primer año tienen necesidad de
bastante fondo. Como eI roble más quiere lnz que som-
bra, puede sembrarse solo, pero en localidades expues-
tas á fuertes heladas de primavera que le daiiau mucho,
será conveniente echar alguna semilla barata eutre los
surcos tí hoyos, para que los robles nazcan entre plan-
tas que los protejan desde luego contra los hielos.

Como estacion para la siembra , aunque en EspaiŬa,
en general , se da preferencia al otoiio por temor á los
calores , que ya desde Marzo suelen sentirse bastante,
fuerza será, sin embargo, preferir para el roble em m^-
chos casos la primavera, por lo expuestas que se hallan
las bellotas, durante el iuvierno, á la voracidad dc va-
rios animales que las buscau con avídez.

La siembra debe cubrirse con una capa de tierra
más ó ménos gruesa, segnn sea ésta más ó ménos suel-
ta , pudiendo variar la cubierta de 2 á 4 centímetros de
espesor. Para la siembra de una hectárea se necesitan,
por término medio, de 4 á 5 hectólitros de bellota, si
aquella se hace por golpes ú hoyos, y de 7 á 8, si á
chorríllo ó por surcos ó fajas.

Aunque más costoso, es sin duda de mejores resul-
tados hacer la siembra en semilleros, y trasplantar ;í
los dos años lo nacido para poner más separadas las
plantas y favorecer su desarrollo, cuidando eu el tras -
plante de recortar alg•o la raíz central, larga en dema-
sía casi siempre , y excitar así la produccion dc raíces
laterales que aseguren el éxito de la plautacion de
asiento; ésta puede verificarse al cuarto ó quinto ar'Ŭo
despues del primer trasplante, prefiriendo para ello el
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otoño , excepto en localidades desabrigadas y frias, en
las cuales , por otra parte , no sería el roble , probable-
mente , el árbol preferido para formar bosques.

I^ENEFICIO EN MONTE ALTO.-CORTAS,-En las COTtaS

disemiuatorias, aplicadas á los robledales, hay que se-
guir un procedimiento contrario al que hemos reco-
mendado para los I^ayales; en ést^s lo principal es con-
servar asombradas las plantitas procedentes de la dise-
minacion el mayor tiempo posible, y en aquellos debe
f'acilitarse cuanto antes el acceso de la luz , que nece-
sitan desde sus primeros ailos. Asi , pues , aun cuando
la corta diseminatoria uo debe ser muy intensa, porque,
tratáudose de uu árbol de semilla pesada, es preciso
que los rodales queden con bastante espesura, si la di-
seminacion ha de ser regular y completa , la corta acla-
radora debo verificarse en cuanto se observe que las
plautitas han nacido en cantidad suficiente, y la final
dos ó tres años despues. En muchos casos será sin em-
bargo, difícil couseguir que el suelo quede diseminado
por igual, por la diversa produccion de fruto de cada
roble, y por lo mucho que los robledales puros se'acla-
ran naturalmente; unido esto al fácil desarrollo que en
montes de irregular espesura tienen las matas y malas
yerbas, fuerza será, con frecuencia, tener que recurrir
al cultivo por siembra ó por plantacion, parcialmeute
a1 ménos , para ir cubriendo de plantas los claros y cal-
veros.

Atendida la longevidad que estos árboles alcanzan,
y para obtener las grandes piezas de construccion que
de ellos suelen sacarse , parece que se les deberia seúa-
lar un turno de doscientos ó más años ; sin embargc^,
como hay que evitar los defectos y enfermedades que
al fin de turuos tau largos sueleu adquirir los robles,
es preferible asignarles sólo el de 140 á 160 años , á
cuya edad ya puedeu satisfacer la mayor parte de las
exigencias de la construcciou , y resorvar en puutos
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convenientes, hasta los 200 ó 300 añoa , algunos ejem-
plares de los que se preaenten con mayor robustez y
más sanos y limpios, para obtener de ellos piezas de
dimensiones mayores que las ordinarias , si pudieran
neceaitarse.

F,n las entresacas ó claras periódicas que se verifi-
quen en los robledales jóvenes, deben dejarse al prin-
cipio bastante espeaos los arbolillos, para que se crieu
derechos; pero despues hay que irlos aclarando bas-
tante, por la necesidad de luz que tienen estas plantas,
y de no hacerlo así, se aclararán ellas naturalmente;
en ambos casos es probable que el suelo, poco asom-
brado, se llene de arbustoa y de árboles de madera
blanda ( como sauces, ckopos, etc. ), y es preciso ser
cautos en la eatraccion de éatos , que tal vez podrán ser
convenientes para conservar el suelo en buen estado.

MONTE BAJO.-Por la duracion de aus cepas y por la
potencia reproductora de éstas, sobrepuja el roble
(como, en general, los demás Quercus), á casi todos
nuestroa árboles de monte.

Eata circunstancia, unida á la de que el monte bajo
de esta especie prospera en localidades donde el monte
alto de la misma difícilmente pudiera criarse, ea causa
de que se le aplique este método de beneficio en mu-
chos puntos de Europa , principalmente donde se
quíeren obtener cortezas para casca curtiente; en Es-
paña, sin embargo, tenemos para eae objeto otras es-
pecies del mismo género que estudiaremos despues.

Donde el monte bajo haya de aprovecharse princi-
palmente para leña, deberá rozarse desde el otoño has-
ta el principio de la primavera ; pero donde haya de
aplicarae con preferencia á la produccion de corteza
curtiente , habrá que esperar el movimiento de la sávia.
El turno para las rozas varía desde ocho á veinte años,
segun las localidades y segun se quieran obtener leñas
más ó ménos gruesas.
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En monte medio puede beneficiarse eate roble for-
mando con preferencia la parte alta ó los resalz+os, en
los cuales suelen presentarse , con más frecuencia que
en los árboles de monte alto, las piezas curvas que tan-
to aprecia la Marina.

APROVRCHAMIENTO.-La madera de roble, de un co-
lor pardo-leonado, más claro eu la albura, ocupa, como
es sabido, el primer lugar entre las maderas europeas
destinadas á las grandes construcciones, especialmente
á las navales. Las notables dimensiones que este árbol
adquiere, sin perder por eso nada de su dureza y resis-
tencia, y la duracion secular de sus piezas , tanto den-
tro como filera del agua, le dan un valor inestimable.

La )4'Iarina española, segun el ilustrado Ingeniero
Sr. Bona (Memoria sobre la Explotacion de los Robles por
la Mrcrina ), prefiere , entre los roblos de la Liébana , el
de fruto pedunculado , y con especialidad el procedente
de los robledales más prúximos á la costa , habiendo
notado dicho Ingeniero mejor calidad, casi siempre, en
la madera de los robles, cuyas hojas presentan un co-
lor verde inteuso y los lóbulos de su márgen poco pro-
iilndos y muy redondeados.

Empléalo tambien en variadisimas aplicaciones la
industria para piezas de máquinas, muebles, carrete-
ría, etc., y es uno de los m^s estimados en la fabrica-
ciou de pipas y toneles.

Si respecto á las coníferas, por los erguidos y lim-
pios m^ístiles que proporcionan á la Marina, llevan
ventaja el Norte y Centro de F.uropa al Sur de la mis-
nta, en cambio los montes de este último aventajan á
los de aquellos eu la calidad de los variados productos
que otrecen las especies del género Quercus. Los mis-
mos Ingeuieros alemanes declaran ya erróneos los da-
tos que tendian á hacer creer que la mejor madera de
roble procedia de Alemania (N^rdlinger. Forstbot. II,
pág. 299). Si los robledales de la costa Cautábrica y de
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Iaa montañas de Santander no dan tantos y tan buenos
productoe como otros, de Francia por ejemplo, no se
busque la causa en las condiciones naturales de esas
localidades , aino más bien en la poca importancia que
aquí hemos solido dar, y por desgracia seguimos dan-
do, á la produccion forestal y á los cuidados que ésta
exige para su conservacion y mejora.

La leña , como combustible, el carbon , la eorteza,
para casca curtiente, y el fruto para cebo en montane-
ra, son bastaute estimados donde sólo existen los ver-
daderos robles; pero en gran parte de España se consi-
dera como calidad superíor la que esos mísmos produc-
tos tienen en otras especies de Quercus, eu las encinas.

De las variedades que de este roble se conocen,
sólo se cita en España la llamadapiramidal ( Q. fasti-
giata, Lám. ), en los Pirineos y en Galicia (Colm. y
Bout. Exam. Encin. pá,g. 15). (WK. et Lge. Prod. I,
pá^ina 238) ; nosotros no la hemos visto ; y segun los
experimentos, por medio de siembras, practicados por
Mathieu, el Q. fastigiata es sólo una forma, poco cons-
tante, del Q. pedunculatcz. (Math. fl. forest. 3,g ed., pá-
gina 303).

55.-Q. sessiliflora, Salisb.

Hojaspecioladas, aooadas, lobuladas, pubescenks con frecuencia
en ed enoéa; frutoa sentadoa ó conpedwnculo mka eorto easi siem-
pre que ed peeíolo.

SINONIAfIA.-Q. Robur, L. var. ^. (Richt. 1. c. número
7, 220 ). ( Parlat. 1. c. pág. 178 ).-Q. Robur, L.
subsp. sessiliflora ( DC. Prod. l. c. pág. 6).-Q.
sessiliflora (Salisb. Prod. Stirp, p;ig. 392). (WK.
et. Lge, l. c. pág. 238). (Amo. l. c. pág. 59). (WK.
1. c. pág. 339).
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No^cBR$s VUL(3ARES.-Roble, Roóle albar.-Roble albero
(Santander).-TRoure, Roura (Cataluña).-Cassa
(Valle de Aran, seg. Costa).

I.ÁI1dINAS.-Duh. 1. c. VII, Tab. 52.-Hartig. 1. c. Lá-
mina 11.-R,eichb. 1. c. Lám. 644.-Kotschy. l. c.
Lám. 32.-Atl. fl. for. esp. Lám. 30.

DESCRIpclox.-Los caractéres que mejor distinguen
este roble del anterior, son los expresados en la breve
frase característica que acompaña á cada una de am-
bas especies.

Presenta además el Q. sessili^ora una ramificacion
no tan irregular ni de ramas tan acodilladas y tortuo-
sas como las que tan frecuentes son en el Q.,roeduncula-
ta, resultando en aquél mejor distribuido el follaje y
de contornos más regulares la copa.

Las hojas ofrecen en el1vedunculata menor variedad
de formas que en el sessilifiora, del cual se hallan,
principalmente en Cataluña y al pié de los Pirineos
( Aragon y Navarra ), variedades de hojas bastante pu-
bescentes y aun veliosas en el envés, con más frecuen-
cia que la forma tipo de hojas lampiñas ó casi lampi-
ñas en ambas caras , que se encuentra en las montañas
próximas á la costa cantábrica. Ni en las flores, ni en
los frutos , pueden fundarse diferencias verdaderameu-
te marcadas entre ambos robles, y que sean fáciles de
apreciar.

La madera suele ser de color algo más claro en el
Q. sessili,flora. Los robles más colosales de los montes
europeos corresponden, en la mayoría de casos, á la
especie de fruto pedunculado.

Florece el Q. sessili,^lora , suponiendo iguales con-
diciones locales , algo más tarde casi siempre ( diez á
quince dias) que el Q. pedunculata.-Maduracion y
caida de los frutos en Octubre.

ARi^A.-Este roble, que sube á mayores altitudes
que el de fruto pedunculado , se extiende sin embargo

15
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Inenos que el otro en latitud, pues aun cuando hácia el
Sur avanza tanto como aquél, en cambio hácia el Nor-
te no pasa de los 59° en la. Península Escandinava (DC.
Prod. XVI, 2, pág. 8); tampoco al E. y al N. E. se
extiende tanto como el Q. ,roedunculata. Los mayores
robledales de esta especie se hallan en las mismas par-
tes de Europa que los del roble pedunculado , forman-
do con más frecuencia que este último rodales puros.

HABITACION IiN ESPAÑA.-Abunda este roble, pre-
sentando diversas formas , en gran parte de Cataluña,
en la falda de los Pirineos aragonés y navarro, y en
las montañas de Santander; no tan abundante en las
Provincias Vascongadas y parte de Astúrias; lo hemos
hallado, además, en la falda septentrional del Monca-
yo, en las provincias de Logroño (hácia Sorzano y
Moncalvillo ), Búrgos (de Riocavado á Pineda) y Sala-
manca ( de Valdelageve á Béjar ), y tambien, aunque
muy escaso, en la Sierra de Guadarrama (Pinar de Na-
vafría, bajada del Puerto del Reventon al Paular, y
entre algunos riscos de la vertiente Norte de la Sierra
del Escorial).

En la parte septentrional de España se observa que
el Q. pedu7tculata va aumentando ,,y el Q. sessiliflora
disminuyendo hácia el Oeste, y que, marchando al
Este, sucede precisamente lo contrario, hasta el punto
de que el primero sea abundante en Galicia, donde el
Q. sessiliftora falta por completo, y que éste, en cam-
bio, abunde en Cataluña, especialmente en sus formas
de hoja pubescente ó vellosa, faltando ó siendo escasí-
simo el Q, pedunculata. En el intermedio entre esos ex-
tremos, en Santander, por ejemplo, viven ambas es-
pecies, ya mezcladas, ,ya aisladas.

LocALInAn.-La principal diferencia que, respecto á
condiciones de localidad, presentan los robles de fruto
sentado y pedunculado , es la de hallarse el primero,
segun ya ind'ICamos antes , á, mayores altitudas que el
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segundo , excediéndole á veces en más de ^00 metms,
y viviendo con más frecuencia en montañas y altas
mesetas que en los grandes llanos que suele habitar el
Q. pedw^aculata, ( por ejemplo; en la parte de su área
próxima al Mar Báltico y en Hungría }; ya hemos di-
cho que se hallan , sin embargo , mezclados en algu-
nas localidades, en la Liébana , por ejemplo ; pero que-
dando despues sólo el Q. pedunculata en la parte baja,
próxima al mar, y sólo tambien á su vez el Q. sessili-
flora en la parte alta y montañosa, donde llega hasta
tocar y aun invadír la region del Icaya. Los ejempla-
res , que antes citamos , de la Sierra de Uuádarrama,
suben á más de 1.500 metros , salpicadoa entre el pino
silvestre.

La contradiccion que parece resultar de ser preci-
samente el roble ( Q. sessilillora ) que vive á mayor al-
titud el mismo que en latitud septentrional se extiende
ménos, trata de explicarla Willkomm (Forst. Flor, pá-
gina 345) , diciendo : uQue el roble de fruto sentado
no sufre tan bajas temperaturas de invierno como el
de fruto pedunculado, pero que á la vez exige ménos
calor estival.»

Fn el suelo necesita tambien ménos cantidad de
humedad el sassili,/lora que el pedunculatc^; así éste ve-
geta bien en suelos llanos, arcillosos y húmedos, y el
otro vive mejor en colinas de suela suelto, aunque sea
calizo y más seco que lo que para el Q. pedunculata se-
ría conveniente.

Formas del Q. sessiliflora.^-Más extendido en nues-
tros montes este roble que el de fruto pedunculado, pre-
senta tambien mayor variedad de , formas , que unos
autores consideran como variedades de esta especiE , y
otros como especies independientes de ella.

La más frecuente eŬ ésta:
a.-Lanuginosa (DC. Prod. XVI, pág. 10).--Q. puLes-

cem.s, Willd.
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Presenta esta forma sus frutos sentados, sus rami-
llas tiernas tomentosas, y loa peciolos y las hojas (en
el envés ) con vellosidad persistente. Vive principal-
mente en Cataluña, Aragon y Navarra: es árbol de
menor desarrollo casi siempre que el del Q. sessili,^Zora
genuia^a, y ménos apreciado por su madera, aunque lo
es bastante por su leña como combustible; suele vivir
aun en sitios bastante áridos y secos, de suelo silíceo ó
calizo.

A esta misma forma, cuando presenta sus frutos
aglomer•ados al extremo de un pedúnculo corto, puede
reducirse la qlanaerata de Lamarek ó conglomerata de
Persoon, citada por los Sres. Willkomm y Costa.

Con ménos frecuencia se encuentrau las siguientes
formas:
6.-Cerrioides, WK. et Costa.-Q. cerrioides (WK. et

Costa in Linncna. 1859, Tom. XXX, pág. 123).-
Q. sessili$ora var. Cerrioídes ( Costa in «Cat. pl. de
Cataluña,» pág. 227).

Tiene esta forma sus ramillas y hojas jóvenes rofi-
zo-tomentosas ; las hojas adultas brevemente peciola-
das, canescentes en cl envés, de base arredondeada ó
cuneiforme, pinado-lobuladas, con los lóbulos enteros
y mucronados; frutos sentados, aglomerados, y la be-
llota bastaute más larga que la cúpula ; es forma pa-
recida en sus hojas al Q. Cerris, L,, y en sus frutos al
Q.pubescens, Willd. (WK. et. Costa. 11. cc.).

Citada por sus autores como habitante de la region
litoral de Cataluña, en los montos próxímos á Barcelo-
ua, y cerca de Valldoreix. Nosotros no tenemos ejem-
plares originales, sino sólo unas ramillas procedentes
de los montes de Baricauba y de Montalegre, las cua-
les convienen con la anterior descripcion.
^.^arvifolia.-Var. parvifolia et pinnatifida^ (DC. 1.

e. páginas 9 y 10 ).-Var. laciniata ( Wk. et Lge.
1. c. pág. 239).-Var. laciniosa (Boreau. Fl. du
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^ Centre. II, pág. 588 j.-Q. asperata (Pers. Syn. II,
página 571).

Forma de hojas pequeñas (4 á 7 centímetros de lar-
go y 2 á 3 de aucho ), la mitad ó ménos que en la
forma genuina; lampiñas en el haz , pubescentes ó to-
mentosas en el envés , con lóbulos poco profundos ca-
lloso-mucronados por lo comun, euteros ó algo si-
nuoso-dentados ; los frutos pequeiios tambien y senta-
dos ó casi sentados , solitarios 6 rennid^^s ( dos , cuatro )
sobre un pedtínculo corto.

Willkomm (1. c. ) cita esta,fi^r7ncc c^n Navarra; nos-
otros la hemos recogido en Aragon ( Huesca : de Plan
á Badain ) .
$.--apennina. -Q. apennina ( Lám. llict. I, pág. 725).

-Q. pedunculata var. apennina ( DC. 1. c. pági-
na 6). -Q. sessiliflora var. apez Ŭnina ( Math. Fl.
forest. 3.° ed. pág. 309).

Ramillos, peciolos ,y envés dc las hojas bastante
tomentosos; frutos pedunculados; pedlinculo de 2 á^ 4
centímetros , m^ís largo , casi siempre , que los peciolos.
Tenemos esta,forma de Cataluña (S. Miguel del Fay).
ilnos autores la incluyen entre las formas del Q. pe-
^tu^rcu.lata, otros entre 1as del sessili,jlora; eu realidad
es nna de las muchas que enlaza^i ^í ambos robles. En
muchos casos, y principalmente cuaudo sólo se dispo-
ne de ejemplares secos de herbario, es dificilísimo dis-
tiug^^ir estas y otras fnrmas que del Q. Robur, I,., y
cada dia en ma,yor ntímero, se citan y describen F^n
diversas floras, y aun es á veces difícil la distinciun
respecto á lus Q. pedunczclatrr. y sessili^lora , eutre los
cuales hay tr^nsitos perf'ectamente marcados, encon-
tr^índose ejemplares, cuyas h^jas curresponden, siu
dud^c alguna, al Q. sessili,,tlnra genuina , y euyos frutos
son , sin embargo , largamente pedunculados. ( Resú-
men de los trabaj . d. 1. Com. d. 1. Fl. forest. 1869-
1870. Lám. 2).



290

En un trabajo recieutemeute publicado por el señor
Vayreda ( Anales de la Soc. esp. d. Hist. nat. , 1880.
pr^gina 81) sobre «Plantas notables de Cataluña ,» se
citan los Q. microcarpa, Lap. y stenobalanu^t , Gaud. El
primero se halla citado en la monografía de este géne-
ro ( llC. Prod. 1. c. pág. 8) como uno de los muchos
sinónimos de la forma commu7tis del Q. sessiliflora , y
eu cuanto al seguIIdo ; stenobal2nus) , ni nosotros lo en-
contramos mencionadc, eII los recieutes trabajos mono-
gráficos cle De-Cauclollc , ni de Oersted, ni de Kotschy,
ni en otru algunu, ni el mismo Sr. Vayreda, segun
COI11l1II1Cac;ion escrita . tiene más antecedente ni más
datos qu^ la etiqueta puesta por Mr. llebeaux á una
rama que le fué relnitida de Catalurla ; es probable que
sea tambien uua de las innumerables formas del Q. Ro-
bnr, L.

CiJLTIVU Y Al•SOVECHAMIEN•ro.-Véase lo dicho para
el Q. pedu7aculata , teniendo presentes, en la práctica,
las diferencias que , respecto á las condiciones de loca-
lidad , hemos indicado. En cuanto á los productos,
bastante semejantes, de alnbos robles, las diferencias,
más dignas de mencionarse, son: que para tablazon,
y para la industria en g•eneral, suele preferirse la ma-
dera del Q. sessiliflora, por ser casi siempre más lim-
pia, de color algo más elaro , de más fácil sierra, ,y p^r
ser de forma más regular los troncos y ramas gruesas
de esta especie; prefiriéndose en cambio la del Q. pe-
dunculata, de mayor densidad y resistencia, para las
grandes construcciones navales y civiles.

Tambien es opinion bastaute admitida la de que la
corteza ó casccc del Q. sessiliflora es más rica en t^LI11IlU
que la de1 otru roble.



56.-Q. Toza, Bosc.

8ojaa traaaaadaa, lobuladaa, tomeutosaa• en el ennéa, y cox pedoa
eatrelladaa ex el lkaa ; raícea cundidoras , ealolon feraa.

SINONIMIA.-Q. TOZa ( Bosc. Journ. Hist. nat. 2, pdgi-

na 155). (Amo. l. c. pág. 61). (Wk. et Lge. 1. c,

pág. 239 ). ( DC. Prod. 1. c. pág. 12.)-Q. p,yrenai-

ca, Willd. ( Duh. Arb. et arbust. VII, pág. 1i5).-

Q. stolonifera. ( Lap. Hist. pl. Pyr. p. 582 ).-Q.
pubescens (Brot. Fl. lusit. II, p^ig. 31, non Willd).

Nor^tHRES vur.aARES.-Roble.-Roble ^aegro, curco, villa-
no ( Astúrias ).-Roble neqral,, tocio ( Santander ).-
Roura ( Catalulia ).-Rebollo ( Sierra Morena, espe-
cialmente al árbol jóven).-^lelojo (Cuenca, So-
ria, Teruel ) .-Carballo neqro , Cerqui7en , Cerqueiro
( lxalicia ). -Roble borne dc los arsellales , segun
Bona (1. c. pág. 34).

LÁMINAB.-Dtlh. l. C. VII . '1'ab. 56 ( sub Q. pyrenaica).
-.Kotsch,y. 1. c. Lánl. 22.-Atl. Fl. for. esp. I,á-
mina 31.

DESCRIPCIUN.-li,aíces regularmeute desarrolla.das y
profundas , como en los demás robles , pero acompaña-
das á la vez de otras superficiales y cundidoras, de las
cuales nacen numerosos brotes , que , eu muchos casos
rodean á cada árbol colno si estuviera enmedio de ^nla
mata de monte bajo.

Tronco ntás irregular y ménos elevado yue en los
dos robles antes descritos, ramificado á menor altura
que en aquellos ; copa ancha é irregular ; corteza pu-
bescente en las ramillas tiernas , despues lampiña y
parda en las ramas , y gruesa ,y profundamente resque-
brajada y cenizaso-pardusca en los troncos viejos.

Yemas aovadas , pentagonales ( como eu los dem<ís
roble.^ ), pelosillas , y^í^u^ Ŭ tomentosas en su ápice. Hojas
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con peciolo corto, partido-lohuladas, con lóbulos gene-
ralmente obtusos, enteros ó con algun diente, trunca-
das ó casi acorazonadas en la base , fuertemente ve -
llosas ó tomentosas en el envés, y tambiea en la cara
supel7or al principiar á desarrollarse , conservando
siempre en ella algunos pelos estrellados por lo ménos,
rara vez lampiñas; las hojas, marcescentes ya, suelen
permanecer todo el invierno en las matas y robles jóve-
nes; tamaCiu ordinario de las hojas igual, ó, con fre-
cuencia , algo mayor que el de las del Q. Robur.

Ameutus masculinos reunidos en bastante número,
con su eje y bracteillas pelosos; las seis ó siete lacinias
del perigonio de cad^i flur pelosillas tambien, las an-
teras lampiilas.

Frutos solitarios ú reunidos (dos á cuatro) , aentados
ó sobre un pedímculo corto (un centímetro). Cúpula
hemisférica; escamas apretadas, pubescentes, aovadas
ó lanceoladas, las superi«res más estrechas.

Florece el melojo en Mayo, y madura y disemina sus
frutos en Octubre y Noviembre.

Ásan.-11'Iuchu ménos extendido este roble que los
Q. pedunculata y sessili•/lorcc, no se ha comprobado hasta
ahora con seguridad su existencia , como árbol silves-
tre , sino en el ^iediodía de Francia , en Portugal y eu
Espa^Ia, aunque tambieu se le haya citado alguna vez
como planta de Oriente :,forsan in Libano , dice De-Can-
dolle (1. c. p^íg. 12).-En cuantoá Italia, ni Bertoloni,
ni Parlatore incluyeu entre los Quercus esta especie;
sin embargo, Arcaugeli lo comprende en la suya, úl-
timamente publicada ( Flora ital. Torino , 1882, pági-
na 634), en el supuestu de que el Q. ^'arnetto, Ten., que
vive en Italia , nu es m^ís que una variedad del Q. Toza.

HnnITACION E!v EsrnÑn.-Si el área de esta especie
es, en general, bastante reducida, en cambio en Es-
paña , entre los Qz^erc2cs designados comuumente con
^1 n^mbre de ^•obles, es este sin duda alguna el más
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exte,ndido, siendo dudoso que liaya provincia en que no
se halle, áun cuando sólo sea en pequeños rodales ó en
escaso númem de ejemplares; nosotms lo hemos reco-
gido lo mismo en Santander que Sierra-Nevada, lo
mismo en Galicia que en Cataluña, y en Extremadura
que en Aragon.

Téngase además en cuenta que corresponden á esta
especie muchos de los robledales que se han indicado
eomo formados por el Q. pubeseens, Willd. y aun por
el Q. Cerris, L. ; equivocacion nacida, respecto al pri-
mero, de la semejanza que en muchos casos presenta
con el Q. Toza ; y respecto al segundo , del nombre
vulgar rebollo, que se ha creido debia aplicarse siempre
al Q. Cerris. En cuantos montes hemos hallado robles
con ese nombre vulgar , éstos han correspóndido siem-
pre al Q. Toza, nunca al Q. Cerris; en gran parte de
Sierra-Morena se llama rebollo al árbol jóven, y roble al
árbol viejo de la misma especie (Q. Toza), en armonía,
por cierto, cóu la definicion que el «Diccionario de la
lengua» da de la palabra rebollo : «el retoño de las raí-
ces de los robles;» ( de ahí rebollar, rebolledo , etc. ). Los
mayores rodales y montes de esta especie se encuen-
tran en las cordilleras mariánica , oretana y carpeto-
vetónica.

LocALmnn.-En el extremo septentrional de au área
( S. 0. de Francia ) es este roble árbol de llanura mas
bien que de montaña, prefiriendo los suelos arenosos
de las Landas del Oeste y las colinas y cerros poco ele-
vados sin abandonar apenas la re^•ion litoral ( Math. fl.
fi^rest.-Parade. Cult. des Bois ); en EspaYia, por el con-
tra,rio, aunqne no falta en los llanos (Castilla la Vieja,
lwr ejemplo), es más frecuente en las faldas y pendien-
tes de las altas montaiias , subiendo en las del Centro
( Uuadarrama , Gredos ), á mas de 1.500 metros , y en las
del Sur (Siei•t•a-Nevada) hasta 2.000; vegeta bieuen to-
das las exposiciones ,y en terrenos de eomposicion bas-
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tante diversa: en el granito y gneie de la cordillera
que separa las dos Castillaa , y en las areniscas silíceas
euarcitas y pizarras arcillosas de la parte central de
Sierra-Morena, como en las calizas de Sierra-Nevada.

Foxa^ns nar. (^. Toad.-Aun cuando las hojas de esta
especie varían mucho Pn su tamaño , forma y vellosi-
dad, segun puede verse en la lámina correspondiente
del Atlas de estc libro , esas difereucias suelen presen-
tarse con frecuencia en las ramas de un mismo árbol,
pero no cacía fortna , igual y constante , en diversos
árboles ; no bastan , por tanto , esas diferencias para
constituir variedades bien limitadas de esta especie,
como las establecidas para el Q. Robur ; lo mismo pue-
de decirse respecto á los frutos. Lo que sí debe tenerse
presente, es, que entre ejemplares del Q. Toaa y del
R. sessili/lora , cuando estos últimos pertenecen á ía
forma pubeseens ó hnuginosa , es ^punto ménos que im-
posible la distincion , sobre todo en las ramillas secas
de ios herbarios. '

(riULTIVO Y APEOVLrCHAMIENTO.-El il2elojo, pUT éU

tronco más irregular y mcínos elevado y limpio que el.
de los dos robles antes descritos, y por la menor esti-
macion de su madera para las construcciones, por ser
aquella más propensa á alabearse y de meuor durámen
á igualdad de grueso, no tiene el valor ni la importan-
cia que aquellos en monte alto , en el cual se halla, sin
embargo , asociado al Q. sessiliflora ; en algunas pru-
vincias del Centro y del Mecliodía , donde faltan los ver-
daderos robles, se usa y se estima bastante el melojo ó
rebo^lo en diversas índustrias ,y atrn en construccion.

En cambio en monte bajo, y aun en monte medio,
ofrece esta especie indisputables ventajas, no scílo por
la facilidad y pujanza cou que sus cepas y sus raíce5
cundidoras se llenan de brotes robustos, sino tambien
por la superioridad de sus productos, respecto á los ro-

8les, en leña y caráon, ,y en casca 6 corteza curtiente.
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En ambas faldas de la cordillera que separa las dos

Castillas, y en diversos puntos de Sierra-Morena y de
los montes de Toledo, existen extensos rodales y aun
montes de esta especie, que se benefician como matas

de roble, segun se llaman en la primera de las cordille-
ras c,itadas , esto es, en monte bajo con turnos , por lo
comun , de ocho á diez años , ó poco más , pai•a las ro-
zas; entre esas matas suelen conservarse algullos ár-
bules y resalvos, ya para aprovechar sus maderas , ya
para desmocharlos , aunque ni el desmoche es tan
completo como el empleado con los fresnos, ni está tan
extendido , ni es recomendable ; no llegan estos montes
á formar lo que en Dasonomia se llama , propiaménte,
un monte medio.

En el caso de querer propagar esta especie por me-
dio de siembras ó de plantaciones, puede aplicársele lo
que dejamos indicado al hablar de los otros robles, con
las modificaciones que exijan las condiciones locales,
particularmente en el Mediodía de la Península.

^7.-(^. lusitanica, Webb. (W. Iter hisp. p^íg. 11).

Hojas aoroadaa, trasoroadas, 6 aoroado-lanceola.das, alqo coriáeeas,
luslrosas en el haz, garzas, blaxquecinas ó algo aellosas en el en-
aés, ondeado-dentadas ó festonadas, eon bastanles pares (?-10-12)

de nerviós laterales, Paralelos enlre si, y exlendidos hasta el

márgen del limbo.

a.-FAGINEA.-(SUB8P. FAGINF.A IN DC. PROD. XVI, PÁG. 1?).

Hojas generalmente pequeñas ( 3-6-centimetros ),
aovado-lanceoladas ó trasovado-oblon^•as, festonado-
dentadas ó aserradas, más ú ménos pubescentes en el
eiivés ; aserraduras ó dientes, por lo comun , mucrona-
das ó pinchudas.

ro.-BOETICA.-(^UBSY. BOETICA IN UC. P1tOD. L. C. YÁG. ly).

Hujas gra.nclc;s (h-12-centímetros), aovadás ú tra-
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sovadas, ondeado-festonadaa ó dentadas, vellosillas en
la cara inferior, al fin lampiñas.
SINONIffiIA.---c^. faginea.-Q. lusitánica (I.^im, llict.

Encycl. I).-Q. faginea (Lám. Ibid.)-Q. murica-
ta (Palau. Pte. pract. de botáu. VII, pág. 172).-
Q. valentina (Cav. Ic. II, pág. 25).-Q. alpestris
(Boiss. Voy., Pág. 577).

6. - B08TICA. -- Q. ^IRBSCKII ^ VUR. IN 1)UC. REV. BOT. ^+

PÁGINA `^. Ŭ-Q. LUSITÁNICA b• ^W&BH. IT. HIBP. PÁC. 1`L^.

No^tae.ES v[rr.crnRES.-(^uéjigo, Roble, Roble-quejiqo.-
Roble earrasqueño c^ Roble enci^aiego (en Castilla la

^ Vieja).
LÁ^Ixns.-a. faginea.-Clusius. Stirp. Hisp. pági-

nas `,^Z y 23. Ic. III-IIII.-Cav. Ic. II. Tab. 129.-
Boiss. Voy. L^m. 164.-Kotschy. 1. c. Lám. 17.-
Atl. fl. for. esp. Lám. 32 y L^m. 33, fig. 5.

6•-BOETICA.-ATL. FL. FOR. EBP. LÁM. é^` , FIG. 4.

DESCxlrcrox.-El sistema radical del Quejign es-un
término medio entre el del Roble y el del Rebnlln; ni
profirndiza tanto como el primeru , ni tiene las abun-
dantes raíces suporficiales y cundidoras del segundu.
Es árbol elevado, especialmente en los ejemplares de
su forma bcetica, de tronco más regular que el del me-
lojo ó rebollo; la corteza de color pardo ceniciento, res-
quebrajada, como en todos los Q^rcercus europeos, pero
más parecida (exceptuaudo los .+rboles muy viejos) á la
de la enr,im,^c que á la de los robles, esto es, con sus
grietas longitudinales uo tan profundas como en aqur^-
llos, pero más próximas en cambio las trasversales;
ramas extendidas , formando una copa más recogida y
regular que la del ncelojo , y no ta,u arredondeada como
la de la encina; ramillas delgadas algo rojizas, pubes-
centes ; yemas más cortas y delgadas que las de los
robles, cou sus escamas pardo-rojizas, lampiñas ó pu-
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bescentes, especialmente hácia el borde de las mis-
mas , que suele ser algo velloso-blanquecino.

Hojas grandemeute variables en tamaño y forma:
en la variedad ó subespecie b^ticr^ perfectamente re-
presentada en los Quejigares de Algeciras y Tarifa,
son aquellas trasovadas , algo acorazonadas en la base,
cou gruesos dientes ó festones en la márgen, lampiñas
y verdes en el haz, garzas y con restos de tomento
junto al nervio medio en el enves; las recien desarro-
lladas, y sus peciolos , velloso-tomentosas en ambas
caras ; con 10 á 15 pares de nervios laterales, que van
rectos y paralelos entre sí, del nervio medio al ©gtremo
de los dieutes ó festones; duras , algo coriáceas; gran-
des , no siendo raras las que alcanzan 10 á 15 centíme-
tros de largo y de 5 á 8 de ancho (algunas hemos me-
dido de 20 centímetros. V. Atl. fl. for. Lám. 33, fig. 4),
y el peciolo de 1 á 2 centímetros. Eu ia variedad ó su-
bespecie fczginea , tal como suele presentarse en las
provincias centrales de Espaúa, son las hojas mucho
máspequeñas que en la variedad anterior; por lo comun
varían de 2 y medio á 5 centímetros de largo, y de 1 y
medío á 2 y medío de ancho; aovadas, con dientes ó fes-
tones pequeños, y con freeuencia mucronados, verde-
lustrosas por el liaz y tomsntosillas por el envés; aque-
llas y estas sub-persistentes, y tan ligadas por formas
iutermedias, que es imposible marcar la línea diviso-
ria entre ellas; de una sola localidad (Fuencaliente, en
Sierra-Morena, provincia de Ciudad-Real), tenemos
ramillas de diversos quejiqos, cuyas hojas varían tanto
en forma y tamano (V. Resúm. d. los trabaj. de la
Com. d. la Flora, 1867 y] 868, Lám. 4 y 5), que cual-
quiera que sólo examinara los ejemplares aislados del
herbario, ereeria poder establecer con ellos otras tan-
tas especies distintas: flores masculinas pelosíllas:
cada una con perigpnio de 5 á 7lacinias pestañosas.

Frutos, por lo comun, solitarios ó reunídos eu cor-
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to número, sobre un pedúuculo tan largo como el pe-
ciolo ó algo más corto; cúpula casi hemisférica ú
oblonga, abrazando el tercio inferior , ó poco más, de

la bellota , con sus escamas apretadas ; y parecida á

las de los frutos del rnble , pero algo mas pequeiia casi
siempre.

Aunque no tanto como las hojas, suelen variar tambien
algo los frutos de esta especie; Alf. Decandolle (Prod. XVI, pá-

gina 19), cita una forma pe^tunculata, con pedúnculos de longi-

tud doble ó triple que la del peciolo, viata en ol herbario cle
Boiasier, sin indicacion de localidad determinada; nosotros te-
nemoe grejigoa de osaforma de varias localidades españolas; ^le
la Serranía de Itonda: ejemplares con pecioloa de un centímetro
de largo y con pedúnculoa de elgo más de 3 centímetros, con-
tando con que los frutos apenas empiezan á desarrollarse; de
Aracena y de Sevilla (Umbría del Cañuelo), con pedúnculos dos
6 trea veces más largos que los peciolos.

Tambíen hemoa hallado y tenemos en el herbario formas
microcarpaa:

De alava ( Bachicabo al camino de Sobron): ejemplaros con
la glande aovado-arredondoada, de 15 á 17 milímetroa de largo
y de 13 á 14 de grueso, encerrada hasta más de su mitad eñ la
cupula.

De Búrgos f,Sierra de Besantes), sun más pequeñas: cúpula,
bellota, y la punta que en ésta forman los restos del estilo, ape-
nas aicanzan en junto un centímetro de laráo (V. Atl. Lámi-

na 32, fig. 4) ; hay que advertir que ambas formas han sido re-
cogidas en Setiembre, y que el tamaño ordinario de las bello-
tae de esta especie es de unos 3 centímotros.

Florece el quejigo de Abril á Mayo, en la Espai^a
central ; madura sus frutos de Setiembre' á Octubre , y
disemina en la misma época ; suele ser , por lo comun ,
más temprano que la enci^a2 ( hasta un mes , en Valen-
cia, segun Cavanilles. Ic. et Descr. II. pág. 25).

ARRA.-Extiéndese el quejigo, en gran número cle
variedades y formas, por los países que rodean el Me-
diterráneo ( EspaŬa , Portugal, No,^te do Africa , Asia
Menor, Taurus ) al Este, Sur y Oeste , pero no al ex-
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tremo Norte de este mar, faltando tambien en toda
Ita,lia.

I'^ARITACION SN EBPAÑA.-EXCeptll&nd0 Galicia , y
quizá Astiírias, Vizcaya y CTuipúzcoa, se halla el que-
jiqo, más ó ménos escaso ó ábundante , ya aislado , ya
en rodales, ya con más frecuencia mezclado con otros
Quercus, principalmente con alcornoyue y encina, en
toda España ; escasea , seguramente en Cataluña ; te-
nemos, sin embargo, en nuestro herbario ejemplares,
que presentan Ios caractéres de esa especie, proceden-
tes de Avellanas , de Tremp ,,y de algunos montes en-
tre Ager y Agulló ( Lérida ), recogidos por el Inge-
niero D. Sebastian Vidal en sus excursiones por las
provincias catalanas ; y otros del monte de Poblet y
del de la Espluga de Francolí ( Tarragona ) recogidos
algunos por el Ingeniero Sr. Castellarnau , que tam-
bien son de q^ccjigo. El Ingeniero D. Ramon Jordana
( Rev. for. VII, pág. 66 ) lo indica hácia el centro del
Valle de Andorra, mezclándose en la parte meridional
del mismo Valle con la encina.

Abunda principalmente el quejiqo en Andalucía, eu
particular la forma bcetica , en Extremadura , en los
montes de Toledo , y con gran variedad de fornaas,
intermedias entre las faginea y b^tica , y enlazándolas
completamente , en la parte de Sierra-Morena que une
las provincias de Jaen ,y de Córdoba con la de Ciu-
dad-Real.

LOCALIDAD.-Vegeta bien el quejiqo en suelos proce-
dentes de muy diversas rocas ; asi, por ejemplo , en
calizas (Valeneia, Serranía de Ronda, etc.); en arenis-
cas silíeeas , cuarcitas y pizarras arcillosas ( Sierra-
Morena); engranito (Extremadura, Escorial, ete.); etc.;
y se halla á la vez en exposiciones opuestas, por ejem-
plo, en las faldas al Sur y al Norte de Sierra-Morena.
La variedad bcetica prefiere, indudablemente, situaciones
templadas , y, por lo tanto , poca elevaciozi so ure el
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nivel del mar; en España presenta aus árboles mejor
desarmlladoa en las laderas y orillas de los arroyos de
las Sierras d^ Algeciras y de Tarifa, y en la Argelia
vive en las del Eydongh (al Oeate de Bona, provincia
de Constantina ), cuyo punto más elevado no llega
á 1.000 metros de altitud. ( Renou. Annal, forest. 1842.
página 424). La variedadfaginea, aunque tambien se
halla en llanos y colinas de poca elevacion , sube sin
embargo bastante en las montañas en la Sierra de la
Nieve ( Ronda ), á más de 1.500 metros ( Q. alpestris
Boiss. Voy . pág. 577).

CULTIVO Y AP$OVBCHAMIE'NTO. -POC08 dat08 0%laten

aún para el eatudio dasonómico de esta especie , que,
sin embargo , creemos muy digna de ser cultivada y
propagada, especialmente en nuestras provincias me-
ridionales , donde puede llegar á reemplazar á los ver-
daderos robles para muchas aplicaciones; su leiia y su
carbon son excelentes ; lo mismo su corteza , como
caaca para los curtidos, aunque no tan estimada como
la del alcornoque y la de la encina; valen tambien
mucho, para ese objeto, las aqallas, tan frecuentes y
abundantes en el yuejigo; su fruto, inferior seguramente
al de la encina para m ontanera, tiene en cambio la
ventaja, que ya Cavanilles hizo notar (Ic. et Descr. II,
página 25 ), de ser bastante más temprano que el de
aquella, lo cual le da importancia, pórque en dehesas
donde se reunan quejiqos, encinas y alcornoques, en la
debida proporcion , la montanera podrá durar mucho
más que en las que sólo vegete una de esas tres es-
pecies.

La madera de quejigo, á lo ménos la criada eu loca-
lidades templadas y benignas , donde esos árboles
llegan á adquirir 20 ó 25 metros de altura , con bastante
regularidad en su forma, se emplea mucho y con bueu
éxito en diversas obras y construcciones, y con ventaja
en las grandes vigas de ios molinos.
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Quiere este árbol luz pará desarrollarse bien , como

todos sus congéneres ; ain embargo , sufre la sombra y
la frescura mejor que la encina y que el al^cornoquc, con-
dicion q^te facilitará su cria en verdadero monte alto,
si se quisieran formar y beneficiar quejigarea puros;
pero lo probable es que , por la mayor variedad de pro-
ductos y por las ventajas que esta misma variedad
ofrece , se sigan conservando los quejigos mezclados
con akornoque y encina, como existen boy en Andalu-
cia y Extremadura.

Respecto á la recoleccion de la bellota , conserva-
cion de esta , siembra , etc. , puede tenerse presente lo
dicho para los robles, contando con las dife.rencias de
vegetácion y de localidad ya indicadas.

58.-Q. humilis , Lám.

Arbxstillo de poca altura; hojaa lrasoaado-cuxeiformet, durai,
8ubpersiateutes, enteras ó irregularmeale dentadas tn au mtitad
a^uperior.

SINONIMIA.--Q. humilis (Lam. Encycl. I, pág. 719).
( Webb. It hisp. pág. 11). ( Colm. et. Bout. Exam.
Encin. pág. 13). ( Wk. at Lge. 1. c. pág. 241).
(Amo. 1. c. pág. 65). (DC. Prod. 1. c. pág. 16).-
Robur V. (Clusius. Rar. Stirp. Hisp. pág. 25).-
Q. prasina ( Bosc. iu Duh. 1. c. VII , pág. 161).-
Q. fruticosa ( Brot. Fl. lusit. II, pág. 31).

NoMSRES vuLC+ARES. - Quejigueta ( Andalueia ). - Car-
valleoanaon (Portugal).

LÁMiNAS.-Clusius. l. c. pág. 24.-Duh. 1. c. Tab. 44.
figura 1.-Atl. fl. for. esp. Lám. 33. fig. 1-`L-3.

DESCRIPCION.-Arbolillo ó arbusto de un metro de
altura , ó ménos, alcanzando rara vez dos metros ; cor-
teza parda ó castaño-oscura en las ramas; las ramillas
del año pubescentes; hojas con peciolo muy corto

16
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( 2=3 milimetros ), duras , casi persistentes , oblongo-
aovadas, ó, con más frecuencia, oblongo-trasovadas,
algo acorazonadas en la base casi siempre , enteras en
la part,e inferior del márgen, en lo demás dentadas,
principalmente en su tercio superior, lustrosas y casi
completamente lampiñas en el haz, cenizoso-pelosillas
en el envés y en el peciolo ; pelos estrellados ; de seis ú
ocho pares de nervios bastaute marcados en la cara
inferior, paralelos entre sí y yendo á terminar, los
superiores á lo ménos, en los dientes del borde; limbo
de la hoja de 3 á 5 centímetros de largo y de 1 y medio
á 2 y medio de ancho , por lo comun.

Flores femeninas una ó dos sobre uu pedúnculo cor-
to , de un centímetro cuando más. ^

Cúpula y bellota parecidas á las dol l^uejiqo, pero
m^is pequeña que en este la segunda y más corta la
primera ; esta es á veces aplanada , aunque no siempre
tanto como pudiera creerse por las descripciones de
algunos autorea; algunas cúpulas sólo cubren la base
ó el tercio inferior de la bellota , pero otras rodeaú el
fruto hasta su mitad ó poco ménos.

Florece la (^wejiqueta en Abril, y madura y disemi-
na sus frutos de Setiembre á Octubre.

AImA. -Ocupa esta el extremo septentrional de
Africa ( hacia Tanger ) y el meridional de España , y
mitad meridional de Portugal. Segun los datos hasta
ahora conocidos, es esta especie, entre las europeas
del género Quercus, la de área más reducida.

HABITACION EN ESPAÑA.-Nosotros hemos visto esta
especie en las Sierras de Algeciras y de Tarifa, en las
cercanías de San Roque , y en la Dehesa de la Almo-
raima, y la hemos recibido, remitida por el Iugeniero
D. Salvador Ceron , de la Sierra de Alcalá de los Garu-
les , puntos todos pertenecientes á la provincia de
Cádiz. No la hemos visto, ni sabemos que exista, en
los puntos de las provincias de Leon, Valladolid y
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Guadalajara, ^que se citan por algunos autores al
hablar de esta especie , siendo probable que el roble
enano, á que por esos autores se alude, corresponda á
la forma kumilis del Q. Toza (Q. humilis, DC. fl. fr. III,
página 312 ), y no al verdadro Q. laumilis de Lamarck.

LOCALIDAD.-Vive esta especie en los llanos y coli-
nas de poca altitud, sobre terrenos de diversa com-
posicion mineralógica ( calizas numulíticas , pizarras
arcillosas , arenas , etc. ), IIO esqttivando los suelos are-
nosos , sueltos, y aun pedregosos, aunque sean bastante
secos. Las mismas localidades , en que hasta ahora se
conoce con seguridad esta especie, demuestran que
necesita temperaturas medias bastante elevadas para
su desarrollo.

CULTIVO Y APROVECHAMI$NTU. - Apenas tiene este
arbustillo más importancia forestal que la que puedan
darle, en la reducida zona que ocupa, su leña como
eombustible y su corteza como casca curtiente. Sobre
su cultivo no tenemoa datos.

El Q. prasina, Boac. que parece ser aólo una forma lampi`na
del Q. humilia, Lam. no aabemoa que exiata en España, donde
siempre hemos liellado la forma ántea descrita.

B.-ESPECIEB CON HOJAS PERSISTENTES.

59.-Q. Suber, Linn.

Hojaa aoroadas 6 aoroado-lanceoladas, persislentes; corteza grueaa y
corchoaa. Anteras pelosillaa, y, por lo comun, mochas. Bscamaa
de la parle superior de la eúpula máa ó mér^os alargada8 y máa ó
ménoa putentea.

SINONIMIA.-Q. Suber, L. ( Richt. l. c. núm. 7.213).
( Colm. et Bout. 1. c. pág. 7). ( Wk. et Lge. 1. c.
página 243 ).( Amo. 1. c. pág. 68 ).( Farlat. 1 c.
página 192). ( DC. Frod. 1. c. pag. 40).-Suber la-
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tifolium (Clusius. 1. c. pág. 29).-Q. ilea. ^. sube-
rosa (Visiani. fl. dalm.-t3riseb. Spicil. fl. ramel.-
seg. Parlat. 1. C. )

NoxBass vv^eass.-41^or^wQue.-Suro, Surus, Surer,
Surera , Alsina .surera ( Cataluña ) .-Sobreiro , So-
breira (Galicia ).

L^zdtxAS.-Clusius. 1. c. pág. 28.-Duh. 1. c. VII.
Tab. 45.-Reichb. Ic. XII. Lám. 641. fig. 1.306.-
Atl. fl. for. esp. Lám. 34.

)1S8CR1YCIOx.-Sistema radical bien desarrollado;
raíces fuertes y profundas , sin faltar algunas bastante
someras, que producen brotes como en la encina y on
el melojo; tronco , por lo comun, poco elevado en pro-
porcion al notable grueso que suele adquirir (1); ramas
delgadas con corteza lisa y de color castaño oscuro;
ramillas del año cenizosas y pelosillas; la corteza de
las ramas madres y del tronco, en los árboles silves-
tres no beneficiados regularmente , es corchosa, grue-
sa, profundamente resquebrajada en direccion longi-
tudinal, llegando á adquirir 10, 15 ó más centimt;tros
do espesor; madera muy dura y pesada, de color os-
curo, parduzco ó pardo-rojizo, con numerosos radios
medulares gruesos, y con vasos desiguales, los gran-
des más marcados que en la do la encina, pero no dis-
puestos con la regularidad que en la de los robles. Ho-
jas aovado-oblongas. ó aovado-lanceoladas , onteras, ó
más frecuentemente , dentadas , eon los dientes mucro-
nados ; verdes en la cara superior , y de color algo más

(1) En las cercanias de Piedralaves (Valle del Tiétar) hemoa
medido un alcornoque cuyo tronco tenia 10 metroa y 30 centí-
metros de cireunferencia á flor cle tierra, y siete metroa á un
metro y 50 centfinetros de altura, no llegando la de la caña
á 4 metros, y dividiéndose ésta en trea grandes ramas que for-
maban una cops, cuya cubierta media 22 metros de diámetro;
aunque éate no sea un caso frecuente, puede dar idea de la
forma de loa grandea alcornoques secularea.
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claro qne el de las de la cncina, blanco tomentosas en
la inferior: peciolo corto, de 3 á 6 milímetros por lo
comun , de 10 á I5 en hojas muy grandes; limbo de
3 á 5 centímetros de largo y de 1'/, á 2 de ancho,
ordinariamente ;( á veces, mucho mayor : entre Gaucin
y Algeciras hemos recogido hojas de alcornoque, cuyo
limbo mide de 8 á 10 centimetros de largo y de 4 á 5
de ancho) ; ooriáceas y persistentes de dos á tres años.

Amentos masculinos con eje ó raquis velloso, y
fiorecillas con perigonio verdoso-amarillento, dividido
en 5, 6 ó 7lacinias pestañosas; anteras pelosillas, casi
siempre mochas, ó con puntita, pero poco visible ó re-
vuelta.

Frutos solitarios, ó en número de 2 ó 3 sobre un
corto pedúnculo ; cúpula, por lo comun, como acam-
panada , ó estrechada en su base , con las eseamas in-
feriores gibosas y las superiores levantadas; varía bas-
tante la cúpula eu su forma y en la disposicion y ta-
maño de sus escamas; algunas ciípulas apenas puedeu
distinguirse de las de la encina , por sus escamas pe-
queñas y apretadas, y otras, por el contrario, se aproxi -
man á las de los Q. Cerris y Pseudo-Suber, por sus es-
camas largas , patentes y aun casi revueltas.

Florece el alcornoque de Abril á Mayo, y maduray
disemina sus frutos de Setieinbre á Enero ó Febrero;
las bellotas que maduran en primer término , de Se-
tiembre á Octubre, han recibido los nombres de brevas,
primerizas, migueleñas ; las que maduran despizes, de
Octubre á Noviembre, los de segunderas, medianas,
martinencas (en Cataluña); y las últimas, que maduran
y caen de Diciembre á Enero, ó algo más tarde aun,
se llaman palomeras ó tardías.

Ax^a.-Ocupa esta los países inmediatos al Medi-
terráneo , principalmente en su parte occidental , abun-
dando en España, Portugal y extremo norte de Africa;
vive tambien el alcornoque en el mediodía de Francia,
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en Italia, Córcega y Cerdeña; y se cita además en la
Albania, en la Istria y en Dalmacia ( Parlat, la'1. ital. IV,
pág. 194.-Wk. Forst. Fl. pá Ŭg. 359); Guttenberg ase-
gura, sin embargro, no haber logrado hallarlo en Dal-
I^acia (Centralblatt fiir Forstw. Wien. 1875, pág. 576),
y Freyn asegura que ni en Dalmacia ni en Istria se
encuentra el Q. Suber, L. sino solo el Q. Pseudo-Sube^•,
Santi ( Sl:ofitz. Oesterr. bot. Zeit. 1877 , pág. 26 ).

HABITACION SN ESPAÑA. -El alcornoque se halla
extendido por gran parte de la Península, desde las
orillas del Estrecho de Gibraltar ( Sierra de Tarifa)
hasta las del Mar Cant^ibrico ('Larauz ), y desde Portu-
gal y Galicia hasta las provincias catalanas. Abunda,
principalmente , en Extremadura , Andalucía baja { Cá-
diz , Málaga, Sevilla , Huelva ) y Cataluña ( provincia
de Gerona j. Suele hallarse en rodales puros, pero es
mucho más frecuente en rodales mezclados con encina
y^uejigo. Nosotros lo hemos recogido en localidades
tan diversas como las siguientes: Cádiz ( Vejer, Retin,
Dehesa de la Almoraima, Sierras de Algeciras y, de
Tarif'a, etc. ); bl^ílaga ( entre Marbella y Estepona,
hácia Gaucin, entre Ronda y Grazalema, etc. ); Sevilla
( Sierra del Pedroso ); en la Sierra de Córdoba ; Cáceres
( parte baja del Valle del Tiétar ); Avila ( parte alta de
ese mismo Valle ); Búrgós ( Sierra de Bozoó , Sierra de
Besantes ); Santander ( Liébana : Potes ); Gerona ( Ca-
longe, Blanes, etc. ); Galicia ( de Orense á Tuy ); Gui-
ptízcoa ( Zarauz ); en varios puntos de la parte de
Sierra-Morena correspondiente á la provincia de Ciu-
dad-Real ( Sierras de S. Andrés, de Fuencaliente , etc. )
Lo hemos recibido de Castellon ( Sierra de Espadán ),
remitido por el Ingeniero Sr. Esteller. Tambien, aun-
que mny escaso, se halla en algunos montes de la f'al-
da meridional de la Sierra de Guadarrama.

LOCALIDAD.-Prefiere esta especie las CO11Ilas y la-
déras de poca elevacion ( hasta 500 ó 600 metros de
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altitud ), abrigada,s del Norte , y se desarrolla mejor,
para su produccion comhosa, en los climas marítimos
que en los contínentales; aunque se encuentra en ter-
renos bastante diversos , es indudable que aquellos en
^IIIe domina la sílice son los que más le convíenen , y,,
por el contrario , los en que domina la cal le son mé-
nos favorables; tambien se le ve prosperar mejor en
las exposíciones calidas y ahrigadas, al S. y S. 0., que
en las expuestas á los vientos frios del Norte y del
Nordeste.

CULTIVO Y APROVECHAMIENTO.-SIEM$RAS Y PLANTA-

CIpNEfl^.-lleben elegirse para la siembra las bellotas
segunderas ó medi¢nas con prefereucia á las primerizas
y á las tardias , porque , como sucede con otros muchos
frutos, es más probable que estén aquellas en buena
sazon^que no las muy tempranas ó las muy atrasadas;
pueden recolectarse de Octubre á Noviembre. Como el
al^ornoque sólo puede cultivarse cun buen éxito en
climas templados ó cálidos, la siembra se hará en el
otoño mismo eu que se recolecte la bellota , ó en el
invierllo inmediato , si no hay razones especiales de
localidad que lo impidan ; si las hubiere , como , por
ejemplo, temor á los ratones ó á las aves, y se cree
conveniente esperar hasta la primavera, pueden con-
servarse las bellotas como indicamos al hablar de las
de los robles.

La siembra preferible es la hecha de asienta, poníen-
do las bellotas en fajas ú surcos preparados de antema-
no ; si hay abundancia de fruto , no importa sembrar
espeso , pues tiempo habrá , despues , de ir eligiendo las
plantas más robustas y mej or desarrolladas , arrancan-
do las demás ; las yerbas y matas . que crezcan en las
fajas no labradas, pueden servir de defensa y abrigo á
lus alcornoques en sus primeros años ; pero cuídese de
tener limpias las fajas en que estos se hallen.

En la provincia de Gerona ( V. Artigas. El alcorno-
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que y la Industria taponera. Madrid. 1875, páginas 18
y 19 ), que es indudablemente donde mejor se cultiva
y beneficia este árbol importantísimo, y en algunos
puntos del mediodía de Francia, se cultiva en fajas que
alternan con liños de vides, las cuales se van arran-
cando de los veinte á las treinta años , cuando ya no
vegetarian bien, daminadas por los alcornoques, pero
despues de haber dado un resuitado excelente y no
escasos productos.

Tambien pueden establecerse semilleros y planteles
para criar las plantitas y trasplantarlas despues adon-
de se hayan dé poner de asiento. En este caso debe
esperarse, para la postura definitiva, á que los planto-
nes tengan diez ó doce años de edad , colocándolos
desde luego bastante separados ( de 6 á 8 metros de
distancia ), á fin de que se desarrollen bien en grueso,
cuidando á la vez de conservar el suelo limpio de ma-
leza , hasta que hayan crecido y asombren lo bastante
para ahogarla ellos mismos. Pero, en general, serán
preferibles las siembras , y, para reponer las marrás ,
será conveniente tomar , si es posible , los plantones
del alcornocal misnlo ó del más inmediato. La época
para el trasplante podrá prolongarse hasta la primave-
ra, si se ponen las plantas con su cepellon ó césped;
pero , si se ponen sin él , será preferible trasplantarlas
en otoño ó en invierno.

M$1'oD0 DE BSNEFICIO.-En algunos puntos se con-
sidera como primer aprovechamiento del alcornoque el
de su casca para los curtidos, muy rica eu tanino; y
claro es que en ese caso puede beneficiarse esta especie
en monte bajo; pero, generalmente, la produccion del
corcho , materia cuyo pedido y cuyas aplicaciones au-
mentan de año en año , es la que da su verdadero valor
á este árbol, que, para el buen desarrollo de ese pro-
ducto, debe beneficiarse en monte alto.

El turuo, refiriéndolo á los árboles, no puede fijar-
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se aquí del modo y con la precision que en montes de
otras especies arbóreas , puesto que estará lim itado por
la edad en que, segun las diversas condiciones locales,
el corcho pierda sus buenas propiedades para la indus-
tria á que se destine ; pero , como regla general apli-
cable á nuestro país , bien puede fij ársele una duracion
de ciento cincuenta y aun de doscientos años. 1Zespe^
to al turno quo haya de aplicarse á la pela , segun lla-
man en algunos puntos de Andalucía al descorclee,
puede tomarse , como término más general , el de diez
á doce años , tiempa que ha de mediar entre dos des-
corches sucesivos; la mayor ó menor rapidez del creci-
miento del corcho hasta que éste tenga el grueso con-
veniente para el objeto en que haya de emplearse,
crecimiento que dependerá no sólo de las condiciones
de la localidad, sino tambien de los cuidados que al
cultivo del alcornoque se dediquen , podrá hacer variar
algo ese turno, que pocas veces deberá bajar de diez
años ; en los alcornocales de Cataluña , que producen
los corchos más estimados en el comercio , la tenden-
cia es más bien á aumentar que á disminuir ese tiempo.

La época preferida para el descorche es: el principio
del verano en Cataluña , y la primavera en la Argelia.

Los alcornocales en España se hallan por lo comun
en oquedal ó monle hueco , ó en rodales mezclados de a^
eorno7ue eon encina ó quejigo ó eon ambos á la vez, y
aun con melojo en algunos puntos. En ambos casos, es
conveniente que los alcornoques estén bastante sepa-
rados unos de otros y de los demás árboles , porque la
ventilacion ,y la luz son necesarias á la buena produc-
cion y calidad del corcho; no debe dejarse tampoco
que el suelo se llene de maleza que ahogaria á las plan-
titas que pudieran nacer de la diseminacion natural y
servir despues para sustituir á los alcornoques viejos,
ó para reponer marras, ó verificar nuevas plantaciones
de esta, especie.
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Exist,e aun bastante irregularidad en el aprovecha-
miento de los alcornocales, verificándose éste á la vez
en diversos puntos del monte, sin atender más que á
la eleccion de aquellos árboles cuyo corcho se halle en
condiciones do utilizarse; es de creer, sin embargo,
que la importancia misma de eate producto y el inte-
rés de los propietarios en la mejora y conservacion de
esta clase de montes, contribuyan á que poco á poco,
porque de pronto no podria hacerse sin grandes pérdi-
das, vaya introduciéndose en los alcornocales la orde-
nacion del aprovechamiPnto en superficies determina-
das destinadas á períodos fijados de antemano, segun
las condiciones locales y las exigencias del consumo,
lo cual será más racional y científico y dará más igual-
dad y constancia á la produccion.

PxonucTOS.-Aunque el corcho es el producto prin-
cípal y más conocido del alcornoque, pueden obtener-
se otros varios de este árbol , uno de los más producti-
vos de la Europa meridional, y que en muchas partes
no lo es menos que el olivo. Ya hemos indicado antes
la importancia que en varios puntos ( en la provincia de
Cádiz, por ejemplo^, se da á la cascrc de esta especie
como materia curtiente ; tambien en otros se aprove-
cha su bellota,, que si no es tan buena ni tan buscada
como la de la encina para montanera, tiene en cambio
la ventaja de la larga y desigual duracion de su ma-
durez, pudiendo aprovecharse, en algunos años, hasta
en Enero, cuando ya sería inútil contar con la de la
encina ni con la de los robles.

L,c madera de alcornoque , dura, pesada, y de gran
i•etiistenci<^, no se emplPa en las grandes construccio-
t Ŭos , por ser, con frecuencia , los troncos de esta espe-
cie algo tortuosos y de escasa altura, pero se usa en
utensilios y piezas de carpintería y carretoría, y aun
en piezas cnrvas de construccion naval; su leña y su
carbon son bastante estimados.
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No vamos á hacer ahora aquí un detallado exámen

anatómico del corcho, trabajo más propio de un Tra-
tado de Anatamíd vegetal que de una Flora, bastándonos
recordar que lo constituyen las capas de la corteza
colocadas inmediatamente debajo de la epidermis (mien-
tras esta existe } y sobre la cubierta herbr^cecc ,y el lióer,
capas que , formadas por celdillas próximamente ctí-
bicas , adquieren en el alcornoque un notable desarro-
llo ; tampoco hemos de enumerar minuc:osamente las
aplicaeiones del corcho, que son variadísimas, desde
la que se le da en la tosca colmena , que de tiempo in-
memorial se fabrica del corcho aírgen , ó bornizo , ó pri-
mera corcha , hasta las que tiene en las delicadas labo-
res y obras de arte que del corcho segundero ó fcno se
hacen en Alemania, por ejemplo, y en nuestr•a provin-
cia de Gerona. A pesar de los inmensos adelantos he-
chos en la Industria por la Química, el corcho, por sus
especiales propiedades, por ser á la vez mal conductor
del calor ,y del sonido, inalterable bajo la accion de la
humedad y casi incorruptible, continúa siendo sustan-
cia irreemplazable para muchos usos ; el más impor-
tante entre estos es aun el que tiene en la fabricacion
de tapones , y á las necesidades de esta industria pro-
cura sujetarse principalmente el aprovechamiento de
nuestros alcornocales.

Noticias y detalles interesantes sobre esa industria, así como
aobro el cultivo y aprovechamiento, en general, del alcornoque,
pueden verae en los dos trabajos siguientes, que son verdade-
ras monografías de este ntilísirno árbol: c Jordana. Artícnlos
sobre el alcornoque», publicados en la Revista Eorestal, econ6-
mica y grícola; Madrid, 1872, tom. V pág. 125 y aiguientes.»-
«Artigas y Teixidor. El alcornoque y la industria taponera; Ma-
drid , 1875. Imp. de Tello.»
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60. -(,2. Ilex , Linn.

Xojai elip^iceu, arredorideadar, 6 aooado-obloxgaa, PeraiafeNlea;
eorkza drlgada, xo eorekoaa. Aateraa lampirlaa, eax puxtita;
ueamaa dc la c^ipwla apreLadaa, 6poco leflaatadaa laa auperiorea.

SINONIMIA.-C^. Ilex, L. (Richt. 1. c. ntím. 7.212).
( Colm. et Bout. 1. c. pág. 9). ( WK. et Lge. 1. c.
página 2^3 ). ( Amo. 1. c. pág. 70 ). ( Parlat. 1. c.
página 196 ). ( DC. Prod. 1. c. pág. 38 ).-Ilex ma-
jor ( Clusius. 1. c. pág. 31).-(^. Alzina ( Lapeyr.
Abr. pl. Pyr. 584 ).

NOMBBEB VULCiARSB.-Encina, Encino, Carrasca, Car-
rasco.-Alsina ( Catal. Valenc. ).-Cuando está en
mata, ó es aún arbolillo jóven y pequeño, se
designa con los nombres vulgares de Cl^aparra,
Cliaparro , Mataparáa.-Matacanes ( Múrcia : Sierra
de España).-Coscolla negra (Alcoy: Sierra Mario-
la).-Chavasco (Albarracin, segun Zapater). '

LÁMINAR.-C1US1llS. 1. c. pág. 32.-xotschy. 1. c.
pl. 38.-Duh. l. C. VII. Tab. 43-44. fig. 2.-
Reichb. 1. c. Tab. 642.-Atl. fl. for. esp. Lám. 35
y 36.

DESCRIPCION.-Sistema radical bastante desarrolla-
do, con raíces gruesas y profuudas, cuando el suelo lo
permíte , y con otras someras y extendidas , principal-
mente en los terrenus de poco fondo, de las cuales salen
nurrierosos brotes ó hijuelos. Tronco derecho ó algo
torcido, ramj^f'icado por lo comun á poca altura, con
las ramaa madres ó brazos , y las que de ellas nacen,
erecto-patentes, las ramillas delgadas extendidas, y
aún algo colgantes á veces, formando el conjunto uua
copa bastaute ancha y arredondeada; corteza par-
do-oscura ó pardo-cenizosa en el tronco, con grietas
estrechas y no profundas á lo largo, y otras aún me-
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nores en direccion horizontal , dando asi á toda ella
un aspecto ménos áspero y resquebrajado que el que
presenta la corteza de los robles y melojos ; en las ramas
gruesas es casi lisa , y en las ramillas tiernas cenizoso-
tomentosa. Madera compacta, dura , pesada , de color
más oscuro que el de la de los robles, y sin que se
marquen en ella 1os vasos grandes tan caracteríaticos
y fáciles de ver en la de aquellos ; radios medulares
anchos, desiguales, numerosos. Hojas c^n peciolo cor-
to ,( de 3 á 4 milimetros ) y limbo de 2 á 4 centímetros
de largo y de 1'/4 á 3 de ancho, por lo comun; la
forma muy varíable, siendo la más frecuente la aovado-
arredondeada ú oblonga y obtusa, con la márgen del
limbo entera ó casi entera, que corresponde á la varie-
dad llamada ballota (Q. ballota , Desf. ) por muchos auto-
res; pero se hallan tambien encinas con el borde de sus
hojas aserrado ó dentado-espinoso (forma agrifolia,
in DC. Prod. 1. c. ); unas y otras son casi siempre trun-
cadas , arredondeadas ó algo acorazonadas en la base,
duras, correosas, de un verde oscuro en el haz, y más
ó ménos tomentosas y blanquecinas en el envés; estí-
pulas caducas.

Amentos masculinos numerosos y colgante.^vulg.
candelillas^, rara vez solitarios; florecíllas verdoso-ama-
rillentas , con perigonio de 4 á 7 tépalos obtusos; ante-
ras por lo comun con puntita ( el conectivo prolongado),

Frutos aislados ó en corto número , casi sentados ó
con pedúnculo corto; cúpula arredondeada en su base,
casi hemisférica , con las escamas bastante apretadas
casi siempre, tomentosillas, las superiores más peque-
ñas y agudas , y alguna vez un poco levantadas.

Florece la encina de Abril á Mayo , y madura y
disemina sus frutos de Octubre á Noviembre.

Principales formas de la encina.
Son bastante variadas las formas que la encina pre-

senta en nuestros montes y no ménos diversas entre sí
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que las del q^céjigo; hay dos, generalmente conoci-
das, que Alf. De-Candolle menciona en el Prodromus
(Tomo XVI, pág. 39) con los nombres de agrifolia y
ballota: la primera con hojas dentado-espinosas y casi
lampiñas en el envés, y la segunda con hojas, por lo
comun , arredondeadas y enteras ó casi enteras , y
blanquecino-tomentosas en su cara inferior.

Esta última, que corresponde al Q. ballota (Desf. fl:
atl. II, pág. 350 ), ha sido descrita , y aún sigue sién-
dolo en algunas $oras, como especie distinta del Q.
ilex , Linn ; pero , á nuestro juicio , n o es posible soste-
ner esa distincion, cuando, estudiada la encina en el
monte y no en el herbario , se ven no sólo muchos
ejemplares iutermedios respecto á ambas formas y que
las enlazan sin transicion violenta, sino tambien árbo-
les en los que ambas formas de hojas se hallan reunidas
en un mismo indivíduo; no es raro que una encina que
presenta todos los caractéres asignados á la forma ba-
llota, ofrezca en los brotes de su cepa los de la forma
agrifolia; pot eso, con razon dice el mismo De-Cando-
lle , refiriéndose á la primera : Mihi vix marietas Q. ili-
cis ( DC. 1. c. pág. 39 ).

A^rte de esas dos formas, que se indican en los
tra,bajos referentes á la encina, cuando se la considera
en goneral ó en toda su área , tenemos en España al-
gunas otras, dignas de mencion, como las siguientes:

A.-Por sus Icojas:
a.-Forma laurifolia: hojas oblongo-lanceoladas,

de un verde intenso ó alegre en el haz y blanquecino-
tomentosas en el envés, enteras, ó ligeramente denta-
das y los dientes mucronados ; limbo de 4 á 6 centfine-
tros de largo y de 1'/a á 2 de ancho, peciolo de 5 á 8
milímetros ( V. Atl. fl. fór. esp. Lám. 36, fig. 2.-Re-
sum. de los trabaj. Comision fl. for.-1867-1868.-Lá-
mina 1.&).



Hemos hallado esta forma , bien caracterizada , en
varios puntos próximos á la costa en la provincia de
Santander ; el Ingeniero de Montes Sr. Rivero nos ha
remitido ramas de la misma , recogidas por él en el
monte «La Cubilla» del pueblo de Ramales, donde
forma un rodal.

b.-Forma ole^folia: hojas oblongo-aovadas ó elip-
tico-oblongas , enterísimas , de un verde pálido eu el
haz ,y blanco-tomentosas en el envés; limbo de 3 á 4
céntímetros de largo y de uno ó poco más de ancho, con
peciolo de 4 á 8 milímetros. (V. Atl. fl. for. esp. Lámi-
na 36. fig. 3.-Resum. 1. c. Lám. 2.").

Hemos visto esta forma, muy escasa, en el camino
que va de Jaca á Sau Juan de la Peña , cerca ya del
Monasterio.

B. -Por sus kojas y frutos :
Forma gracilis : hoj as lanceoladas , agudas , on-

deadas en la márgen y con pocos dientes gruesos , ó
enteras, principalmente, en su mitad inferior, de un
verde pálido en su haz y cenizoso-tomentosas en el
envés, largas de 2 á 3 centímetros y anchas de 8 á 12
milímetros , con peciolo de 3 á 6; frutos de dos á cuatro
en racimo pedunculado ; ciípula aovado-cilíndrica es-
trecha, de 7 á 9 milímetros de alto ,y de 4 á 6 de ancho;
bellota delgada, de 12 á 15 milímetros de largo y de
5 á 6 de grueso.
SINONIMIA. -Q. gracllls , Lange ( Lge. Descript. ic.

illustr. pág. 19 ).- Wk. Lge. 1. c. pág. 245).-Q.
ilex , L. ( in DC. Prod. l. c. pág. 39).

LñMINAS.-Lange. 1. c. Tab. 31.-Atl. flor. for. esp.
Lám. 36, fig. 1.-Resum. Trab. Comis. fl. for.
1869-1870. Lám. 5. '

HABITACION. -Algunos ejemplares en uu paseo dc
Bilbao, llamado «La Salve» ó«Campo Volantin,» única
localidad en quc hemos visto esta forma , que T.u hemos
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podido hallar en la Liébana, donde la indica Schaufusa,
segun Willkomm. ( Wk. Lge. l. c. pág. 245 ).

C.-Por s^ca cúpulaa:
a.-1^'orma calycina: ciípulas angostadas en la base,

oblongo-alargadas, de 2 á 3 centimetros de alto y
de 1'^' de ancho en su borde, cubriendo la bellota
hasta más de su mitad ; hojas elíptico-aovadas , casi
enteras.
SINUNIMIA.-(^. calycina ( Poir. dict. Encycl. Suppl. 2.

página 216). ( Duh. 1. c. VII, pág. 158 ).
Lxa^INAS.-Atl. fl. for. esp. Lám. 35, fig. 4.-Resum.

1869-1870. Lám. 6, fig. 1, y Lám. 12, fig. a.
HABITACIUN.-En el Valle de Alcudia ( Sierra-Mo-

rena ).
b.--Forma expansa: cúpulas anchas, acampana-

das, de 1 á 1'/, centímetros de alto y de 2, ó algo
más , de ancho , con el borde engrosado y más ó
mónos irregularmente plegado y arrugado , cubriendo
algo ménos de la mitad de la bellota; hojas aovado-
arredondeadas.
SINUNIMIA.-Q. egp^nsa ( Poir. 1. c. pág. 217). ( Duh. 1.

c. pág. 159).
LÁMINAS.-Atl. fl. for. esp. Lám. 35, fig 5.-Resum.

1, c. Lám. 13.
HABITACIUN.-Con la anterior.
c.-Forma brevicupulata: cúpula corta, de 4 á 6 mi-

límetros de alto y de 10 á 15 de ancho , cubriendo sólo
la base de la bellota.
L^a^tNAS.-Atl. fl. for. esp. Lám. 35, figuras 2 y 6.-

Resúmen 1. c. Lám. 12, fig. c.
HABtTACIUN.-Con las anteriores.

En término de Cehejin, provincia de Múrcia, existe una en-
cina, ejemplar único, cuyaa bellotas aon de forma ordinaria,
pero de tamaiio tan pequeño, que laa mayorea entre ellae apenae
alosnzan el de un garbanzo; al iluatrado naturaliata D. Angel
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Qairao debemoa el conooimiento de eataJora^a verdaderameate
ntt;cr+^arpa.

Para juzgar de la gran variabilidad de tamaño y de forma
qne presentan las hojsa de la enciaa, pnede conaultarae is lámi-
na 7." del primer liesúmen (añoa 1867 y 1888) de loa trabajoa de
la Comision de la Flora Foreetal Eapañola (Madrid, 1870), en la
cual ae hallan, copiadsa del natural, algunaa hojae de eata eepe-
cie procedentea de divereoa puntoa de Eapaña. ,

Aa$A.-Ocupa esta la parte de Europa, Africa y
Asia, que rodea inmediatamente al Mediterráneo, desde
Portugal á la Siria , y desde Marruecos y la Argelia á
la Dalmacia, la Istria y la Francia central; se cita en
la Bretaña (Bull. Soc. bot. fr. 1863, pág. 191); Hooker
no la menciona en su flora de las Islas británicas ; Par-
latore ( fl. ital. IV, pág. 197 ), apoyándose en citag de
Hooker, la indica en el Himalaya. Los mayores montes
y los árboles mejor desarrollados de esta especie se en
cuentran en el Sur y en el 0este de España; en la parte
septentrional de su área ( Istria y Dalmacia ) sólo suele
hallarse en forma de clcapcvrro.

HABITACION LN ESPAÑA.-Abunda la encina, for-
mando extensos rodales y montes , en la mitad meridio-
nal de la Península española; pero puede decirse que,
aunque sólo sea salpicada entre otros árboles, se en-
cuentra en toda ella , si se exceptúa su extremo N. 0.;
respetables botánicos (Colmeiro, Wiilkomm, Lange,
etcétera ), al hablar de la habitacion de la encina en
España , no mencionan á Galicia ; pero , segun datos
recogidos sobre el terreno por el Ingeniero de Montes
D. Ramon Jordana, existen encinas aisladas en el Me-
diodía de la provincia de Lugo, especialmente en el
partido de ^,luiroga , enlazándose con rodales que se
extienden por el partido de Valdeorras en el N. E. de la
provincia de Orense ( Rev. for. econ. y agric. Tom. V,
p^ígina 502). ^

Andalucía, Extremadura y la parte occidental de
17



ambas Castillas presentan los encinares más exteneoe.
LOCALIDAD.--Vegeta la enciua con gran lozanía en

lo^ llanos y en las colinas de poca elevacion, y parti-
cularmente en suelos arenosos y aueltos, procedentes
de la deseomposicion de rocas graníticas ( Extremadu-
ra, provincia de ^áadrid, etc.) ó de areniscas y cuarci-
tas de los terrenos paleozoicos ( Extremadura, Sierra-
Morena), Rin que por eso falte en las calizas (Cataluña,
Valencia , Múrcia, Andalucía), siendo poco exigente en
cuanto á la naturaleza mineralógica del suelo; prefiere
los terrenos secos á los muy húmedos, perdiéndose en
eatos ai se encharcan; es casi indiferente, en España,
á las diversas exposiciones, vegetando bien en todas
ellas, aunque prefiriendo tal ^ez la del Mediodía, única
en que vive bien y se desarrolla en la parte septentrio-
nal de su área.

Los mejores montea de esta especie se hallau entre
200 y 800 metros de altitud; pero ae encuentra la encina
desde la orilla del mar (Santander, Andalucia, etc.)
hasta más arlriba de 1.500 metros ( Serrania de Ronda,
Sierra-Nevada); en las inmediaciones del Real Sitio de
San Ildefonso ( La Granj a) se halla un pequeño rodal
en ^atabueyes, y cerca de la vereda del Robledillo ae ha
encontrado una mata de encina achaparrada á unos
1.800 metros , segun datos facilitados por el Ingeniero
D. 3oaquin Castellarnau. Clemente, en sus trabajos de
nivelacion en Sierra-Nevada, halló la encina, formando
árbol, hasta cerca de 1.700 metros, y en chaparro ó
mata hasta algo más de 1.900 (Agric. gral, de Herrera.
Ed. Soc. econ. Madrid, 1818, Tom. II, pág. 220).

CULTIVO Y APROVECHAMIENTO.

SIEMBRAB.--Para la recoleccion, que debe hacerse
en tiempo seco, y para la conservacion de la bellota,
puede verse lo dicho al tratar del roble. La siembra se
verifica poniendo las bellotas en aurcos labrados de
antemano; ai es posible, conviene dar una labor com-
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pleta y algo prnfunda al terreno, porque la encina,
para su buen desarrollo, necesita profundizar y eaten-
der bastante sus raíces; los golpes de bellota en los
surcos han de ponerse poco distantea unoa de otrvs ( un
metro , poco m^e ó ménos ), porque no todas las bellotas
germinan, y porque despues, entre las plantitas naci-
das, pueden elegirse y dejarse sólo las más sanas y
robustas. En vez de aembrar á golpes en los surcos,
podria tambien sembrarse á ckorrillo, pero esto exigiría
más de un doble en la cantidad de bellota , y la entre-
saca, despues, de las plantitas que naciesen demasiado
juntas. Abriendo los surcos á unos dos metros de distan-
cia entre sí , y poniendo dos ó tres bellotas en cada
golpe , que diste un metro del inmediato , se necesitarán
de 3 á 4 hectólitros de bellota por hectárea , segun sean
las bellotas más ó ménos gruesas. Si el suelo no es
muy seco , bastará con enterrar la semilla de 4 á. 5 cen-
tímetros ; y, si lo es , podrán enterrarse hasta 2 ó 3 cen-
tímetros más. ,

La mejor época para estas siembras, en España, es
la del fin del otoño en localidades cálidas y benignas,
y la del fin del invierno en las frias y desapacibles.

En los primeros años convendrá dejar las yerbas que
nazcan entre los surcos y puedan servir para conservar
al suelo su frescura y abrigar á. las encinas , pero se
arrancarán las que nazcan en los surcos mismos y
puedan ahogar las plantitas tiernas.

Por medio de siembras , ya sólo de encina , ya mez-
cladas de encina y pino piñonero y con algunas matas
(retama, por ejemplo ), se han formado varios encinarea
en la provincia de Madrid y en otras.

PLANTACIONEB.-Rara vez se usa la plantacion para
propagar la encina; se ha visto que esta, en los tras-
plantes, no suele prender bien, ya se hagan de planto-
nes, ya de barbados ó brotes de cepa; en caso de nece-
sitarse alguuas para reponer marras, pueden criarse en
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macetor^es, ó en semilleros, y trasplantarlae despuee
con sn cepellon , cuando tengan siquiera tres ó cuatro
aílos de edad.

MBTOno ns asxs^cio.-En España se beneficia la
encina, por lo comun, en monte bajo para aprovechar
au leña, ó en oquedal ó monte Icueco para aprovechar
principalmente su fruto, y obtener á la vez pastos del
suelo ó aprovechar este á pasto y labor.

En el primer caso , el turno para las rozas podrá.
variar de quince á veinte años , si se quieren obtener
lelias gruesas , ya para emplearlas como tales , ya para
carbonearlas; con turnos más cortos, las leñas resulta-
rán , generalmente , de poco grueso , porque el creci-
miento de la encina es mucho más lento que el de loa
robles y melojos; y, por otra parte, las cepas, con los
frecuentes cortes, vivirían ménos. La época mejor para
las rozas es la de fin del otoño al principio de la prima-
vera , segun las condiciones locales y los medios dis-
ponibles.

En el segundo caso, el oquedal se forma , ó por las
encinas que resulten de la siembra , ó por piés elegidos
entre las matas de chaparro, esto es, por el apostado,
segun se dice en varios puntos de Extremadura ; el
apostado , apostar , es, cuando se hace la roza , respe-
tar ó dejar las matas más robustas y mejor distribuidas,
cortar en ellas los vástagos más débiles y defectuosos,
dejando sólo los mejores, para elegir más tarde^entre
ellos el que haya de formar el resal^ o definitivo , el
árbol, la encina, en uua palabra. Sigase uno ú otro
método , siembra ó apostado , cuando ya estén designa-
dos los piés que, por su mejor desarrollo y conveniente
distancia, hayan de destinarse á formar el oquedal, se
irán estos guiando y olivando; esto es: desde que alcan-
cen la altura de 2 á 3 metros se limpiarán de las ramas
lateralea bajas, á fin de favorecer su crecimiento en
altura y la formacion de su copa an Ŭha y arredondeada.
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Despues que la encina está formada y empieza á dar
fruto , la operacion más importante es la de la poda, de
la cual depende en gran parte la mayor ó menor pro-
duccion de bellota , por lo cual deberá confiarse siempre
eu direccion á capataces inteligentes y prácticos; las
principales reglas, prescindiendo de detalles minucio-
sos , son las siguientes : preferir las podas frecuentes y
no exageradas á las que sólo se verifican muy de tardo
en tarde, porque, con estas últimas, habrá necesídad
de cortar ramas demasiado gruesas , siendo los cortes
de estas más propensos que los de las delgadas, cuyas
heridas fácilmente se cierran, á producir úlceras y
goteras que destruyen el árbol ; siempre que sea posi-
ble , por los medios de que se disponga , debe verificar-
se la poda entre Noviembre y Marzo , cuando la veg•e-
tacion es ménos activa; ha de procurarse que, no sólo
las ramas madres , sino tambien las de segundo y tercer
órden , queden repartidas con cierta regularidad y
simetría , de modo que no se varie violentamente la
forma de la copa desarreglando la marcha de la savia
en aquella y por lo tanto la produccion del fruto ; su-
prímanse desde luego todas las ramas que tiendan á
hacerse chuponas, y las que formen escobilla, así como
todo lo seco y reviejo , que impida la buena circula-
cion del airP y la influencia de la luz en la copa del
árbol.

Puede tambien beneficiarse la encina en una espe-
cie de monte medio, en que la parte baja se compone
de matas de encina , mezcladas con otras de retama,
jara, coscoja, lentisco, etc. etc. , aprovechándose esta
para leña, y utilizándose la parte alta, los árboles,
principalmente por su fruto ; estos se van reponiendo,
segun sea necesario , ya por plantacion, ya guiando y
olivando , como ántes se ha dicho , los mejores clucpar-
ros existentes entre las matas. Tampoco es raro que la
encina, en monte hueco, no se halle sola, sino mezcla-
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da con quejigo, melojo, alcornoque, piño piñonero,
acebuche, etc.

Pxonucros.-La madera de la encina , dura , com-
pacta, resistente , de color claro en los árboles jóvenes
( 20 á 40 años ), más ó ménos oscura en loe viejos, es-
pecialmente en el durámen, no tiene aplicacion en las
grandes construcciones por la poca longitud que de
ordinario presentan sus troncos y por su peso egcesivo;
pero se usa con ventaja en piezas pequeñas, tanto para
los buques, como en construccion, cuando, más que á
la,s dimensiones, hay que atender á la resistencia y á
la duracion de las piezas; es tambien muy estimada
para ejes y ruedas de carros, y para varios aperos de
labor, así como para diversas obras de ebanistería y
tornería.

La leña de esta espécie es preferida á la de todos
nuestros ^rboles, parEicularmente en el centro y Me-^
diodía de España, y su carbon es tambien estimadísi-
mo, siéndolo ambos productos por su gran potencia
calorífica y por su notable duracion.

La casca ó corteza curtiente, que se aprovecha,
sobre todo, de las encinas jóvenes durante el movi-
miento de la sávia, bien puede asegurarse que, junta-
mente con la del alcornoque , es la preferida , entre las
de los diversos Quercus españoles , para las fábricas de
curtidos.

Pero el producto que más importancia presta á la
encina en varias provincias, con particularidad en las
del ^. 0. de España, es sin duda el de su fruto para
montunera; á obtener el mejor resultado de esta se en-
caminan la conservacion y beneficio de este árbol en
Egtremadura y en parte de Andalucia y de las dos
Castillas, tanto que, en realidad, más que como árbol
^naderable, sujeto á las reglas generales de la dasono-
mía para monte alto ó medio , hay que considerarlo y
criarlo como un verdadero frutal silvestre. No podemos
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entrar aquí en detalles sobre la montanera , que , á pesar
de su gran importancia, serian impropios de una flora;
aparte de los que se encuentran en los Diccionarios y
Revistas de Agricultura , pueden consultarse los artícu-
los que sobre la encina publicó el Irigeniero de Montes
D. Ramon Jordana en el tomo V. (1872 ) de la «R,evista
forestal , económica y agrícola. »

Aún cuando la montanera, para el g•anado de cerda,
es el principal aprovechamiento de la bellota de encina,
no deja este fruto de tener tambien alguna importancia
como alimento del hombre, especialmente en algunos
pueblos pobres de las Sierras extremeñas y castellanas,
durante el invierno.

61.-Q. coccifera, Linu.

1}lata ó arbolillo; hojas aovadas ú nblonqas, verdes y lampiñas ^or
ambas caras; frulo de maduracio9a bienal.

^INONIMIA.-Ilex coccigera (Clusiuh. 1. c. p•^g. 3.3).-Q.
pseudo-coccifera ( Desf. 1. c. II. púg. 349 ).-Q.
eocci^era et pseudo-corcifera ( Webb. It. hisp. pá-
gina 15 ). -Q. coccifera , L. ( Richt. 1. c. número
7.214). (Wk. etLge. 1. c. p^^g. 245). (Amo. 1, c.
plgina 73). (Parlat. 1. c. p^g 200). (DC. Prod.
1. c. p^íg. 52).-Q. Mesto ( Boiss. Vo,y. p^'g. 579).

NoMSaES VUL(IARCS.-Coscoja. Coscojo, Mara7Za, Mata-
rubia.-Coscolla blanca ( Alcoy : Sierra Mariola).-
Carrasquilla (Búrgos: Sierra de Besantes).--Car-
rasca ( Huelva : Sierra de Aroche ).- C>zaparra
{Múrcia: Sierra de F.xpatia).-Coscoll (Catal. Va--
lenc.) Garricli, Garritx (Catal. seg. Costa).

Lt1MINA8.-Clufiius. 1. c. pág. 34.-Duh. 1. c. VII.
Tab. 46. 48. fig. l.-Boiss. 1. c. Tab. 165 (Q. pseu-
do-coccifera). Tab. 166 (Q. Mesto).--Reichb. Ic.
XII. Tab. 643. - Kotschy. 1. c. Tab. 29.-Atl. fl.
for. esp. Lám. 37 y 38.
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Dsecmrciox.-Raíces ménos profundag q^ en los
otros Querc^ca, siendo bastantes las que se desarrollan
someras y producen abundantes brotes ó hijuelos.

Tronco rara vez derecho , por lo comun de poca
altura, más ó ménos tortuoso , ramificado casi á$or de
tierra , formando mata ; corteza más lisa que en las
demás especiea españolas de este género, resquel,^rajada
sólo en la parte inferior de las troncos viejos, pardo-
cenizosa ó pardo-oscura y lampiña en las ramas, y más
ó ménos pubescente en las ramillas tieruas. Hojas con
peciolo corto (2-5-milim. ), duras y rígidas, general-
mente algo acorazonadas en la base , aovado-oblongas,
limbo de 2 á 4 centimetros de largo y de 1'^, á 2 de
ancho en lasformas más comunes, con la márgen más
ó ménos ondeada y dentada, los dientes pinchudos,
alguna vez entera, de un verde claro y lampiñas en
ambas caras, ó ligeramente vellosillas en el envés al
desarrollarse.

Amentos masculinos pocos por lo comun y cortos,
de 1 á 8 centímetros. Frutoa solitarios , ó reunidos dos
ó tres, sobre un pedúnculo corto y engruesado en su
extremo superior; cúpula arredondeada, con escamas
tomentosillas, apretadas las inferiores casi siempre, y
lo mismo las superiores , pero las intermedias más ó
ménos levantadas y extendidas, y aún revueltas y
punzantes en la forma comun; bellota oblonga, cubierta
par la cúpula hasta su mitad próximamente.

Florece la coscoja de Abril á Mayo, y madura sus
frutas al fin del verano del año siguiente al de la flo-
racion.

Formas principales de la coscoja en España.
No varia tanto este Quercus en sus formccs como las

erecinas y los robles; en cambio están esas mejor limita-
das que las que presentan los Q. Ilex y Robur.

Pertenecientes al Q. coccifera se hallan en nuestros
montes la^s siguientes :
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a.- Y'era ( DC. Prod. 1. c. )( Atl. fl. for. esp. Lá-
miná 37).

Hojas dentado-espinosas y ondeadas en la márgeu;
escamas medias de la cúpula extendidas y pinchudas.

Esta es la fornea más comun y más abundante en
España.

b.-lmbricata ( DC. Prod. 1. c. pág. 53 ). ( Atl. fl.
for. Lám. 38, fig. 3).-Q. pseudo-coccifera , AA. part.

Hojas como en la forma rera; escamas de la cúpula
apretadas. La hemos recogido en la Sierra de Estepona
y cerca de Vejer de la Frontera. Los SS. Colmeiro y
Boutelou (1. c. pág. 12 ) la indican además cerca del
Puerto de Santa María, y en Extremadura cerca de
Higuera la Real ; y Willkomm ( Prod. I, pág. 245 ) en
la Dehesa de la Albufera ( Valencia ), en la Sierra de
Orihuela ( seg. Guirao ), cerca de Medina Sidonia , en
el Picacho de Alcalá de los Gazules , y en Ta parte
occidental de Sierra Morena.

c.-Inúgr•ifolia ( Resum. Trab. fl. for. II, Lám. 3.")
( Atl. fl. for. esp. Lám. 38 , fig. 2).- Q. Mesto ( Boiss.
1. c. pág. 579, Lam. 166).-Q. coccifera 6 mesto (UC.
1. c. pá.g. 52 ) .

Hojas enteras ó casi enteras en la márgen , oblon-
gas , arrej onadas en el ápice ; limbo de uno y medio á
tres centímetros de largo y de seis á nueve milímetros
de ancho ; peciolo corto, de tres á cuatro milimetros.

Hemos recogido esta forma cerca de Huelva. Se cita
además: cerca de Almojía y de Yunquera, en las Sier-
ras de Antequera y de Alhama y cerca de Lisboa
( Boiss. Willk. C. et B. ).

d.-angicstifolia ( Resum. 'I'rab. fl. for. I, Lám. 3.")
( Atl. fl. for. Lám. 38 , fig. 1) .

^ Forma notable por sus hojas ! Son estas oblongo-
lanceoladas y estrechas; limbo de tres á cuatro centí-
metros de largo y de seis á nueve milímetros de ancho,
con peciolo de cuatro á, seis milimetros ; verdes y lam-
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piñas en ambas caras , y en la márgeu dentado-egpi-
nosas con bastante regularidad; la cúpula como en la
forma nera.

La hemos recogido cerca de r'uenca.liente ( Sierra-
Morena) en muy raros ejemplares; y posteriormente
hácia Chiclana y Vejer de la Frontera, pero los de
estas localidades presentan sus hojae algo más anchas
que las de los ejemplares de Fuencaliente, formando
así cumo el tránsito á la forma ordinaria:

e.-Tomentosa ( DC. 1. c. pág. 53 ). ( Resum. fl.
for. II , pág. 184 ).

Hojas ( adultas ) con pelitos estrellados en el haz y
tomentosillas on el envés.

Estaforma , que Decandolle cita como recogida por
`Webb cerca de Tetuan , lu ha sido por el Sr. Avila en
los Montes de Toledo, al pié del Puerto Albarda, vi-
niendo á Toledo desde Ciudad-Real ; presenta las cú-
pulas como la forma inabricata , y tiene , en realidad,
el aspecto de un mesto ó mesti2o ó Jcíbrido de encina y
de coscoja.

Además de esas cinco formas vistas por nosotros, se
citan en España las dos siguientes :
Q. coccifera. ^.-Cúpula planiuscula seu breviore.

( Colm. et Bout. 1. c. pág. 12 , sin marcar localidad
determinada ) .

Q. coccifera. 6. brackycarpa.-glandes ovatoe cupulam
paulo superantes. ( Wk. Sert. pág. 143, y Prod. I,
página 245).-En la dehesa de la Albufera y hácia
Peñaranda (Salamanca).
Ax^n.-Ocupa esta toda la region mediterránea en

su parte más inmediata á ese mar, siendo mucho más
abundante la coscoja en la mitad oceidental de aquella
( Portugal , España , Marruecos , etc. ), que en la orien-
tal ( Grecia , Turquia , Asia Menor ); hácia el Norte no
pasa de la Istria ( V^ k. Forst. fl. pág. 360 ), y hácia el
Sur se extiende haata la Siria.
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HABITACION EN F^t3PAÑA.-Abunda la coscoja y forma
rodales eztensos, ya sola, ya más comunmente mez-
clada con matas de chaparra , quejigo , madroño , len-
tisco, brezo, ladierna, etc. , en toda Andalucía, Extre-
madura y Castilla la Nueva, principalmente en 1^
diversas Sierras que, con el nombre colectiva de Sier-
ra-Morena , enlazan esas tres regiones ; tambien es fre-
cuente en los antiguos reinos de Valencía y lkiiírcia en
la parte litoral y meridional de Cataluña, eu la parte
meridional de t^ragon y de Navarra , en Castilla la
Vieja; escasa en Alava (hácia Sobron, y entre Izarra
y bliranda ) .

LOCALIDAD.-Bastante indiferente la coscoja en cuau-
to al suelo y á la exposicion , vive en terrenos siliceos
y calizos, pero parece vegetar mejor en los arenosos y
sueltos ó cascajosos, prefiriendo tambien las laderas y
colinas á los grandes llanos , y los sitios saleados y se-
cos á los sombríos y húmedos; en el extrema S0. del
continente europeo se halla casi al nivel del mar ( Al-
geciras y Tarifa ), y en Aragon sube hasta encontrar
al Pino silaeslre entre Escalona y Plan; Clemente
( Agric. gral. de Herrera. Adic. II , pág. 224 ) la encon-
tró en Sierra-Nevada, abundante todavía, á unos mil
cuatrocientos metros sobre el nivel del Mediterráneo;
á pesar de todo , es este quizá , entre los Quercus de Es-
paña, despues del Q. leumilis, el que necesita para su
buen desarrollo localidades miis abrigadas.

APROVLrCHAMIL^NTO.-La niadera de la coscoja, bas-
tante parecida en su densidad, dureza y aspecto á la
de la encina, aunque presentando menos abundantes
los ançhos radios medulares , puede dedicarse á los
mismos usos que la de esta en los casos en que se des-
arrolle hasta adquirir dimensiones á propósito ; pero
como estos casos son raros, y como lo más comuu es
que solo Ŭe encuentre formando mata, su aplicacion ha
sido y sigue siendo la de su leña como combustible,
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estimándose tambien mucho el carbon menudo ó cisco
de la misma; su corteza puede usarse como.caaca cur-
tiente. Otra industria , que los adela.ntos de la Química,
aplicada á la Tintorería y el mayor uso de la Cochinilla
del Nopal (Coccus Cacti) han hecŬo disminuir bastante,
es la de la recoleccion del quermes, qrana , ó granilla
(Lecanium ilicisJ, que en años secos y en sitios abri-
gados se desarrolla en abundancia sobre las ramas de
las coscojas jóvenes; esta recoleccion se verificaba
antes en gran escala por murcianos. y valencianos,
principalmente en Sierra-Morena.

C.-E8P8CfES Y FORMAB DSL áENSgO «QUEACU$» DUDO$A6

PARA LA FLORA SBPAÑOLA Ó MUY 1•6CA6AS EN ELLA.

62.--Q. Cerris, Linn. (Richt. 1. c. núm. 7.222),

LÁMINAS .-Duh. 1. c. VII. Tab. 57.-Reichb. 1. c.
Tab. 650.

NoMna$s vULaAxES. -Rebollo, hfarojo ( Asso, Colm. et
Bout. , Losc. y Pardo , Amo , Wk. et Lge. )-«El
Mesto de la Flora española y de Palau es probable-
mente este mismo árbol.» (Colm. et Bout. 1. c. pá-
gina 16 ).

Arbol elevado (20-25 metros), de copa ancha, cor-
teza pardo-cenizosa, gruesa y resquebrajada en los
troncos viejos , más lisa y oscura en las ramas , y pu-
bescente ó tomentosa en las ramillas tiernas. Hojas
caedizas , algo rígidas , oblongas ó trasovadas, sinuoso-
denta.das, ó, con más frecuencia, lobuladas, lóbulos
rara vez obtusos , por lo comun agudos y aún algo
mucronados , verdes y lampiñas en el haz , más pálidas
en el envés y con pelos estrellados , al ménos en los
nervios.

Maduracion bienal. Frutos solitarios y sentados, ó
dos ó tres sobre un pedúnculo corto ; c^ipula con esca-
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mas pubescentes , largas , extendidae las inferiores , y
revueltas las demás.

ABSn.-Se extiende ésta por el Mediodía de Europa,
especialmente en su parte oriental , así como tambien
por el Asia Menor, Turquía y Siria; forma este árbol
rodales de consideracion principalmente en Hungría,
Transilvania y Serbia; y salpicado entre otros Qxercus
vive además el Q. Cerris en la Moravía , Dalmacia,
Istria, Calabria, Sicilia, Francia, etc.

HABITACION $N E$PAÑA.-«En la Sierra de Villarroya,
cerca de Calcena , y en Moncayo.» ( Asso. Syn. pági-
na 137 ).-« En el Pardo , cerca de Madrid , y en el Mon-
cayo , asi como en la Sierra de Villarroya y en otras de
España, aunque no es muy comun.» (Colm. y Bout. 1.
c. pág. 16).-«En Galicia, cerca de Villalba, unido á
los Q. sessilillor¢ y Toz¢ , segun Cook ; en el Pardo,
segun Colmeiro ; y en Aragon , segun Asso.» ( Wk. et
Lge. 1. c. pá.g. 242).-Amo. (fl. fan.) repite, con lige-
ras variantes , la cita de Willkomm ; y los SS. Loscos
y Pardo (Ser. imp.) la de Asso. Además, el Sr. CoLneiro
( Rev. de 1. Progr. de 1. C.• Tom. 14, pág. 178, en nota),
dice: «No abunda ciertamente ni se extiende el Q. cerris
en España , pero se halla en algunas localidades de
Aragon , segun Asso ; de Castilla la Viej a, segun Palau;
de Leon , segun Cook , y ántea segun Sarmiento ; y de
Galicia , segun el mismo Cook. »

Como se ve por todo lo que antecede , los autores
modernos se refieren siempre, al tratar de esta especie,
á citas antiguas, principalmente á las de Asso , sin
expresar ninguno kaberla visto; tampoco nosotros he-
mos logrado ver este árbol en estado silvestre , puesto
que los ejemplares que del mismo existen, como es sa-
bido , en el Monte del Pardo ( Madrid ), es muy probable
que procedan de antiguos cultivos.

. Últimamente, el Sr. Ruiz Casaviella, botánico reai-
dente en Caparroso, ha publicado un «Catálogo metá
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dico de las plantas observadas como e^apontáneas en
Navarra» ( Anal. d. 1. Soc. esp. d. Hist. uat. Tom. 9,
1880), y en él hace la cita siguiente: «Q. cerris L. $e-
telú. Sin flor ni fruto. »-El Sr. Casaviella ha tenido la
bondad de remitirnos una ramita de dicho Quercus,
que, á juzgar por unas cuantas hojas, podrá ser el Q.
cerris, pero no nos atrevemos á. asegurarlo sin ver el
fruto con su cúpula.

83.-Q. pseudo-suber. Santi (Viagg. al monte Amiat^.
página 158).

SINONIMIA. -^Q. Fontanesii ( Guss. Syn. fl. sic. 2, pági-
na 605). gQ. hiepanica (Lám. Encycl. I, pág. 723 )g

L^nlxAS.-Duh. 1. c. VII. Tab. 48, fig. 2.

Arbol elevado (15-20 metros ), de ramas patentes,
copa ancha y corteza corchosa, aunque no tanto como
la del 'alcornoque; hojas persistentes, algo coriáceas,
gruesamente sinuoso-dentadas , dientes mucronados,
verdes en el haz y blanquecino pubescentes ó tomen-
tosas en el envés; frutos de maduracion bienal, sdlita-
rios ó reunidos dos ó tres sobre un pedúnculo corto;
escamas de la cúpula, que abraza la mitad ó poeo más
de la bellota , largas , lineares y revueltas , al ménos
las sttperiores.

AREA.-Arbol del Sur de Europa y del Norte de
Africa; se halla casi siempre aislado ó en pequeños m-
dales , desde la parte oriental de la Argelia hasta la
Istria; muy escaso en el Mediodía de Francia (Proven-
za ), y más frecuente en Italia y Sicilia.

HABITACION EN ESPAÑA.-V4 illkomm, Amo y Webb,
que citan esta especie en España, no dicen haberla
visto ; y la cita de los SS. Colmeiro y Boutelou (1. c.
página 8) debe , en nuestra opinion , referirse á lafor-

ma que designamos con el número 66. Nosotros cree-
mos que la eAistencia de este Quercacs en España, á
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pesar del nombre que le dió Lamarck, no está hoy
comprobada.

E34.-Q. occidentalis , Ga.y. ( DC. Prod. XVI, pág. 44 ).

«Alcornoque confundido con el Q. suber de Linneo,
hasta que Gay lo separó de este como especie distinta;
dífiere por la maduracíon bienal de sus frutos y por la
duracion de sus hojas, que solo persisten el primer
año. »

AxsA.-«In Galli^, austro-occidentali et Lusitani9.»
(DC. 1. c. ).

HABITACION EN ESPAÑA.--uIn regione infer. et mont.
Hispaniae borealis : in Cantabria ( propé Durang•o ), in
dit. la Liébana et Picos de Europa ( Schaufuss ); Astur.
( Pastor ), Gallecia ( in memoribus frequeus ( Plan. )».
( Willk. Lge. Prod. I, p^zg. 242 ).

Ni en las inmediaciones de Durango , ni probable-
mente en toda Vizcaya, existe alcornoque alguno; en
la Liébana ( Potes ) y en Galicia solo hemos visto el
Q, szcber, Linn. , yue es tambien la especie á que en
sus trabajos se refieren los SS. Pastor y Planellas.

Amo ( fl. fan. II , pág. 68 ) copia lo dicho por
Villkomm (1. c. ), pero no dice haber visto esta espe-
cie en España (Véase: Resum. Trab. fl. for. I, pág. 135;
y un artículo del Sr. ^érica sobre el AZcor7coqace de
Occidente, en la Rev. f'or. econ. y agric. Tom. V. 1872,
página 94 ) .

El Sr. Barros Gomes , en un trabaj o reciente , niega
tambien la existencia en Portugal de otro alcornoque
distinto del Q. suLer. (^tude sur les espéces de ch^nes
forest. de Portugal. Lisbonne, 1876.-Extr. du Journal
dea Sc, math. phys. et natur).



65.--Q. avellanseformis, C. et B.

^ Corteza grue^ , hoj as aovado-agudas , dentado-
aserradas , con lós dientes espinosos , lampiñas y de un
verde claro en el haz, incano-tomentosas en el envés,
márgen de la cúpula estrechada, bellota pequeña, glo-
bulosa , casi encerrada en la cúpula , cuyas escamaa
son apretadas.»

^ Habita en Egtremadura , y fué hallado en la
Dehesa de Murillo, tkrmino de Cabeza de Vaca.»
(Colm. et Bont. 1. c. pág. 9).

No hemos visitado esa dehesa ni podido comprobar
la, cita anterior; los ejemplares que hemos visto en al-
gunos herbarios, Ŭorresponden, á nuestro juicio, á una
de las muchas formas que presenta en España el
Q. Ilez , Linn.

66.-Q. Suber x Ilex.

SINONIMIA.-Q. hispanica ( C. et. B. 1. c. non Lám. )
^Q. Morisii ( Borzí. fl. for. ital. pág. 171) ?

Non^sa^s vul.aAxss.-^1lesto.
Arbol elevado , de copa menos irregular y ancha

que Ia de la encina, corteza ligeramente corchosa,
hojas oblongas ó aovado-lanceoladas, dentadas, dien-
tes mucronados, de un verde claro y la^p^ñas en el
haz, blanquecino-tomentosas en el envés; frutos de
maduracion anual , solitarios casi siempre , sobre un
pedúnculo rigido y algo engrosado hácia su parte su-
perior , de uno á dos centímetros de largo ; escamas de
la cúpula apretadas, ó algo levantadas (pero no revuel-
tas ) las superiores.

Encuéntrase esta forma k^brida, en escasos ejem-
plares, en algunos encinares y alcornocales de Anda-
lucía y de Eztremadura; ejemplaxes bien caracteriza-

.
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dos en el encinar de Vico ( Jerez de la Frontera ), de
donde hemo^s recibido este meato, enviado por el señor
Perez Lara. ( Vease: «Un mesto italiano y varios meatos
españoles, por D. Mázimo Laguns.» Madrid, 1881.-
F.xtr. de la Rev. de Montes, 1881, pág. 477).

TRIBU SEGUNDA.

Corilaceas.

Flores masculinas sin perigonio ; estambrea insertos
en la base ó en la parte media de las brácteas ó esca-
mas; filamentos bífidos ó bipartidos; anteras bilocula-
res , lóculos separados en las divisionea del filamento,
más á ménos vellosos en su ápi^e. Ovario bílocular,
lóculos uniovulados. Involucro fructífero foliáceo , tri-
lobo , ó en orzuela , ó tubuloso , formado por una ó por
varias brácteas unidas.

XIV --CORYLUS.

Ame^tos ^otascu^linos cilt»drieos, uo ixterru^npidos, eolgautas. Flores
jeme^tixas cxeersadas ex eeaŬa yemia escamosa. Iuvóluero tubwloso ó
carxpaxulado , abierto y lacixiado en sx parte axperior.

Flores masculinas : brácteas cuneiformes, cada una
con otras dos bra.cteillas en la parte interna de su base;
estambres de cuatro á ocho , insertos en la parte media
de la bráctea; filamentos cortos, delgados.

Flores femeninas: apareadas , en las agilas de brác-
teas acrescentes ; ovario ínfero , coronado de dienteci-
llos cortos é irregulares ; estilo corto ; estigmas dos,
alargados , filiformes. -

Fruto. de cubierta dura, leñosa, unilocular y cas
siempre monospermo por aborto, rodeado por el invó-
lucro ( cúpula ) sencillo , ó doble , tubuloso ó acampa-

18
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nado, abierio y laciniado ó dentado en su parte supe-
rior, formado por las bráctsae acrescentes.

Semilla. con cotiledon^ gruesos, carnosos , aceito-
sos, plano-convexos.

Arbustoa ó arbolillos extratropicales y habitantes
todos del hemisferio boreal. Alfonso llecandolle ( Prod.
XVI, pág. 129), sólo enumera, como especies conoci-
das, siete: dos de la América del Norte; dos de Asia;
una (Cor. tubulosaJ, exclusivamente europea; otra
(Cor. AvellanaJ, de Europa, Asia Menor, y Norte de
Africa ( aquí muy escasa ); y otra (Cor. Colurna 1, de
Europa y Asia.

67.-C. Avcllana, Linn.

Cúpnla aencilla, máa corta 6 már larga qut el frxto, pero dejándolo
^ deaeubitrto ex au parte auperiar.

SrnoxlMla.-C. Avellana, L. ( Richt. 1. c. núm. 7.233).
(Wk. et Lge. l. c. pág. 237). (Amo. 1. c. pág. 58).
(DC. 1. c. pág. 130). (Parlat. 1. c. pág. 157).

:V'onsRt^s vUl.c^aR$s.-Avellano,lb'"ochizo.-Ablano (Astú-
rias).-Avaleiro, Aroellaneiro (Galicia).-Aroellanera
(Aragon).-Avellanér (Catal).-Azcrán (Va11e de
Aran, seg. Costa).

L.+Mlxnr.-Duh. l. c. IV, Tab. 5.-Hartig. 1, c. Tab.
15.-Reichb. Ic. XII, Lám. 636.

DESCRIPCION. -Arbusto ó arbolillo, de 3 á 6 metros
de altura , ó poco más ; raíces numerosas , algunas cun-
didoras; tronco dividido, desde la cepa, en varias
ramas erectas; corteza pardo-cenizosa ó agrisado-roji-
za , lisa , ó algo resquebrajada en la parte inferior de
esas ramas madres ó aparentes tallos; ramas secun-
darias y ramillas patentes , con la corteza pardo-rojiza,
lisa, con numerosas lentejillas alargadas, blanqueci-
^nas, yemas pequeñas, aovadas, obtusas, lampiñas ó
^algo pubescentes.
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Hoj as anchas , arredondeadas , ó trasovadas , acora-
zonadas en la base , con ^unta corta , doblemente aser-
radas eñ la márgen , y casi lobuladas en la parte su-
perior, algo arru^•adas , pubescentes en ambas ca.ras al
desarrollarse, despuea lampiñas en el haz y algo pelo-
sillas en el envés , ó por lo menos en los nervios y en
las axilas de estos ; peciolo corto , pubescente y con
algunos pelos glandulosos rojizos, como en las ramillas
tiernas ; limbo de 6 á 12 centímetros de largo y de 5
3 10 de ancho ; peciolo de 6 á 12 milímetros.

Amentos masculinos cilíndricos , colawa,ntes , de 5
ú 8 centímetros de largo y de 5 á 6 milímetros de
g rueso , reunidos dos, tres ó cuatro , al extremo de
ramillos laterales.

Amentos femeninos en forma de yemas , en cuya
parte superior sobresalen , entre las escamas , los estig-
mas rojizos, al tiempo de la floracion; son terminales
ó laterales, en distintas ramillas ó en las mismas que
Ilevan los amentos masculinos , y en este caso inferio-
res á estos.

Frutos ( avellanas ) reunidos de uno á cinco en el
extremo de un ramillo ó pedúnculo; cúpula algo más
larga , por lo comun , que el fruto , irregularmente
dentado-laciniada en su parte superior ; avellana aova-
da ó globulosa en eI árbol silvestre , bastante variable
en forma y tamaño en el cultivado.

Florece el aaellano de Enero á Abril , y madura sus
frutos de Agosto á Octubre. Los amentos masculinos
se presentan en las ramillas desde el otoño anterior á
la floracion y se desarrollan siempre mucho antes que
las hojas.

AxEn.-Ocupa esta toda Europa, exceptuando su
extremo septentrional , desde Andalucia y Sicilia al
centro de Suecia y de Noruega , y desde Escocia al
Cáucaso ; tambien se indica el avellano en el Asia Me-
ncŬr y en el Norte de Afric,a. ^
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HABITACION BN EsPar^A.-Ya en pequeiios rodales,

ya en ejemplares aislados , ppede decirse que el ave-
llano vive en todas las provincias de España; lo difícil
es el determinar donde se halla realmente espontáneo
y donde introdltcido por el cultivo.

Nosotros lo hemos recogido, con aspecto y en con-
diciones de planta silvestre , en varios puntos de los
Pirineos, Provincias Vascongadas, Santander, Astú-
rias , Búrgos , Logroño , Zaragoza ( Moncayo ), Serra-
nía de Cuenca, Guadalajara (Hundido de Armallones),
Teruel ( Sierra del Tremedal ), en el Valle del Lozoya,
y en las Sierras de Aracena ( Huelva ).

Se haya tambien, quizá silvestre, en Galicia y cerca
de Granada , y cultivado en grande escala, por su
fruto , en varios puntos , principalmente en Tarragona
y en Astiírias.

LOCALIDAD.-Aunque se cultiva el avellano con
éxito en la llanura, en estado silvestre parece preferir
esta especie los valles y laderas de las montañas , en
las cuales prospera particularmente en las regiones del
castaño y del roóle (Q. pedunc^^lata^, aunque alŬ^una
vez suba á las del haya y del abeto, puesto que eu los
Pirineos se han hallado ejemplares de avellano por cima
de 1.500 metros de altitud.

Suelos frescos, sueltos, arenosos ó calizos, en pen-
dientes más soleadas que asombradas, en los linderos
y claros de los bosques de amentaceas ( de roáles, prin-
•ipalmente ), son las localidades preferidas por el
avellano.

CULTIVO Y APROVI:CHAMIBNTO.-Escasa es la impor-
tancia del avellano en la Selvicultura, pues no pode-
mos considerar como correspondiente á esta el cultivo
más ó ménos extenso que á esta especie se dedica ( en
Cataluña , por ejemplo ), para obtener su fruto , objeto
realmente de un comercio no despreciable. Lo que,
prescindiendo del fruto, le da más valor en los monte^s
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es la produccion de numerosos renuevos de cepa, sobre
todo de la raíz , que , beneficiados en un turno de
quince á veinte años, proporcionan excelentes daraF
correosas y fleaibles , las cuales sirven , como las del
abedul , para aros en la pipería , empleándose las más
delgadas en la fabricacion de canastos , cuévanos,
c^estas , etc.

Las cepas, rozadas á flor de tierra, de Noviembre
á Marzo , viven muchos años y brotan abundantemen-
te ; algunos de los renuevos suelen arraigar y sustituir
despues á la cepa madre. La leña es bastante estimada
como combustible ( 90 : 100 , respecto á la del lcaya );
por eso, y por las aplicaciones antes indicadas, debe
conservarse el avellano donde se halle formando parte
de los mdales de monte bajo ó de la parte del monte
medio. Si se le quiere conservar donde ya se halle , ó
introducirlo donde aun no exista, antes que por siem-
bra, cuyo resultado es lento é inseguro , debera hacer-
se por plantacion de acodos, ó de barbados, frecuentes
en esta especie.

ADICION.-A esta misma tribu perteneceu dos eapeciea ar-
bóreas, que han sido citadas por varioa autorea como habíten-
tea en los montea de Eapaña, pero cuya exiatencia aquí, en ea-
tado ailvestre, no ha aido comprobada despuea: el Carpinua be-

tudua y la Oatrya carpinifolia. Ambos, aegun indicacionea de
Aaso ( Enum. atirp. Arag. ) y de Quer ( Fl. eap. IV , pág. 4t1
y 51), vivian antea en S. Juan de la Peña, cerca de Jaca, loca-
lidad viaitada por noaotroa en 186$ y en la cual no logramoa ver
ni an aolo ejemplar de eaos dos árboles; el Carpe ha aido citado
poateriormente por el Sr. Colmeiro (Catalog. pl. Cataluña) en
el Valle de Aran, donde el Sr. Costa, segan ae ve en su Catá-
logo, publicado diez y ocllo añoa deapuea que el del Sr. Col-
meiro, duda que ae halle; y ea tanto méa fundada esta duda,
cuanto que esta eapecio no parece hallarse tampoco en la ver-
tiente francesa del Pirineo, localidad máa favorable para el
Carpe que la vertiente eapañola ( Vésae: DC. Prod. 1. c.: pá-
gina 126.-Math. FI. for. 3.e ed. pág. 34`l.-Willk. Forat. Fl. pá-
gína 302).-Eacueado ea añadir que ambae eapeciea pueden
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hallarse aultivadaa, como aucede con el Carpe, por ejemplo, en
la (innja, en el )4acorial, en Madrid, eGs.; pero no halléŬndoae
como verdaderoa árbolea ailvestrea, en nueatroa montea, noe
limitamos á dsr nna breve deacripcion de loa miamos, por ai
pndien eneontrarae algan ejemplar sialado.

68.-Carpinua betulus, L. (Richt. 1. c. núm. 7.231).

1^ioMSasa vveaASSS.-Carpe, Sojaranao, Charmilla.
Ll,a^Ixea.-Duh. l. c. II, Tab. 58.-Hartig. l. c. Tab. 21.-Reichb.

Ic. XII, Lám. 632.
Flores masculinas y femeninaa en amentos, casi aentados

los maaculinos, y peduaculadoa y colgantes los femeninos; es-
camas de los primeroa peatañosas, aovado-agudas, con 10, 12,
ó más eatambrea en au base; cada flor femenina rodeada de un
invólucro formado por una aola bráctea, plana, foliácea, tripar-
tida, acreacente. Fruto con costillas longitudinales, mucho
más corta que el invólucra fructífero, que alcanza hasta 3 ó 4
centímetros en su division ó lacinia intermedia, doble de larga
que lea lateralea.

Hojas aovado-oblongas ó aovado-elípticas, agudas, doble-
mente aserradas, lampiiiaa en el haz, con los nervios salientea,
paraleloa, y pelosillos en el envés.

Arbol, por lo coraun, poco elevado, con su cortezá liaa,
blsnquecina, pardusca, y el tronco poco lleno y como acanalado
á lo largo. Especie extendida, principalmente, por la Europa
central y oriental, y parte de Asia.

69.-C. Ostrya, Linn. (Richt. 1. c. núm. 7.232).

SrNONIncIS.-Ostrya carpinifolia ( Scop. Fl. carn. 2, pág. 244`,.
4atrya vulgaria (Willd. Sp. plant.).

LÁMINA6.-Duh. l. c. II, Tab. 5A.-Hartig. l. c. '1'ab. 22.-Reichb.
Ic. 1. c. Lám. 635.

Flores maaculinas y femeninas en amentos; escamae de lo^
amentos masculinos eovado-agudaa, empizarradas con 10 ó 12-
estambrea en su base. Invólucro de las ffores femeninas formado
por dos brácteas unidas en forma de odre mombranoso, acres-
cente, que encierra deapues el íruto pequeño, aovado y liso.

Hojsa aovado-lanceoladas, agudas, doblemente aserradas.
lampiñaa en el haz, pubeacentes en el envéa en la parte correfi-
pondiente á loa nervios.
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Arbol poco elsvsdo, con au eortezs aeurcade é l0 14rgo ^
pardt^aCa; axtendido por la Luropa meridional y oriental y parte
inmediata de Aaia. ^

GftUPU SEGUNDU.

APÉTALA$ NO AMENTÁCEAB.

.drbodta, arb^watoa, 6 madaa dt jEorta kermatroditaa, mo^e6iŬar 6
dióicaa, diaputataa dt oariaa maaeraa, pero xtcxca ex amextoa;
kajaa atucillaa, alterxas ú oputalaa, cox eadipulaa 6 ain ellaa;
perigoxio rexcidlo, eorodiao 6 calicirio, rara oez nt'lo.

FAMILIA VI[.

ULMÁC$AS.

Flores hermafroditas , en gloméruloa ó hacecillos ; fruto : aámara.

Flores precoces, hermafroditas, ú rara vez poliga-
mas , abundantes , en glomérulos ó hacecillos laterales
en las ramas ; perigonio con número vario de divisio-
nes , por lo comun cuatro ó cinco , con igual número
de estambres libres , y ovario súpero unilocular y coro-
nado por dos estigmas.

Fruto: sámara sencilla, monosperma, indehiscente,
con ancha ala que rodea la semilla ; en algunas especies
exóticas es un utriculo con ala ó sin ella; semilla sin
albúmen.

Pequeña familia , compuesta de unas 25 especies de
árboles ó arbolillos , repartidas hoy en cinco géneros
(Planch. Monogr. in DC. Prod. XVIL}: Ulmus, Holop-
úlea, Hemipteled, Zelkorocc y Planerrc; dc ellos nos inte-
resa particularmente el primero; el segundo y tercero
sólo comprenden , cada uno , una especie y viven en
Asia; el quinto tambien es de una sola especie, Pl^nera-
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a^lwatica; qne vive en la América del Norte; y el género
7^l^oaa cuenta con tres eepecies, qne ee hallan espon-
táneas, una en el3apon, otra en el Cáucaso, y la ter-
cera en la Iela de Creta ó Candfa.

xv..-uLa^us.

. Flores hermafroditas , ó, con ménos frecuencia,
polígamaa; perigonio ma^ente, con cinco divisio-
nes por lo camun , alguna vez con cuatro , ó con más
de cinco , hasta ocho ; esta.mbres en número igual al de
esas divisiones y opuestos tí ellas ; anteras dorsifigas,
biloculares: ovario unilocular por aborto, terminado
por dos estigmas ; óvulo único, sentado; sámara monos-
perma, con ala ancha, membranosa, bífida en su parte
superior, y rodeando toda la ca.vidad aeminifera; em-
brion sin albúmen.

Arboles ó arbolillos de ramas alternas, lisas ó cor-
chosas , con hojas dístico-alternas , peninervias , y sim-
ple ó doblemente aserradas ó dentadas; flores, por lo
comun, precoces, en hacecillos que salen directamente
de yemas escamosas.

Comprende este género, en los trabajos monográfi-
cos modernos ( Planchon. 1. c. ), 18 especies , asiáticas
en su mayor parte; la América del Norte sólo preaenta
cuatro especies , y una la América central ; tres espe-
cies son comunes á Europa y Asia , y una sola ( el Olmo
co^aun) á Europa , Asia y al Africa septentrional. Casi
todas habitan con preferencia las regiones frescas , hu-
yendo de las demasiado cálidas y secas , pero sin llegar
al extremo Norte del antiguo ni del nuevo Continente.
En España sólo existen espontáneas las dos especie^
siguientes.



70.-Ulmus campestris, Smith.

Sás^ara la^xpti^a, trsrooado-oblosga; catiidad ses^i/era próxista
á la bate de la eicotadxra d^l ala.

SlxoxlnlA.-U. campestris ( Sm. Engl. fl. II , pág. 20).
( Wk. Lge. 1. c. pág. 248 ). ( Amo. 1. c. pág. 82) .
(Math. Fl. forest. pág. 259). U. campestris, Linn.
( pro parte ).

NOMBRES VULQARBB.-Olmo, Alamo neqro, Negrillo.-Ona

( Catal. ).-Llameda , Llamera ( Astur. ). -Llama-

,quciro (C^alic.).
LAMINA.-Duh. l. c. II. Tab. 42.-Hartig. 1. c. Tab. 55.

-Reichb. Ic. XII. Lám. 661, 663, 664.-Atl. Fl.
for. esp. Lám. 39 , fig. 1, 2, 3, 4.-Fig. 5, form.
suberosa.

D$6CRIPCIOx.-La raíz central del olmo, que en ter-
renos sueltos y profundos puede desarroUarse y con-
servarse bastante tiempo, muere por lo comun en los
demás á los pocos años , desarrollándose en cambio
fuertes raíces laterales, de las que algunas se extien-
den bastante someras, casi superficiales, como es fácil
ver en los olmos de los paseos y de las orillas de los
caminos. El tronco , cuando el árbol vegeta en buenas
condiciones , es elevado (15 , 20 metros , y aun más ),
derecho , bastante lleno ; la corteza , lisa y cenizoso-
oscura. en los arbolillos jóveues, empieza pronto á pre-
sentar resquebrajaduras longitudinales, irregulares,
que se entrecruzan , más ó ménos próximas y profun-
das segun la edad del árbol; en su cara interna es la
corteza de un color pardo-oscuro, algo rojizo á veces;
la madera , blanquecino-amarillenta en su albura y
pardo-rojiza en el leilo, presenta en su corte radial
abundantes aguas ó espej uelos , producidos por los ra-
dios medulares, que son numerosos y algo desiguales;
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y en el corte trangversal se marcan bien los vaaos des-
iguales, grueaos en la parte interna de cada anillo,
más pequeños en la externa y formando lineas flexuo-
sas y concéntricaa; copa ancha, formada por ramas
principales erectas , que se dividen y subdividen en
otras secundariaa, cadti vez más patentes, y eatas en
ramillas casi horizontales , y aun , á veces, colgantes;
vemas pequeñas, ovales, obtusas, con pocas escamas
empizarradas, oscuro-rojizas, lampiñas, ó pelosillas
en sus bordes ; hoj as dístico-alternas , brevemente pe-
cioladas, ovales ó trasovadas, oblícua y desigualmen-
te arredondeadas ó acorazonadas en la base , con punta
corta en el ápice, simplemente, ó eon más frecuen-
cia , doblemente aserradas ó dentadas en la márgen,
ásperas y lampiñas en el haz, menos ásperas y pubes-
centes en el envés ; estípulas lineares ú oblongas,
caducas.

Flores precoces , formando hacecillos en las rami-
tas, con cuatro ó cinco estambres cada una, opuestos
á igual número de divisiones del perigonio ; est^s son
cortas , obtusas y pestañosas , como la bracteilla que
acompaña al pedicelo de cada flor; filamentos delga-
dos y algo más largos que el perigonio; anteras ovales
y violado-rojizas ; pistilo , más largo que el perigonio,
terminado en dos estilos divergentes , cuyo ápice ,y^
cara interna son estigmatiferos, con muchas papilas
blancas ó de color de rosa ; sámaras amontonadas, ver-
des al principio , pardo-amarillentas despues, de 15
á 20 milimetros de largo , y de 10 á 15 de ancho, ova-
les, algo angostadas en su base , escotadas en el ápice,
con el ala más larga y ancha que el pericarpio q^^e
encierra la Ŭemilla; esta se halla próxima al seno de la
escotadura del ala.

Florece el olmo, en gra.n parte de F:spaña, de Fe-
hrero á Marzo, desarrollándose en seguida las sámaras,
que dan al árbol un aspecto verdoso, como si se cu-



288

briera de las 'primeras hojas; las sámara8 maduran y
caen poco despues , en Abril.

ARSA.-Es difícil marcar los límites del área de
este olmo , por la frecuencia con que ha sido cultivado
desde hace muchos siglos ; como espontáneo se eatien-
de por el centro , y aun más por el Mediodia de Europa,
por el Asia Menor , y por el extremo septentrional de
Africa ; segun algunos viaj eros , llega tambien, en la
Siberia , hasta las orillas del rio Amur.

HABITACION SN ESPAÑA.-Abunda esta especie en
Andalucía, ambas Castillas, Extremadura y Aragon:
pero , ya cultivado , ya espontáneo , se halla, puede
decirse, en toda la Península; no forma grandes mon-
tes en ninguna provincia , pero si rodales , más ó mé-
nos extensos , conocidos con el nombre de olmedas, ú
impropiamente, alamedas, procedentes, en muchos
casos, de antiguas siembras ó plantaciones.

LOCALIDAD.-Requiere el olmo, para su buen desar-
I•ollo, terrenos sueltos y de fondo, sitios de alguna
frescur^•, pero , á la vez , de clima templado ó c^,lido;
las mejores olmedas se llallan en las vegas abrigadas y
á orilla de los grandes rios ; aunque en España se en-
cuentre el olmo hasta 1.000 y 1.500 metros sobre el ni-
vel del mar,.no es árbol que sube á grandes altitudes.

CULTIVO Y APROVECHAMIENTO.-ES, en realidad, el
ullno árbol más propio de la region agrícola que de la,
forestal; cultívase con r.7ás frecuencia en los campos
que eII los montes ; aun cuando tambien se halla eu
estos, es más comun encontrarlo formando pequeño^
^;rupos y bosquetes en las huertas, rodales más exten-
sos en las vegas ,,y plantaciones lineales á lo largo de
los caminos ; en estas resiste bien el polvo , el calor^, y
aun la sequía , pero apenas puede resistir al óarrenilh
! varios Scolitus ), que tan gran desarrollo ha adquirido
en estos últimos años. y que, viviendo en la parte in-
terior de la corteza, tan difícil es de destruir.
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Produce el olmo, desde jóven, gra^t cantidad de
aemilla todos loa años, pero• es frecuente que mucha
r^ulte vana; conservarla de un año para otro es tam-
bien dificil ; de modo que lo mejor, ai se quieren hacer
aiembras de eata especie , aerá recolectar , no las pri-
meras sámaras que naturalmente se desprenden del ár-
bol, mal granadas por lo comun, aino las últimas, y
ai hay temor de que el viento ae las lleve , pueden re-
cogerse de las ramas mismas.

La aiembra debe 1 Ŭacerae inmediatamente deapues
de recogida la semilla, en terreno labrado y limpio,
no cubriéndola de tierra más que lo preciso para que
el viento no la arrastre, y dándole algun riego, si el
tiempo ea seco; por lo comun nace pronto, al mes de
aembrada , ó antes ; debe procurarse conservar el suelo
frosco y limpio de yerbas , y si la localidad es cálida,
defender las plantitas contra el sol por medio de ramas,
ó haciendo desde luego el semillero entre árboles que
no estén espesos. Siempre será preferible criar las plan-
titas en aemillero y plantel , antes de ponerlas de
asiento.

La gran facilidad que tiene el olmo para producir
brotes de raíz (muletillas) y acodos naturales , y la que
hay tambien para formar acodos artificialmente , así
como lo bien que unos y otros sueleu prender , hacen
innecesaria la aiembra en muchos casos. Los trasplan-
tes, en casi toda Eapaña, exceptuando algunas locali-
dades demasiado frias, pueden verificarse al fin del
otoño y durante el invierno , si no es este muy ri-
guroso.

En los rodales extensos de esta especie, en las
grandea olmedas, puede atenderse á la conservacion y
i•epoblacion de las mismas por medio de entresacas
regularizadas , que faciliten el desarrollo de las planti-
tas procedentes de la diseminacion y de los renuevos
de las cepas y raíces , que serán casi siempre más fre-



285

cuentes y abundantes que las primeras; á pesar de la
preferencia que realmente merecen los árboles nacidos
de semilla, tambien los brotes de la. cepa forman en el
olmo buenos troncos y son los que , en gran parte,
constituyen las olmedas.

La madera del olmo es dura y elástica ; amarillenta
la de la albura , más oscura y más estimada la del du-
rámen , y de tanta duracion esta última como la del
roble ; se aprecia mucho y se emplea en objetos de car-
retería , en maquinaria , en obras que han de estar ex-
pueatas á la humedad , como en los pozos y galerías de
las minas , y es de las preferidas para las piezas que
tienen que sufrir fuertes golpes y rozamientos ( trenes
de artillería ) .

La edad más á propósito para la corta de los olmos,
cuya madera se quiera aprovechar con ventaja, es la
de 80 á 120 años ; los árboles más jóvenes , á pesar del
rápido crecimiento de esta especie en ciertas localida-
des , no reunen ni las dimensiones ni la cantidad de
durámen necesarias para las principales aplicaciones
de su madera , y los olmos añosos y colosales , que no
son por cierto raros , se hallan por lo comun llenos de
huecos y de goteras.

El olmo , como combuatible , ni en carbon ni en
leña es de los más estimados ; en cambio lo es mucho
su ramon para alimento del ganado en inviernos esca-
sos de pasto.

71.-U. montana, Smith.

Sámara la^npiña, oralada ó aoroado-arredo7ideada; caoidad aemin4-
%era diala^e de la baae de 1a excotad^ura del ala.

^INUNIMIA.-U. montana ( 5m. Engl. fl. II, pág. 22).
( Planch. 1. c. pág. 159 ). ( Math. l. c. 363 ). ( Willk.
1. c. pág. 478).
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NOa[HItSB VUL6AREK.--Los mismos del U. cam.pesLrira.

L^nxes..--Reichb. 1. c. pl. 682, 665 (sub I'l. ^najar).
Atl. fl. for. esp. Lám. 39, fig. 6(aáma^a^.

Los caractéres de la sámara, arriba indicados, sou
los que mejor distinguen este olmo del anterior; en
todo lo demás son bastante semejantes, marcándose
ein emb^,rgb , aunque no siempre , las siguientes dife-
rencias ; el U. montana es , por lo comun , árbol de
tronco más elevado que el del U. campestris; las yemas
del primero suelen presentarse algo rojizo-vellosas;
sus hojas son menos rígidas , más delgadas , pubescen-
tes en el haz , áspero-pelosas en los nervios por el en-
véa, menos desiguales en la base que las del U. cana-
pestris , doblemente aserradas , y con peciolo muy corto
y grueso ; las sámaras , casi siempre , m.ayores que las
del olmo comtvn.

Florece, fructifica y disemina este olmo en las mis-
mas épocas que el otro , supuestas iguales condiciones
locales.

Ax$e.-Se extiende esta por casi toda Europa y
parte de Asia ; de los Pirineos al rio Amur, y de Italia,
á Suecia ; más frecuente que el U. campestris en la mi-
tad septentrional de Europa, y bastante más raro que
aquel en la mitad meridional.

HABITACION $N EBPAÑA.-Ni Willkomm y Lange en
su « Prodromus ,» ni Amo en su «Flora fanerogámica ,»
lo indican como especie de la Península; sin embargo,
Costa en su «_Catálogo» lo cita en el Pirineo catalan,
donde tambíen lo halló nuestro compañero D. Sebastian
Vidal; el exámen de algunas sámaras, recogidas por
nosotros , nos hace creer que se halla en el Piríneo
aragonés, eu Astúrias (hácia Covadonga), en Uña
( Serranía de Cuenca }, y probablemente en Galicia ; es,
dc todbs modos , mucho más escaso y raro en España
que el U. campestris, ,y creemos que sólo se halle en
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ejemplaares aíslados ; por Io demás , bueno es advertir
que no todos los autores separan estos dos olmoa como
especies distintas, y desde luego es casi seguro que
Linneo los comprendia en su U. campeatria.

No hemos logrado ver ejemplar alguno del U. ^risa ,
Willd.=(U. ciliata, Ehrh.-U. p^ed^.c^ulata, Fang.),
que se ha citado como del Pirineo por Lapeyronse y de
Astúrias por Pastor; refiriéndose á esas citas lo incluyen
Willkomm y Lange en su ^ Prodromus» y Amo en su
«Flora fanerogámica,N pem no eomo ai^to por ellos.

N i Costa , ni Loscoa y Pardo, Io mencionan en sus
obras sobre Cataluíia y Aragon ; y, posteriormente,
Willkomm (Forst. Fl. pág. 481 } díce , al hablar de esta
especie, que no se halla en la Penínaula pirenáica; si
algun ejemplar, pudiera encontrarse , fácil es recono-
cerlo por sus ramillas pubescentes, por sus florea de
ocho estambres , y por sus sámaras pequeñas , con largo
pedúnculo , y colgantes y peatañosas , como ya indican
sus diversos nombres sistemáticos.

Tampoco hacemos mencion especial del llamado
por varios autores U. suberosa , porque es sólo una
forma, sin constancia alguna, que se presenta e>k indi-
víduos del U. campcstris y del U. montaxa; y aún á
veces , en árboles procedentes de sámaras de uu mismo
olmo , aparece esa forFrca de ramillas corchosas en unos
indivíduos y no en otros.

FAMILIA VIII.

CBLTIDEA S.

Flores hermafroditás ó poligau:aa, solitarias por lo comun; írwto
drupaceo.

Flores coetáneas, pedunculadas, hermafroditas, ó
masculinas por aborto ; perigonio de cuatro á seis divi-
siones , generalmente de cinco ; los estambres opuestos
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á ellas y en igual número; ovario unilocular; eatigmas
dos , sentados , glanduloeos, e$tendidos ó algo revuel-
tos; fruto drupaceo, poco carnoso, de un sólo huesecillo
monospermo.

Pequeña familia , compueata de seie qéareros , de los
cuales sólo uno tiene especies que vivan silvestres en
Europa ; los otros cinco se extienden por las regiones
cálidas, in'tertropicales. (Planch. in DC. Prod. XVII,
página 168. Ulmac. Tribus).

XVL-CELTIb.

Flores monoico-poligamas , de dos formas : en las
masculina^ el perigonio es de cinco ó de cuatro divisio-
nea ; los eatambres en igual número y opuestos á ellas,
hipóginos y rodeando el rudimento pistilar; en las
hermafroditas el perigonio caedizo y los estambres
como en las masculinas; el ovario, rodeado en su base
de un disco anular pelosillo, es unilocular y monosper-
mo; los estigmas y el fruto, segun lo indicado en la
familia.

El género Celtis comprende unas 70 especies, ezten-
didas por las .regiones templadas y cálidas de todo el
orbe; son árboles, arbolillos, ó rara vez arbustos, iner-
mes unos , espinosos otros , de hojas caedizas ó persis-
tentes , dísticas, y con frecuencia desiguales en su
base , como las de los oLmos. El mayor número de las
especies se encuentra en Asia y América, principal-
mente en la América meridional (Brasil); Africa y Aus-
tralia cuentan, cada una, con seis especies; en Europa
sólo hay dos, y una de ellas (C. Tournefortí^i^ bastante
rara: En la Isla de Cuba vive el C. trineraia, Lám., y
en Filipinas el C. Pkilippinensis , Blanco.
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72.--C. australis, Linn.

Bojar aooado-laxeeoladar, ayxsadar, algo deiigxalu a^ la base;
drxpa rojisa 6 aegrxsca (cra+ido s^raJ, larga+aaate pedxxcalada.

SINONIMIA.-C. australis, L. ( Richt. 1. c. núm. 7.644).
( DC. Prod. 1. c. pág. 169 ). ( Wk. et Lge. 1. c. pá-
gina 249). (Amo. 1. c. pág. 80).

NonBxss vul.c^Ax$s.-ALmez. Almecina ( el fruto ).-La-
tonero, Alatonero (Aragon). Latones (los frutos).-
Lladoné, Lledoner (Catal. ) Lladans (los frutos).-
Lodoño ( Navarra ).-Lodoeiro { Galicia , seg, Texi-
dor.)-Llidoner, Llidonero, Aligoaero (Valencia).-
Llidons, Cáicabes {los frutos).

L^e^IxAS.-Duh. 1. c. II. Tab. 8.-Hartig. 1. c. Tab.
58.-Reichb. Ic. XII. Fl. 667.-Atl. fl. for. esp.
Lá,m. 40.

DEBCRIPCIOx.-Arbol, por lo comun, de poca altura
( 6 á 10 metros ), aunque cultivado en buenas condicio-
nes ( en Aranjuez, por ejemplo ) suele formar troncos
bastante altos y muy gruesos; á veces, no pasa de
arbolillo ; raíz central bien desarrollada en los sueios
arenosos y sueltos ; raíces laterales numerosas y some-
ras en los suelos duros y pedregosos; tronco derecho,
de corteza lisa y de color pardo ó cenizoso-oscuro;
madera de color pardo-agrisado , más ó ménos oscuro,
en el • durámen , y blanquecino-amarillenta en la albu-
ra , que suele ser muy escasa ; radios medulares algo
desiguales y todos delgados; vasos gruesos y percepti-
bles á la simple vista en la parte interior de cada anillo,
y pequeños y reunidos , formando lineas onduladas , de
color más claro que el del fondo , en la parte exterior;
copa ancha ; ramas principales erectas ; las secundarias
patentes, y las ramillas tiernas pubescentes y casi col-
gantes; yemas aovado-agudas, pubescentes, arrima-

19
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das al ramo, de pocas escamas; estas son aovado-lan-
ceoladae, agudas, pardo-rojiaaa y algo pestañosas;
hojas díaticas, alternas, aovado-lanceoladas, con punta
larga, desigualmente arredondeadaa en la base , aser-
radas b dentadas, con dientes grandecitos y obtusos;
ásperas y de un verde oacuro en el haz, pubescentes
y de un verde más claro en el envés ; nervios pinados,
pero dos de los laterales arrancan de 1^, base del limbo;
peciolo corto , de un centí metro ó poco má,s , limbo de 7
á 12 centímetros de largo y de 4 á 6 de ancho (la punta
suele alcanzar de 1 á 2 centímetros ); estipulas peque-
ñas, más cortas que el peciolo , lineares , caducas.

Flores her^nafroditas solitarias, axilares, con pe-
dúnculos más largos que los peciolos; perigonio de
cinco hojuelas erectas, aovadas, obtusas, pubescentes
en el dorso, pestañosas, caducas; estambres cinco,
opuestos á ellas , y poco máa largos que las mismas;
pistilo más largo que los estambres ; ovario aovado-
oblongo, unilocular y uniovulado , pelosillo en su parte
superior; estilo corto y grueso, dividido en dos estig-
mas divergentes, lanceolado-linearés , pubescentea y
glandulosos, blanquecinos, más largos que el ovario;
el fruto es una drupa aovada ó arredondeada , de un
centímetro ó poco más de diámetro, verde al principio,
despues rojiza ó amarillenta, por fin negruzca, poco
carnosa, de pulpa comestible; pedúnculo doble de largo
qu^ el peciolo.

En la parte baja de los ramillos floridos suelen pre-
sentarse algunas flores masculinas.

Florece el almez de Abril á Mayo , ó antes en locali-
^dades cálidas, y madura sus frutos al fin del estío, per-
maneciendo estos en el árbol hasta bien entrado el in-
vierno.

Axsn.-Extiéndese esta especie por los países que
rodean al Mediterráneo y por las Islas de este mar:
Francia, España y Portugal, Italia, Argel, Marruecos,
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Túnez , Cerdeña , Sicilia , Creta , Turquía , etc. Tam-
bien se encuentra en la Isla de la Madera, pero no en
Canarias.

HABITACION Ex EBPA13A.-Hállase el almez, casi
siempre en ejemplares aislados, en las provincias meri-
dionales y orientales, y con menos frecuencia, en Ara-
gon , Castilla la Nueva y Extremadura ; nosotros lo
hemos observado, prescindiendo de Andalucía, entrc
'1'oledo y Mora, en la parte baja del Valle del Tiétar,
en la Sierra de Espadán ( Castellon ), en Huesca ( Bar-
bastro , Boltaña, etc. ), y en Cataluña ( Cabrils, Bala-
guer , Avellanas , etc. ^, siendo probable que en varios
puntos proceda del cultivo.

LOCALIDAD.-Prefiere el almez climas cálidos ó tem-
plados , situacion en llano ó en ladera , suelo arenoso y
fresco , aunque tambien se halla , más como arbusto
que como árbol , entre las rocas y en los pedregales;
así se encuentran algunos ejemplares, grandemente
desarrollados , en el célebre Monasterio de Piedra.

CiULTIVO Y APRUVECHAMIENTO.-ES bastante esCasa la

importancia del almez en Selvicultura, y por eso, más
que esta , se ocupa en su estudio la Arboricultura.

Multiplicase fácilmente este árbol por medio de su
semilla, siendo. opinion corriente que debe sembrarse
eu otoño , en cuyo caso suele nacer en la primavera
inmediata ; al paso que , sembrado en primavera , suele
permanecer un año sin germinar. Es planta de rápido
crecimiento ; sufre bien el calor y aun la sequía , pero
mal el frio ; donde forme mata ó rodal , puede benefi-
ciarse en monte bajo; y donde solo haya árboles aisla-
dos, en desmoche ó descabeza,miento; la fuerza repro-
ductora de sus cepas y de su tronco lo hace apto para
ambas clases de beneficio; proporciona el almez madera
compacta , tenaz , y notablemente elástica , y produc-
tos útiles y variados : aros de cuba , remos , mangos,
varas de coche y otras piezas de carretería , rodrigones
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para videg y emparrados, y sobre todo, horcas para
las faenas agricolas, son loa objetos más conocidos á
que se aplica. El Valle de Cofrentea y algunos otros
puntos del reino de Valencia han surtido de horcas,
durante mucho tiempo , á los labradores ; para ese ob-
jeto, se dirigen y podan convenientemente las ramas
del almez, que , criado de ese modo, sirve á la vez para
asegurar los ribazos de los terrenos cultivados en las
pendientes , sin asombrar demasiado á las demás plan-
tas. Suele cultivarse tambien el almez en setos vivos,
y en las márgenes de los rios, en condiciones análogas
á las del olmo. Su ramon , para alimento del ganado eu
invierno , se estima bastante , lo mismo que su carbon
y su leña.

FAMILIA IX.

ASTOCÁRPEAB.

Flores monóicas ó dióicas, en panoja, racimo, es-
piga, ó cabezuela, ó encerradas en un receptáculo
carnoso ; las masculinas con perigonio de dos á seis
hojuelas , estambres en número igual al de estas y
opuestos á las mismas, con filamentos derechos y libres;
las femeninas con perigonio tubuloso, entero y casi
cerrado en su ápice, ó con tres á seis divisionea; ovario
libre , unilocular ; estilos uno ó dos ; fruto con pericar-
pio encerrado en un perigonio persistente , apergami-
nado, ó subdrupráceo.

Arboles ó arbustos , de j ugo , por lo comun , lechoso;
hojas alternas , sencillas , enteras , aserradas , pinatifi-
das, palmeado-lobuladas ó digitadas; estípulas una ó
dos, libres y caducas.

Numerosa familia, cuyas especies se extienden,
casi todas, por los países intertropicales.
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Flores monóicas ó dióicas, encerradas en un recep-
táculo carnoso , apenas abierto en su extremo superior;
aquenios en las paredes de ese receptáculo engrosado;
árboles ó arbustos de jugo lechoso.

XVII.-FICUS.

Flores, por lo comun, monóicas, encerradas en gran
número en un receptáculo hueco , carnoso, casi cerrado
en su extremo superior , piri forme ó globuloso , y esca-
moso-bracteadu en su base; flores masculinas y feme-
ninas mezcladas, ó, con más frecuencia, superiores las
primeras , y laterales ó inferiores las femeninas ; cada
flor masculina con cáliz de tres sépalos lanceolados,
membranosos , soldados en su parte inferior , y c,on tres
estambres de filamentos capilares ; cada flor femenina
con cáliz de cinco sépalos lanceolados y soldados en
tubo ; ovario unilocular , monospermo ; estilo algo late-
ral, filiforme , partido en dos lóbulos estigmatíferos.

Frutos muy pequeños, numerosos , monospermos,
indehiscentes, con pericarpio membranoso, rodeados de
los perigonios , membranosos tambien, encerrados en el
receptáculo acrescente y carnoso ó pulposo,suculento.

Hojas alternas , enteras ó lobuladas.
Género que comprende aigunos cientos de especies,

de las cuales sólo una se halla silvestre en el Sur de
Europa; las demás viven en Africa y en las regiones
cálidas de Asia y América, ya en forma de árboles ele-
vados , ya de arbustos , ya de largos bejucos trepadores
en los bosques intertropicales ; muchas de ellas dan
frutos comestibles , alimento del hombre y de los ani-
males ; otras son plantas industriales de gran impor-
tancia por la abundante g^oma elástica que producen.
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73.-Ficus Carica, Linn.

Bojaa gra^dea, áaperaa, paln^eodo-labxladaa; f+^cctoa aolitarioa,
ped+^xexdadoa, pirifor+aaa; f^o kehoao, acrc.

SINONIMIA.-F. Carica, L. ( Richt. 1. c. núm. 7.716).
(Wk. et I,ge. 1. c. pág. 250). (Amo. 1. c. pág. 79).

( Parlat. l. c. pág. 367 ).
Non^axi^s vuLaAiu^s.-Hiqzcera (la cultivada).-Higuera,

Hiq^cra loca, Cabrakiqo (la silvestre).
Lá^IxAS.-Reichb. Ic. XII. Lám. 659.

La higuera silvestre es un arbusto ó arbolillo , rara
vez árbol grande, de raíces numerosas y fibrosas, que
se eartienden mucho por las grietas del terreno á de la
roca en que la planta vive ; la corteza es lisa y cenizosa
en el tronco y en las ramas, y verdosa y pubescente
en las ramillas tiernas; las ramas son patentes, exten-
didas , hojosas en su parte superior , desnudas en la
inferior y cubiertas por las cicatrices ó pzclvinus de las
hojas caidas; la madera amarillenta, blanda, espoñjosa,
aunque con algunas fibras tenaces; médula abundante;
hojas anchas, alternas, pecioladas, alguna vez enteras,
por lo comun palmeado-lobuladas, gruesas, ásperas en
e1 haz , pubescentes en el envés ; estípulas caducas,
grandes , envolviendo las yemas ; receptáculos ( higos )
arredondeados ó piriformes , lampiños , axilares , solita-
rios , ó agrupados , con pedúnculo corto , provistos en
su base de brácteas membranosas , cortas ; flores muy
pequeñas, blanquecinas, pediceladas; masculinas pocas,
situadas on la parte superior ; femeninas muchas , ocu-
pando gran parte de la cavidad del receptáculo.

Florece el Cabraleiqo con alguna irregularidad , peru
generalmente en primavera ( Abril-Mayo ), y madura
sus frutos al fin del verario (Agosto-Octubre).

A^A.-Es difícil aségurar cual sea la verdadera
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pátria del Ficxs Carica , por la facilidad que tiene esta
planta de asilx^estrarse en los países en que se ha intro-
ducido su cultivo; hoy se halla en toda la parte africa-
ua , europea y asiática. que rodea al Mediterráneo , ya
cultivada , ya silvestre, llegando hácia el Norte , en
ejemplares al aire libre, hasta los alrededores de Viena.

HABITACION EN EsPAÑA.-Conocida es la gran im-
portancia que tiené el cultivó de este árbol en varias
provincias de España, principalmente en las del Este
y del Sur; la planta silvestre, que es la que importa á
nuestro obj eto , la hemos visto en varios puntos de las
montañas de esas mismas provincias, particularmente
en las de Andalucía (Síerras de Algeciras, Serranía de
Ronda , Sierra Morena , etc. ), en los Montes de Toledo,
en Extremadura ( Valle del Jerte ), en Guadalajara
(Tetas de Viana), etc., ^ hasta en el Pirineo ara-
gonés.

LOCALIDAD.-Aún cuando el Cabrakigo se encuentra
en los bosquetes de las orillas de varios rios y arroyos,
parece sin embargo preferir los muros viejos, los peñas-
cales, las grietas de las rocas, principalmente las cali-
zas, y las laderas y pendientes en exposiciones abri-
gadas.

CULTIVO Y APROVECHAIdI$NTO.-l.a ImpOTtaIICla de la

Higuera silveslre en Selvícultura es casí nula; no así
en el cultivo agrario ; pero como este no entra en los
límites de nuestro trabajo, sólo indicaremos que el
valor industrial y comercial de la higuera, por las va-
rias aplicaciones que se dan á sus frutos frescos y secos,
la hacen muy digna del esmero con que se cultiva en
varias partes de la Europa oriental y meridional; rara
vez se acude á la siembra para ese cultivo, verificán-
dose casi siempre la multiplicacion de esta, planta por
acodo, estaca, sierpe, ó rama desgajada, y conserváu-
dose por medio del ingerto Ias variedades más estima-
das por su fruto.
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FAl1áILIA 1[.

UYTICACY^ŬB.

Flores apétalas, monóicas ó dióicas, rara vez poli-
gamas, regulares ó irtegulares; las masculinas con
perigonio verdoso , rara vez blanco ó rojizo , gamofilo
ó monofilo; estambres en número igual al de los seg-
mentos del perigonio y opuestos á ellos , con filamen-
tos gruesecitos y anteras biloculares, de dehiscencia
longitudinal; las femaeninas con perigonio calicino,
tubuloeo , ó 3-5-lobulado ó partido , acrescente des-
pues de la floracion , rara vez nulo ; ovario libre , ó
unido al perigonio tubuloso , con estilo corto ó sin él,
y con estigma en cabezuela, oblongo ó espatulado;
fruto seco ( aquenio ), ó drupáceo , desnudo , ó vestido
del perigonio. Hojas opuestas ó alternas, caedizas ó
persistentes , casi siempre pecioladas , sencillas , y con
estípulas persistentes. . -

Flores siempre cimosas , aunque á veces la cima se
reduce á una sola flor, ó se compone de varias flores
amontonadas dentro de una especie de invólucro
comun. Yerbas, matas, arbustos, ó árboles, abundan-
tes en las regiones tropicales , pero que se hal^an tam-
bien , aunque más escasos , en las demás.

En la monografía de esta familia, publicada por
Weddell ( D.C. Prod. XVI. sect. I. ), se comprenden 43
géneros y sobre 500 especies , de las cuales solo ofrece
algun interés, para nuestro trabajo, la que describi-
mos á continuacion.
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XVIII,-FOR^SOHL$A.

Florea ^aac^lixaa +^toaa^draa y cox pcríyoxío ^»oNO,Alo, rodeaxdo á
laa fea^exiraa, tadaa ^wy peq^aa y cacarŬadaa eK +^x ixoólwcro
de lrea 6+Nár Aójxelas, la^eudaa es a+^ cara istarria y eoK largoa
peloa aedoaoa ex la exterxa.

Flores monóicas; masculinas y femeninas reunidas
dentro de un invólucro; las primeras con perigonio
monofilo , lanudo , tubuloso , estrecho en la base,
ensanchado y dentado en su parte superior , simulando
una flor unilabiada; estambre único con el filamento
trasversalmente rugoso; las femeninas sin perigonio,
con ovario monospermo , lanudo , terminado por un
estilo filiforme híspido-velloso; el fruto es un aquenio
comprimido , aovado , cubierto de lana densa algo-
donosa.

Género de pocas especíes ; cínco , segun Weddell
(1. c. ), extendidas por Africa y Asia ; una sola ( F. an-
gustifolia, Reg. ) abundante en Canarias, y otra, esca-
aisima, en España.

Yerbas ó matas , cubiertas de pelos rígidos , ás-
peros ; con hoj as alternas , triplinervias ; estípulas late-
rales , libres.

74.-F. tenacissima, L. var. Cossoniana, Wedd.

SINONIMIA.-F. Cóssoniana ( Webb. Otia hisp. pág. 49).
( Wk. et Lge. 1. c. pág. 253 ). ( Amo. 1. c. pá-
gina 89).-F. tenacissima, L. var. Cossoniana
( Wedd. 1. c. )-( Ball. Spicil. Fl. marocc. pá-
gina 666 ).

LÁMINA.--Webb. 1. c. Tab. 44.
Mata pequeña, de 2 á 5 decímetros de altura,

con tallo ramoso desde su base , ramas ascenden-
tes, y estas y aquel cubiertos de pelos ásperos y de
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algun tomento intermedio; hojas cuneiformes en la
base, arredondeadas ú oblongo-trasovadas, con dien-
tes ó festones gruesos en la márgen, verdes é híspidas
en el haz, algodonoso-tomentosas en el envés, de 1
á 2 centímetros de largas y de 5 á 20 milimetros de
anchas en su limbo , con peciolo que varía de 5 á 10
milímetros ó poco más; estipulas persistentes aovado-
agudas , escariosas , con pestañas larguitas y rígidas;
invólucros, por lo comun, apareados en las axila^ de
las hojas, y formados de tres hojuelas oblongo-lanceo-
ladas, densamente pelosas, principalmente en su mi-
tad inferior, y más largas que las florecillas masculi-
nas y femeninas , que , en número vario , están rodea-
das por aquellas. Florece y friictifica esta planta en
primavera.

La e^pecie se halla extendida por la region subtro-
pical , desde la India occidental hasta la Argelia y
Marruecos; la variedad Cossani^ccna es rarísima, no
conociéndose, hasta ahora, más que de algunos puntos
de la provincia de Almería ( hácia Santa Fé ), donde
vive en sitios arenosos, y fué hallada en Mayo de 1851
por el botánico y colector francés Mr. Bóurgeau.

La importancia forestal de esta planta es casi nula.

FAMILIA XI.

$AL$OLÁCEA$.

Flores hermafroditas , ó, con ménos frecuencia,
unisexuales ; perigonio herbáceo , ealicino , regular,
persistente, de cinco ó ménos divisiones; estambres
hipóginos, ó insertos en la parte baja de los foliolos
del perigonio, opuestos á estos, y en niímero igual ó
menor que el de ellos. Ovario unilocular, úniovulado,
libre , ó rara vez adherente por su base. Embrion anular
ó semianular ( rodeando al albúmen ), ó en espiral ( ex-
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céntríco, no ciñendo al albúmen ) ; albúmen harinoso,
á veces nulo.

Pla,ntas herbáceas ó leñosas ( matas ó arbustos };
tallos y ramas con hojas, ó articulados y con frecuen-
cia afilos; hojas sencillas, alternas, rara vez opuestas,
sentadas ó pecioladas, planas y enteras ó dentadas, ó
carnosas y casi cilindricas, sin estípulas. Laa flores
son , por lo comun , pequeñas , poco vistosas , solitarias
en las axilas de las hojas, ó aglomeradas, ó en raci-
m os terminales , provistas de una ó má.s árácteas , y
estas casi siempre foliáceas; el perigonio es acrescente
•y de consistencia carnosa , despues de la floracion , en
algunas eapecies; eatilo uno, dividido en dos ó tres
estigmas , ó dos ó tres estilos filiformes , unidos en su
base y estigmatíferos en toda la superficie de su
extremo superior. Fruto monospermo , indehiscente
( utrículo , cariópside , ó rara vez baya ), envuelto por
el perigonio.

Familia numerosa, compuesta de unos setenta gé-
ueros y cerca de quinientas especies , repartidas por
todo el orbe , pero que habitan con preferencia ,y eu
mayor abundancia en las playas y marismas, en la^
estepas y saladares de la region mediterránea y de la
Rusia asiática ; algunas en los escombros y en los riba-
zos y linderos próximos á las poblaciones.

Varias especies de esta familia ofi•eceu gran impor-
tancia , ya como plantas industriales , por ejemplo , la
remolacha (Beta roulgaris var. rapacea^ por el azúear
que proporciona , ya como alimenticias , por ejemplo,
el Clae7copodium Quinoa , L. , que en la América del Sttr
es un verdadero rival de los cereales por sus semillas,
presentando la notable ventaja de poderse cultivar,
como se verifica en el Perú y en Chile , en altitudes.
( sobre 3.500 metros ) donde no es posible ni aun el cul--
tivo del centeno.

Las Salsolá.ceas de hojas carnosas , yue abundan en
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las playas, marismas y saladares de la part^e meridio-
nal y oriental de nuestra Penfnsula, tuvieron algun
tiempo gran ímportancia como planta.r barrilleraa, im-
portancia que ha diaminuido notablemente desde que
se empezó á fabricar la sosa artiScial.

La ímportancia forestal de esta familia , prescin-
diendo de la que tienen algunas matas y ar,bustillos
correspondientes á la misma, que pueden servir de
combustible, consiste principalmente en que varias de
sus especies son las que forman , en primer término, la
vegetacion esteparia espontánea , siendo algunas de
ellas plantas caracterínticas de nuestras estepas, de-
masiado extensas por desgracia.

XIX,-ANABASIS.

Florea JLcrasafroditaa, aoa ci»co eatambrca librca y doa utigmaa
aobre un ertilo eorto; brácteaa doa; hójuelaa ded perégonio fruc-
tlj'ero aladaa; tallo y ramaa articxlaaioa y ati+^ hojaa.

Perigonio de cinco hojuelas, que al fin de la iiora-
cion presentan en su dorso una ala transversal; estam-
bres insertos en el receptáculo ; estilo corto y gruese-
cito, con dos estigmas alesnados y divergentes; el
fruto es un utrículo comprimido, encerrado en el peri-
gonio, con pericarpio algo pulposo; albúmen nulo;
embrion espiral , verdoso.

Género formado por unas quince especies de matas
ó arbustillos , raros en el litoral mediterráneo occiden-
tal, más comunes en el oriental, en la region del Cáu-
caso, y en el Asia central; algunas especies presentan
pequeñas hojillas opuestas, pero casi todas tienen sus
ramas afilas y lampiñas.
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75.-Anab. articulata, Moq. Tand.

SINONIMIA.-A. articulata ( Moq. Tund. in DC. Prod.
XII , pág. 212 ).( Wk. et Lge. 1. c. pág. 256 ).
( Amo. 1. c. pág. 135 ). Salsola articulata ( Forsk.
Fl. ^egypt. arab. pág. 55 ).

NOMBR$ VULCiAR ÁRABE.-Ré^lCJE.

Tallo leñoso , tendido , cilíndrico , estriado , rugoso
por las cicatrices de las ramillas caidas, de color acei-
tunado-cenizoso; ramillas sin hojas, como el tallo,
opuestas , articuladas , algo barbudas en las articula-
ciones, garzo-verdosas, amarillentas cuando secas;
entrenudos de unos 6 milimetros de largo , con su
extremo superior bífido-dentado; brácteas pequeñas
aovadas ; flores , unisexuales á veces por aborto , soli-
tarias y opuestas , ó aproximadas en espiga en la parte
superior ; hojuelas del perigonio aovado-elipticas , ob-
tusas ; alas del mismo semicirculares ó trasovadas, algo
estriadas y rojizas, de unos 4 á 5 milímetros, las inte-
riores más estrechas.

Florece esta planta en el otoño.
Es especie extendida en los saladares secos del

Egipto , de Arabia y Argelia ; muy rara en España,
donde fué citada primero por Webb ( It. hisp. pág. 17)
en el Cabo de Gata y en las cercanías de Almería.

XX.-HALOXYLON.

2'adloa arliculados, con hojas escamiforme$; eatambrea ctinco,
monadelfoa; tatilo nulo; estigmaa cecatro.

Flores hermafroditas, con cinco estambres unidos
hasta su mitad y que sobresalen del perigonio; estig-
mas cuatro, alesnados ú obtusos; utrículo en forma de
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peonaa, algo carnoeo, cóncavo en su parte superior,
rodesdo del perigomio^ qne preeenta cinco alas.

Género de poeas especiea, formado por Bunge
( Walp. Anal. V, pág. 738) con al;gunas de los géneros
Caroxylon y A^.

76.-Halox. articulatum, Bunge.

^IIVONIMIA.-H. articulatum ( Bunge. in Walp. 1. c. ).
( Wk. et Lge. 1. c. pág. 257. )( Amo. 1. c. pá-
gina 135). Caroxylon articulatum ( Moq. Tand. l. c.
página 175}. Salsola articulata (Cav. Ic. III, pá-
gina 43 ).( Lagasc. in Agric. gral. Herr. I. Adic.
página 266 ) .

Noa^Blt>^s vuLC^n^s.-Matojo, Tamojo (Andalucía, Mí^r-
cia, etc. ).

LáMn^rss.-Barr. Ic. 215.-Cav. l. c. Tab. 284.
Mata de 3 á 6 decímetros de altura , muy ramosa,

de color garzo-cenizoso , con articulaciones grueseci-
tas, hojascortas, aovado-triangulares, trabadas,.algo
carnosas; flores axilares, solitarias, sentadas, ó for-
mando espiga terminal articulada; alas del perigonio,
en el fruto maduro , extendidas , estriadas , trasovado-
arredondeadas , de color sonrosado. Florece el matojo
de Julio á Setiembre , y fructifica de Octubre á Di-
ciembre.

Es especie extendida por Egipto, la Argelia, Mar-
ruecos , y eI Sudeste de España ( prov. de Alicante,
Múrcia , Almeria, Granada y Jaen ): Willkomm (1. c. )
lo indica en Aranjuez, refiriéndose á ejemplares del
herbario de Boutelou; en el que, coñ ese nombre, posee
la Escuela de Ingenieros de Montes , no se halla esta
planta, sino un ejemplar de la Anabasis articzclata.

Vive el Haloxylon en terrenos áridos yesosos y mar-
gosos , ó salados , en rocas y eriales arenoso-calizos,
formando á veces rodales bastante extensos.



XRI.CAROXYLON.

Tallsr articwdadod, co+^ ^iójar alargedas; esiaairórer ciwco, libres;
edtilo largs^ito, cos dot ertiys,ad.

Flores hermafroditas; nectario en forma de salvilla,
con cinco á diez ángulos obtusos en su márgen ; estilo
alargado , con dos estigmas divergentes ; utrículo de-
primido , rodeado del perigonio capsular , que presenta
en su dorso cinco alas en forma de estrella.

Género compuesto de unas 20 especies, yerbas y
matas, extendidas por la Europa meridional, Africa y
Asia.

77.-Car. tamariscifolium, Moq. Tand.

^INONIMIA.-C. tamariscifolium (Moq. Tand. 1. c. pá-
gina 172). (Wk. et Lge. 1. c. pág. 257). (Amo. 1.
c. pág. 136).-Anabasis tamariscifolia, L. (Richt.
1. c. núm. 1.834). (Cavan. Ic. III, pág. 42). (L.
Duf. in Bull. Soc. bot. 1860, pág. 432).-Salsola
tamariscifolia (Lagasc. l. c. pág. 270). Sals. genis-
toides (Juss. in Poir. Dict. I, pág. 294). (Webb. Ot.
hisp. pág. 9).

NonsRS vur.aAR.-Escobilla.
Láatlxas.-Barr. Ic. 216.-Cav. 1. c. Tab. 283.-Webb.

1. c. Lám. 5.
Tallo leñoso , de 5 decímetros á 1 metro de altu-

ra , con la corteza agrietada ; ramas alternas , alar-
g•adas , mimbreadas , cilindricas , algo encorvadas , de
corteza cenizosa ó blanquecina, finamente estriada, y
marcada por las cicatrices de las hojas caidas ; hojas
alternas , lineares , alesnadas , con pelos echados y lige-
ramente mucronadas, caducas; brácteas trasovado-
lanceoladas, agudas, aquilladas, cóncavas, algo lanu-
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das en su cara interna, máa cortas que el perigonio;
hojuelas de eate aovado lanceoladas, lanudas en su cara
interna, al fin extendidas en cinco alas arredondeadas,
igaalea, de 2 á 4 milimetros , aonrosadas ; estambrea
cinco doble de largoa que el perigonio; eatigmas dos,
unidos hasta más de au mitad ;$orea en eapigaa , que
forman panoja.

El porte de eata planta ea como el de una retama;
deberia conservársele el nombre que lé dieron Juaaieu
y Poiret, como el más apropiado á au aepecto.

Florece eate Caroxylon de Agoato á Octubre.
Ea especie española , extendida por la parte baja y

marítima de las provinciaa de Múrcia, Alicante, Gra-
nada y Almería ; Leon Dufour (1. c. ) la indica tambien
en Navarra (Tudela) y Aragon (Zaragoza).

XXII: -SALSOLA.

Tadda +w artie^cdadoi; ^aa alterKas (uacepto eu da S. oppoaiti-
folia); parigo^o da ciwca ^iojxedat, ai,^l^x adadai.

F'lorea hermafroditas, con perigonio de cincó dívi-
aionea, rara vez de menos; estambrea cinco por lo co-
mun, alguna vez trea , con aus Slamentos algo ensan-
chados y unidos en su base ; eatila alargado y termi-
nado en doa ó tres eatigmas divergentea ; utriculo
rodeado de las cinco hojuelas del perigonio, transver-
salmente aladas.

El género Salsola , tal como ha quedado en la mono-
grafia ya citada de Moquín-Tandon ( in DC. Prod. XiI),
comprende unas cuarenta especiea de yerbas ó matas,
extendidae por los saladares y estepas de laa regionea
templadas de todo el orbe, pero abundando principal-
mente en las orillas del Mar Caspio y en el Cáucaao.
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78.-Sals. vermiculata, Linn.

SINONIMIA. --- S. vermiculata, L. (Richt. 1. c. nú-
mero 1.829 ). ( Wk. et Lge. 1. c. pág. 258 ). (Amo.
1. c. pág. 138 ).

No^sxES vur.an^s.-Carambillo, Cwramitlo (Aranjuez).
-Tarrico ( Madrid, Vallecas, etc. ).-Sisallo ( Ara-
gon ).-Siscall ( Elche ).-Barrelleta ( Alicante ).--
Sosa ( Múrcia, Orihuela). -Salado ( $aza ).

Láa^nvAS.-Cav. Ic. III.-Tab. 287 ,( sub S. microphy-
tla ) y Tab. 288 ,{ sub S. , flavescens ).

Tallo leñoso , derecho , hasta medio metro de altura
ó poco más, con ramas egtendidas; corteza blanque-
cina ó amarillenta, más ó ménos pubescente; hojas
pequeñas , de 4 á 10 milímetros de largo y uno ó poco
más de grueso, casi filiformes, ó aovadas y muy cor-
tas , especialmente las superiores y las florales , todas
alternas , ó reunidas en hacecillos. Flores azilares,
formando su conjunto espigas más ó ménos compactas;
hojuelas del perigonio, cuando ya bien desarrollado el
fruto , con alas grandes , arredondeadas , estriadas,
membranosas y de color pardo-sonrosado.

Lagasca (1. c. ) distingue tres formas :
e{,.pilosa-con ramas y hojas pelosas, casi cano-

sas, y flores distantes.
6.-subpubescem,s--con vello corto, casi pulverulen-

to, y flores aprogimadas.
y.ylabra--con ramas y hojas lampiñas, y las alas

del perigonio de color de sangre por lo comun.
El mismo autor llama con justicia la atencion sobre

las diferencias que presenta esta especie, si se compa-
ran los ejemplares que viven en los cerros y ribazos de
Ia Mancha con los que vegetan en los cerros calizos de
Alicante y de otros puntos del Mediodía, habiendo dado

20
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motivo esas diferencias á que Cavanillea deacribiera y
representára, como especies distintas, las dos formas
arriba citadas.

Willkomm ( Prod. F1. llisp. I, pág. 258 ) y Amo (Fl.
faner. II, pág. 138) distinguen tambien tres formas:

6(,.-^Zaveseens (Cav. 1. e. )-planta garzo-amarillen-
ta, con ramas levantadas, pubescente, hojas delgadas,
de -1 á 6 milimetros de largo; forma una mata tupida.

c.-villosa-parecida á la anterior, pero con las
hojas más larguitas, y lanudo-vellosa.

y.-microphylla (Cav. 1. c.)--garza, casi lampiña,
las ramas extendidas ó tumbadas, y las hojillas cortas.

La o^ de Lagasca corresponde á la de Willkomm, y
las ^ y y del primero á la y del segundo.

Existen , como sucede casi siempre en casos suálo-
gos, fornx^s que enlazan entre sí á las que aparecen
separadas por los autores.

Florece, esta planta de Junio á Agosto , y madura
sus frutos de Setiembre á Octubre.

Alti^e.-Se extiende eata por casi toda la region
Mediterránea : Espaila , Portugal , Norte de A£rica ,
Siria y Persia, Rusia meridional, Grecia, Sicilia y
Cerdeña, y se indica tambien en las Islas Canarias.

HABITACION BN ESPAÑA.-E6pec18 extendlda, 8n sus

diversas formaa, por el Oriente, Centro y Mediodía de
la Península , hall^,ndose principalmente la forma mi-
croplcylla en las provincias de Múrcia, Alicante y Gra-
nada, y la forma más comun, (,/lazescens de Willk, ó
pilosa de Lagasca), en las estepas aragonesa y caste-
llana.

LOCALIDAll.-Vlve 01 caramaillo en suelos yesosos y
calizos bastante á.ridos, y en saladares margosos, desde
la orilla del mar hasta 1.000 metros de altitud proxi-
mamente.

APROVECHAMIENTO . -No sabemos que ofi^ezca otra
impol^tancia esta Salsokc que la que tiene como pasto,
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no desdeñado por los ganados mular , caballar y va-
cuno, en otoño y en invierno.

79.-Sals. papillosa, Willk. ( Plant. haloph. núm. 256.
in Strand-und Stepp. pág. 148).

«111ata ramosa, de dos piés de altura, con ramas y
ramillas no articuladas, de color de paja y lustrosas,
lampiñas, y, sólo en la base de las hojas, con pinceli-
tos pelosos ; hojas alternas , de 2 á 3 lin^as de Iargo,
carnosas , casi trigonas , oblongas , obtusas , ensancha-
das en su base , garzo-pruinosas y con pa ilas ó puntos
blanquecinos ó algo trasparentes ; las^ojas florales
muy obtusas; flores solitarias, formando espigas den-
sas, y estas á su vez panojas; hojuelas del perigonio
oblongo-lanceoladas , obtusas , trasparentes en su base,
sin nervios.» (Willk. Prod. 1. c. pág.,258).

No hemos visto esta especie; la descripcion anterior
está tomada de la que dió Willkomm (1. c. ); segun
Cosson (in Bourg. pl. exsicc. ), sólo es aariedad de la
Sals. aermiculata ; se indica en los terrenos áridos, are-
nosos , salados , del litoral de la provincia de Almería,
entre Cuevas de Vera y Sierra-Almagrera, hasta cuya
cumbre sube con abundancia ( Willk. ), cerca del Cabo
de Gata y de Almería (Bourgeau), y en los saladares y
cerros áridos de las cercanías de Nijar y en otros puntos
entre Lorca y Almería (Lange. Pug. pág. 46). Amo la
describe (1. c. pág. 139 ), pero no añade dato alguno á
los dados por Willkomm.

Florece esta planta de Julio á Setiembre , segun
Willkomm; Lange (1. c. ) la halló en fruto en Diciembre.

80. --Sals. Webbii , Moq. Tand.

^INONIMIA.-S. Webbii ( Moq. Tand. 1. c. pág. 184).
(Wk. et Lge. l. c. póg. 258). (Amo. l. c. pág. 1391.
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S. ericoides (Lagasc. 1. c. pág. 263). Anabasis
tamariscifolia ( Webb. It. pág. 17. non L. nec
Cavan. ) .

No^cBxgs vuLC+ea^as.-Salado, Barrilla salada.
Arbusto derecho , de un metro de altura , y á veces

hasta de 2; ramas y ramillas esparcidas, alternas,
derechas, ó algo encorvadas, de corteza blanqueeina,
algo resquebrajada y lustrosa, bastante hojosas; hojas
esparcidas , filiformes , de tres caras poco marcadas,
algo encorvadas, adelgazadas en la base, carnosillas,
garzas, de 10 á 20 milimetros de largo ó poco más,
presentando e^ sus axilas hacecillos de tres ó más hoji-
llas cortas ; las florales cortas y aovadas. Flores solita-
rias y sentadas, formando espigas largas y delgadas,
y estas, á su vez, panojas; las cinco hojuelas delperi-
gonio aovado-agudas, algo cóncavas, blanquecinas en
su márgen , endurecidas en la madurez y provistas en
su dorso de alas membranosas , arredondeadas , pardus-
cas; cinco estambres más largos que el perigonio; pis-
tilo más corto y dividido en tres estigmas filiformes
y cortos.

Florece esta planta al fin del verano , ó en otoño.
Es especie española; vive en terrenos arenosos y

salados de las regiones baja y montana en la parte
costeña de las provincias de Almería y Granada; nos-
otros solo Ia hemos visto cerca de Motril; Boissier y
Webb la indican cerca de Adra, y Clemente hácia Velez
de Benaudalla (Willk. 1. c.).

81.-Sals. oppositifolia, Desf.

SINONIMIA.-S. oppositifolia (Desf. Fl. atl. I, pág. 219).
(Lagasc. 1. c. pág. 268). S. longifolia ( Forsk. Fl.
aegipt. arab, p^ig. 55). (Willk. et Lge. 1. c. página
259 ). ( Amo. 1. c. pág. 140 ). ( Moq. Tand. 1. c. pá-
gina 185).-S. fruticosa (Cavan. I. c. III, pág. 44).
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NoM^x$s vvl.c^ASSS. -Zágua , Salado negro ( Almería.,
Motril, etc.) Sosd (Alicante).

LÁMINA^. -Cav. Ic. III. Tab. 285 ( sub SaZs. fruticosa^.
Arbusto derecho , lampiño , de 1 á 2 metros de altu-

ra , muy ramoso , con las ramas y ramillas opuestas , de
corteza blanquecina y algo lustrosa; hojas opuestas,
alesnadas , carnosítas , casi de tres caras , largas de 10
á 20 milímetros, garzas, las florales cortas y aovado-
oblongas; flores reunidas de dos en dos, ó en mayor
número, en las axilas de las hojas, formando espigas
largas y laxas ; alas del perigonio egtendidas , grandes,
estriadas, lustrosas, de color pardo-sonrosado.

Florece la Zágua en verano y oto^ , y segun La-
gasca (1. c. ), casi todo el año.

AaaA.-España, Norte de Africa, Canarias, y, se-
gun Willkomm (1. c.), tambien Sicilia.

HABITACION EN ESPAÑA.-Especie extendida por las
costas de Levante y Mediodía, desde Valencia á Aya-
monte.

LOCALIDAD.-Playas, arenas sueltas, areniscas cali-
zas , grietas de los peñascos calizos , saladares , siempre
en la region litoral ó poco lejos de ella.

Atendiendo á las localídades en que esta planta vive, á su
vegetacion no interrumpida, á au floracion casi contin Ŭa, pro-
ponia Lagasca (1. c. pág. `270), que se poblasen con ella las roeas
calizas ó arenoso-calizas da la costa meridíonal, y aún que se
intentara introducirla en los jardines.

XXIII. - SU.tE DA.

Perigonio de cinco lacinias, carxoaas al fin y tomando aparienctia de
baya, no adadas. gojas alternas, carnoatitas.

Flores hermafroditas, con bracteillas pequeñas ; pe-
rigonio en forma de orzuela , partido en cinco divisio-
nes , carnosas aI tiempo de la madurez del fruto ; este
es un utrículo comprimido , envuelto en el perigonio;
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estambree cinco , libres ; estilo nulo ; estigmas tres casi
siempre. Tallos no articulados.

Género que tiene una docena de especies , leñosas
casi todae, estendidas por Asia, Africa, y la América
meridional; dos en )^iropa, y una sola en Nueva-Ho-
landa.

82.-Suseda fruticosa, Forsk.

Srrtox^^.-S. fruticosa (Forsk. Fl. aegipt. arab. pági-
na 70 ). ( Wk. et Lge. 1. c. pág. 261). ( Amo. 1. c.
página 146).-Sals. fruticosa, L. (Richt. l. c. núme-
ro 1.830 ):=Cochliospermum fruticosum ( Lagasc.
1. c. pág. 286 ).

NoMHass vuLOaa$s.-Almajo, Almajo dulce. Sosa,^£na
(Andalucía).-Sosa prima (Alicante).

Mata siempro verde, derecha, de medio á un metro
de altura ,,y á veces más ; los varios tallos , que parten
de la misma cepa, son l.igeramente estriados , lampiños,
como toda la planta , con su corteza de un color blan-
quecino, y resquebrajada y cubierta de cicatrices , con
numerosas ramillas, esparcidas y delgadas, bastante
hojosas; las hojas son carnositas, garzas , negruzcas al
secarse , esparcidas , patentes ó algo recorvadas , adel-
gazadas en peciolo, de 6 á 10 milimetros de largo; las
florales más anchas y más cortas ; las flores sentadas,
de tres en tres, ó de dos en dos, ó, con ménos frecuen-
cia, solitarias en las axilas de las hojas, ocupando la
parte superinr de tallos y ramas, con brácteas (tres, por
lo comun) en su base, aovadas estas y agudas, esca-
riosas, más cortas que las flores, y persistentes despues
de caidas estas; perigonio verdoso, partido en cinco
lacinias aovadas, obtusas, cóncavas, inflado en la
fructificacion; estilo nulo; estigmas tres casi siempre,
agudos, blanquecinos, divergentes, algo vellosos; fruto
liso , lustroso.
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^Florece este almajo todo el estío, y aún parte del
otoño en algunas loca.lidades.

Especie extendida por las playas y costas de la
Europa austral y occidental , hasta las de la CTran-Bre-
taña , por las de _ Canarias y Madera , por el Norte y
Occidente de Africa, y por el Asía occidental.

En España vive abundante en los arenales maríti-
mos , sitios húmedos y saladares , desde las costas de
Cataluña á las de Portugal , pero internándose tambien,
aunque más escasa , como se ve en Aranjuez, por ejem-
plo, y en el bajo Aragon.

XXIV.-KALIDIUM.

Flores sin brácteas, hundidas en las excavaciones
del ráquis; perigonio en orzuela, con dientecitos en su
borde , al fin fungoso y con ala corta ; estambres uno ó
dos , libres ; estilos dos , imidos én su parte inferior ; el
fruto es un utrículo encerrado en el perigonio. Ramas
alternas, no articuladas.

Género con dos especies : una asiática y africana;
otra asiática y europea.

83. - K. foliatum , Moq. Tand.

SivoxiMin. -K. foliatum ( M. T. 1. c. pág. 147 ). ( Wk.
et Lge. 1. c. pág. 262). (Amo. 1. c. pág. 147).--
Salic. foliata, Pall. (Lagasc. 1. c. pág. 271).

Ŭ\TOMBRES VULGARES.-(^arbancillo (Cabo de Gata).
«Arbusto como de un pié de altura, con raíz larga

y profunda, de cuyo cuello salen muchos tallos leñosos,
ascendentes y muy ramosos. Los ramos de cada año,
esparcidos y subdivididos , como en panoj a , hoj osos y
fértiles; los inferiores, estériles.

Hojas esparcidas , formando cuatro carreras , car-
nosas , rollizas , ú ovoideas , obtusas , pegadas , más
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anchaa por la base y como escurridas , recorvadae en el
ápice, distantes en los ramos floridos, casi empizarra-
das en loa estériles.

Espigas solitarias , azilares, sentadas , cilindráceas
ó casi fuaiformes, formando en conjunto una panoja
hojosa , largas de una pulgada , poco más ó ménos , y
de unas dos líneas de ancho , derechas y cubiertas por
todas partes de florecitas que apenas sobresalen. Flores
colocadas de tres en tres en otros tantos nichitos más
anchos que ellas ; el intermedio es pentágono , y la flor
que lo ocupa tiene el estilo dividido en dos; los latera-
les en forma de trapecio, menores, sus florecitas (mas-
culinas ) con anteras casi sentadas. Semillas tres en
ca.da nicho comun , muy pequeñas , reniformes. »( La-
gasca, l. c.).

Lagasca cita esta planta en Roquetas y Cabo de Uata.

XXV.-BALICURNIA.

Flores sin brácteas , hundidás en las egcavaciones
del ráquis; perigonio en orzuela, con dientecitos en su
borde , al fin fungoso y con ala corta ; estambres uno ó
dos; estilos dos, unidos en su parte inferior; fruto: un
utrículo comprimido encerrado en el perigonio ; peri-
carpio pubescente. Ramas opuestas, articuladas, sin
hojas , ó estas solo rudimentarias.

Género de unas seis especies; yerbas ó matas de las
orillas de los mares ó de los lagos salados de ambos
hemisferios.

84.--Salic. fruticosa, Linn.

SINOIVIMIA..--S. fruticosa, L. (Richt. 1. c. núm. 25).
(Wk. et Lge. l. c. pág. 263). (Amo. l. c. pág. 149).

. ( Lagasc. 1. c. pág. 277 ).-Arthrócnomon frutico-
sum (Moq. Tand. ex pte. 1. c. pág. 151).
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Noars^s vtri.c^ax$s.-Soaa alacrancra ( Almeria).-Soaa
grosa (Alicante).-Álmajo salado (Sevilla).

Mata ó arbustillo de medio á un metro de altura,
lampiño y garzo ; tallo derecho , ramoso ; ramillas nu-
memsas , opuestas , articuladas ; entrenudos en forma
de embudo en su parte superior, crasos; flores en espi-
ga ; tres, por lo comun, en cada excavacion ó hueco
del ráquis ( de los entrenudos) ; espigas sencillas ó com-
puestas, formando panoja.

Florece este almajo al fin del verano, ó en otoño.
Es especie salpicada en toda la region mediterránea.

En España vive en las marismas de la provincia de
Cádiz , en los saladares de Múrcia , Alicante y Almería,
y, segun Webb y Costa, cerca de la desembocadura
del Ebro y otros puntos del litoral de Cataluña ; Lange
cita una forma radicans de esta especie, «de un color
verde-oscuro y con tallos arraigantes,» cerca de Cobas,
en la costa de Galicia (Lge. Pug. II, pág. 44, y Prod.
Fl. hisp. I, pág. 308).

Lagasca (1. c. ) describe ligeramente otras dos espe-
cies de este género , que , probablemente , sólo son for-
mas de la anterior , ó quizá del Arthrocnemon macros-
tackyuma , y son las siguientes :

85.-Salic. ancops , Lagasc. 1. c. pág. 279.

«Como la S. fruticosa L., pero los entrenudos de las
ramas son comprimidos y de dos filos. »-Roquetas y
Cabo de Gata, con el nombre de Sosa de las Salinas.

86.-Salic. mucronata, Lag. l. c. pág. 280.

«Tallo fruticoso; ramas opuestas; hojas opuestas,
aovadas , cóncavas , aquilladas , con rej oncito en su
ápice.»-Nijar (Almería), en sitios húmedos.
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XXVl.-ARTHROCNEMUN.

Flores sin brácteas, escondidas en el hueco que
forman las articulaciones de los ramillos fértiles ; peri-
gonio algo carnoso, truncado y dentado, al fin fungoso,
sin ala; estambres uno ó dos; estilos dos, unidos en su
parte inferior; fruto, un utrículo comprimido, envuelto
en el perigonio algo vejigoso. Ramas opuestas, articu-
ladas, sin hojas.

Género de pocas especies ( seis Ií ocho ), de Nueva-
Holanda, Asia, Norte de Africa, Mediodía de Europa,
y una dudosa de la América del Norte.

87.-A. macrostachyum, Mor. et Delp.

^INONIMIA.-A. macrostachyum (M. et. D. in Ann. Sc.
nat. Ser. IV, Tom. II). (Wk, et Lge. l. c. pág. 264).
( Amo. 1. c. pág. 150 ).-A. fruticosum y macros-
tachyum ( Moq. Tand. 1. c. pág. 151). Salicornia
Alpini (Lagasc. l. c. pág. 275j.

' Non^sltirs vuLC^AIt>rs.-Sapino, Sapina, Sapillo (Andalu-
cía).-Sosa•qrosa (Alicante).

Mata de 4 á 8 decímetros de altura, con tallo dere-
cho , leñoso , articulado , muy ramoso ; corteza de color
garzo, lampiña^, algo carnosa;; entrenudos rollizos,
engrosados en su parte superior por un reborde corto,
obtuso , entero ; ramas opuestas , desparramadas , pare-
cidas al tallo ; flores , por lo común , de tres en tres en
los huecos de las articulaciones, en espigas axilares y
terminales, opuestas, cilíndricas, obtusas, de 2 á 3 mi-
límetros de grueso y de 2 á 4 centímetros de largo.

Florece el sapino al fin del verano , ó ya en otoño.
Se encuentra salpicado en toda la region mediter-

ránea.
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En España vive , principalmente , en las marismas
de Cádiz y de Huelva, en los humedales y saladares de
Castellon , Valencia , Múrcia y Alicante , internándose
y subiendo hasta 1.000 metros de altitud en algunos
pradizales de Málaga y Granada. Costa ( Pl. de Catal. )
lo cita , con el nombre vulgar de Mamclluts , en las
costas de Barcelona y en el llano de Urgel.

XXVII.-KOCHIA.

Flores hermafroditas, sin brácteas; perigonio en
orzuela, quinquefido , al fin alado ; estambres cinco;
estilos dos; fruto : un utrículo encerrado en el perigo-
nio, estrellado-alado.

Tallos no articulados; hojas alternas, fasciculadas.
Género, que comprende una docena ^ de especies,

yerbas ó matas, extendidas por Europa , Asia , Africa,
y las costas meridionales de la Australia.

88.-K. prostrata, Schrad.

SINONIMIA. - K. prostrata ( Schrad. - Moq. Tand. 1. c.
página, 132). ( Wk. et Lge. 1. c. pág. 265 ). ( Amo.
l. c. pág. 151).-Salsola prostrata, (L. Lagasc- 1.
c. pág. 264) .

NoMSa,ss vuLC^A$as.-Sisallo , Sisallos,
Matita de tallos desparramados ó tendidos , con

ramas ascendentes, de 3 á 7 decímetros de altura ; hojas
lineares en hacecillos ; flores solitarias , ú, con ménos
frecuencia, amontonadas en número de tres hasta diez
ó doce en las axilas de las hojas superiores, formando
en conjunto espigas alargadas ; toda la planta es breve-
mente vellosa.

Lagasca (l. c. ) distingue dos formas :
Rubens: con tallo rojo-sanguíneo y grupos de flores

aproximados unos á otros ;



838

Y ^la^eeaan.s: con tallo amarillento, grupos de flores
separados , y eatambres con anteras purpúreas.

Florece el Siaallo de Julio á Setiembre.-Es especie
extendida por la Europa meridional y oriental, desde
España á Hungría y Rusia , y por gran parte de Asia y
dei Norte de Africa..

En España se encuentra en suelos arenosos , yesosos
ó salados , de ambas Castillas , Aragon , Cataluña y
Valencia.

XXV III.-CAMPHOROSMA.

Flores hermafroditas , sin brácteas ; perigonio tubu-
loso, comprimido, con cuatro dientes; estambres cua-
tro; estilos dos ó tres; el fruto es un utriculo encerrado
en el perigonio, que no prosenta alas ni apéndices.

Género de pocas especies, cinco ó seis , extendidas
por la Europa meridional y oriental, Asia y Norte de
Africa.

89.-C. monspeliaca, Linn.

SINONIbfIA.-C. monspeliaca, L. (Richt. 1. c. núme-
ro 1.011). ( Wk. et Lge. 1. c. pág. 265 ).( Amo. l.
c. pág. I53).

Noa^aluTs VULQ^ARES. - Alcanforada.-Rebollo ( Aragon,
seg. Loscos).

Matita ramosa , de 3 á 5 decímetros de altura , olo-
rosa, pelosilla; hojaslineares, alesnadas, pubescentes,
cenizoso-verdosas , de 5 á 7 milimetros de largo , soli-
tarias ó fasciculadas; flores solitarias, en espigas cor-
tas, reunidas en panoja.

Florece la alca^forada de Julio á, Setiembre.
Es especie que se extiende por el Mediodía de Fran-

cia , por Italia y sus Islas , Turquía , parte de Asia y
Norte de Africa.-En España se halla en los suelos
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áridoa y salinoa de Aragon , Valencia , Cataluña, y
ambas Castillaa.

Los 85. Loseos y Pardo, en sus aPlantaa aragoneass,a pági-
na 350, ponen á esta especie la siguiente nota: a Es voz comun
en la Tierra baja, que esta planta mata al ganado lanar; elerta-
mente que Ias reses no la comen sino acosadas de la mayor
necesidad, pero por desgracia esa necesidad ea muy frecuente,
porque todas las plantas se secan ó perecen por falta de Auvias,
al paso que el rebollo se ostenta fresco y frondoso sobre los secos
despojoa de las especies vecinas, en los valles m^s cálidos de
Aragon.u

XXIX.--ATRIPLEX.

Florea mon6ica8 ó polzqamaa; frutoa encerrados entre dos baloaa
bract^iformea, más 6 ménoa unidaa, triany^clarca, zí orbicalarea,
acreaeentca.

Flores unisexuales , desemej antes : las masculinas
sin brácteas y con perigonio de tres á cinco hojuelas,
é igual número de estambres ; las femeninas con das
brácteas, sin perigonio, y con dos estilos unidos por su
base. Fruto: utrículo de pericarpio muy delgado encer-
rado entre las brácteas.-Tallos no articulados; hojas
planas, anchas, alternas ó opuestas.

Género (Atriplex , Obione , y Salimus , de varios au-
tores ) que comprende cerca de 100 especies, extendidas
por todo el g^lobo , abundando las de la seccion Atriplex

en Nueva-Holanda , y las de la seccion Obione en Amé-
rica; algunas tan cosmopolitaŬ , como el Atr. rosea, L.,
por ej emplo , que vive en Europa , Africa , Asia , y
Nueva-Holanda; ó como el Atr. portulacoides, L. que se
encuentra en Europa, Africa, Asia y América, vege-
tando lo mísmo en las orillas del Báltico que en las del
Mediterráneo , lo mismo en el Cabo de Buena-Esperanza
que en las márgenes del Missouri.
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90.-A. Halimue, Linn:

í^ŬINONII[IA.-A. Halimue, L. ( Richt. 1. c. núm. 7.612).
( I,agasc. 1. c. pág. 291). ( Wk. et Lge. l. c. pági-
na 267). (Amo. 1. c. pág. 157).

No^IBass vul.aAxss.-Oraaga, Osagra, Salgada.-Salado
( Alicante ). -Salado blanco ( Almería ).-Marismo
(Sevilla).-Sosa, Salobre (Aragon).

Mata ó arbustillo de 1 á 2 metros de altura, de tronco
rollizo, pero frágil, muy ramoso, con ramas erectas ó
ascendentea, de corteza blanquecina ó cenicienta, que
se separa ó exfolia con facilidad; hojas aovado-oblon-
gas ó aovado-deltoideas , enteras , ó algo dentadas en la
base del limbo , con peciolo corto , cubiertas , por lo co-
mun, de escamillas blanquecinas algo lustrosas; flores
en espigas, sinhojas, formando panoja; brácteas fruc-
tíferas aovadas, acorazonadas, unidas solo en su base.

Florece la orzaqa en verano y otoño.-Es especie
que se extiende por las costas del Mediterráneo y del
Océano ( Portugal ); se halla tambien en el Afriáa aus-
tral , y se cita en América ( en Chile , segun Gay in
DC. Prod.).

En España vive principalmente en los setos y bar-
rancos llúmedos y salobres , en suelos yesosos , en las
playas , extendiéndose por toda la region marítima,
desde Cataluña á Portugal, y por varios puntos del
interior : Lérida , Tudela , Zaragoza , Aranjuez , Jaen,
etcétera , etc.

91.-A. glauca, Linn.

SINONIAlIA.-A. glauca, L. (Richt. 1. c. núm. 7.614).
( Lagasc. 1. c. pág. 294 ). ( Wk. et Lge. l. c. pági-
na 267). (Amo. 1. c. pág. 156). Obione glauca
(Moq. Tand: 1. c. pág. 108).



319

NonaRS^s vvLGAI^s.-Saladilla, Salado, Sosa bdanca.

Matita tendida, ramosa; ramas redondas, blanque-
cinas , casi lampiñas ; hojas alternas , sentadas , pe-
queñas, ovales ó casi redondas, obtusas, enteras, garzas
por las escamitas cenizosas ó plateadas que las cubren;
flores en espigas hojosas; brácteas fructíferas deltoi-
deas , dentadas , unidas en su base.

Florece la Saladilla casi todo el año ; pero principal-
mente en estio y en otoño,

Habita en las costas de Portugal, Italia, Norte de
Africa, Arabia y Turquía; y en España vive en las
arenas y terrenos salados, húmedos ó secos, de Cata-
luña , Aragon , V alencia , Múrcia , Alicante , Granada y
Almería ; se ha hallado tambien cerca de Toledo y de
Tarancon.

92.-A. portulacoides , Linn.

^INONIAZIA.-A portulacoides, L. (Richt. 1. c. núme-
ro 7.613). (Lagasc. 1. c. pág. 293). Obione portu-
lacoides (Moq. Tand. 1. c. pág. 112). (Wk. et Lge.
1. c. pág. 267). (Amo. 1. c. pág. 155).

NomsxES VULGARES.-Sa?JOn , Sabonera , Ceni2o blaneo,

Yerdolaga marítima.

blata tendida , ramosa ; ramas por lo comun opues-
tas, angulosas; hojas lanceoladas, ó casi espatuladas,
enteras y con peciolo corto, opuestas las inferiores y
alternas las superiores, garzas ó cenizosas, como toda
la planta , por las escamitas que la cubren ; flores en
espigas terminales , sin 11oj as ; brácteas fructíferas sol-
dadas , simulando una cápsula que ellcierra el utrículo.

Florece el Sayon en estío y otoño. Es especie cosmo-
polita , e^tendida por las costas del Mediterráneo y del
Océano , llegando hasta las del Mar Báltico y viviendo
tambien en las del Cabo de Buena-Esperanza y en las
de la América del Norte.
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En Eepaña se halla en las coetas del Mediterráneo y
del Océano, viviendo en lae arenas, ealadares y maris-
mas ; ae ha11a tambien en las saiinas cerca de ^úrcia
(Lange. Pugill).

Leon Dnfour (Bull. Soe. bot. Fr.1860, pág. 432) describe otra
especie de Atriplem, tsmbien leñosa, no incluida en el aProdro-
mus s de Willkomm y Lange, ni en la a Flora fanerogámicap del
Sr. Amo, sunque sI citada por los SS. Loecos y Pardo en su
«Catálogo de Plantas aragonesas;n es la siguiente:

93.-A. Asaoi (L. Duf. 1. c.}.

rA. fruticosa, erecta, incano-tomentosa; foliis oblongo-lan-
ceolatis integerrimis alternis; spícís aaíllaribus tomentosis.

aIn sterilibus, inter Fuentes et Zaragoza.
rArbustillo de dos á tres piós de altura; au tomento, de pelos

estrellados, se enrojece al secarse; las ramas son delgadas, sen-
cillas, bastante hojosas.^ (Duf. 1. c.).

FAMII.IA RII.

LAURINSA9.

Arboles siempreverdee, de hojas alternas, coriáceaa, ein estipulaa;
flores dióicas por lo comun , y fruto ea drupa b baya monoaperma.

Flores uniseguales, con ménos frecuencia herma-
froditas, bracteadas; perigonio calicino ó corolino, de
cuatro á seis divisiones ; eatambres sobre un disco car-
noso, en número doble, triple, ó cuadrúple del de las
Iacinias del perigonio, libres ; ovario libre , con estilo
aencillo y estigma bi-ó-trilobulado; fruto drupa ó baya;
semilla sin albúmen.

Las Laurineas ó Lauraceas, en el sentido lato de
familia, tal como Ia comprende la monografíá publi-
cada por Meissner ( DC. Prod. XV , 1864 ), se halla for-
mada por 54 géneros y unas 800 especies, extendidas



^i

por las regiones tropicales y cálidas de todo el orbe,
abundando en Asia y América , siendo escasas en la
Australia, eacasísimas en Africa, y reducidas á una
sola en Europa.

Las Lawrineas, como Tribu, se componen principal-
mente de árboles y arbustos olorosos, de hojas coriáceas
y siempreverdea , que viven en los bosques montañosos
de las regiones intertropicales , y que avanzan , en . un
corto número de especies , hasta la Europa mediterrá-
nea, Canarias , y la América del Norte.

Gran importancia industrial y comercial ofrecen,
entre otros árboles de eata Tribu , los que proporcionan
la canela ( Cinnamomum Zeylanicum , Blume ) y el ab~

canfor (Cinnamomum Camphora, Nees); en nuestras
costas andaluzas se cultiva por sus frutos el agzcacate
(Persea gratissima, G. ), que vive espontáneo en la
América del Sur.

XXX.-LAURUS.

Flores dióicas ó hermafroditas, en umbelas provis-
tas de un invólucro ; perigonio corolino , partido en
cuatro lóbulos caedizos; las masculinas con doce estam-
bres fértiles , dispuestos en tres séries , y los filamentos
glandulosos en su base ó en su mitad; las femeninas
con cuatro estambres estériles , ovario unilocular, uni-
ovulado , estilo corto y grueso , estigma en cabezuela,
y fruto en forma de drupa, ó baya oval.

Arboles siempreverdes, de hojas coriáceas, con
flores en umbelas axilares y pedunculadas.

De las numerosas especies que diversos autores han
comprendido en este género, solo dos ha dejado en él
Meissner; el L. canariensis, Webb., y el L. nobilis, L.,
pasando las demás á otros géneros de las Laurineas.

21
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94.--L. nobilis, Linn.

SINONIIáIA.-L. nobilis, L. ( Richt. 1. c. núm. 2.915).
(Wk. et Lge. 1. c. pág. 293). (Amo. l. c. pág. 94).

Nonsroas VUL(}AR8$. - Laurel, Laurel comun.-Llorer
(Catal.)-Lou^rreiro (Cralicia).

LÁMINAS .-Duh. 1. c. II, Tab. 32.-Reichb. Ic. RII,
Tab. 673.

^ Arbolillo ó árbol de 5 á 10 metros , ó poco más , de
altura ; de raíz gruesa , tallos derechos , con corteza lisa
y delgada, pardo-verdosa, ramas levantadas, copa
espesa, hojas oblango-lanceoladas, angostadas en su
base, enieras y algo ondeadas en la márgen, lampiñas,
de un verde oscuro y lustroso en el haz , más pálido en
el envés , con peciolo corto , de 5 á 10 milímetros , y
limbo de 6 á 12 centímetros de largo y de dos y medio
á cuatro de ancho.

Flores verdoso-amarillentas ó blanquecinas en um-
belas pareadas ó solitarias, de cuatro á seis flores cada
nna; drupa ovoidea, verdosaprimero, despues negrúzca.

Florece el laurel de Febrero á Abril , y madura sus
frutos de Setiembre á Octubre.

AREA.-Se extiende el laurel por toda la region
mediterránea; pero, cultivado en ella desde época muy
remota, no es fácil asegurar hoy en qué puntos es ver-
daderamente espontáneo; Meissner (1. c.) le da por
pátria el Asia Menor.

HABITACION EN ESPAÑA.-En nuestro país se cultiva
este árbol en todas Ias provincias; pero con aspecto de
árbol silvestre y en sitios donde no es probable qúe
haya sido sembrado ni plantado por el hombre, solo lo
hemos visto. en las gargantas y orillas de los arroyos
de las Sierras de Algeciras y de Tarifa , donde forma
vistosos grupos con los quejigos, alcornoclues y hoja-
ranzos (Rlcododendron^.
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Abunda en los setos y cercas de las heredades en
Ga.licia , principalmente en la provincia de Pontevedra,
pero es casi seguro que procede del cultivo.

LOCALIDAD.-Para su buen desarrollo quiere el lau^•el
suelo suelto, ligero, fresco ó algo húmedo, y clima
cálido. Tambien vive, como planta cultivada, en loca-
lidades de clima desapacible , pero sin adquirir nunca el
porte y la lozanía de los que viven en los puntos antes
citados.

La importancia forestal del laurel es escasísima,
porque aún cuando su madera es bastante dura para
poderse emplear eu algunas industrias, solo se halla,
como árbol silvestre, en ejemplares aislados ó en pe-
queños grupos.

Puede cultivarse por'medio de su semilla, ó valién-
dose de las plantitas nacidas al pié de los laureles viejos,
no olvidando, si se emplea la remilla, que sea esta
recien cogida, porque suele enranciarse pronto y ger-
minar tarde, cuando es añeja; tambien se puede pro-
pagar el laurel por estaca y por acodo , pero la prímera
es harto insegura , y el acodo es de lento desarrollo y
no siempre seguro tampoco.

Prescindimos aquí , por no ser propio de este lugal•,
de enumerar las aplicaciones tan varias y heterogéneas
que se han hecho y se hacen de este árbol, cuyas hojas
sirven lo miamo para adornar las coronas de los héroes
y de los artistas , que para el adobo de ios estofados.

FAMILIA XIII.

BANTALACEAB.

Flores hermafroditas ó polígamo-dióicas; perigonio
con el tubo adherido al ovario y el limbo tri-quinque-
fido, verdoso al exterior y colorido por dentro; estambres
en número igual al de las lacinias del perigonio , opues-
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tos á ellas, .é insertos en la base de las mismas, con
filamentos muy cortos y antsras introrsas ; ovario car-
noso , f nfero , unilocular, con estilo sencillo , corto , y
tres ó cuatro eatigmas alternos con los lóbulos del peri-
gonio ; fruto seco ó drupáceo , coronado casi siempre
por los reatos del limbo del perigonio.

Farnilia que comprende unos 20 géneros y más de
200 especies, repartídas por las regiones templadas y
cálidas del antiguo y nuev.o Continente , abundando
más en el primem que en el segundo. Yerbas ó matas,
y aún árboles, parásitas algunas de el]as sobre las raíces
de otras plantas; de inflorescencia muy variada, pero
todas con hojas sencillas, enteras y sin estípulas.

XXXI.-USYRIS.

Flores diúicas, ó hermafroditas; perigonio tubuloso,
con limbo corto, de tres ó cuatro lóbulos, caedizo;
estambres tres ó cuatro , con filamento corto ; ovario
carnoso , infero , con un solo estilo y tres ó cuatro estig-
ma,s ; drupa ovoideo-globosa , coronada por los restos
del perigonio. Ramas angulosas; hojas alternas, rara
vez oguestas, planas, mucronadas; flores masculinas
amontonadas en el egtremo del pedúnculo; las femeni-
nas solitarias , ó en corto número ; brácteas y bracteillas
caducas.

Género que solo cuenta media docena de especies:
dos de la Europa meridional; una de la Abisinia; otra del
Africa auatral; y doa de la India; una de estas últimas
adquiere proporciones de árbol ( 0. arborea , W allr. ).

95.-0. alba, Linn.

SINONIMIA.-O. alba, L. ( Richt. l. c. núm. 7.390).
(.Willk. et Lge. 1. c. pág. 294 ). ( Amo. .l. c. pági-
na 97), .
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NOMBRSB VULáARES .--auardalobo, Retama blanca^ Rett^
mr^ loca.

LÁMINAB.-Ci1llslUS. l. C. pdg. 1ó2. -DeCa18n. i^n. SC.
nat. Ser. 2. Tom. VI, Pl. 6, fig. A.-Reichb. Ic.
XI. Lám. 548.

' Dlata pequeña , de un metro de altura ó algo ménos;
ramas derechas, estriadas; ramillas alternas angulosas;
hojas lineares, ó trasovado-lineares, agudas ó mucro-
nadas, esparcidas, derechas, sentadas, lampiñas, en-
terísimas ; flores pequeñas , verdosas ó amarillentas;
las masculinas en cimas axilares, formando su conjunto
un racimo á lo largo de cada rama ; las femeninas axi-
lares , solitarias , ó en corto número ; perigonio con
limbo de tres lacinias, cortas, aovado-agudas, patentes,
drupa globosa, poco carnosa, casi seca, roja cuando
madura, de 4 á 6 milímetros de diámetro rodeada por
algunas hojillas persistentes , que le forman á veces
como un invólucro.

Florece el guard¢Lobo en verano , y madur•a sus fru-
tos en Agosto ó Setiembre.

Es especie de la region mediterránea : Portugal,
España , Francia , Istria , Sicilia , Turquía , Siria , Argeí,
Marruecos.

En España se halla salpicada, ó en pequeños roda-
les, en laderas y cerros de poca altitud, hasta 1.000
metros ó poco más , por toda ó casi toda la Península.
No tiene aplicacion alguna importante , usándose solo
cotno combustiblo.

96.-0. lanceolata, Hochst. et Steud.

SINONIMIA.-O. lanceolata (H. et St. in DC. Prod. XIV,
página 633). ( Wk. et Lge. 1. c. pág. 294 ). (Amo.
1. c. pág. 97). 0. quadrifida (Salzm. pl. exsicc.
itin. Hisp. Tingit. 1827). O. quadripartita (Decaisn.
1. c. pá.g. 65^.
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Noxs^s.vu^.c^Axss.-Bayon {Andalucía).
LAxcxss.-Decaisn. 1. c. Pl. 6, fig. B. ^

Mata ó arbusto de 1 á 3 metros de altura, ó algo
más; muy ramoao; ramas angulosas, estriadás, coñ
corteza lisa, lampiña, verde-garza, muy hqjosas; hojas
lanceoladas ú oblongo -lanceoladas , agudas ó mucro-
nadas, siempreverdes, algo coriáceas , de un verde
oscuro y algo garzas, ó como pruinosas, largas de
1^^, á 3 centímetros, y anchaa de 4 á 8 milimetros;
florecillas trímeras ó tetrámeras; las masculinas en
cimas axilares más corta,s que la hoja; las femeninas,
por lo comun, solitarias; drupa roja cuando ya madu-
ra, del tamaño de la del 0. alba, pero no tan seca, y
pedunculada ( pedúnculo de 2 á 4 milimetros ), y no
involucrada por hojillas persistentes. ^

Florece el Bayon en invierno ó en primavera, y
madura sus frutos en verano.

Es eepecie de área reducida á España , Portugal y
Norte de Africa. ^

En España solo se halla en Andalucia y en los ^sinos
de Valencia y Múrcia; nosotros la tenemos de Sevilla^
(Pedroso), Cádiz (Veger y Cabo de Trafalgar), Málaga
(Cerro de San Anton), Granada (Almuñecar), Alicante
( Villajoyosa), y Valencia (dehesa de la Albufera).

Aparte del clima cálido que exije esta especie, se-
gun se ve por los limites de su área, no suele vivir bien
en sitios tan áridos como los que habita á veces su con-
génere; nosotros, al ménos, casi siempre la hemos
hallado en los setos y cerca de los arroyos.

Es preforible el nombre específlco de lanceolata á loa más
autiguos de quad+^j'ida y quadripartita, porque, como ya indicó
A. DC. (1. c.), las florecillas de esta planta son con más frecuen-
cia trímeras que tetrámeras ; y además, tambien en el 0. alba so
ven á veces florea quadri,^daa.

Del Pedroso ( Sevilla) tenemoe un tronquito de la especie
daaceolata, qne mide cerca de 4 centímatros de diámetro; eu
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Corteza ea pardo-oacura, poco resquebrajada, y cubierta de
varioa liquenea (Lecidaat y Leca^wraaJ; la madera en el córte
trasversal, presenta un color rojizo, igual; de modo que el
tronquito se asemeja, ea au aspecto, al de un trozo de rama
de alisa

FAbIILIA XIV.

TIMSLBACEA9.

Flores hermafroditas, ó, con ménos frecuencia, uni-
sexuales ; perigonio aencillo , tubuloso , embudado , ó
en orzuela, ^terminado por cuatro ó cinco dientes ó
lóbulos , á veces poco marcados; estambres ocho ó diez,
insertos en la garganta del perigonio ; ovario libre,
unilocular, y por lo comun uniovulado; estilo sencillo,
terminal ó lateral ; estigma en cabezuela ; fruta inde-
hiscente , seco , ó en baya ó drupa , monospermo casi
siempre , desnudo al fin , ó cubierto por la parte baja
del perigonio persistente ó marcescente. .

Matas , ó, en menar número , yerbas ó árboles, de
hojas sencillas, enteras, sin estípulas, por lo comun
alternas, con ménos frecuencia opuestas; flores en ha-
cecillos axilares ó terminales , ó en racimos , ó solita-
rias , á veces con brácteas.

Familia que comprende unos 40 géneros , con cerca
de 400 especies , extendidas por todo el orbe ; los géne-
ros Daphne y Thymelcea, que son los que más nos inte-
resan , viven en Europa , Africa y Asia ; en el Africa
austral abundan las especies de esta familia con aspecto
de brezos ; en la Nueva-Holanda se hallan todas las es-
pecies , unas 100 , del género Pimelea, formado por
matas y arbustos.

La corteza de varias especies de esta familia en-
eierra un jugo caústico , y el liber de algunas , por su
fibra larga y resistente , pudiera aplicarse como textil;
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en la Espos^icion agrícola de 1857 , en Madrid , presentó
ya muestras de la adedŬclla (.Dápk^xa Lawreola), con esé
objeto, el Ingeniero de Montes D. Lúcas de Olazabal.
Son tambien conocidas y notables por su liber varias
especies del género Laqctta: el de la L. lintearia, de
Cuba, llamada vulgarmente Da,q7cilla ó Palo de encaje,
es blanco , de hojas ^ delgadas , que forman como un
encaje elegante y delicado ; en la citada Exposicion
de 1857 presentó hermosas muestras de ese producto el
Sr. D. Andrés Arango; el de la L. funit'era, de la Gua-
dalupe, se emplea en la fabiricacion de cuerdas fuertes
y sdlidas.

Para la fabricacion de papel se han uaado los Dapla-
nes papyrifera y cannabina, eI primero de Java y eI
Japon, y el segundo de la Cochinchina; tambien se ha
ensayado, aunque no con tan buen éxito, la adelfclla.

La importancia forestal de esta familia es escasa,
aún como leña ó combustible , por el pequeño tamaño

• de sus matas ( nos referimos á las de Europa), y porque,
aún las mayores , como el tornísco , nunca llegan ^,
formar rodales extensos, como los forman, por ejemplo,
los brczos y las jaras.

XXXII.-DAPHNE.

FYores kern^afroditas; periqonio embudado; fruto drupáeeo, desuudo,
d rodeado algun ticmpo por tl pe^rigoxio marceacente.

Matas ó matillas, de hojas, casi siempre, alternas
y persistentes; de flores olorosas, con perigonio coro-
lino , de garganta desnuda , y su limbo con cuatro lóbu-
los patentes; estambres ocho, en dos séries, con ante-
ras dorsifixas; estilo terminal ó casi terminal, corto, ó
nulo; fruto. coriáceo ó carnoso.

Género de unas 40 especies, extendidas por Europa,
Norte de Africa, y Asia.
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A.--^HOJAB Y BAMILL06 TIEIiNOb LAMPIÑOL;.

97.-D. Mezereum, Linn.

SINONIMIA.--D. Mezereum, L. (Richt. l. c. núm. 2.817).
(Wk. etLge. l. c. pág. 297). (Amo. l. c. pág. 114).

Nolasxss vuLaAaES.-Olivereta (Catal.).
L^ntINAS.-Reichb. Ic. XI. Lám. 556.

Mata , que suele alcanzar un metro de altura , á lo
más ; con tallo y ramas derechos , corteza lisa , de color
agrisado y salpicada de puntos más oscuros ; au liber
es caústico y de olor desagradable; hojas tardias y
caedizas , oblongas ó lanceoladas, tres ó cuatro veces
más largas que anchas, cuneiformes en la base, agudas
en el ápice , ensanchadas en su tercio superior , garzas
en el envés , pestañosas cuando jóvenes ( no siempre ),
despues lampiñas , largas de 6 á 8 centimetros , anchas
de uno y medio á tres y medio, peciolo casi nulo.

Flores precoces de color de rosa, alguna vez blan-
cas; olorosas, en hacecillos laterales, sentádos y agru-
pados á lo largo de las ramas, terminadas por un pe-
nacho de hojas; perigonio pubescente ó velloso por
fuera ; baya verdosa al principio , roja cuando madura.

Florece la olároereta en primavera , por lo comun
bastante temprano ; en las altas monta^^as suele retra-
sarse hasta Mayo ; suele reflorecer en otoño ; nosotros
la hemos hallado cerca del Puerto de Benasque, e112 de
Julio , con flor y fruto.

Los frutos se tienen;por venenosos.
Area : casi toda Europa, desde los Pirineos al extre-

mo Norte ; Asia : Caúcaso y Siberia.
En España la hemos 'recogido en varios puntos de

los Pirineos ; se cita además en Galicia , en la Sierra de
Guadarrama, y en Rivas (Wilik. y Amo. 11. cc.).

Como localidad , prefiere esta espec;ie la montaña
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( hasta 2.000 metros de altitud ) al llano , y los bosques
y matorralea frescos á los aitios secos y desnudos.

98.-D. Laureola , Linn.

SiNONIMIA.--D. Laureola, L. (Richt. 1, c. núm. 2.823).
(Wk. et Lge. l. c. pág. 296). (Amo, l. c. pág. 113).

NoacBxES vuLO^s.-Adelfilla.-Sanetdepaqesos (Catal.
seg. Casta. ) .

L,íl^clxns.-Reichb. 1. c. Tab. 555, fig. 1.i79.
Mata de un metro de altura ó algo ménos, con ramas

gruesas y flexibles, con corteza pardo-amarillenta ó
verdosa, en la cual se marcan bien los gruesoa cojine-
tes de las hojas; son estas persistentes, lanceoladas, ó
trasbvado-oblongas , agudas , lustrosas y de un verde
oscuro en el haz, más pálidas en el envéa, de textura
gruesa, correosas, amontonadas en el extremo de las
ramas, de 4 á 6 centímetros de largo y de 1 á 1'/, de
ancho, sentadas, aunque adelgazadas en peciolo apa-
rente ; nervio medio muy marcado , grueso y saliente
en la mitad inferior del envés , acanalado eu la del haz
de la hoja; nervios laterales poco marcados. Flores con
perigonio verdoso ó amarillento, inodoro, en racimillos
axilares de pocas flores; fruto aovado , negro en la
madurez.

Hay una variedad, ó mejor, una forma de esta
especie , llama^a latifolia por Cosson ( Cos. Pl. crit.
d'Espagne ), que se distingue por sus hojas trasovado-
oblongas , obtusas , de 7 á 10 centímetros de largo y
de 2 á 3 de ancho , ó algo más.

Florece la adelfilla de Marzo á Abril en el Sur, y de
Abril á Mayo , y aún más tarde , en el Norte de F•spaña.

AI^a.-Norte de Africa, y Europa meridional y
media , desde Portugal y Sicílía á Inglaterra y Alema -
nia ; se cita tambien en el Asia Menor y en las Islas
Azores.
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HABITACION EN E6PAÑA.--La especie , en su forma

comun, vive en la parte septentrional de la Peninsula,
siendo más rara en las provincias centrales ; la variedad
ó forma latifolia se encuentra principalmente en el
Mediodía ; hemos recogido la especie en Cataluña , Ara-
gon, Navarra, Provincias Vascongadas, Santander,
Astúrias , Búrgos y Logroño ; Lange la cita en Galicia,
y Tegidor nos la ha remitido de Teruel ; la forma lati-
folia , bien caracterizada , la tenemos de las Sierras de
Algeciras, de Ronda, de Segura y Cazorla, y de Sierra-
Nevada.

LOCALIDAD.-Planta , como la anterior , más de mon-
taña que de llano , y que tambien prefiere lo emboscado
•á lo desnudo, y los suelos calizos á los demás.

98.a-D. Laureola, Linn. var. Philippi.

SINONIMIA .-D. Philippi ( Gr. et Godr. Fl. de Fr. III,
página 58).

Aunque elevada esta forma á la categoría de especie
por los SS. Grenier y Godron , y enumerada como tal
en las Floras españolas de Willkomm y Lange y de
Amo, la consideramos solo con variedad del D. Laureola,
del cual difiere por tener sus hoj as esparcidas por las
ramas y no amontonadas ó agrupadas á su extremo , y
sus flores casi tan cortas como las brácteas , y no mucho
más largas que ellas , siendo además bastante más pe-
queñas que en el D. Laureola comun; Mathieu, en su
<c Flora forestal francesa ,» ni alín como variedad la
separa de aquel.

Habita este Daphne en los Pirineos ; lo mismo
Willkomm y Lange que Amo lo citan en Peña-blanca
(Aragon), pero refiriéndose á datos de Kindberg; nos-
otros no lo hemos visto.
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$.-OVAEIO Y BAl[ILLOB TIBSNOB PUBSSCENTSB.

99.-D. Gnidium, Linn.

SINONIMIA.-D. Gnidium , L. ( Richt. 1. c. núm. 2.827) .
( Wk. et Lge. 1. c. pág. 298). ( Amo. 1. c. pági-
na 116).-Thymel^ea (Clus. 1. c. pág. 171).

Noa^BlaES vuLC^Atu^s.-Torvisco , Tororoisco , Torvisca , To-
rovisca, Torvisquera.-Mataqallina ( Rioja )-Mata-
poll (Múrcia, Valencia, Cataluña).-Tey, ÁstrucJc
(en el Plá de Bages, seg. Costa).

L^^INAS.-Clus. 1. c. pág. 172.-Reichb. 1. c. Lámi-
na 553 , fig. 1.173.

Mata de un metro de altura , próximamente , con
ramas derechas y mimbreadas, y las ramillas tiernas
pelosillas ó pubescentes; hojas lanceolado-lineares,
de 2'/, á 4 centímetros de largo, y de 5 á 8 milímetros
de ancho ; sentadas , agudas , mucronadas , lampiñas,
correosas; liores en racimillos terminales; perigonio
caedizo , blanquecino ó amarillento , limbo con cuatro
divisiones obtusas, pelosillas; pedtínculos tomentosos;
baya aovada ó casi globosa, verdosa al principio, al
fin roja.

Florece el torvisca durante el verano, prolongándose
á veces la florescencia hasta entrado el otoño, en cuya
estacion no es raro encontrarlo con flores y frutos á la
vez, en las provincias centrales de España.

AI^EA.-Toda la region Mediterránea, de la Dalma-
cia á Marruecos inclusive ; alcanza tambien las Islas
Canarias.

HA$ITACION EN EBPAÑA.-Exceptuando, quizá, las
provincias Vascongadas y Astúrias, se halla el torvisco
en todas las demás, aumentando hácia las del Mediodía,
pero siempre en matas aisladas , sin formar verdaderos
rodales.
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LocALInAV.-Vive con preferencia esta especie en
los montes bajos y matorrales de suelo suelto y casca-
joso, sin temer las ezposiciones más secas y soleadas.

100.-D. alpína, Línn.

SINOPFIMIA.-D. alpina, L. (Richt. 1. c. núm. 2.822).
( Wk. et Lge. l. c. pág. 297). (Amo. 1. e. pág. 115).

LÁnlxas.-Reichb. 1. c. Lám. 553, fig. 1.17^.
Mata pequeña, de 2 á 6 decímetros de altura, muy

ramosa, ramillas jóvenes blanco-pelosas, las viejas
lampiñas y de corteza rugosa transversalmente; hojas
lanceolado-cuneiformes ó trasovado-oblongas, de 2 á 3
centímetros de largo y de 6 á 8 milímetros de ancho,
peciolo casi nulo, sedoso-vellosas cuando jóvenes, des-
puea lampiñas en el haz, pero pubéacentes en el envés
y en la márgen , caedizas , amontonadas al extremo de
las ramas ; flores terminales , casi coetáneas con las
hojas ó tardías, blancas, olorosas (principalmente por
la noche), sentadas; perigonio grandecito, velloso,
limbo con lacinias lanceolado-agudas, algo más cortas
que el tubo; fruto rojizo.

Florece esta especie en primavera ó en verano.
AxrsA.-Alpes y Pirineos (no á gran altitud), bajando

hasta Cxrecia y Candia.
HABITACION EN ESPAÑA. -Se indica en los Pirineos;

Costa (1. c.) no tiene seguridad de que se halle en los de
Cataluña; Loscos y Pardo (1. c.) la citan cerca de Pan-
ticosa , refiriéndose á Asso. - Nosotros no la hemos
hallado.

LOCALIDAA.-Colinas y laderas pedregosas.

101.-D. Cneorum, Linn.

SII^fONIMIA.-D. Cneorum, L. ( Richt, l, c. núm. 2.826).
- (Wk. et Lge. 1. c. pág. 297). (Amo. 1. c. pág. 115).
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L Ŭ̂xlxAS.-Reichb. 1. c. Lám. 554, fig. 1.176.
Matita de 1 á 3 decímetros de altura , á poco más,

muy ramosa, con ramas eztendidas, ó tendidas y
rastreras, desnudas en su parte inferior , hoj osas y pu-
bescentes en la superior; hojas espatulado-lineares ó
lineares cuneiformes , obtusillas, ó algo escotadas y li-
geramente mucronadas , de 1 á 2 centimetros de largo
y de 3 á 5 milímetros de ancho , peciolo nulo , pestaño-
sas cuand^o jóvenes, despues lampiñas, lustrosas coriá-
ceas, persistentes, de un verde oscuro en el haz, páli-
das en el envés; flores casi sentadas, reunidas al
extremo de las ramas, con brácteas; perigonio pubes-
cente, sonrosado, oloroso, limbo de lóbulos aovados,
obtusos, mucronados; baya amarillo-rojiza, del tamaño
de un guisante.

Florece esta matiba de Mayo á Julio , y suele reflo-
recer en otoño.

AxEA.-Europa central y meridional: Alemania,
Suiza, Francia, Italia, España.

HABITACION EN ESPAÑA.-Pirineos y Cordillera. can-
tábrica , llegando hasta Galicia ( orillas del Sil , segun
Planellas ).

LOCALIDAD.-De la región baja á la alpina, en las
rocas húmedas y en las praderas , prefiriendo los teI•re-
nos calizos.

102.--D. oleoides, Schreb. var. jasminea.

SINONIMIA.-D. oleoides, Schreb. var. jasminea (Meissn.
in DC. Prod. XIV, pág. 534). (Wk. et Lge. 1. c.
página 297). (Amo. l. c. pág. 116).-D. oleoides
( Boiss. Voy. bot. ).-D. glandulosa ( Bertol. Amee-
nit. ).

LÁMINAS .-Reíchb. 1. c. Lám. 553, fig. 1.174.
Matilla de 2 á 4 decímetros de altura, muy ramosa,

de eorteáa pardo-oscura, lfsa, y marcada con las cica-
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trices de las hojas caidas, ramillas derechas ó egtendi-
das; hojas oblongas ó lanceolado-brasovadas, obtusillas,
persistentes, coriáceas, pelosillas por el envés cuando
jóvenes , despues lampiñas , ó con algunos pelos echa-
dos , de un color verde-oscuro y lustrosas por el haz,
pálidas y coR pequeñas glándulas por el envés , de
1'^, á 3 centímetros de largo , y de 5 á 7 milímetros de
ancho ; flores tardías , en hacecillos terminales, sin
brácteas ; perigonio sedoso , blanquecino , amarillento,
ó pardo-rojizo, lóbulos del limbo laneeolac^cs, agudos,
casi del largo del tubo; baya roja cuando madura.

Florece este Da^rol^ne en verano (en Sierra-Nevada,
en Julio).

Area : parte oriental de la region Mediterránea ( Si-
cilia, Grecia, Asia Menor); ménos frecuente eata espe-
cie en la parte occidental. ^

Habitacion en España: en Sierra-Nevada , segun
Lange (Prod. Fl, hisp.) y Amo (Fl. fanerog.); nosotros
la hemos recogido, además, en la parte alta de Sierra-
iVlariola (Alcoy), y la tenemos tambien de Jaen, sin
localidad marcada, probablemente de Sierra de Segura.

Localidad: en los matorrales, de suelo calizo prin-
cipalmente , de las regiones montana y alpina.

El Sr. Rodriguez Femenias descubrió en Menorca, hace pocoa
años, un nuevo Daphne, cuya deacripcion tomamos de la «Flora
de las Baleares,» que el Sr. Barceló acaba de publicar:

«D. Vellaeoides (Rodr. in Bull. Soc. bot. Fr. 1869).-Mata de
»tallo derecho, ramosísimo y las ramas ascendentea, de corteza
vagrisada. Hojas pequeñas, coriáceas, trasovado-oblongas, ob-
a tusas, submucronadas , lustrosas y de un verde oscuro en su
» haz, pálidas y puateadas por el envés, eon la costilla blanque-
»cína y promínente, flores olorosas, sentadas, 2, 4, 5, fascicu-
»ladas, ó solitarias en la axila de las hojas superiores. Perigonio
»pubescente, verdoso ó purpurescente, oon las lacinias oblon-
» gaa, escotaditas. Fruto aovado-agudo, verde•oscuro. Florece
»de Marzo á Abril.-Menorca: Mongofre-nou (Rodr.)-Islote de
» Colom al N. de Menorca ( Carr©ras» ). ($arceló. 1. c. pá^, 406)
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Wilikemm ha deacrito ^ representsdo eete I)aphxe en eus
IllrrtratioNSr F'lore ^i+sp.-r-Stuttgart. 1861, pág. 2, Tat. II.-Te-
:idor lo deacribi6 en eus aApunies para la Flora de Sspañas
(Yadrid, 1^66} con el nombre de D. 8odri,p^resiti.

XXXIII. -THYMELIEA.

Floret ^Ŭniiex^alet, rara oez ^ier^ne}J'roditaa; periyoxio ex orzt^ela ó
tuo-uloao; Pruto teeo, encerrado en el periyonio.

Flores unisexuales , ó, con ménos frecuencia, her-
mafroditas , tetram eras ; perigonio herbáceo ó corolino,
urceolado, ó tubuloso embudado, persistente, alguna
vez caedizo (TI^. hírsuta), con limbo de cuatro lacinias,
regular; estambres ocho, dispuestos en dos séries é
insertos y encerrados en el tubo del perigonio; filamen-
tos muy cortos; ovario con estilo lateral casi siempre,
muy eorto, y estigma en cabezuela; fruto (nuececilla)
rodeado del perigonío persistente, ó al fin desnudo.
Hojas esparcidas, enteras; flores poco notables, axila-
res , solitarias , ó en hacecillos , acompañadas , por lo
comun , de bracteillas verdosas ó coloridas.

Género que comprende una veintena de especies,
casi todas matas pequeñas , algunas herbáceas, egten-
didas por Europa, el Africa septentrional y parte de
Asia.

103.-Th. virgata, Endl. ^.-densiflora, Lange.

SINONIMIA.-Passerina virgata (Desf. l. a I, pág. 330.-
Thym. virgata, Endl. (Meissn. in DC. Prod. XIV,
p^ígina 552).-6. densi$ora, Lge (in Pugill. II,
página 51).

L^nrlxA.-Desf. 1. c. Tab. 95.
Matita ramosa desde la base , de 2 á 3 decímetros

de altura, con ramas derechas , mimbreadas, vellosas;
hojas amontonadas, lanceoladas ó traaovado-lineares,



337

obtusillas , blanquecino-sedosas al principio , al fin
lampiñas ; flores aailares , en hacecillos de tres á seis,
con brácteas , formando una espiga alargada; perigonio
con vello denso blanquecino , lóbulos obtusos , amari -
llentos por dentro , dos ó tres veces más cortos que el
tubo ; fruto lampiño , pubescente juñto al eatilo.

Especie que vive en el Norte de Africa ; se cita, con
duda, en el Mediodía de España por un ejemplar del
herbario de Agardh, y Tezi.dor la indica en la provin-
cia de Gerona (Teg. Ap. p. 1. Flora d. Esp. pág. 64).

104.-Th. Sanamunda, Allioni.

SINONIMIA.-Th. Sanamunda , All. ( Meissn. 1. c. pági-
na 553 ). ( Wk. et Lge. 1. c. pág. 298). (Amo. 1. c.
página 118).-Daphne Thymelaea, L. (Richt. 1. c.
número2.818).-Passerina Thymelaea (DC. Fl. fr.).

LÁDíINAS.-Reichb. 1. c. Lám. 551, fig. 1.169.
Matita, leñosa en su parte inferior, con ramas her-

báceas , lampiña , de 3 á 5 decimetros de altura ; hoj as
sentadas, lanceoladas, ó aovado-lanceoladas, agudas,
garzas ó verdosas, alguna vez con pelillos ó pestañas,
largas de 1 á 2 centímetros , y anchas de 4 á 8 milíme-
tros ; flores agilares , solitarias , ó reunidas en corto
número, sin brácteas, más cortas que las hojas, poli-
gamas ó hermafroditas, perigonio embudado ó tubu-
loso , lampiño ó pubescente , verdoso-amarillento, á
veces algo roj izo , con lacinias lanceoladas , agudas,
más cortas que el tubo ; nuececilla aovada , ligeramente
estriada, algo pubescente cerca del estilo , que es late-
ral, cortísimo y persistente.

Florece esta planta en verano ( Julio, Agosto).
AI^A.-Francia , España , Italia.
HABITACION EN ESPAÑA.--Extendida , principalmen-

te, por las provincias del Centro, del Este y del Sur.
LOCALIDAD.-Collados secos y matorrales.

^
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Tanemoa ejemplaree de aata eapecie, procedentee del F.sco-
rial, con flores lsmpiñae, y otros, procedentes de'Cataluña
( Plana de Yich}, con 8orea pubescentee.

105.-T11. elliptica, Endl.

Slxoxlxls.--Th. elliptica, Endl. ( Gen. pl. Suppl. 4. 2.
página 66). (Wk. et Lge. 1. c. pág. 299). (Amo. 1.
c. pág. 119 ).-Th. thesioides ^. elliptica ( Meissn.
1. c. pág. 553 ). -Passerina elliptica ( Boiss. Voy.
bot. pág. 556).

L^aslxas.-Boiss. l. c. Lám. 158.
Matilla de 1 á 3 decímetros de altura, leñosa en la

base, de la cual parten ramas derechas ó ascendentes,
herbáceas, vellosas; hojas pubescentes, lineares y
estrechas, ámontonadas en la parte baja de las ramas,
aovado-elipticas , más anchas y más separadas en la.
parte superior, las primeras de 3 á 5 milímetros de largo
y de un milímetro ó algo ménos de ancho, y las segun-
das hasta de un centímetro de largo y 3 milimetros
de ancho; fiores axilares, solitarias, ó reunidas dos ó
tres, y sentadas, del largo próxímamente de la hoja
floral, formando una espiga laxa; perigonio tubuloso
ó embudado, pardo-rojizo, más ó ménos velloso, con
lóbulos mucho más cortos que el tubo ; nuececilla lam-
piña.

Florece esta especie de Junio á Julio.-Solo se ha
hallado, hasta ahora , en España ; vive en las regiones
subalpina y alpina (1.300-2.300 metros ) de los anti-
guos reinos de Valencia , Múrcia y Andalucía , prefi-
riendo los suelos calizos.

106.-Th. thesioides, Endl.

SINONIIIIIA.--Th. thesioides, Endl. ( Meissn. 1, c. pági-
na 553) .( Wk. et Lge. 1. c. pág. 299 ).( Amo. 1. c.
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Página 120). (Lange. Pug. II, Pág. 51-52).-Passe-
rina thesioides ( Wickstr. Thymel. )- Daphne hu-
milis (Vahl. Herb.). ^

Matita pequeña, de 1 á 2 decímetros de altura, ra-
mosa , ramas aigo vellosas ; hoj as lampiñas , agudas,
algo encorvadas , las inferiores lineares filiformes , las
del tallo lanceolado-lineares , y las floralea lineares
alargadas , casi doble de largas que las flores ; estas se
hallan solitarias ó en corto número en las axilas de las
hojas superiores, formando espiga densa; perigonio
algo pubescente , amarillento , de lóbulos más cortos
que el tubo.

Tampoco esta especie se ha encontrado hasta ahora,
fuera de España; florece de Mayo á Junio, y vive en
los campos secos y collados de la region baja, y siempre
escasa y rara , en ambas Castillas , Aragon y Valencia.

107. - Th. coridifolia , Endl.

SINONIMIA.-Th. co^idifolia, Endl. (Meissn. 1. c. pági-
na 553 ). ( Wk et Lge. 1. c. pág. 299 ). (Amo. 1. c.
página 121). (Lange. Pug. 1. c. )-Daphne coridi-
folia (Lam. Dict. 3, pág. 436 ). -Passerina canta-
brica (Pourret. Herbar.).

Mata levantada, muy ramosa, ramas leñosas, del-
gadas , extendidas ó ascendentes , con algun vello en
su parte superior; hojas lineares, estrechas, coriáceas,
obtusillas , lampiñas , esparcidas ú opuestas , de 4 á 7
milímetros de largo, y de un milimetro de ancho ; flores
solitarias ó apareadas, en espiga terminada por un pe-
nacho de hojas; perigonio con dosbracteillas en su base,
amarillento, embudado, cano-pubescente, con lóbulos
aovados , más cortos que el tubo y casi lampiños.

Planta exclusivamente española, como las dos ante-
riores ; se extiende por los matorrales de la zona septen-
trional de la Península, de Galicia á Vizcaya. Florece
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en verano ú otoño .( Lange , Amo. ); nosotros la hemos
recibido con 9or en Abril, recogida cerca de Santander
por el Ingeniero Sr. Olazábal.

108.--Th. dioica, Allioni.

Slxoxla^IA. - Th. dióica , All. ( Meissn. l. c. pág. 554).
(Wk. et Lge. 1. c. pág. 299). (Amo. 1. c. pági-
na 121) .-Daphne dióica ( Gouan. Ill. pág. 27. )--
Passerina dióica ( Ram. Bull. Soc. philom. núme-
ro 41).-Passerina empetrifolia ( Lap. Hist. pl.
Pyr. ).

L^ININA$ .-R.eichb. 1. c. Lám. 551, fig. 1.170.
Matita lampiña, tendida, ramosa; ramas levantadas

ó ascendentes, de 1 á 2 decímetros, casi desnudas,
ásperas y marcadas por las cicatrices ó cojinetes de las
hojas caidas; hojas herbáceas, espatulado-lineares,
obtusas , de 4 á 10 milimetros de largo , y de 1 á 2 de
ancho, planas, muy lampiñas; fiores axilares, del largo
de las hojas prógimamente, por lo comun solitarias,
dióicas ó polígamas, esparcidas al egtremo de las ra--
millas, con bracteillas lineares agudas, perigonio em-
budado, lampiño, con lóbulos aovado-lanceolados, agu-
dos , bastante más cortos que el tubo , amarillento ó aI
fin rojizo; ovario sedoso-pubescente, con estilo lateral
cortísimo; nuececilla aovado-aguzada.

Florece esta planta de Junio á Agosto.--Vive en
los Alpes y Pirineos; en España se encuentra en las
regionea subalpina y alpina de Aragon y Cataluña.

I09.-Th. calycina , Meissn.

SINONIMIA.-Th. calycina (Meissn. l. c. pág. 555). (Wk.
et Lge. 1. c. pág. 299-300). (Amo. 1. c. pág. 122).
(Lange. Pug. 1. c. pág. 52-54).-Daph. calycina,
L.-Passerina calycina, DC.
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Matilla ramosa , casí tendida , de ramas cortas ( un
decímetro ó poco más), egtendidas ó ascendentes, aspe-
rillas por los pulvinus ó cojinetes de las hojas caidas;
hojas amontonadas en la mitad superior de las ramas;
erectas , coriáceas , linear-lanceoladas , agudillas , de
6 á 12 milimetros de largo y de 1 á 2 de ancho ; flores,
por lo comun, solitarias y aailares, más cortas que la
hoja ó de éu largo , con bracteillas aovadas , obtusas,
cóncavas, lampiñas ó pestañosas; perigonio anchito,
embudado ó urceolado, algo pubescente, amarillento,
con lóbulos aovados, casi del largo deI tubo; nuececilla
ovoideo-cónica, pubescente , encerrada en el perigonio.

d.-^labra (Lge. 1. c.)-hojas muy lampiñas, ó algo
pestañosas cuando j óvenes , gruesecitas , parduscas al
secarse.

^.pilosa ( Lge. 1. c. )--hojas más delgadas, vesti-
das de pelos largos y blancos en el dorso y márgenes,
verdes al secarse.

Florece esta especie en verano y en estío , de Junio
á Setiembre ; es egclusivamente española , hallándose
la forma a en las regiones subalpina y alpina de los
Pirineos , mientras que la 6 se egtiende por regiones
más bajas en la mitad septentrionál de la Península;
hemos recogido la primera junto á Benasque, y la se-
gunda , más comun , en A lava , Navarra , Huesca y
Logrono.

110.-Th. tinctoria, Endl. (Wk. et Lge. l. c. pág. 300).

Matilla ramosa, erecta , de 2 á 4 decímetros de al-
tura , con ramas gruesecitas , de;corteza rugosa , algo
corchosa, leñosas, tortuosas, á veces entrecruzadas,
desnudas en su mitad inferior y ásperas por los cajine-
tes de las hojas caidas; hojas amontonadas en la mitad
superior de las ramas , patentes , correosas , trasovado-
lineares, muy obtusas , de 6 á 12 milimetros de largo,
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y de 1'/, á 2 de ancho; florea poligamae, con doa brac-
teillaa , axilares y eolitarias , perigonio lampiño , en
orzuela ó embudado , con lóbulos aovados , obtusos,
^aáe cortos que el tubo.

ac.-vtrmiculata (Lange. Pugill. II , pág. 53).

SINOIIIMIA. - Th. tinctoria ( Meissn. 1. c. pág. 555).
(Amo. l. c. pág. 123}.-Passerina tinetoria (Pourr.
Chlor. Narb.).-Paas. hirsuta (Asso. Syn. pág. 49.
número 343, non L. ).

No^cBar^a vuLaaxas. -Bufalaqa, Bufaralda , Yesca fria

(Losc. y Pard.).-^atapollo ( Asao ).
Hojas anchitas, erecto-patentes, cubiertas de to-

mento corto y creapo, algo canescentes.

6.--nivalis (Lge. l. c. ).

Snvox^^.-Paas. nivalis (Ram. Bull. philom.)-Th.
nivalis (Meissn. 1. c.).

Hojas estrechas, horizontales ó algo colgantes, lam-
piñas, ó ligeramente crespo-vellosas, pero solo en la
márgen y en el dorso.

La forma a florece en primavera; en la provincia de
Alicante ( Sierra de Salinaa ) la hemos recogido en flor
en Marzo , y en la provincia de Barcelona ( Gélida ) én
fruto en Mayo ; la forma 6 florece en verano ; en los Pi-
rineos , en Julio.

El área de la primera se extiende por la Francia
meridional y la Penínsuia ibérica ; la de la aegunda
está reducida á los Pirineos.

En España, la forma vermiculata vive en los colla-
dos áridos y secos de la region baja en Cataluña, Na-
varra, Aragon, Valencia y Múrcia; la forma nivalis,
en la re,gion alpina de los Pirineos.
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111.-Th. velutina, Meissn. (DC. Prod. 1. c. pág. 555).

Especíe de las Islas Baleares , citada en Cataluña
por Meissner, refiriéndose á un ejemplar del herbario
de De-Candolle ; ni Colmeiro , ni Costa, ni Texidor la
citan 8n esa parte de España, ni nuestro compañero
D. Sebastian Vidal la vió en sus excursiones por las
provincias catalanas ; por si se hallase en ellas , copio
la descripcion dada per el Sr. Rodriguez Femenias
(Catal. razon. de pl. vascul. de Menorca. pág. 74.):
«Dióica; flores sentadas aglomeradas en la axila de las
hojas, rodeadas por varias brácteas tomentosas, ovales,
ú oblongo-espatuladas, una ó dos veces más cortas que
el perigonio; este es en forma de embudo, largo de
4 á 6 milimetros , tomentoso en el exteríor , lampiño y
amarillo-verdoso en el interior, con divisiones ovales
algo más cortas que el tubo; ,^lores masculinas: estam-
bres con filamentos soldados en casi toda su longitud
con el tubo del perigonio; ovario rudimentario; ,^lores

ferneninas : estambres abortados ; ovario obovoideo ; es-
tilo algo más corto que el ovario ; fruto. .. Hoj as muy
aproximadas en el ápice de las ramas, crasas, obovales,
atenuadas en la base ó sub-espatuladas , muy obtusas,
largas de 6 á 1 Q milimetros , cubiertas en ambas caras
de una pubescencia algodonosa, amarillenta. Planta
de 4 decímetros á un metro de altura; algodonosa.
Florece en Abril ó Mayo.»

112.-Th. Tartonraira , Allioni.

SINONIMIA. -Th. Tartonraira, All. ( Meissn. 1. c. pági-
na 556). (Wk. Lge. 1. c. pág. 300). (Amo. 1. c. pá-
gina 124).-Daphne Tartonraira, L. (Richt. l. c.
númcro 2.821) . ^

NoMSxss vur.c^Alu^s.-Bufalaqcc ( Alicante ).-Bolaguilla
(Múrcia).-Salamunda, segun Lange.
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L,(snvAS.-Rsichb. 1. c. Lám. 552.
Mata baatante ramosa, de 2 á 5 decímetros de altu-

ra, más ó ménos vellosa, ramas erectas ó eztendidas,
ásperas por los cojinetes de las hojas caidas; hojas
aprogimadas, patentes, correosae, trasovadas, obtusas,
de 1 á 1'/, centímetros de largo , y de 4 á 6 milí^aetros
de aneho, con velló corto , apretado , sedoso , blanque-
cino ó amarillento; flores abundantes, poligamas, de
dos á cinco en hacecillos agilares, rodeadas de brácteas
empizarradas; perigonio embudado , velloso al egterior,
amarillento , de lóbulos aovados obtusos, tan largos
como el tubo ó más cortos.

Lange (1. c. ) distingue tres formas :
a. -GYenuina:-con ramillas gruesas, y hojas traso-

vadas , densamente vellosas.
6.-Angzcstifolia:-con hojas espatulado-linéares ó

lanceoladas, ménos sedosas.
y.-Calaescens:-ramillas delgadas, y hojas más

separadas , angostas en la base , garzas y casi lampiñas.
Florece esta especie en primavera ; en Múrcia la

hemos recogido en flor en Marzo.
ABEA.-La region mediterránea.
HABITACION EN E6PAÑA.-Forma a, en Andalucía,

Valencia y Múrcia; forma ^, en Valencia, Alicante,
Andalucía (Sierras Tejeda y Nevada); forma y, en Múr-
cia segun Guirao, y en Pulpi ( Almería ) segun Lange.

113.-Th. nitida, Endl.

SrNOxI^IA.-Th. nitida, E. (Meissn. l. c. pág. 554).
(Wk. et Lge. 1. c. pág. 301). (Amo. 1. c. pági-
na 125).-Daphne nitida (Vahl. Symb. 3, pági-
na 53).-Passerina nitida (Desf. 1. c. I, pág^, 331).

L1bIIrrAS.-Desf. 1. c. Lám. 94.
Mata derecha, de 3 á 7 decimetros de altura, ^ra-

mosa en su parte auperior, ramillas jóvenes velloso-
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sedosas; hojas aproximadas, casi empizarradas, linea-
res ó lanceoladas, obtusas, herbáceas, de 5 á 10 mili-
metros de largo y de 1 á 2 de ancho , lustrosas por la
pubescencia sedosa y apretada que las cubre; flores
hermafroditas, agregadas en corto número en la parte
alta de las ramillas, casi del largo de las hojas , con el
perigonio tubuloso, amarillento, sedoso al egterior; Yos
lóbulos del limbo lanceolado-lineares, mucho más cortos
que el tubo ; ovaria , al fin , lampiño.

Florece esta planta en primavera ( la tenemos de
Múrcia , recogida en flor Pn Mayo ).

AR$A.-España austro-oriental y Africa boreal.
En España vive en los cerros calizos de las regiones

montana y subalpina , en las provincias de Cuenca,
Valencia, Múrcia y Granada, y, probablemente, en las
demás que formaban los antiguos reinos de Granada y
Múrcia.

114.-Th. canescens, Endl.

SINOI^iIMIA.-Th. canescens, E. (Meissn. 1. c. pág. 556).
( Wk. et Lge. 1. c. pág. 301). ( Amo. 1. c. pági-
na 126 ). -Passerina canescens ( Schousb. Pl. Ma-
rocc. ed. lat. fr. pág. 190). (Boiss. Voy. pági-
na 554).-Daphne lanuginosa (Lám. Dict. 3.).--
Sanamunda II. (Clus. l. c. pág. 174. ).

NOMBREB VUL(}ARES .-BurTcalaga (Clus. l. c. ).-Bufalaga
(Andalucía ).

LÁMINAS.-Clús. 1. c. pág. 176.-Boiss. 1. c. Lámi-
na 157. a.

Mata de 5 á 8 decímetros de altura ; tallos blanque-
cinos, desnudos en su parte inferior, muy ramosos en
la superior ; ramillas cortas, aproximadas , vellosas,
hoj osas ; hoj as aproximadas , patentes , de 3 á 5 milí-
metros de largo , ovales , agudas , lustroso-sedosas eu
ambas caras , las más j óvenes empizarradas ; flores en
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hacecillos de tres á nueve en el eatremo de los ramos,
rodeadas en su base por las hojas superiores; perigonio,
al exterior , más velloso y más blanquecino que la,s
hojas; al intsrior, lampiño y amarillento; el limbo con
lacinias cortas y obtusas ; fruto oblongo , adelgazado en
ambos extremos, verdoso, con algunos pelillos.

Florece esta especie en invierno y primavera; de
Enero á Abril.

AxgA.-España austral y Marruecos.
HABITACION gN ESPAÑA.-La hemos recogido en las

playas entre Marbella y Estepona, y cerca de Jeréz; se
cita además en Granada, Adra, Málaga y Cádiz ( Lge.
1. c.). •

LOCALIDAD.- Arenales marítimos y Colinas de poca
altura.

115.-Th. villosa, Endl.

SINONIMIA.-Th. villosa, E. (Meissn. 1. c. pág. 554).
(Wk. 'et Lge. l. c. pág. 301) .( Amo. l. c. pági-
na 126).-Daphne villosa, L. (Richt. 1. c. núme-
ro 2.820 ). -Pasaerina villosa, R%ickstr. ( Boiss.
Voy. pág. 554.).

NoMSIU^s vur.aAat^s.-Torvisco macl^o (en las Sierras de
Algeciras).

LÁMINA$.-B0188 . 1. c. Lám. 157. b.
Matilla derecha , de 3 á 5 decímetros de altura poco

ramosa; ramas ascendentes, delgadas, flexuosas, pu-
bescentes en su parte superior, ó lampiñas; hojas es-
parcidas , patentes , herbáceas , lanceoladas , ó elíptico-
lanceoladas, de 7 á 12 milímetros de largo y 2 á 4 de
ancho, obtusillas , con largos pelos blancos , laxos,
principalmente en el envés y hácia los bordes del lim-
bo, de un verde oscuro, más ó ménos negruzcas cuando
secas; flores casi del largo de las hojas, dióicas por lo
comun , sentadas, solitarias casi siempre , axilares á lo
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largo de los ramos , perigonio tubuloso , delgado , con
lóbulos patentes más cortos que el tubo , amarillento,
con pelos largos aI e$terior, como los de las hojas,
lampiño al interior ; ovario algo pubescente , con estilo
lateral.

Florece esta planta en primavera y verano ; de
Aracena la tenemos cogida en flor en Junio.

AizsA.-Andalucía baja, Algarbes, Marruecos.
HABITACION ISN EBPAÑA.-La llem06 reCOgldO 0n la

Sierra de Algeciras y en la de Aracena, y se cita,
además , en Gibraltar , San Roque , Alcaiá de los Gazu-
les y Cádiz.

LOCALIDAD.---Arenales y playas.

, 116.^h. F3irsuta, Endl.

SINONIMIA.-Tll. 111rgUta, E. ( Meissn. 1. c. pág. 557).
(Wk. Lge. 1. c. pág. 301). (Amo. 1. c. pág. 127).-
Paserina hirsuta, L. (Richt. 1, c. núm. 2.840).-
Sanamunda III. (Clus. l. c. pág. 177).

Non^Bxas VULG}ARE^.^Palmerina, Boja marina (costas
de Valencia y A^icante).-Bulaga, Bufalaga (cos-
ta murciana).-Leciaaina (costa granadina y ma-
laguerra, ) . -Bolaga ( costa gaditana ) . - Prueba-
Yernos (en la Alpujarra, segun Sainz Gutierrez).-
Matapollo, Aulaga, Yerdolaqa (segun Lange).

LÁa^INAS.-C1US. l. c. pág. 178.-Reíchb. 1. c. Lámina
550, fig. 1.168.

Mata ramosa , que se eleva hasta un metro de altu-
ra algunas veces; su tronquito, que alcanza hasta 2
centímetros de diá,metro , con corteza pardo-oscura,
resquebrajada; las ramas patentes ó extendidas, leño-
sas, correosas , blanquecinas por el tomento que las
cubre, como á las hojas en su cara superior, cóncava;
son estas aovado-oblongas , gruesecitas , cortas { de 4
á 6 milimetros de largo ), sentadas, lampiñas y de un
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color verde oscuro en la cara inferior , aprogimadas, y
aun casi empizarradas en el egtremo de las ramas ;$o-
rea dioicas ó poligamas, del largo de las hojaa poco
máe ó ménos, sin brácteas, en,hacecillos de dos á cin-
co , sentadae en la parte superior de los ramillos ; pe-
rigonio amarillento, velloso al egterior, lampiño por
dentro, limbo con lóbulos aovado-obtusos, del largo
prózimamente del tubo , nuececilla desnuda , por ser
caedizo el perigonio.

Florece la PaLmcrina en invierno y primavera.
Ax$A.-Toda la region mediterránea, de Portugal

á Siria, y de la Francia meridional al Egipto.
HABITACION $N E$PAÑA.--Toda la costa mediterrá,-

nea, de Monjuich á Gibraltar; en la oceánica, desde
el Estrecho á la desembocadura del Guadiana , en Sie-
rra-Nevada sube hasta Lanjaron.

LoeALInAn.-Arenales marítimos y colinas áridas.

117.-Th. Ruizi , i.oscos.

SINONIMIA.--Th. Ruizi ( Losc. in $estaur. farmac. 12
Marzo, 1871). ( Ruiz Casaviella in Anal. Soc. esp.
Hist. nat. 1880., pág. 301). Th. floribunda (Boiss.
in Herb. aed non descript ).

«Planta derecha ó acostada, de 30 centímetros
de elevacion, rambsa; ramas con eje velloso, vestido
de hojas muy numerosas, aplicadas, linear-oblongas,
largas de un centímetro , delgadas ( por lo ménos cuan-
do secas ), convegas , por fuera verdosas , sembradas
de largos pelos blancos en toda su superficie, arquea-
das y acanaladas por encima en toda su longitud,
glancescentes y provistas de nervios un poco promi-
nentes. Las flores son solitarias ( al parecer ), con pedi-
celo velloso y más corto que las brácteas ; estas son
dobles al pié de cada flor, largas de un milímetro,
abiertas y apartadas del tubo del perigonio, muy an-
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chas y que se tocan y recubren un poco unas á otras
por los lados , con algunos pelos rigidos y largos , su-
perando algunos las brácteas , que tienen en este caso
aspecto de ser pestañosas , por más que tengan los bor-
des lampiños. Perigonio embudado, lampiño, de 8 mi-
límetros de largo.

Caparroso, muy rara; Villava, cerca de Olaz y Ola-
chipe; abundantísima en los montes de Puente-la-
Reyna, Orcoyen é Ipasate. Florece en primavera. »
(Ruis Casav. .1. c. ).

Los SS. Levier y Leresche ( Excurs. botan. pág. 46)
han hallado esta especie , en Julio de 1879 , con $or y
fruto , en la Liébana ( Santander ), hácia el Puerto de
Aliva , á unos 2.000 metros de altitud ; hablando de
ella, dicen: «Tiene las flores de color citrino, sentadas
y solitarias á lo largo de los ramos del año anterior.
El fruto está encerrado en el perigonio v casi oculto
por las hojas. Estas son lineares, sentadas, obtusas,
algo acanaladas , uninerves en el dorso , numerosas,
amontonadas, casi empizarradas en los ramillos jó-
venes, largas de 8 milímetros, anchas de 2 apenas;
Ias del año anterior lampiñas ; las nuevas bastante ve-
ll^esas, sobre todo en el dorso; la corteza de las rami-
llas del ai^o es vellosa y canescente; lá de las del año
anterior parda y lampiña. Planta sufrutescente, más ó
ménos ramosa, de ordinario tendida, con ramas levan-
tadas que no alcanzan á un pié de longitud ; raíz tenaz,
de difícil arranque.»

FAMILIA XV.

BLEAQNSAB.

Flores hermafroditas, regulares, polígamas por
aborto del pistilo, ó dioicas. Perigonío sencillo, tubu-
loso, ó campanulado, con limbo de dos, cuatro ó seis
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divisiones, amarillento al interior. Estambres en nú-
mero igual ó doble que el de las lacinias del perigonio,
unidos á este , rara vez libres ; anteras biloculares , dor-
aífi^aa. Ovario libre , aunque encerrado al fin en el tubo
acrescente del perigonio ; estilo sencillo , estigma alar-
gado. Fruto unilocular, monospermo, formando una
drupa ó baya por la parte acrescente del perigonio.
Hojas alternas ( en las especie^ europeas ), sencillas,
enteras, caedizas, sin estípulas, cubiertas de escamitas
blanco-lustrosas y de pelos estrellados.

Arboles ó arbustos, de ramas espinosas por lo co-
mun, egtendidos por la parte montañosa del Asia tro-
pical y subtropical, y escasos en Europa y América.
Su importancia forestal, en España, casi nula.

XXXIV.--ELtEaGNIIS.

Flores hermafroditas , ó poligamas por aborto del
pistilo ; perigonio campanulado , con limbo de cilatro
lóbulos por lo comun, á veces de cinco ó de seis; es-
tambres en número igual al de los lóbulos del peri-
gonio y alternos con ellos; fruto vestido por la pal^te
acrescente del perigonio, y en forma de drupa.

Género que comprende unas treinta especies , asiá-
ticas en su mayor parte, que viven principalmente en
el Japon, Ceilan y Java; algunas ^tambien en las Islas
Filipinas.

118.-E1 angustifolia, Linn.

SINONIMIA.-E. angustifolia, L. (Richt. l. c. núm. 996).
( Wk. et Lge. l. c. pág. 302). (Amo. l. c. pág. 104).
-E. hortensis, M. B. var. angustifolia (Schlecht.
in DC. Prod. XIV , pág. 609 ).- Liziphus alba
( Clus. 1. c. pa$. 52 ).
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Noxsa^s vvl.aexss.-Panji, Panjino, Árbol del Parai-
so.-Cinamomo ( Andalucía ).

L,ía^INAS.--Duh. 1. c. II. Lám. 26.-Reichb. Ic. XI. Lá-
mina 549 , fig. 1.166.

Flores axilares, solitarias, ó reunidas en corto
número , pedunculadas , erectas ; perigonio cubierto
exteriormente de escamitas blanquecinas, lustrosas,
amarillo al interior, oloroso ; fruto elipsoideo , ú ovoi-
deo-alargado, rojizo-a^narillento. Hojas pecioladas,
oblongo-lanceoladas , de 4 á 7 centímetros de largo y
de 6 á 15 milimetros de ancho , con peciolo de 5 á 7
milímetros , escamoso-lustrosas en el envés , como las
ramillas. Arbolillo más ó ménos espinoso, ó árbol que
se oleva hasta unos 10 metros , de tronco algo tortuoso,
corteza de un color pardo • oscuro y resquebrajado-
escamosa, copa ancha, irregular, y raices someras y
cundídoras que arrojan bastantes sierpes.

Florece el Fanjina en verano, de Mayo á Julio; y
madura sus frutos en Agosto y Setiembre.

AsEA.-Se extiende esta por toda la Cuenca del
Mediterráneo , principalmente por su mitad oriental, y
avanza á las de los Mares Negro y Caspio , llegando
por un lado hasta la Siberia ( L'ral ), y por otro hasta el
limite norte de la China ( Altai ).

HABITACION EN ESPAÑA.-Como árbol silvestre, s010
creemos se halle en Andalucia y en los reinos de Va-
lencia y Múrcia ; cultivado , en muchos puntos de la
Península.

LOCALIDAD.-Prefiere los terrenos sueltos y frescos,
ios sotos y laderas de la region baj a.

XXXV.-HIPPOPHAE.

Flores dióicas, dimorfas; las masculinas con peri-
gonio de dos hojuelas, en espiguillas ó amentos axila-
res , con cuatro estambres y anteras oblongas , casi sen-
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ta,das; las femeniuae con perigonio tubuloso y limbo
bífido , aailaree y solitaria8 , estilo corto , y estigma
alargado y agudo ; fruto en forma de baya por el peri-
gonio acrescente y carnoso.

Arbustos de ramas espinescentes, de hojas alternas
y estrechas, cubiertas, como aquellas, de escamitas;
flores precoces.

Género con dos especies: una eu^opea y asiática, y
otra del Himalaya.

119.-H. Rhamnoides, Linn.

, SINONIMIA.--H. Rhamnoídes, L. ( Richt. l. c. número
7.408 ). ( Wk. et Lge. 1. c. pág. 302 ). ( Amo. l. c.
página i03}. "

Noaas^s vur.oAass.-Espino amarillo, espino falso.-
Arto ( en Aragon , segun Teacidor ).

LéxlrrA.-Reichb. 1. c. Lám. 549, fig. 1.165.
Arbusto derecho, de 1 á 3 metros de altura, con

raíces someras y rastreraa, que arrojan muchos hljue-
los ó sierpes, muy ramoso, ramillas espínosas, hojas
de 3 á 5 centímetros de largo y de 3 á 6 milímetros de
ancho , con peciolo de 1 á 3 milímetros , lanceolado-
lineares, obtusas, blanco-lustrosas por el envés y con
escamitas pardo-roj izas , verdes por el haz y con peli-
llos estrellados, flores amarillentas ó verdosas, bayas
rojo-amaríllentas con manchítas ó puntos parduscos.

Florece este Espino de Marzo á Abril, y fructifica
de Agosto á Setiembre.

AxsA.--Europa, principalmente en su mitad sep-
tentrional , y Asia ( Norte de Persia , Cáucaso , Siberia,
etcétera).

HABITACION EN E$PAÑA.--Aunque uo abunda, se cita
en los reinos de Valencia , Múrcia y Andalucía ; tam-
bien se ha indicado en Cataluña, pero Costa dice no
haberlo visto sino en el Jardin botánico de Ba.rcelona;
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respecto á Aragon , la cita más precisa es la siguiente:
uAragon, lecho del rio Gállego, desde el Valle del
Tena á SenegŬe (Latorre!)» ( Texidor.^ Flor. farm., pá-
gina 582).

Nosotros no lo hemos visto.
LocaLtnan.-Playas y orillas de los rios, por las

cuales sube hasta unos 1.300 metros de altitud; por
ejemplo, en el Tirol.

FAMILIA %VI.

ARISTOLOQUISAB.

Flores hermafroditas y ginandras ; perigonio regu-
lar y trilobo , ó con más frecuencia, irregular tubuloso
y con limbo de forma vária; estambres seis ó doce, casi
siempre ; ovario ínfero del todo ó en parte , de seis ló-
culos , pluriovulado ; estilos seis casi siempre , más ó
ménos unidos en columna, divididos en lóbulos en su
ápice ; fruto capsular , de seis lóculos y dehiscencia
septicida ; ya por la base, ya por el ápice.

^ Yerbas, matas, ó arbustillos, con frecuencia volu-
bles, de hojas alternas, sencillas, á veces escamifor-
mes , sin estípulas ; flores , en muchos casos , de color
pardusco ó roj o-oscuro , y de mal olor.

Familia compuesta de cinco géneros y cerca de 200
especies, la mayor parte correspondiente al género
Aristoloquia (más de 170 especies), y extendidas por las
regiones templadas y cálidas de todo el orbe.

XXXVI.-ARISTULOCHIA.

Perigonio irregular, adherido al ovario, tubuloso,
algo inflado en su parte inferior, despues más estrecho
y recto ó encorvado , y terminado al fin en un pequeño
limbo de forma de lengúeta ( en las especies europeas );

2S
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estambres seis; estilos cortos y gruesos, unidos en uno
terminado por seis estigmas carnosos; caja carnosa al
principio, al fin coriácea, con seis valvas y polisper-
ma; semillas delgadaa y comprimidas.

120.-A, baetica, Linn.

SINONIMIA.-A. bo3tica, L. ( Richt. 1. c. núm. 6.959 ).

(Wk. Lge. 1. c. pág. 303). (Amo. 1. c. pág. 108).

(Duch. in DC..Prod. XV, pág. 490).-A. Clema-

titis altera (Clus. l. c. pág. 323).-A. Clematitis

boetica (Quer. Fl. esp. III, pág. 91).-A. glauca

( Desf. 1. c. 2, pág. 324).-A. subglauca ( Lam.

Dict. )(Brot. Fl. lusit. I, pág. 593).

NnMBRES VULCiARES. - Candiles. - Balsa^raina, segun

Boissier.

LÁMINA.-Clus. l. c. pág. 324.-llesf. 1. c. Lóm. 250.
Planta lampiña , de tallo voluble , delgado , de seis

ángulos, ramoso, que, con sus ramas, se eleva á 2 ó 3
metros de altura; raices delgadas, largas, cundidóras,
divididas en ramas pardo-amarillentas, de olor fuerte;
hojas aovado-acorazonadas, obtusas, profundamente
escotadas en la base en seno obtuso ; garzas por el en-
vés , de 3 á 4 centímetros de largo , y de 2 á 3 de ancho,
con peciolo de 8 á 12 milímetros; flores axilares, soli-
tarias , con pedúnculo de 3 á 5 centímetros ; perigonio
lampiño por fuera, más ó ménos pubescente por dentro
y oscuro-purpúreo; caja ovoidea, con seis ángulos más
ó ménos marcados, de 3 á 5 centímetros de largo; se-
millas pardas, planas por un lado, cónŬavas por el
otro, de superficíe áspera, de 6 milímetros de largo.

Florece esta Arisloloquia en invierno y primavera.
AREn.-Sur dé Portugal ( Algarbes ), Andalucía,

Múrcia y Norte de Africa.
HABITACION EN ESPAYA.-Andalucía, principalmente

en la llamada Andalucía baja; Múrcia, en la costa; se
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indicó tambien en Tarragona por Webb ( It. hisp. pá-
gina 16 ), pero posteriormente no ee ha visto por allí.

LOCALIDAD.-Tapias, setos y bosquetes de la region
baja, de la orilla del mar á 1.000 metros de altitud,
prógimamente.

Importancia forestal casi nula; en localidades cáli-
das, podria servir en la jardinería para adorno de setos
y para revestir rocas y troncos.

FAMILIA XVII.

LORANTACEAB.

Matas parásitas sobre árboles y arbustos.
Flores unisexŬales; perigonio ( cáliz ) de dos, tres ó

cuatro sépalos gruesos, unidos en tubo; corola nula,
ó escamiforme ea las flores femeninas; estambres, uno
en cada lóbulo del perigonio, filamentos cortos ó nulos,
anteras bicelulares con dehiscencia-transversal , ó
pluricelulares con dehiscencia por poros; disco az^ular
epigino ó nulo ; ovario infero , unilocular ; estilo sen-
cillo ó nulo; estigma sencillo; óvulo uno; baya monos-
perma; semilla erecta, con testa delgada, albúmen
copioso y caruoso, y uno ó varios embriones.

Matas siempreverdes, parásitas casi todas; tallo
articulado, dicótomo ó policótomo; hojas opuestas casi
siempre , enteras , coriáceas, sin estípulas , á veces re-
ducidas ^a pequeñas escamas.

Familia que comprende una docena de géneros y
cerea de 500 especies, tropicales casi todas, algunas
de las zonas templadas.

XXXV IL-V ISCU M.

Hojas opuestas, grandes.
Flores monoicas ó dioicas , perigonio de tres ó cua-
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tro dientes ó divisiones ; estambres tres b cuatro ; sen-
tados, con dehiscencia porosa; baya indehiscente, con
mesocarpio lleno de sustancia viscosa.

Género de unas 30 especies, egtendidas por las re-
giones cálidas y templadas de Asia, Africa, Australia
y Europa.

Los .ATuérdagos (Vic^cm y Arceutl^obíumJ presentan
raíces numerosas que se desarrollan y egtienden en las
capas más tiernas del cuerpo leñoso de la planta, que
los nutre.

121.-V. album, Linn.

SINONIMIA.-V. album, L. (Richt. 1. c. núm. 7.402).
( Wk. Lge. L c. pág. 25 ).( Amo. 1. c. IV , pági-
na 686).

Nols$ItES vur.aARES.-^luérdago, Almuérdaqo.- Visco,
Visque (en el Pirineo aragonés).-Arfueyo, segun
Texidor. ^

LA^IIxA.-Duh. 1. c. I. Lám. 26.
Flores aglomeradas de dos á seis, sentadas en las

horquillas de las ramas , amarillo-verdosas , bayas glo -
bulosas , blancas , del tamaño de un guisante ó poco
más, llenas de una sustancia muy viscosa (vulg. liga);
hoj as oblongas , obtusas , casi sentadas , de 4 ó 5 cen-
tímetros ^e largo y de 1 á 1'/Q de ancho; toda la
planta de un color verde-amarillento.

Florece el 111uérdaqo con bastante irregularidad,
por lo comun al fin del invierno.

AxEA.-Se egtiende por casi toda Europa, ocupan-
do principalmente su parte meridional y occidental, y
por el Norte de Africa.

HA$ITACION EN EBPAÑA.-En casi todas las provin-
cias, pero con más frecuencia en las del Norte.

Es planta parásita sobre varios árboles y arbustos,
con preferencia sobre los correspondientes á la familia
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de las Pomaceas; se halla tambien sobre las Abietixeas,
Salicineas , Arces , Tilos y Nogales; rara en ^obles,
Castaños y Acacias; y más rara en la Yid ,y en la
Yedra.

En la Sierra, de Besantes ( Búrgos ) hemos visto una
mata de Muérdago ( sobre Acer monspessulanum^ coll
ramas de un metro de longitud y tronco de 4 centíme-
tros de diámetro.

122.-V. lagum, Boiss. e.t Reut.

SINONIMIA.-V. laxum (B. et R. Diagn. pl. nov. hisp.
número 29 ).( Wk. Lge. l. c. pág. 25 ). ( Amo. 1. c.
página 687). (Bth. et Hook. Gen. pl. III, pági-
na 213 ).

1^OMBRE ViJLGAR.-Muérdago.
Flores aglomeradas , en n^ímero de tres por 1o co-

mun , sentadas ; bayas aovadas , amarillentas ; hoj as
algo encorvadas , más estrechas que ^n la especie an-
terior , oblongo-lineares , obtusas ; planta de un verde
más oscuro que el del V. album.

Florece este Muérdago como el anterior; vive pará-
sito sobre los Pinos , principalmente sobre los P. Pi-
^caster, sglvestris y Laricio; lo hemos visto en las
Sierras de Cxuadarrama y de Gredos, de Segura y dg
Cazorla, y en el Pirineo navarro.

5e ha considerado este ll^uérdago como especie exclusiva-
mente española, pero no es así; ni tal vez es lo que hoy se llama
una buena especie; Saceardo (Nuov. Giorn. bot. ital. 1879) in-
dica el V. daa•um, sobro Pino silvestre, en el. Ti^eol; Chaboisseau
(Bull. Soc. bot. 1f381) lo considera sólo como una forma del

V. album; y Uechtritz ( Oesterr. bot. Zeitschr. 1880 , pág. 13£3 )

dice: Ksi el V. laxum aolo se diferencia del V. album por sua fru-
tos amarillentos y por sus hojas más estrechas, linearea-alarga-
das, y, por lo comnn, fa.lciformes, tambien lo tenemos en Si-
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laeia sobra el P. iilotalrc; la verdad es qne por esos caractérea
ea dietingna aquf el Muírdago del Piuo del de los frulalea, cho-
poa , arcee, atc. A

123.-V. cruciatum, Sieb.

SINONIMIA.-V. cruciatum ( Sieb. Pl. Palest, ezsicc ).
(Boiss. Voy. pág. 274). (Wk. et Lge. 1. c. pá-
gina 25 ). ( Amo. 1. c. pág. 687 ).-Viscum baccis
purpureis ( Clus. 1. c. pág. 47 ).

NOMBRSS vUL(iABEB.-M[Ls'Ojo.

Flores aglomeradas; glomérulos pedunculados; ba-
yas rojizas; ramillas en verticilos de cuatro ó seis;
hojas oblongas, obtusas.

Florece el Marojo en verano.
Vive en Oriente ( Palestina ) y en el Sur de Europa;

en España se encuentra en Andalucía; parásito sobre
los olivos, principalmente sobre los viejos y los mal
cuidados; Lange lo encontró tambien, en Sevilla,
sobre un Clcopo , y nosotros, en el Pinsapar de Rorida,
sobre un Cratcegus monogyna.

RXXVIIL-^kCEUTHOBIUM.

Hojas nulas, ó en forma de escamas pequeñísimas,
opuestas; flores dioicas; las masculinas sentadas, con
perigonio carnoso, tripartido; anteras con dehiscencia
trasversal; las femenillas pediceladas, con perigonio
tubuloso, de limbo bidentado; baya monosperma,
dehiscente por su parte inferior.

Género que comprende unas seis especies , america-
nas todas, y una, además, europea y asiática.
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124.-A. Oxycedri, M. Bieb.

Sixoxinna.-A. Oxycedri ( M. Bieb. Fl. taur. caucas.
III, pág. 629). ( Wk. et Lge. 1. c. pág. 24}. ( Amo.
l. c. pág. 687 ).-Viscum Oxycedri ( DC. Fl. fr. 4,
página 274 ). ( Clus. 1. c. pág. 102 ).- Razou-
mowskia caucasica ( Hoffm. Ind. sem. hort. Mosc.
1808 ) .

LÁMINA.-CiluS. 1. C . pág. 103.
^Iatilla pequeña , de 5 á 20 centímetros, ó poco

más, sin hojas, ó reducidas estas á escamas peque-
ñísimas, siempreverde, con ramas articuladas, irre-
gularmente di^ótomas, dando á la planta el aspecto de
una Salicornia ; flores masculinas amarillentas; las fe-
meninas blanquizcas , con su ápice oscuro-verdoso;
bayas pequeñas (1 á 3 milímetros ), aovadas, verdosas
ó algo azuladas, poco jugosas.

Florece esta planta en verano y estío; vive pará-
sita sobre los Fnebros (J: oxycedrus et communis) ; se
encuentra en la Europa meridional, en el Norte de
Africa , en Persia y en el Cáucaso. En España la hemos
visto en las Sierras de Gredos y de Guadarrama, en los
Pinares de Soria, en Búrgos (Ontoria), y en Navarra
( Bilrglll , A017. , etC. ) .

Los Muérdagos , como verdaderas plantas parásitas,
dañan bastante al árbol ó arbusto sobre el cual se des-
arrollan , cuando se extienden demasiado por sus ra-
mas; por eso en Andalucía, en los olivares bien cuida-
dos, se des^riarojan los olivos. En algunos puntos se
recogen estas parásitas para aprovecharlas como ramon
para el ganado , por suponerse , no sabemos si con
fiindamento , que mej oran la calidad de la leche ( Ma-
thieu ). A su diseminacion contribuyen en gran ma-
nera los tordos ó zorzales, particularmente el llamado
Ta^rdus viscivoracs, limpiándose el pico sobre las ramas
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^ para deaprender las semillas que á él han quedado pe-
g^das por la viscosidad que las envuelvo ; ó, segun
otros obaervadores, depouiendo sobre los árboles las
aemillas que se ha tragado; y como con la sustancia
viscosa de esos frutos y de la corteza del Muérdago se
prepara la liga para cazar esa y otras avecillas , de ahí
el antiguo refran latiuo :«Turdus ipse sibi malum
cacat. »
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Al canfo rada.. . . . . . . . . . 244Alcornoque.. • . . . . . . . . . . ^
Aligonero . . . . . . . . . . . . . 1^
Aliao.. ... • • • • • • • • "' 177
Aliso blanco. • . • • • • • • ' ' ' 910
Almajo .. . . . . . . . . . . . . . • 810
Alma,)o dulee . . . . . . . . . . .

- salado.. . .. ... .. . 31'3
Almací naa.. . . . . . . . . . . 2H9
A 1 m e z. . . . . . . . . . . . . 2^
Al m u érdago .. . . . . . . . . . . . 35f3
A ls i n a. . . . . . . . . . . . . 25`l
Alsina aurera. . . . . . . . . . . 244
Amnneiro.. . . . . . , • 1H5
Arbol del Paraiso. . . . . . . . . 95l
Arbre blanc .. . . . . . . . . . . . 125
Arfueyo. . • • • • • • ^g
Arrayan de Brabante. . . . . . . 179
Arto . . . . . . . . . . . . . . . . 952
AetrucŬ..... .. .. . .... . `J32
Aubá ...... .......... 125
A u l aga .. . . . . . . . . . . . . . . 397
A u rá n . . . . . . . . . . . . . . . 274
Avale iro .. . . . . . . . . . . . . . 274
A ve I I a n o .. . . . . . . . . . . . . 274
A v e l t a n e i ro . ............ 274
Ave l lane ra . . . . . . . . . . . . . 274

Baleami na.. . . . . . . . . . . 954
Bardaguera. . . . . . . . . . . • 196, 15d
Bardaguera blanca, .. .•. 142, 148
Barrei l eta. . . . . . . . . . . . . 805
Barrílla aalada. . . . . . . . . . . 808
Beyon .. . . . .... ... .. L26
BBdolo . . . . . . . . . . . . . . . . 177
Bedoll ................ 177
Bedot . ... ......... 177
BeduCh.• . . . . . . . . . . . . . . 177
Bedul ............ .... 177

P^ae.

Bedut . . . . . . . . . . . . . . . . 177
Bnlcho . . . . . . . . . . . . . . . 11H
BBs ................ . 177
Bet .................. 24
Bído .................. 177
Bidro . . . . . . . . . . . . . . . . . 177
B t d u o .. . . . . . . . . . . . . . . 177
B idueiro . . . . . . . . . . . . . . . 177
B i e zo . . . . . . . . . . . . . . . . 177
Blima .. . . . . . . . . . . . . . . . 189
B o laga . . . . . . . . . . . . . . . 847
Bo laguílla .. . . . . . . . . . . . . 393
Boja marina.. . . . . . . . . . . . S47
Bro^a.. . ^
Butalaga. . •. . . . ^ 842, 848, ^5, 842
Butaralda. ... . . ...... • 847
Bulsga ... . ........ . ..

^bB urhalaga .. . . . . . . . . . . . .

Cabrahigo .. . . . . . . . . . . . 294
Cada. . ....... .... 9H
Caicabna .. . . . . . . . . . . . 289
Cxjigas ... .... .. .... . Adic.
Ca 1 nadiIlo . . . . . . . . . . . . . . 119
C e n ad í l l o . . . . . . . . . . . . . . 119
Candilee. . . . • . • . . . . . 954
Caoba da (3sliola.. . . . . , , . . 2l0
Ca ramillo . . . . . . . . . . . . . . 305
Carambillo . . . . . . . . . . . . . 805
Carballo . . . . . . . . . . . . . . 2 t 5
Carballo blanoo. . . . . . . . . . 215

negro.. . . . . . . . . . 231
C a rbayo . . . . . . . . . . . . . . . 215
Carpe .. . . . . . . . . . . . . . 278
Cerraaca .. . . . . . . . . . . . 252, 28.9
C a rraec o .. . . . . . . . . . . . . 252
Carrasquilla. . . . . . , . • . . 268
Carvalho anaon. . . . . . . . . 241
Caeaa.. . . . . . . . . . . . . . . 225
C setaño. . . . . . . . . . 208
Caetailo cepero.. . . . . . . . . . 20U

- rogoldo.. .. .... .. 209
Caetanyer. . . . . . . . . . . . . . 208
Cenizo blanoo. . . . . . . . . . . 819
Cerqueiro . . . . . . . . . . . . . . 291
Ce rqui do . . . . . . . . . . . . . . 231
Cinamomo .. . . . . . . . . . . . . 951
Clupua. .. .. .. . . .. .. . .. 190
Copla .. . . . . . . . . . . . . . 180
Cbrilo ........ ....... . Adíc.
Corvei5o .. ............ Adic.
Coac a . . . . . . . . . . . 288
Coacô o .. . . . . . . . . . . . 288 Adio
C o a c ol l.. . . . . . . . . . . 288
Coacolla negra.. . . . . . . . . . 25
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Plgt

Cn.oolla dlanca. . . . . . . . . . 263
Chaparra. . . . . . . . . . . . 950, a89
C d a parro .. . . . . . . . . . . . . . 259
Cdarmilla ........ ...... Ti8
Cdavaeco . . . . . . . . . . . . . . 269
Ceinkapiu .. . . . . . . . . . . . . 208
Chopo. . . . . . . . . . . ]!^r, lYl, 180
Cdopo bianeo.. . . . . . . . . . . 196

- lombardo.......... 1F1
- temblon........... 128

Snebro.. . . . . . . . . . 98, 101, ]04
ISnebro de la miera. . . . . . . . 98

raet re ro.. . . . . . . . . . 104
S n c i na . . . . . . . . . . . . . . . . 252
E n c i n o . . . . . . . . . . . . . . . 2^2

... .Eecobilla. . ....... , 808
Eapino amarillo.. . . . . . . . . 8,52

- falao. .......... . íi52

Fabeta .. . . . . . . . . . . . . . . 195
Fabuco . . . . . . . . . . . . . . . 198
Fago ................. 196
F a^t .. . . . . . . . . . . . . . . . . 1 &^
Farz ................ 195
Fatcd .. . . . . . . . . . . . . . . ^ Adic.
Faya... .... ........ 195
Faya dae iittas. . . . . . . . . . . 174

(iarbanc illo . . . . . . . . . . . . . 811
(}erri ch .. . . . . . . . . . . . . . . 28'3
Qnrritz . . . . . . . . . . . . . 283
(3atelt. . . . . . , . . . . . ^148, lbl
(#eni bró . . . . . . . . . . . . . . . 98
(}inebró .. . . . . . . . . . . . . 98
(iínedrons. . . . . . . . . . . 98
dinaetra borda.. . . . . . . . . . 119
(iroj o. . . . . . . . . . . . . . l Ol
(iuardalobo.. .. .. ..... . ^15

HagŬey . . . . . . . . . . . . . 195
Hay..... ............. ]95
Haya ................. 195
Hey u r.o . . . . . . . . . . . . . . . 19^
FIe n e b ro . . . . . . . . . . . . . . . 98
Higuera . . . . . . . . . . , , 294
Hi^uera loca.. . . . . . . . . . . 299
Ho^aranzo .. . . . . . . . . . . . 278
H u m e ro . . . . . . . . . . . . . . . 185

J ab i n o . . . . . . . . . . . . . . . . 102

Lameda. ........... Adíc.
Lamparilla .... ...... ... ]28
Lat c ne ro . . . . . . . . . . . . . . 2+39
L a t o n e a . . . . . . . . . . . . . . . 289
La u rel . . . . . . . . . . . . . . . . 82d
Le chaina . . . . . . . . . . . . . 847
Lod o í5 0 . . . . . . . . . . . . . . 289
Lod oei ro .. . . . . . . . . . . . . . 289
Lourei ro .. . . . . . . . . . . . . . 828
L i ed o a 8 . . . . . . . . . . . . . . . 2J43
Ll ad o na . . . . . . . . . . . . . . 2r,8
Llame gueiro. . . . . . . . . . . . 281

Plgt.

Llameda ............... A81
L l a me ra . . . . . . . . . . . . . . . 781
Lledone r . . . . . . . . . . . . . . 289
L lidoner . . . . . . . . . . . . . . . 289
L I i d onero . . . . . . . . . . . . . . 2^
L I f dona .. . . . . . . . . . . . . . . 289
Llorer . . . . . . . . . . . . . . . . 8'Cd

Maraña . . . . . . . . . . . . . . . 283
Mariemo.. . . . . . . . 3l8
Marojo.. . . . . . . . 266, 358, Adic.
M atacanea .. . . . . . . . . . . . . 252
M atagaI I i na .. . . . . . . . . . . . 882
M atayn rda .. . . . . . . . . . . . . 352
M a tapo l l .. . . . . . . . . . . . 352
Matapollo.. . . . . . . . . . . 542, 847
Mat arubia .. . . . . . . . . . . . . 288
Matojo . . . . . . . . . . . . . . . 902
D! e l o^ o . . . . . . . . . . . . . 281
Meeto .. . . . . . . . . . . . . 2@l, 272
Mimbre . . . . . . . . . . . . . 189, 157
\Itmbrera.. . . . . . . . . . . 192, l57
Mirto de Brabante.. . . . . . . 173
Muérdago.. . . . . . . . . . . 858, 357

Nedro . . . . . . . . . . . . . . . 98
N e gr i l lo . . . . . . . . . . . . . . . 281
N oc hí zo . . . . . . . . . . . . . . . 274

O I i ve r e t a . . . . . . . . . . . . . . 829
Olmo ................. 28l
Um ................. 28I
Oma .. ............. Adic.
O eagra .. . . . . . . . . . . . . . . 918
0 rzage .. . . . . . . . . . . . . . . 9 i8
Ove ................. 193

Palmerina.. . . . . . . . • . . . . 347
Pa uj í . . . . . . . . . . . . . . . . 951
Pan j i no . . . . . . . . . . . . . . . 851
P 1-a bet . . . . . . . . . . . . . . . 24
- blanc . . . . . . . . . . . . . . 84
- blaucal..... ...... . 00
- bord. . . . . . . . . . ^78, 84....
- garriguenc.. . .. . . .. . . 84
- rnelich , melíe. . . . . . . . , 84
- be^re . . . . . . . . . . . . . . 72
- ro]al ... .... ........ 60
- aarrut .. .... ...... .. 78
- vé, ver . . . . . . . . . . . . . 99
P ibe t . . . . . . . . . . . . . 24
Pinabete.. . . . . . . . . . 29, 44,89
Yinás, pinaaa.. . . . . . . . . . . 84
Piacarrasco.. . . . . . . . . . . 84
Pinhoiro mollar. . . . . . . . . . 59
Pino. ......... 33
Pino albar. . . . . . . . . 49, 60, 78

ampudío. . . . . . . . . . 78
b 1 a n co.. . . . . . . . . . . . 78
dlanquíllo. . . . . . . . . 60
borde. . . . . . . . . . 89, AdíC.
bravo. . . . . . . . . . . . 89
cercallo. . .. ...... Adíc.
c a r ras c o. . . . . . . . . . 84
carraay uedo. . . . . . . . . 84
cascalbo.. . . . . . . . . . . 78
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Plno doncel .. . . . . . . . . . . . 49
- gallego... , . ... .. 89

ga r ga l l a. . . . . . . . . . . 78
- loco.. . ... . ..... 50
- maderero..... ...... 78
- manao... ..... 49
- nasarre,nasarro...... 78
- nazaron.......... . 78
- negral.. . . . . . . . . . . 78, 89
- nearillo.. ..... ... .. 89
- neg ro .. . . ... . . . .. . 72
- Podio .. . .. .. .... .. 78
- Piñonero. .... ...... 99
- real.. ....... 49
- robordenco.. . . . . . . . ^Adic.
- royo .. . .... .. .. .. 80
- rodóno ............. 89
- rodezno...... . ..... 89
- rubial... ... ..... 89
- snlgareño.. .... ..... 78
- eerrano.. .... . ..... 60
- silvestre.. .... ..... 80
- nñal. ........... 59
- Valaain.. .... .... . . 60
- vero. .. . ...... 49
- de la tlerra.. . . . . . . . 99
- de piñon blando.. . . . . . 59

P i nocha. . . . . . . . . . . . . . . 70
Pi n sa po . . . . . . . . . . . . . . . 95
Pobos .. . . . . . . . . . . . . . . . 177
Poll... .......... . 1d0
Pol l anch .. . . . . . . . . . . . . . 130

Q ue,^ i go. . . . . . . . . . . . 236
Queligueta ....... ..... . ^291

Rebollo.. . . . . . . . . . 231, 268, 316
R 6 m e h . . . . . . . . . . . . . . 30l
Retama blanca. . . . . . . . . . . 825

loca. . . . . . . 825
Roble.. . . . . . . . . 215, 225, 231, 238
Roble albar.. . . . . . . . . . 215, 225
- elbero .... .... . ... . 225
- borne... . . ..... 2.91
- carrasqueño^ . . . . . . . `wi8
- curco... ... ..... . 231
- encintego... . . . .. . . 246
- fresnal.. . . . . .. ... . 215
- negral... ... . .... . 231
- neg ro ... ... . .. ... . 231
- tócio ... . .... ..... 231

vil lano.. . . . . . . . . . 231
Roble-^larojo.. . . . . . . . . . ^ Adic.
Robi e-Q uej ^ go. . . . . . . . . 236
Roura. . . . . . . . . . . ^233, 191
Ruura pénul. . . . . . . . . . . . 21b
Ro u re . . . . . . . . . . . . . . . . 225

Sabina.. . ..... 102, 106, 107, 118
Sabina albar. . . . . . . . . . . . 103

- Chaparra. .. . .... . 108
- negraL . . . . . . . . . . 107
- raetrera. ... . . ... . 106
- roma............ Ibí
- suave........ .... 107

t e r r e ra. .......... 1 G 8
9ubino . . . . . . . . . . . . . . . . 102

Pb^w

8abonen . . . . . . . . . . . . . . 819
Saci i5a . . . . . . . . . . . . . . . . 158
tía I a d i i 1 a.. ...... . 819
Salado. .. ... 905, 908, 818, 818
Salado blanco.. . . . . . . . . . . 81d

negro.. . . . . . . . . . . 809
8al e m u n d a. . . . . . . . . . . 943
Salce. . . . . . . . . . 199, 196
Salce blanco. . . . . . . . . . . . 1^19
S a l c i ñ a .. . . . . . . . . . . . . . . 15S
Sa I gada . . . . . . . . . . . . . 818
Salgueire. . . . . . . . . . . . 199, 151 .
Sa lgu era .. . . . . . . . . . . . . . 189
8 a l o b r e .. . . . . . . . . . . . . 918
Salaa.. . . . . . . . . . . . . . 1NB, 143
Sal ser. . . . . . . . . . . . . 18B
Salzmímb re . . . . . . . . . . . . . l48
S a m o c o .. . . . . . . . . . . . . . . 1 ^;E
Send iea.. . . . . . . . . . 199
3anet de pageaoa. . . . . . . . 930
Sapiego . . . . . . . . . . . . . . ^ Adíc.
Sa pi Ilo. . . . . . . . . . . . 914
Sapina, Sapino. . . . . 814
Sarga. . . . . . . . . . 143, 155, 15ti
Sarga blanoa.. . . . . . . . . . Adic.

uegca. . . . . . . . . 146
Sargatilla borda.. . . . . . . . . 143

- 8ns........... 158
negra.. . . . . . . 149

Sargatillo.. . . . . . . . . . . 155, 158
S argon .. . . . . . . . . . . . . 1 fS5
Sa uce.. . . . . . . . . . . . 192
Sauce blanco.. . . . . . . . . . . 199

- cabruno . . . . . . . . . . 199
colorado.. . . . . . . . . . 158

Saula .. . . . . . . . . . . . . . . . 199
Sayon ................ 919
Sebó . ... ...... .... ... e4
Sibina.. .... . . ]07
Sisallo, Sisallos. ^ . . . . . 305, 315
Sobreira, Sobreiro. . . . . 294
5oea. . . . . . . . 905, 318
Soya alacranera. . . . . . . . . . 31S
- blanca. . ... ... 319
- de Ias 9ailnas. . . . . . . . S19
- flna. ........... 910
- grosa. . . . . . . . . . . ^813. 3l4

prima ............. 810
Sosó ............... ... t109
S u re r .. . . . . . . . . . . . . . . . 244
S u re ra . . . . . . . . . . . . . . . . 294
S u ro . . . . . . . . . . . . . . . . . 294
Su rus .. . . . . . . . . . . . . . . . 244

Tam oj o .. . . . . . . . . . . . . . . 30 a
Ta r ri co .. . . . . . . . . . . . . . . 805
Taao ................. 119
Teiz .. .............. 113
Teiaera . . . . . . . . . . . . . . . 119
Tejo... ............ 113
Tejo negro^ . . . . . . . . . . . . 118
Te mb lon .. . . . . . . . . . . . . . 128
Tey. .............. 992
Tiemblo . . . . . . . . . . . . . . 128
Tocorno.. ...... Adic.
Torvíeco, Torvisca.. . . . . . . 33a
Toroviaco , Toroviaca.. . . . . . 392
Torvi squera.. . . . . . . . . . . 832
'1'orvieco macho. . , . . . . . . 846
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was, ^p•

Trbmol .. . . . . . . . . . . . . . . 19B
Tromolln. . . . . . . . . . . . . . 128
Trbm n4 . . . . . . . . . . . . . . 128
Trompers. ^ . . . . . . . . . . . . 11D

V i eoo .. . . . . . . . . . . . . . 9,b8
Vfach.. . (Adic.
Vlecareí . . . . . . . . . . . . . . í ^
V leqna .. . . . . . . . . . . . . . .

Una de msr. . . . . . . . . . . . 118

V erd olaga . . . . . . . . . . . . . . 847
Verdolega msrftima. . . . . . . 819
Vern .. . ............ 185
vtmanera . . . . . . . . . . . . . . 1 aa
Vimeguera . . . .. .. .... . lb^
V f in e t era . . . . . . . . . . . . . 1 b^
Vinagrera.. . . . . . . . . . . . . 185

%op .................. 180

Yerba de lae coyuntursa. ... 119
Yesca fria .. . . . . . . . . . . . . 842

zágua . . . . . . . . . . . . . . 909
Zargatillo ............ . Adtc.



CORRECCIONES.

P^Plor. Llaee. Dkee. Liue.

JB. ...... 22....... ealáetiCe.......... asifitíca
^9. ...... 10....... dc ........ ... ... DC,
49. ...... 7....... Pinet........ . ... P1naz
60. . . . . , , 12. . . . . . . Auatris.. . . . . . . . . . Aaetrla,
ó8. ..... . 10....... turronoe..... .... tarroaee
84. . . . . . . 1. . . . . . . 983 :. . . . . . . . . . . . . 886,
87. . . . . . . 11. . , . . . . ródeno. . . . . . . . . . . rod8no
97. . ..... 18... . . .. glándnla,.. ... . . .. glándula

171....... 11....... estfputae. . ... .. . eatípalaa
188. . . . . , . 34. . . . . . , demochadoa.. . . . . . . desmoohadoa
A16. . ..... ^l...... . raccemoaa...... ... raoemoea.

^1DICIONES.

Página 78.-P. Laricio: nombre vulgar Pi»o carcallo 6 bianco; en la parte
norte de la provincia de Zaragoza (J. Jordana in litt.).

- 84.-P. halepenaia : nombre vulgar Pino rebordenco 6 borde ; en la
Sierra de Quera (J. Jord. in litt.).

- 89.-P. Ptnaster: nombre vulgar Pino gallego; introdacido con eee
nombre y caltivado con óaíto en la zona marítima de Aatfl-
rias (Alvarez Arenea in litt.).

- 102.-Janiperna nana: nombre vulgar Corvefio, en laa montaíSea de
]a parte norte de Palencia (Uncata in litt.).

- 148.-Salia olea^tolia: nombre vulgar Sarga blanca; en la ptoviacia
de (iuadalajara ( Castel in litt.).

- 149.-5. aaprea: nombre vulgar Zargatillo; en la provincia de (ina-
daiajsra (Caetel.).

- 195.-Fagua sylvatica: nombre valgar Fatch; en laprovinaia de
Lórida (Jord. ín litt.).

- A81.-Qnercue Toza: nombre vulgar Cqjtgaa, nombre dado á loa
roblee viejoa, principalmente de la eepecíe Q. Toza. en lsa
provinoiae de ^antander, Logroi5o, y algunaa otraedel Nor-
te; Marojo ó Rob1s-dfarojo, en la proviuoia de finadalejars
(Caetel); Saptigo, en Aatúria^ (Alv. Areaaa in lítt.); Tocor»o,
en Alava.
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^o
PLglna ^Btl. Q. nocaiten: nombre vnlgar Coieo,fo, nombro neado ya en el

siglo ]C1V por D. J. ![annel en el tLibro del Caballero y del
Secndero,> Cap. 44.

- 274.-Corylaa Avellana: nombre valgar Cdrilo, nombre naado por
Fr. Luis de Leon en el eegnndo teroeto de m tradaooíon de
la ligiogs 5.a de Vírgilio.

- 981.-Utmne cempeatria: aombre vnigsr Lam^da, sn Lióbaaa (8sn-
tander).

- 2B8.-U. montsna: nombra vnigar O+no, en Catslnñs.
- 858.-Víscum album: nombre vulgar VŬch, 1'iscarsL, en Catsluífa,

eegun Vayreda.
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